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DISQUISICIÓN CATORCE-

Archaleo fundador de Cádiz fué el verdadero

Hércules Tyrio ó Pheniz. Diéronle los re-

nombres de Anaxj Polemon, Fortuno y Dio-

dan. No fué el mismo ídolo que se llama

en las sagradas letras Moloch , ni el de

Maozim.

S. I.

Archaleo fundador de Cádiz fue el mismo Príncipe a

quien atribuyen Sanchoniathes y Eusebia el

renombre de Melicharto,

1 V*/omo pusieron tanta diligencia los antiguos en

encubrir la verdad con el vano dictamen de que se

malograba su estimación en quedando patente , se ha
hecho siempre sumamente difícil el conocimiento de

la historia de los primeros siglos , como reducido á

las conjeturas con que procuran los que la forman qui-

tarla el velo que la encubre , contentándose con dexac

verisimil lo que aseguran
, quando la falta de testi-

monios expresos prohibe enteramente mas firmes com-
probaciones , observando para que se admitan si^n re-

pugnancia , se deduzcan las que forman ó de princi-

pios notorios , ó de presupuestos recibidos por cons-

tantes de la mayor parte de los eruditos, sin que hasta

ahora se haya descubierto camino mas seguro que guie

al acierto á quantos mas le solicitan con su trabajo.

Y asi siguiendo en el nuestro el exemplo de tantos

Tomo ni. A



2 Cadm Phenicia^

como nos han precedido en la misma empresa, hemos
procurado justificar lo que dexamos discurrido por todos

aquellos medios que hallamos practicados en otros,

para establecer por ellos las opiniones que introducen

ó aprueban
, y continuaremos con el método propio

lo que resta hasta su conclusión , habiéndonos pare-

cido prevenir esta advertencia , aunque tantas veces

repetida en esta misma obra
,
quando nos lleva el hila

del asunto que elegimos á la demostración de una sin-

gularidad tan extraña , como la de intentar quedea

verisímiles las acciones de Hércules en nuestra Provin-

cia , desengañando á quantos hablan de,el asi antiguos

como modernos , fué distintísimo héroe de los que

hasta ahora nos introducen con la incertidumbre y va-

riedad que queda reconocida.

2 Para lograr esta empresa es necesario repetir ell

testimonio que dexamos copiado de Claudio Julio ó>

Jolao que conserva el Etymologo magno, el qual re-

fiere por autoridad suya (i) :
" que Archaleo hijo de

»?Phenix dio nombre phenicio á la Ciudad de Cadiz^

»que habia fundado." Y por donde justificaremos fué

este Príncipe su fundador , pues la deducción de sa

nombre nos guiará al conocimiento, que procuramos

manifestar , suponiendo antes, es lo mismo Archalaa-

que Archelao^Y ^^^ entrambos significan lo propio-

que " Principe del Pueblo" porque Archa en dórico

es lo mis.mo que Arche^ ó Príncipe : y asi llamó

Theociito (2) á Amyco *^ Archagon Bebrycon," para

expresar era Príncipe ó Rei de los Bebryces de Bithi-

nia , como dexamos advertida ; de la manera, que es

(O Etymologus; magnus (2) Tbeocrltusidil. v. 110.

cal. 219.



Disquisición catorce. 3

igualmente notorio se dice en Attico Leos ^ el Pueblo,

en lugar de Laos ^ como se usa en el dialecto común,
por donde formó Eschylo (3) el epitecto de LeorgOy

que atribuye á Prometheo , para dar á entender so-

corría al Pueblo, quando necesitaba de su favor, segua

le explica su escoliastes. Pero como este héroe fuá phe-

nicio , no se puede asegurar sin incurrir en la misma
irregularidad, que tantas veces condenamos en otros,

se le hubiese impuesto nombre formado de la lengua

griega tan agena de la púnica: y asi parece mas con-

forme á razón suponer fué este solo expresivo en ella

del propio que le dieron sus naturales.

3 Pero aunque se represente tan difícil encontrar

sin mas segura guia la primitiva voz phenicia, que le

corresponde y su propia expresión , no habiendo hasta

ahora nadie intentado buscarle , nos persuaden las cir-

cunstancias que concurren en el nombre de Melicarto,
que conservan los Escritores antiguos , es el mismo á

quien dieron los griegos el de Archaleo, sostituyéndole

en lugar del púnico para conservar en su lengua la

propia significación que tenia en la phenicia
, pues es

constante denotan entrambos lo mismo , como recono-
cen quantos deducen el primitivo Peno , aun sin ha-
bérseles ofrecido este cotejo.

4 Sea el primero que lo acredite Nicolás Fulero,
cuyas son las palabras siguientes (4) :

*^ La formación
»>de este nombre Melicartho es compuesta de dos dic-
«ciones Melé y Carta , con las quales se significa el

«Rei de la Ciudad." Lo propio repiten Gerardo Juan

(3) iílschylusmPrometliaeo (4) Fulerus lib. <. cap. 17.
vincto: versu $,

A 2



4 Cádiz Thenicia.

Vosio (5) 5 Samuel Bocharto (6) , y últimamente Da-
niel Huecio

,
que escribe (7) :

" Tiénese por antiquí-

»simo aquel pheniz llamado Melicarrho , de Philon Bi-

rblio , como permanece en Eusebio , esto es : Melec-

9yCarta , Reí de la Ciudad ó Dios tutelar, como ob-

«servaron otros." Luego muy adequadamente expre-

saron los griegos con el nombre de Archaleo , si de-

rrota lo mismo que Príncipe del Pueblo, el'punico Me-
licarto

,
que significa Reí de la Ciudad j y queda re-

gular y aun mas que verisímil fuese Archaleo funda-

dor de Cádiz el mismo héroe á quien celebraron los

phenices con el de Melicarto.

5 Pues aunque. Juan Seldeno (8) varié en la se-

gunda parte de esta deducción pretendiendo proceda

5e la voz u^rits
,
que equivale lo mismo que feroz,

con cuyo presupuesto escribe , habiéndolo justificado:

"Asi significa Melicarits , Rei feroz ó tirano, y facil-

s> mente se muda en Melicarto." l^o ha sido acepto este

origen ,
por ser tan común y notorio significa en pheniz

Carta , Ciudad según acredita Servio con testimonio

de Livio , y Solino con el de Catón , de la manera que

reconocimos en el §. octavo de la Disquisición nona^

donde se copiaron las palabras de entrambos.

6 Dexa mas constante nuestra observación la co-

mún práctica de los eruditos modernos; pues entre los

medios de que se valen para demostrar la identidad

X. correspondencia de los sugetos, deque se hace me-

moria en los libros sagrados, con los que entre los grie-

gos obtuvieron especial veneración, de ninguno se valen

(c) Vossius de idolol. liB. r. "7) Huetius in demonst.

£ap 22 ,

evang. propos. 4. pag. 154.
' T¿) B^cfctús in Phsiiitia: '

i^: Seldenus de Diis Syriis

iib. I. cap. 24- Sintagma I. cap. 6,
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por ma3 seguro , como del que se forma de la seme-

janza y uniformidad de los nombres en entrambas len-

guas ,
quando el hebreo ó pheniz denota lo mismo en

sus propios dialectos tan conformes entre sí como todos

confiesan , con la significación que ofrecen los griegos

sostituidos en su lugar , ó para suavizar la aspereza de

la pronunciación extraña , ó para ocultar mejor el

hurto , evitando asi se les arguyese , tiranizaban las

glorias agenas , para hacerlas propias con el diveiso

sonido con que las variaban , de que pudiéramos pro-

ducir gran copia de exemplares , si creyésemos se ne-

cesitaba de mas que los que esparcidamente ofrecen estas

Disquisiciones , bastando el de Esau , de que discur-

rimos en el §. primero de la octava , donde se demos-
tró ,

que de el renombre de Edom ó roxo
, que le die-

ron los Hebreos se formó el griego Erythra
, que equi-

vale lo mismo , con que es tau célebre en sus Escri-

tores 5 como alli manifestamos.

-^ También debemos advertir aquí la nueva firmeza

que resulta á la demostración referida de la uniformi-

dad del tiempo, en que se ofrece la memoria de Ar-
chaleo en Claudio Jolao , con el en que supone Eusebia
floreció Melicarto según demostraremos en el §. siguien-

te ,
para que parezca mas regular el presupuesto que

deseamos justificar , de que son entrambos un sugeto
mismo, no permitiendo la falta de monumentos de edad
tan distante á la nuestra mas expresas comprobaciones,
ni habiéndose hasta ahora echado menos en otros co-
tejos mas extraños y distantes

, para que sobre la so-

lidez de este principio admitido como seguro de todos
ios eruditos modernos en confirmación de gran parte
de sus mas especiales observaciones , se reciban coa
nia^or aceptación las que fuéremos continuando en su



"6 Cádiz Vhenicia.

apoyo , sin que preténdanlos darles mas crédito del

que les resultare de los medios por donde procurare-

mos dexarlas verisiniiles , y sin que excedan de la

clase de congeturas , á que solo pertenecen
, quantas

no se acreditan con testimonios expresos del tiempo á

que convienen , ó del mas inmediato á él
, para no in-

currir en la misma indiscreta confianza que condeiaa-

mos en otros,

§. II.

ArchaUo 6 Melicarto fué el verdadero Hércules Tyrh^
Phenicio ó Gaditano.

1 J—/as congeturas regulares siempre se acreditan

mas con las circunstancias que de nuevo van ofreciendo

las inferencias que se deducen de ellas : y asi la que

formamos por la uniforme significación de los nombres

de Archaleo y Melicarto , que se demostró en el §. pre-

cedente ,
para deducir fué un mismo héroe á quien se

dieron entrambos , siendo el primero solo expresión del

púnico ,
que debió á sus naturales , cobrará mas fir-

meza con la especialidad de saber , que es el propio

Melicarto el único Hércules Tyrio, que reconocen sus

Escritores , según consta de Sanchoniaton el mas an-

tiguo entre los profanos, de quien se conserva noticia

de haber escrito sus historias , el qual traducido de

phenicio en griego por Philon Biblio , como testifica

Porphyrio (i) llegó á mano de Eusebio , que mantie-

ne diversos fragmentos suyos , y entre ellos la clau-

sula siguiente (2) :
^^ De Demarunto nació Melicarto,

(i) Porphiriusdeabstinentla (2) Eusebius de praeparat.

aDÍinalium : lib. 2. pag. 224. evangélica: lib. i. cap. 7.



Disquisición catorce, ^

«llamado también Hércules." Eso suenan sus palabras

griegas ,, y asi las traduxo George Trapezunto
; y ad-

vierte Vüsio (3) se les debe dar la m-isma inteligencia,

no la que se ofrece en la versión de Francisco Viger,

en que se ponen Melicarto y Hércules como sugetos

distintos.

2 Que fuese uno mismo y que venerasen los Ty-
rios á Hércules con el nombre de Melicarto es común
sentir de los modernos mas eruditos j y asi lo supo-
nen por constante Nicolás Fulero, Juan Seldeno , Ge-
rardo Vosio> Samuel Bocharto ,, Pedro Daniel Huecio,

y otros , conviniendo uniformes le daban culto de la

propia suerte los Amathusios de Chipre con el de Mé-
lica corrompido del primitivo pheniz , según testifica

Hesychio , y demuestra Fulero con las palabras siguien-^

tes (4) : "Los" Amathusios 5 Ciudad y territorio situa-

ndo al medio día , conocido en Chypre por la abun-
j?dancia de trigo, estilaron llamar vulgarmente á Hér-
>?cules Mélica , como asegura Hesychio. Y no es ma-
«teria de duda les vino la noticia de este nombre con
j?el antiguo, comercio que tuvieron con los Tyrios y
«Sidonios , de quien distaban por el breve espacio de
«una muy facii y segura navegación. Y es el mismo
j?Melicharto ó Melec-Karta que declaramos."

3 El culto de Melicarto entre los Phenices acre-
dita de nuevo Ensebio Cesariense

, quando en la ora-
ción que escribe en alabanza del gran Constantino se

divierte á ponderar b. continuada ignorancia con que
fueron propagando los gentiles su necia idolatría; y es-

peciñcando la particular de algunas naciones, dice (5):

(3) Vosslusdeldololat. l.r. ¡s) Eusebíus de laudibus

'^^?\^'''r. , ru
Consiantia. cap. 13. pag. 532.,

^4} tulerus hb. 3,, cap. 17,
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^* Los Phenices también llamaron Dioses á Melicarto,

3?y á Usor
5 y á otros desconocidos que fueron antes

jíhombres." Asi se ha de leer , no Melcantharo como
se ofrece escrito en las ediciones de Juan Christophor-

sono , de Sufrido Petro , y de Juan Dradeo , ni Mel-

catharo , como advierte Christophorsono, se hallaba eri

algunos exemplares
, y sigue Henrique Valesio en su

ultima edición.

4 Que fuese Melicarto el Hércules phenicio ya
lo reconoció Vosio

,
quando después de haber hablado

del célebre templD que tenia en Syro , de que se hace

memoria en los libros de los Macabeos , añade (6):

"No solo los Tyrios veneraban á Hércules, sino tambiea

«los Sydonios , y su culto, según escribe Estrabon, era

vnimio." Que su nombre fuese Melicarto, ya lo vimos

por testimonio de Sanchoniaton , ó Philon Bybliense.

El primero , que expresó este mismo dictamen segui-

do de quantos después de él han escrito , fué Juan
Seldeno , y asi repetiremos sus palabras, que dicen (^):
" El Hércules que se veneraba con nimiedad en Tyro,

«como escribe Estrabon , se decía Melcartos ó Mel-

wchartos , el qual depravadamente se nombra en Euse-

jíbio , en la oración en alabanza de Constantino, Mel-

«cantharos. Este pues era hijo de Júpiter Demarunto,

«como sabemos de Philon Bybliense : Y no es distinto

«del Hércules á quien sacrificaban los Carthagineses

«con humanas victimas, como se estilaba con Moloch,

«según escribe Plinio."

5 Pero aunque todos convienen en que Melicarto

es el Hércules Tyrío , le pareció á Vosio (i) engañado

(6) Vossius de Idololatrla: Synt. i. cap. 6.

lib. r. cap. 22. (8) Vossius ubi suprá.

(7) Seldenus de diis Syrüs
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del origen de los Phenicios
,
que supone procedidos

de las costas del mai: roxo , y cuyo sentir dexamos

desvanecido, veneraban también con el mismo nombre

á Esau, Edon ó Erythra común progenitor suyo y de

los Idumeos de quien ellos descendían , inclinándose

tainbien á que fuese el que conduxo á Chananea la

Colonia de los mismos Idumeos, que fundaron á Tyro,

el que se llamó Melicarto , como Hércules, por ha-

ber sido su Principe ó Reí, introduciendo dos Hércu-

les Tyrios sin mas fundamento que el referido , con la

incertidumbre de parecerle fué el segundo Sansón,

asentando por constante en otra parte era ei funda-

dor de Cádiz , el que después de Melicarto obtuvo el

mismo renombre de Hércules, que él. En esta con-
secuencia escribe hablando del nuestro, á quien debe
su principio la misma Ciudad de Cádiz (9):

" Quando
«establecemos por general de esta Colonia á Hércules
«Tyrio, no es nuestro animo entender al que se llama
í>de otra manera Melicerto ó Melicartho , sino utro
>»mucho mas moderno; porque aquel primero se^un
«alcanza mi congetura, es el mismo Idumeo que
"fundó á Tyro: pues suelen los que fundan las Ciu-
3>dades ser tenidos por Dioses tutelares suyos. Si acaso
»>no confirió este honor aquel mismo Idumeo al propio
»>Edom ó Esau

,
para que fuese , como padre de los

f) Idumeos , venerado por Dios tutelar."

6 Y aunque entre todos los eruditos modernos á
ninguno atiendo con mayor gusto, ni -sigo con igual
seguridad que á Vosio, me hacen preciso apartar ahora
de su sentir los reparos que se me ofrecen para tenerle

(9) Vossius lib. t. cap; 34, .

Tomo HL B
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por incierto, juzgando es incapaz de ninguna \'erisimi-

litud el nuevo Hércules
,
que introduce distinto del

fundador de Cádiz , suponiendo fueron dos héroes di-

versos los que tuvieron entre los Phenices el renom-

bre mismo de Hércules , aunque por la propia razón

entrambos ;
pues asi como supone , que el mas anti-

guo por la fundación de Tyro, fué venerado con ese

nombre, de la propia suerte le parece, que el nues-

tro por la misma razón de deberle Cádiz su origen,

mereció igual culto y renombre , si acaso en el pri-

mero no se veneraba á Esau como progenitor de los

Idumeos y Phenices.

17 Esta parte ultima enteramente queda desvane-

cida con la demostración , que hicimos de el §. quinto

de la Disquisición quinta , por el cotejo del texto he-

breo de los libros sagrados^ y la versión griega de los

setenta interpretes, de que consta fué una misma na-

ción la de los Chananeos y la de los Phenices, según

convienen uniformes sus interpretes
, y que descendida

de Chan ; y asi fueron independientes de Esau
, que

procedía de Sem ; con que siendo incierto el origen del

nombre que le dan los griegos , pretendiendo denote

lo mismo que roxos , según convencimos en el §. pri-

mero de la Disquisición octava,, que fué el único mo-

tivo que engañó á Vosio, para tenerlos por Idumeos,

falta notoriamente el de suponer veneraron á Esau

con el nombre de . Hércules Melicartho, como á pro-

genitor suyo, no habiéndolo sido, como él entendió. Y
asi no hay para que detenernos en la exclusión de esta

conjetura,, quando está tan patente su desvanecimiea-

to por los presupuestos referidos.

¿ Igualmente me parece incierto defender fundó
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1

Hércules Melicartho la antigua Tyro de que se hace

memoria en el libro de Josué (lo), y tenia su asiento

en el continente de Palestina en el tribu de Neptali,

en que la colocan Eusebio y San Gerónimo , tres es-

tadios distante del mar, según advierte Scilax Cha-
randiense, y es la que después que se pobló la Isla

célebre con el mismo nombre , como inmediatamente

constará, se dixo Palastyros , ó antigua Tyro , como
parece de Estrabon (ii), de Curcio (12), y de Este-

phano (13). Porque si era tan fuerte, quando Josué
entró en Chananea, como se pondera en su sagrada

historia , cómo la pudo haber poblado tan poco antes

el Hércules Tyrio , si concurrió con Moyses en sentir

de Eusebio (14), según veremos en el §. siguiente?

Mayormente, quando con toda evidencia demuestra
Bocharto (1$)) es esta Ciudad la misma de que ha-
bla Sanchonyathon (í6), (que precedió á la ruina de
Troya según afirman Porphirio (17), y Eusebio) (18)
quando escribe, como refiere el mismo Eusebio por
autoridad de Philon Byblio; ** Demás de esto dice, que
wHypsurinio habitó en Tyro, y fabricó las casas de
«cañas, juncos, y papyros." Que eso suenan las pa-
labras griegas, que inadvertidamente entiende Fran-
cisco Vigeo de la Isla de Tyro poblada tanto después
como inmediatamente veremos.

9 La misma exclusión milita en la célebre Tyro

(10) Josué cap.19.vers. 29. (16) Sanchoniathes apud
(11) Strabo lib. i6. Eusebium: lib. i. cap. 20.
(12) Curtiuslib. 4. cap.22. (17) Porphyrius apud Eu-
(13) Stephanus pag. 673. sebium: lib. ío. cap. 3. ejusdem
U4) Eusebias ad an. 744, praeparat. Evang.

^'498. (18) Eusebius ad an. 744.
(if) Bochart. lib.2. cap.17. 61498.

Ba
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con quien de ordir.ario confunden los mas Escritores

la primerai porque nadie puede dudarse pobló aquella

Isla , Corté;, y; Metrapoli de Phenicia, doscientos y qua-

renta años antes que se fabricase el templo de Salo-

món , afirmándolo asi Josepho (19), y Eusebio por tes-

timonio de Menandro Ephesio , y doscientos y qua-

re^nta y seis años después del tiempo en que advierte

el -mismo Eusebio floreció el Hércules Tyrio ó Meli-

cartho^ Con que de la propia suerte que fué incapaz

de haber fundado á Palastyros
,

por preceder tantos

años su fabrica á su edad , lo queda también para po-

derle atribuir el origen de la segunda Tyro, como no

poblada hasta mas de dos siglos después de su muerte,

y asi pendiendo solo de esta conjetura inverisímil de

Vosio la suposición de los dos Hércules Tyrios que

por ella ict oduce , y teniendo la insubsistencia refe-

rida, ©i > primeara que presupone , resta solo seguro el

tínico que todos reconocen, que es el que nos perte-

nece, como vamos, demostrando, y continuaremos ea

justificar en lo que restare de esta Disquisición»

>: §. III.

El tiempo en^qük'as'egura Eusebia que floreció el Her-*

cu/es phenicio conviene d ¡a fundación de Cádiz

por' udrchaho.

1 in.abienclo reconocido la insubsistencia y debili-

dad que tiene la conjetura porque se mueve Vosio para

suponer hubo dos Hércules Tyrios , sin embargo de no

conservarse' en los Escritores antiguos memoria mas

(19) Josephus lib. 8.adtiqmía.fiim.cap.'pag. 279.
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que de uno ,
queriendo establecer otro mas antiguo

del que coníiesa fundó á Cádiz, por no haber percibi-

do el verdadero tiempo de su población executada, se-

gún justificamos , en el mismo en que se apoderaron

los Israelitas de su propia región de Chananea , de donde
eran naturales sus fundadores, pasaremos á demostrar

concurren en Archaleo , Príncipe y conductor de aque-

lla colonia , las mismas circunstancias que refieren del

Hércules Phenicio los antiguos
, para que asi como

por la significación uniforme del nombre ptinico Meli-

carto con la del griego Archaleo se acredita , según re-

conocimos , fué uno mismo á quien se atribuyen en-

trambos , conste también de los demás que le confie-

ren , es el fundador de Cádiz el único Hércules Tyrio,
que veneraron los Phenices.

2 Sea pues la primera circunstancia que patrocine

nuestro "concepto la misma de que se vale Pedro Da-
niel Huecio, en prueba de que fué Josué el Hércules
Tyrio , y asi la referiremos con sus mismas palabras,

que son como se siguen (i): "Es tenido pues por
fjantiquísimo aquel pheniz llamado Melicartho de Phi-
«lon Biblio , como se ofrece en Eusebio, esto es , Me-
jjlec-Kartha, Reí de la Ciudad , Theos-polioyrchos ó
wDios tutelar, como ya observaron otros. Los Ama-
wthusios le llamaron mas brevemente IVlelica, estoes
»Rei, porque gobernó á los israelitas con autoridad
j>real. De este Melicartho de los griegos llamado tam-
»>bien Palemón , el qual testifica Hesychio es Hércu-
»>lfS : y el mismo Hércules phenicio se dixo Desanao
wó Diodas. Y á él hacen las computaciones de Eusebia
wigual en edad con Moysen, y asi concunente de Jo«

(í) Hueiíus: de libro Josué p3g, 15:4,
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wsué. " Pues aunque se admita como verisiaiil forma-

sen los Gentiles las fabulosas hazañas que atribuyen

á su Hércules de los admirables sucesos de Josué, con

quien las cotejan Vosio
, y el mismo Huecio , no es

tan regular que se admita como seguro, le venerasen

por Dios los propios Phenices , á quien habia despo-

jado de su patria y patrimonios , quando expresamente

le dieron por oprobrio para denotar la violencia coa

que los habia arrojado de ella el renombre de ladrón

famoso, según demostramos y reconocen entrambos;

y fuera notoria contradicion venerar á un tiempo como
Dios especial y solo propio suyo aquel sugeto mismo
á quien baldonaban por cruel enemigo, de rígido ty-

r;mo,y violento opresor de sus vidas y haciendas, con-

traponiendo á tan manifiesta repugnancia su conjetu-

ra , aunque deducida del referido cotejo , desierta de

comprobación expresa de ningún antiguo.

3 Quánto mas regular será, según dexamos demos-

trado en el §. 4oce de la Disquisición también XII,

donde procuramos desvanecer el dictamen precedente

casi con ios mismos fundamentos que nos obliga el

hilo de nuestro discurso á repetir de nuevo , recono-

ciendo que este Hércules Melicharto fué concurrente

de Josué, tenerle por el mismo caudillo, que eligieroa

los Chananeos ó Phenices , que huyendo de su vio-

lencia y rigor pasaron á Egypto , y de alli á África

y Cadiz en busca de terreno en que poblar; pues con-

tiesa Vosio fué el Hércules Tyrio el que deduxo la co-

lonia que fundó en aquella Isla, y Huecio asegura, si-

guiendo á Procopio salió de Chananea al tiempo mismo

que se apoderó de ella Josué ,
quando tan adequada-

mente conviene el nombre de Archaleo , que Claudio

Jolao atribuye al fundador de Cadiz
, pues denota en
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griego, en que él escribió , lo mismo que Príncipe del

Pueblo , con el púnico ó Pheniz Melicarto
, que dan á

su Hércules TyrioSanchoniates, Philon B^biiense, Por-

phyrio , y Ensebio , y signitica igualmente Rei de la

Ciudad, y equivale en sentir de Fulero y de los mismos
Vosio y Huecio tanto como Dios tutelar, cuyo titulo

nadie negará se adequa propísimamente al mismo Hér-

cules Gaditano, que estaba enterrado en el templo tan

célebre , que permaneció en aquelia Isla dedicado á su

nombre, como asegura Arnobio, según dexamos reco-

nocido j sin que se ofrezca circunstancia que no con-

curra á dexar verisimil nuestro sentir.

4 La del Padre , que señala Claudio Jolao á Archa-

leo ,
quanda le celebra por fundador de Cádiz, hacién-

dole hijo de Phenix , acredita la pobló en el tiempo
mismo á que reducen los demás la edad de Melicar-

to : pues le hacen concurrente de Josué , como se ha
reconocido j y de Ensebio consta , reinaba Phenix en
Tyro el año. diez y siete del juzgado ó gobierno del

mismo caudillo Israelita , que él reduce al de quinien-

tos setenta y dos de su computo. Pero si con el nom-
bre de Cadmo, que todos los Escritores griegos con-

vienen fué hermano de Phenix, se denotan los Heveos,
Pueblos orientales de Chananea , y por eso llamados
Cadmonim en Josué (2) y los Jueces (3), que equi-

vale lo mismo que orientales , con cuya voz solo se

expresan en el Génesis (4) , quando promete Dios á

Abraham los pos^aerian sus descendientes con los den-.as

de Chananea , denotara Phenix aquella Provincia
, y Ar-

chaleo hijo suyo lo mismo que natural de Phenicia:

(2) Josué cap. TI. vers. j, (4) Génesis cap. i y. vers. 19.

(¿) Judicum cap. 3» vers. 3.
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de la manera que en Josué (5) se llaman las Islas
""

hijas

5)del mar, " en ^saias (6) el lucero de la mañana " hijo

»de la aurora, " en Jeremías las saetas (7)
" hijas de ia

>?aljava ; asi como ios Pueblos que depenriian de otros,

que les debían su origen , hijos también suyos , en ios

Números (8), en ísaias (9), y en otros muchos luga-

res del sagrado texto. De cuya metáfora usó Plinio (10),

quaado dixo que Tyro había sido " Ciara por la fe-

Mcundidad de las Ciudades que había producido/' Y*

en esta consecuencia conservan el nombre de Metró-

poli las cabezas de. Provincia ,
que equivale lo mis-

mo que madre de Ciudades
,
que se les da en el libro

de los Reyes (11). Con que se salva la oposición
, que

pudiera resultar , para no tener á Archaleo por el mis-

mo Hércules Melicartho de quien habla Sanchoniathes,

pues le hace hijo de Dameronte, como Claudio Jolao

de Phenix á Archaleo , si con este nombre solo se

denota su naturaleza en Phenicia , que todos atribu-

yen á su Hércules
5
pues fué, como advierte Luciana,

héroe tyrio.

^ Satisfecha la instancia
,
que por la diferencia de

los nombres de los padres se pudiera formar para no

tener por un mismo sugeto á Archaleo y Hércules Me-
licartho , y reconocido patrocina la uniformidad del

tiempo 5 en que señalan su existencia los que los ce-

lebran por distintos ,
para admitirlos por uno , como

da á entender lo fueron la significación de sus nombres

en las lenguas griega y phenicia, á quien pertenecen,

[<;) Josué cap. 23. vers. 10, et cap. 32. vqts. 9.

(6) Isaías, cap. 14. vers. 13. (10) Plinius. lib. 5*. cap. 9.

(7) Jerem. larn. 3. vers- 13. Olim partu clara urbibus ge-

(8; Num. cap. 21 vers. 25-. nitis.

(9) Isaiae. cap. 23. vers. 12. (11) Reg. lib. 2. c. 20. 7.19.
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pasaremos á examinar si los demás renombres que atri-*.

buyen al Tyrio se pueden conformar con el Gaditano,

según la corta luz ,
que nos permite la suma obscu-

ridad , que ocasionan su gran antigüedad y falta de

monumentos.

§. IV.

Mélico Rei de las costas de España , que señala Silio

Itálico por progenitor de Imilce muger de Aníbal^

es el mismo Melicartho ó Hércules Tyrio

ó Gaditano.

1 A-/examos reconocido veneraban á Hércules los

Amathusios de Chipre , como descendientes de los Phe-

nices, con el nombre de Mélica, en que se conserva

la primera parte del de Melicartho , que le impusie-

ron los Tyrios , la qual equivale lo mismo que Rei,

en la conformidad que queda comprobado ; de que s«

percibe el verdadero concepto que ocultó Silio Itálico

en la fábula con que encubre su dominio y veneración

en España
,
quando hablando de los ascendientes de

Imilce , muger de Anibal , natural de la Ciudad de

Castulo ó Cazlona en la Betica , como parece de Li-

bio (i), dice (2) : "al tiempo que Baccho sujetaba

Jilos Pueblos Iberos , combatiendo á Calpe con él hasta

wde hiedra , y el armado esquadron de Ménades , habia

»>ya reinado en las dilatadas costas de España Milico,

"hijo de un lascivo Satyro y de la Nympha Mirice,

«armada la frente á semejanza de su progenitor."

2 Don Joseph Pellicer reconociendo la ñccion, que

(r) Livius llb. 24. cap. 41. (2) Siüus 11b. 3. vers. 99.

Tomo 111. C
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supone notoria Pedro Marso , la procura salvar coa

otras sino mayores no menos inverisímiles
, porque ha-

blando de la seca general de nuestra Provincia , dice

sucedió (3)
" reinando Itobalo en Tyro, en Latió Ti-

«berino
, y en España Milico , que tuvo hospedado ea

«ella á Bacchis, Rei quinto de Corintho , y enseñó el

>?uso de plantar las higueras , cuya semilla vino de

wGrecia , dando motivo á la fábula de la venida de

wBaccho , que confunde Silio Itálico con el mismo Mi-

élico , uno de los mas seguros Reyes que tuvo Espa-

Jiña." Y asi para que mejor se perciban las haremos

notorias
,

porque algunas no están tan patentes á

todos.

3 En primer lugar, aunque es constante , según

escribe Pausanias (4), se apoderó Aletes del Reino de

Corintho por medio de la hija menor de Propoda, nieta

de Thoras , en cuyos descendientes se habia conservado

hasta entonces, como parece de Diodoro Sículo (5) , con

cuyo testimonio lo acredita Syncelo, y del Escholiastés

de Pindaro (6) , y que le poseyeron los Heraclidas hasta

Bacchis , reviznieto de Aletes , por quien se llamaron

después Bacchides sus sucesores, como fuera de Pau-

sanias advierten también Ensebio (7) y Syncelo tomán-

dolo de Diodoro. Qué tiene que ver esto con haber

sido huésped en España de Milico , y haber traido á

ella las higueras ? porque si solo Silio Itálico hace me-

moria de este Principe, de la manera que vimos, de

dónde se justificará que hospedó á Bacchis, y que por

haber traido á España la planta de las higueras, le

-'(3) Pellicer l¡b. 6. num. 14. (6) Scholíastes Pindari ad

(4) Pausanias lib. 2. p. 92. Nem. 7.

(5) Diodorus apud Synce- (7) Euseb, in Chron. ad
luin; pag. 179. 1082.
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equivocó aquel poeta con Baccho,quando tanto antes

que escribiese había asegurado su jornada á nuestra Pro-

vincia Marco Varron , según parece de Plinio (8)?

4 Sin embargo es indubitable formó Pellicer este

dictam-cü pjr un lugar de Atheneo, á que alude aun-

que no cita , el qual dice en la versión de Jacobo Dalem-

canipio (9): "Sosibio Lacedemonio habiendo demostra-

»>do, que fué Baccho inventor de la higuera, añade que

»>los Lacedemonios veneraban á Baccho Ficulneo ó de

»>higuera." Y en esta consecuencia celebra Hesychio

entre los renombres de Baccho el de Syceates ó Ficul-

neo , con cuyo termino se explica asi en griego como

en latin lo inútil y de ningún provecho, según se re-

conoce de Suidas (10), Desiderio Erasmo(ii), y An-

drés Escoto (i 2) i porque inmediatamente añade Athe-

neo (13): "El mismo Andrisco y Agasthenes, que es-

>»cribieron de la Ciudad de Naxia en Caria , refieren

wse llama Baccho en Naxia Meilichio , porque dio la

»> higuera á los mortales ; y por la misma razón tiene

fjen ella la cara de leño de Cepa el Dios v Baccho,

oque llaman Dionysio , y el que dicen Melichio de

»>higuera."

5 Aludiendo pues á entrambos lugares Pellicer con

ellos, con los de Pausanias y Sllio Itálico , confundién-

dolos todos formó la clausula precedente tomando del

ultimo la existencia de Milico, y atribuyéndole la con-

fusión con Baccho
, que ofrece el texto latino de Athe-

neo , trayendo desde Corinthio á España á su Reí

(8) Pliníus lib. %. cap. r. cent. 7. num. 8f.

(9) AtheaoEUsIib. 3, cap.36. (12) Schotus in Suidam:
(10) Suidas in proverb. ubi suprá.

cent. I a. num. 93. er 94. (13) Athenaeus ubi supra.

^11) Erasmus Chillad, i.

C2
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Bacchis , para atribuirle la introducción en ella de las

higueras. Cuya trama , como urdida sin mayor funda-

mento que el de su arbitrio , deducido solo de la va-

nisima asonancia de los nombres, se desvanece con gran

facilidad; porque ¿cómo se puede decir confunde á Mé-
lico con Baccho Silio Itálico, si expresamente asegura,

como vimos, habia ya reinado en las costas de España

Milico, quando entró á domarla Baccho? La inadver-

tencia de Dalemcampio, aunque incurre también en

ella Vosio (14) , es igualmente notoria, pues consiste

en haber vuelto Baccho donde Sosibio puso Dionysio,

por ser promiscuos estos dos nombres en los Escrito-

res , no previniendo como advierte Juan Bodeo á Sta-

peí (15) distinguen Andrisco y Agasthenes á Dionysio

Baccho de Dionysio Meilichio , diciendo se labraba

la efigie del primero en Nixio de leño de cepa, y la

del segundo de higuera, añadiendo inmediatamente:

«Llaman los Nixios Meilichia á la higuera" Con que

sino fué Baccho el que introduxo su planta, sino Dio-

nysio Meilichio, á qué propósito trae Pellicer á Bac-

chis Reí de Chorintio á España? pudiendo haberlas to-

mado en África, donde fueron tan célebres como pon-

dera el mismo Atheneo por autoridad de Herodoto Ly-

cio, quando no tiene mayor prueba esta jornada, ni

mas motivo que el de dí-xar en ella higueras, por la

desnuda semejanza del nombre: ni qué tendrá que ver

el de Meilichio, si sólo denota lo mismo que ficulneo

ó de higuera con el de nuestro Principe Mélico, que

equivale lo mismo que Rei , conservando el de Méli-

ca con que veneraban los Amathusios de Chypre, como

(14) Vossius de hist. grae- (16) Eodaeus in Theophrasr
ca. lib. 3. pag. 32. . lib. 4. cap. 6. pag. 3 So.
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descendientes de Phenicés á Hércules Melicartho ó Ty-

tío. En cuya consecuencia escribe Juan Seldeno (i6):

«También Mélico^ como se llamó el suegro de Anibal

ry Imilcis su hija, que es lo mismo que Reina, de la

íjiDanera que Imilcon general de los Carthagineses tie-

5>neQ el mismo origen : porque Melec es el Rei, como
«Malcha la Reina; en cuyo lugar pronunciaban Meli-

5?cho y Imilces." Advertencia que dexó prevenida tam-

bién Silio itálico ,
pues inmediatamente á los versos, que

quedan copiados suyos prosigue diciendo (17): "De aquí

3? (esto es , de Castulo ó Callona) era la patria y claro

5»linage de Imilce, cuyo nombre había corrompido un

?>poco la lengua barbara."

6 Quanto mas regular es, separando la fábula de

lo verisímil , suponer que siendo Imilce natural de Cas-

tulo, Ciudad que mantuvo siempre tanta dependencia

con los Carthagineses, como pondera Libio (18), y
cuyo origen deduce con mas fundamento de la lengua

púnica Bocharte (19), que es el mismo Silio de la

griega por la incierta alusión de la fuente Castalia, la

celebrase descendiente de Hércules Mélica ó Melicarta,

que dominó ,como asegura, en las costas de España tan

inmediatas á la propia Ciudad , confundiendo á Libe-^

ro ó Baccho Thebano con ei mismo Hércules Tyrio,

que expresa con el nombre de Mélico, como juzga Vo-
sio, asegurando haba sido este el motivo de haber escri-

..to Varron vino aquel heroQ á España, en cuya confor-

-Hiídad dice (20) : "£s el verdadero origen y motivo de

(16) Seldenus da diis Syrii^:, ,, (18). Livfus lib; 24. cap. 41.
syrt. I. cap. 6. (19) Bochartus )ib. cap. ;4.

(17) 8Í1ÍUS Italicus dicto: (30) Vossius iib. i. de ido-
lib. 3. vers. 104. ioÍat.\cap. 33.
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j>este error no haber distinguido á Libero Thebano de
«Hércules Tyrio ó Gaditano" Dando á entender pro-

cede de atribuir fabulosamente al primero las verda-

deras acciones
, que obró el segundo, y por donde se

percibe bastantemente le expresa Silio Itálico con el

nombre de Milico corrompida del de Mélica ó Melicar-

tho propio suyo como dexamos justificado.

5. V.

Melicartho 6 Hercules Tyrio venerado de los Griegos

i M- con el nombre de Anax ó Rei ^ común d Castor

y Polux,

,A,.si como los Amathusios de Chipre y nuestros

antiguos Españoles contraxeron el nombre de Melicar-

to peculiar del Hércules Tyrio, expresándole con el de

Mélica ó Reí por antonomasia ó excelencia , forma-

ron los Griegos el de Anax
^
que denota lo mismo

con mayor especialidad , para darle á entender con el

termino propio, pues como escribe Bocharto (i):*^Anax

wes nombre de honor como sagrado y augusto, y pecu-

»>liar de los Reyes y de los Héroes." Según también

advierte Nicolás Fulero con las palabras siguientes (2):

"De la manera, que fué especialmente dicho Mélica con

«voz Syriaca de los Amathusios, asi también fué llama-

ndo de los griegos con propia suyo Anax , cuyo hon-

«roso apellido testifica Theodoreto, diciendo le nora-

«braban Salvador y desterrador de los males , antepo-

«niendo en sus conversaciones esta clausula, Hércules

»Anax ó Rei, " como copia siguiendo la versión de Fri-

(1) Bochartus lib, i. cap. i. (2) Fulerus lib. 3. cap. 17.
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derico Sylburgio» Pero es cierto denota aun mayor ve-

neración 5 incluyendo en ella la divina que neciamen-

te daban á sus falsas deidades
, y asi se vale de ordi-

nario Homero (3) del verbo Anasso
, que de él se for-

ma, quando habla de Júpiter, para denotar su impe-

rio absoluto.

2 No se opone á esto el que se introduxese en

Chypre la voz Anactes y la de Anasses^ para denotar

los hijos 5 hermanos, hijas y nueras de sus Reyes,

como por testimonio de Aristóteles asegura Arpocra-

cion (4) , aunque dude Juan Musaco (5) si son de

aquel autor las palabras que refiere: lo cierto es , que

Isocrates (6) usó de entrambas en el sentido mismo,
ponderando la felicidad de Evagoras Reí de Chypre

, y
de sus hijos ; como también lo es pasó después la misma
voz Anactes á denotar los grandes señores de la misma
Isla , según se reconoce de Clearcho en Atheneo (7),

y afirma Eustathio (8) ; pues es constante conferian

los griegos á Hércules Tyrio el renombre de Anax para

denotar su soberana protección, atribuyéndole igual-

mente el de Soter , que equivale lo mismo que el que
liberta , libra y conserva exentos de agravios, injurias

y peligros , á los que se valen de su amparo y pa-

trocinio , como se reconoce de las monedas que labra-

ron en honor suyo los naturales de» la Isla de Thaso
fundada de Phenices , como vimos constaba de Hero-
doto , que publicó Huberto Golcio (9) , y advierten

(3) Homerus Illiad.3. vers. (6) Isocrates in Evagor.
3^1. et 16.vers.233, etOdyssea pag. 203.
a. v¿rs. 113. et ib, versu 35-4. (7) Athensus lib. 6.

(4) Arpocration. pag. 23. (8) Eustathius in Hilad. 13.
(5") Musacus in dotis ad At- (9) Golzios in insulis Gre-

pocrat. pag. 48. ci« : tab. 15. num. 4.
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Ludovíco Noaio (lo), y Daniel Huecío (ii), cuyo
epitecto mismo le atribuye también como general y
reconocido de toios Dion Crisóstomo (12) , quando
dice : "Es Sotera ó protector de la tierra y de los

«hombres; " por cuya razón refiere Teodoreto (13),
que hallando Diogenes escrito en la pared de una casa

r El victorioso: Hércules hijo de Júpiter habita en esta

r morada, para que no entre en ella ninguna cosa
»>mala

, preguntó con donayre: pues cómo entrará en
>?esta morada su dueño?"

3 Por la misma razón le dieron igualmente el re-

nombre de Alexicaco , con que le veneraban los Meli-
thenses , según asegura Hesychio

, que equivale lo pro-
pio, que quien repele los males, como explica esta

voz Budeo , comprobándolo con un lugar de Luciano,
que repiten Henrique Estephano, Roberto Constantino,

y Juan Escapulano
,
pudiendo dudarse fué el Tyrio

el que le obtuvo; pues era él á quien daban culto los

Melithenses, como colonia de Phenices, según demues-
tra el Comendador Abela (14), y se reconoce de Theo-
doreto (15), en quien se ofrece inmediato al de Anax,
que todos reconocen por especial suyo

, quando dice,

le llaman Alexicacon^y Hércules Anax,
4 Especialidades entrambas tan propias del Hércu-

les Melicarto que fundó á Cádiz, que nadie podrá du-
dar la gran proporción con que le competen como á

protector especial suyo, por la singularidad de haber

(ro) Nonnius in comment. graecos. lib. 6. pag. 38.
ad graec. Golzii

, pag. 238. (14) Abela. Malta illustra-

(11) Huecius pag 15-4. ta. lib. 2. notitia 2.

((2) Dion Chrisost. orat. r. (15-) Theodoret. ubi suprá.
pag. t?» lib. 8. pag. 113.

(13) Theodoretus,adversús :•
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sido su fundador, y respecto del suntuoso templo, que

se le labró en aquella Isla su Theos Poliovychss ^ que

1-e confieren los modernos, y equivale lo mismo que

Dios tutelar. En cuya consecuencia escribe Plutarcho

(16), explicando el origen de la voz ^'Anax
, que como

«decimos dieron al Hércules Tyrio , llaman Anachos

j>echein, á los que incumbe el cuidado ó segiuridad de

«alguno i y por ventura procede de ahí el que se di^an

síAnactas los Reyes."

¿ Pero si este nombre tuvo origen de los Anaceos
de Cananea nombrados en los Números (17), á quien

venció Josué (18), como se contiene en su historia

sagrada, según pretenden ChristianoBecmano (19), Ge-
rardo Juan Vosio (20), Samuel Bocharte (21), y Ed-
mundo Dickinsono (22), ó para denotar su crecida es-

tatura como sienten los últimos, ó la excelencia de su

dignidad, según defiende Jacobo Bolduc (23), y á que
parece se inclina Vosio, es igualmente regular se le

confiriesen los Phenicios á su Hércules Melicarto, ó como
á natural de Cananea

, y por ventura descendiente ó
emparentado con los mismos Anaceos, ó á lo menos tan

digno como ellos de merecer aquel honroso renombre
que por excelencia confirieron siempre los Griegos á los

que veneraban como especiales protectores suyos ; de
cuyo reconocimiento constará mejor

, quan propio fué
-de nuestro Hércules Gaditano.

(16) PlutarchusinRomuio: Imguae latinae : pag. 214.
pag'i6. '(20) Vosslus de Idololatría

(17) Numer. cap. 13. vers. lib. i. cap. 13.
ultimo. m (21) • Dikinsonus.

(18) Josué cap. tt.vers.21. (21) Bolduc de Ecclesiaan-
et 14. vers. i y. te legem lib. 2. cap. 8.

(19) Becmanus de origine (23) Bochartus lib. i. cap.i.
Tomo IIL D
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6 Entre la numerosa turba de falsas deidades, que

veneró ciego el gentilisimo, son muy notorios los

Dioscoros hijos de Júpiter , á quien se confirió el re-

nombre de Anaces común á nuestros Hércules. Asi

parece de Cicerón, pues escribe (24): "También entre

>?los griegos se llaman los Dioscoros de muchas mane-

aras. Los primeros, que en Athenás se dicen Anaces,

r fueron los hijos de Júpiter antiquísimo Rei, y de Pro^

»serpina , Tritopatreo, Eubuleo, Dionysio: los según*

5)dos hijos del tercer Júpiter y de Leda, Castor y Po-

5>lux, Los terceros quieren algunos sean Aleo, Melampo^

>?y Emolo, hijos de Atreo , que nació de Pelope." Asi

copia este lugar Libio Giraldo (25) , aun antes que pu-

blicase las correcciones de aquel Escritor Pedro Victoria

(26) , en que justifica debe conservarse la voz Anaces^

que igualmente se ofrece en las ediciones de Dionysio

Lambino; y Juan Grutero, y le aprueban Vosio y Bo»-

cbarto, sin embargo de pretender Juan Musaco (27) , se

haya de sostituir en su lugar Anactes, como está en

las impresiones de Aldo Manucio, por un lugar de Pau-

sanias (28) con que se opone á todos los demás an^

tiguos y modernos , que uniformes convienen en que

se dixeron Anaces Castor y Polux , como asegura ex-

presamente Plutarco en el lugar en que explica aque-

lla voz, como vimos, y parece del siguiente de Theo-

doreto (29): *' Los griegos llaman Dioses á' -los Tyii>-

wdarides (esto es , Castor y Polux como reputados

(24) Cicero de natura deo- (27) Filesacus in notis m
rum : lib. 3. cap. 21. Arpocrat. pag. 45-.

(2^) Giraldushbt.Deorum. (28} Pausanias lib. 10. pag,

y^ntagm. pag. 179. UT*
(26) Victoriuscastig. inCi" (29)

ceronem pag, $^u P^g- ^'^*
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«hijos de Tyndaro) y los nombran Dioscoros
, y Ephes-

wtios , y Anaces.
"

^ Lo que no tiene duda es, son comunmente co^

nocidos estos hermanos gemelos ó mellizos Castor y
Pellicer con los nombres de Dioscoros y de Anaces,

con cuya ultima voz se denotaba el singular patro-

cinio y protección admirable en las necesidades y pe-

ligros. En cuya consecuencia los llama Theocrito (30)

"Anthropon soteras" que equivale lo mismo que " Sal-

ivadores de los hombres:" asi como poco después
" Thnatoisi boethosi" ó Salvadores de los hombres,

auxiliadores de los mortales. Y fué tan general este

concepto entre los Gentiles , como se reconoce de las

Actas de los milagros de San Cosme y San Damián,
naturales de Arabia , que copió León Alacio de la li-

brería Baticana , traduxo Simón Wangnerekio, y pu-
blicó Reinaldo Dehnio , en quien se ofrece la clausula

siguiente (:^i) : Pero los Geatiles reconociendo la di-

wvina libertad con que estos celestiales varones daban
j> salud y su prodigiosa copia de beneficios en varios

jígeneros de necesidades , empezaron á llamar á estos

» gloriosos siervos de Christo Cosme y Damián (según
>íel sacrilego rito de su falsa superstición) Castor y
fíPolux. " De, la manera que refiere San Lucas, que
admirados los naturales de la Ciudad de Lystria ea
la Provincia de Licaonia en Asia de las maravillas que
hicieron en ella S. Pablo y San Bernabé y de su gran
elocuencia , no solo exclamaron (3^) : "Los JJioses»

(30) Theocrit. Idillím 22. pag. 347,
vers. 6. et 23. (32) Act. cap. 11. vers. lo,

(31) Acta miraculorum 65. et 11.

Cosme et Damiani . Mirac, 1 1.

D2
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^habiéndose hecho semejantes á los hombres , descen-

jídieron á nosotros" sino añade tambierv :
" Uamabaa

«Júpiter á Bernabé, y á Pabla Mercurio."

8 Pero el mas común beneíicio que reconocian de

los IXioscoros se experimentaba en el patrocinio de los

navegantes y por la razón que refiere Cesio ó Calpur-

nio Baso, antiguo Escholiastes de la versión latina
, que

hizo de Arato Germánico Cesar , por autoridad de Ni-

gidio Fígulo , cuya obra de la esfera grecánica y bar-

bárica cita también Servio , comentando la primee

Geórgica de Virgilio. Escribe pues Baso , habiendo ci-

tado á aquel Escritor en prueba de que se denotaban

en el signo de Geminis los Dioses Samothraceos, Cu-

retcs , Corybátités y Cabrios (33) :
^^ También dice,

»^ue fueron venerados con el honor de gemines ,

^-mellizos los Tyndarides Castor y Folux , porque soa,

íjtenidos por Príncipes de la bonanza , en atención á

íí^que dexaron todo el mar libre á& piratas y dañado-

?>res j y á que en tiempo que le. navegaron con Jason

^y con Hércules para adquirir la dorada piel , afiigi-

j?dos con muchos trabajos y tempestades , y experi^

?>mentados en grandes peligros y valor, solicitaron li'-

jj'brarse de lo5 riesgos con suma fatiga; y á que quando

«fueron elevados con Júpiter ,
pidieron á su padr€

3íque fuese servida de ponerlos en parage en el cielo,

í)de donde pudiesen, mirando á los. mortales , auxiiiar-

>?les : por lo qual se les concedió inmortal memoria:

>jy lugar en él,. desde donde favoreciendo á los morta-

>?les , les diesen con su vista especial auxilio.

"

9 Sin embargo es tan vario el sentir de los anti-

guos ea esta correspondencia , como se reconoce de los:

(33) BusIusInAraioGermamci.p3g.167t
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que junta Lilio Bisciola (34) , sin que nos imperte

averiguar , si con el nombre de Castores se entiende

el mis.mo signo ¿le Geminis, como da á entender Ni-
gidio , ó solo aquellos vapores lucientes

, que suceden

á las tempestades , en la conformidad que pretendtn

Francisco Vicecomite (35), Liberto Tremondo (36)^7
Francisco Resta (3^) : pues nos basta suponer los tu-

vieron los Gentiles por protectores de los navegantes,

como se justifica de tantos lugares como ofrece el n;i>-

mo Bisciola , excusándonos la molestia de repetirlos
, y

que en atención á este beneficio se les dio el renom-
bre de Anaces , en sentir de muchos , como testifica

Plutarcho ,
pues asegura (38) : " Hay quien diga se

«llaman Anaces por la aparición de sus estrellas j por-

»que los Árticos en lugar de Ano dicen Aneca
, y

?>Anecathen," que es lo mismo que encima ó sobre

qualquiera cosa..

10 Y que por esta misma razón se pintasen sus

efigies en los navios, como tutelares suyos , consta de

San Lucas ,
quando hacierrdo memoria de la detención

de San Pablo en la Isla de Melita, que el Emperador
Constantino Porphyrogeneta (39), asegura era la que
se conserva en el seno Adriático enfrente de Ragusa, de
que hicieron memoria Ptolomeo y Plinio , asi como
también defiende Matheo Eeroaldo (40) es la que man-
tiene el nombre de Malta , á quien ha hecho tan cá"

(34) Bisciola Horat. Subser. tract. 3. cap. y.

íom. I. lib. 4. cap. 16. (38) Plutarcus , ubi suprá,

(35.) Vicecomite in Me^eo- (39) Porphyrog. de admi-
ra Arist. nistrando imperio, cap. 38.

(36) Tremondus in Meteo- {40) Beroaldus íd ehron,
, ra lib. 2. cap. i. art. 2. lib. 4.

(37) Resta in Mete ora., h I,.
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iebre la residencia en ella de la religión de San Juan,

como conviene el resto de nuestros Escritores, y de-

muestra difusamente Thomas Masucio (41)5 pues dice

(42) :
" Después de tres meses navegamos en una nave

??Alexandrina, que habia invernado en la Isla
, que te-

nia por insignia los Castores", no Castrorum , como
se ofrece en las glosas ordinarias

, y de Rábano
, pues

se lee en el texto griego : Diascourois , como advierte

Andrés Placo (43) , de la manera que en la periphra-

sis Syriaca Begdothasen
, que equivale lo mismo que

geminos, y según parece de Procopio (44) : "Juzgaban

Jilos gentiles daban los Dioscoros seguridad á los na-

jívegantes ;" y con mas expresión de San Cyrilo, cuyas

palabras griegas copia Daniel Heinsio (45) de una ca-

leña manuscrita sobre Isaias , las quales dicen :
" pero

»>el que escribió los Actos de los Apostóles dice se em-
jíbarcaron los que iban con él en una nave Alexandri-

«na, que tenia por insignia á Castor y PoUux : porque

»>era costumbre en las naves Alexandrinas el que tu-

?> viesen semejantes insignias pintadas en la mano diestra

»y siniestra."

1 1 No tiene dependencia con estos Dioscoros , aun-

que pensase otra cosa Escaligero, el mes , que en la

carta que escribió á los judíos Lysias Prefecto de Syria,

y tutor de Antiocho Philopates, Rei de Egypto, que se

conserva en los libros de los Macabeos , se llama en la

vulgata Dioscori, desconocido asi con este nombre como
con el que permanece en el texto griego de los demás

(41) Masutius de vita Pauli (44) Procoplus in Isaíam:
lib. 9. cap. 10. cap. 12. pag. (89.

(42) Actor. cap. 28. vers. ir. (45") Heins. in fexercitatio-

(43) Placus in Léxico bibli' nibus sacris lib. $, cap. 16.

co. fol, 2j6. column, i. pag. 330,
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Escritores antiguos y modernos : de que nace la con-
tienda de los últimos sobre su correspondencia con los

nuestros , que no hace al intento que seguimos
, para

que basta suponer está en su lugar la de Dioscorinthi
en el texto griego , asi también como en las versio-

nes Complutense , de Vatablo
, y castellana , de la ma-

nera que en la de Pagnino y Arias Montano de Ju^
piter Corinthio , que es lo que corresponde en latin á

las dos voces griegas de que consta. Con que cerra-

remos este §. satisfechos de haber demostrado la pro-
porción con que confirieron los griegos á Melicarto é
Hércules Phenicio el renombre de Anax , con que de-
notaban su especial protección en qualquier peligro:

expresando asi la primera parte de su nombre propio,

que como vimos en el precedente es Mélica , con oue
le veneraban los Cyprios , Phenices

, y nuestros anti-

guos Españoles. Concurriendo también en aquel héroe
la especialidad de atribuirle la protección de los nave-
gantes , según justiñcaremos en el siguiente

; porque
se comunicó de la propia suerte á los Dioscoros Castor

y Pollux lá denominación misma de Anaces
, que pri-

mero había obtenido por excelencia nuestro Hércules

Tyrio ó Gaditano.

§. VL

For la protección de Jos navegantes];)^' seguridad de los

puertos llamaron á Hércules Tyria los griegos Pa-
lemón , y los latinos Fortuno,

1 V-^omo se perdieron los escritos púnicos , de la

manera que quantos griegos trataban de propósito de
los Phenices, perecieron con ellos sus mas principales
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memorias , según tantas veces dexatnos advertido. So-

lo han quedado tan cortos vestigios de las que perte*

necen á esta esclarecida nación , sin embargo de ha-

berse hecho célebre entre todas por medio de sus di-

latadas navegaciones , y crecidos comercios
, que es

preciso se reduzca á conjeturas la mas exacta averi-

guación de sus primitivas acciones , como totalmente

destituidas de positivos expresos testimonios. Habién-

dose valido los griegos de esta desgracia misma, para

aumentar por su medio la gloria de su nación , abro-

gándose como propias quantas pertenecian á la pheniz,

atribuyendo á su Hércules no solo lo que obró el Ty-

rio , sino hasta su mas especial culto, como se infie-

re con entera expresión de las palabras siguientes de

Pausanias, según corrige Friderico Silburgio la versión

latina de Romulo Amaseo (i) :
" Oí en Taso que ve-

«neraban sus naturales antiguamente al mismo Hér-

>5cules, que daban culto los Tyrios j pero que después

»>quese unieron á los griegos , juzgaron debian dar ve-

«neracion también á Hércules griego, hijo de Amphy-
«trion. " Que es lo mismo que si dixese habían sos-

tituido al Thébano en lugar del Ty rio
; pues dá á en-

tender daban los Thasos al griego aquellos mismos ho-

nores ,
que conferian antiguamente al Pheniz.

2 No de otra suerte se valieron de los renombres

y excelencias con que fué venerado de sus mismos na-

turales el propio Hércules
,
para atribuirlas á sus hé-

roes griegos, de la manera que abusaron de la licencia

misma con otros semejantes , según se reconoce en los

Dioscoros : pues habiendo sido Phenices los que prime-

ro obtuvieron este renombre como parece del testirao-

(i) Pausanias lib. s* P« 339»
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nio de Sanchoniatbon ,
que refiere Eusebio (2), de que

también consta fueron los que primero labraron navios^

de que piocedió el tenerlos por tutelares los navegan-

tes, atribuyesen entrambas circunstancias á sus tyn-

darides Castor y Pollux, como apuntamos en el §.

antecedente, y demuestran copiosamente Lelio Biscio-

la (3) , Levino Torrencio (4), Pedro Gualtero Cabo-

cio (5), Juan Lorino (6), y Cornelio á Lapide (7).

3 De la propia manera formaron del nombre Me-
licarto , especial del Hércules Tyrio como dexamos re-

conocido , el de Melicerta, que suponen hijo de Atha-

mas , Regulo de Beocia , y de Ino su segunda muger.

Asi lo aseguran Apolodoro (8), Nono Panopblita (9) ; y
Cicerón (10) añade era Ino su madre, hija de Cadmo,
hermano de Phenix

,
padre según dexamos advertido

con testimonio de Claudio Jolao , de Archaleo ó Me-
licarto, circunstancia expresada antes de Homero (11),

y de Hesiodo (12), de quien sin duda la tomó Cice-

rón. Por donde se reconoce concurrieron en una mis-

ma edad el Melicerta de los griegos, y el Melicarto,

ó Hércules Phenicio. Con que solo resta examinar,

si pueden convenir al Tyrio las especialidades, que
atribuyen al griego, con el presupuesto admitido por

(2) Eusebius l¡b. i. praepa- Act. Apost,
rationis Evang. cap. 9, pag. 36. (8) Apollodorus.Üb. i.p-^r,

(3) Brisciola. lib. 4. cap. 16. (9) Nonnus lib. f. vers. j^o.

(4; Torrentius in Horat. (10) Cicero Tusculan.quatst.
lib. I. vers. 3. lib. i.

(í) Cabotius in eumdem (11) Homar. Odys. y. vers.

Horat. 333.
(<5) Lorinus in Act. Apost. v 1 2) HesIodusinTheogenis,

cap. 18. vers. rr. versu 97J.
(7) Cornelius similiter in

Tomo III. E
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común y notorio de todos, de que basta qualquiera

proporción como sea regular y verisimil
, para asentar

por probable la reducción de las febulas poéticas á la

verdad histórica , que obscurecieron y enmarañaron

con ellas,

4 De la de Ino y Melicerta nos basta saber aseguran

se precipitaron en el mar, huyendo del furor maniati-?

co de Athamas, marido, y padre de entrambos, y
les fueron concedidos los honores divinos, llamando

á Ino Leucothea los griegos, y á Melicerta Palemón,

asi como los latinos á la madre Matura , y al hijo

Fortuno, como mas por menor refieren Orpheo (13),

Licophronte (14)5 Nono Panopolita (i¿), Helladio en

Phocio (16), Pausanias (17), Isacio Tzetzes (18), Ovi-

dio (19)9 Estacio (20), Papinio(2i), Hygino (22), Ser-

vio (23) , Lactancio (24), y con sus testimonios, Lelio

Giraldo y Natal Comité: y asi cómo en presupues-

to notorio á todos bastará el de Servio , que dice:

*^ Después que Ino y Melicerta su hijo fueron conmu-

37tados en Dioses, se llamaron en griego Leucothea y
5>Palemón , y en latín Portuno y Madre Matura." Aun-

que escriba Aristides (25) "fué desde el principio Dio-

(13) Orphaeus in hymnis iib. 5*. a vers. 513.
^

Leucotháe et Palemonis. (20) Statius ín Thebaid.

(14) Lycophroiu. in Casan- lib. 4.

dra. vers. 10&. (21) Papinius::-

(if) Nónnus de Dionys. (22) Hyginus fábula 2.

lib. 10. vers. 127. (23) Servius in i. Georg.

(16) PhotiusCod. lyS.pag. vers. 437.

jjg. (24) Lactantius in Statium

(17) Pausanias. lib. i. p.84. lib. 4. Thebaid.

(láj Tzetzes in Lycophron. (25) Aristides in Istemica

pag. 47. pag. 46.

fi9} Ovidius Metamorph.
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»saLeucothea, y no adquirió la divinidad desde don-

«de los> mas piensan :
" de la manera , que varia tam-

bién de ellos en algunas circunstancias, que refiere

de entrambos. , < , . /

5 La que principalmente con:duce á nuestro in-

tento ,
pues por ella se reconoce supusieron este Me-

licerta ó Polemon los griegos del Melicarto ó Hércu-

les Pheniz, se reduce á celebrarle por tutelar y pro-

tector de los navegantes, .no solo en los peligros ma-

rítimos, sino en los terrestres, según se reconoce de

la invocación que le hace Orpheo en el hyrano que

le dedica: pues sin embargo de decir (26): "A tío Pa-

»>lemon, invoca, que liabitas en el mar y sus olas"

concluye "ampara asi en el mar como en la tierra

á los que te veneran." En cuya consecuencia termina

su Istemica Aristides i diciendo (27): *^ Resta pues solo,

»>que roguemos á Neptuno, Amphytrite , Leucothea,

»> Palemón, Nereides , y á todos los Dioses y Diosas

«marinas, que den salud y seguridad asi en la tierra

»como en el mar , al gran Rei con toda su familia y
»>á toda la nación griega."

6 En esta consecuencia invoca Eurípides á Pale-

món en la tragedia de Iphegena llamándole feliz guaf

da de los navios^ recomendándole los de los griegos,

que habían aportado á la Ciudad de Aulide en segui-

miento de su expedición contra Troya , y como pode-

roso en el mar le suponen Aristides (28), y Páusa-

nias (29), sulcandole en un Delíin, de la manera que

Parthenio gramático (cuyo verso griego copió en latía

(26) Orpbaeus in Palemonis pag. 5'o.

hymno. (28) Id. ibid.

(27) Aristides ubi suprá; (29) PausaQÍas:lib. 2. p.86.

Es
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Virgilio (30), según advierten Gelio (31), y Macro-

bio) (32), y Lucilo epigramatario, le celebran entre

los Dioses marinos con el nombre de Melicerta , sin

que dexe duda se veneraba en él á Hércules la asevera-

ción de Hesychio, pues escribe: Es Palemón Hércules^

como también consta de Aristides , le ofrecían de la

misma manera culto los que habían fenecido con felici-

dad sus viages marítimos, y asi escribe (33):
" Cura

»en Mecina de Sicilia todas las enfermedades, y quan-

»tos alli escaparon de los peligros del mar, dan las

>? gracias de la propia suerte á Hércules que á Neptuno."

Por donde se percibe la exclamación del esclavo Sce-

parnio en Plauto (34) : "Pero , ó Palemón Santo!

rjcompañero de Neptuno, y que también te precias de

35 serlo de Hércules." En que no solo consta tuvieron

á Hércules por protector de los navegantes , conce-

diéndole el mismo imperio en el mar, que á Neptuno,

sino le equivocan con Palemón; pues asi como el nom-

bre latino de Portuno, propio suyo, se atribuye á Nep-

tuno según demuestran LelioGeraldo (35) y Cerda (36),

con el mismo de Palemón se entiende como vimos á

Hércules, multiplicando deidades por la diversidad de

nombres, que las iban atribuyendo, ó para adelantar

la superstición, ó para deslumbrar la ignorancia de los

que la profesaban engañados.

^ Acredita de nuevo nuestro discurso la unifor-

(30) Virgiliuslib, i.Georg. (34) Plautus in Rudente
Versü 437. Act. I. Scen, 2. vers. 71.

(31) Gelius lib. 13. cap. 1$. (35) Giraldus hlst, Deorum
(saj Macrob. Saturn. \$. Syntag. ?. pag. 161.

cap. 17. (36) Cerda in Virg. líb. 5.

(33) Aristides in Hercule vers. 241. oot. 9.

pag. 6í.
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midad de los inhumanos sacrificios ,
que atribuye Ly-

cophronte (•>7) á Palemón
,
quando supone le venera-

ban en Tenedó con la' inocente sangré de' niños, á quien

cruelmente quitaban la vida en honor suyo, como 1e ex-

plican Isacio Tzetzes (38) , Guillermo Cantero (39)5 y
Samuel Bocharto (40) i siendo tan común y propio de

los Phenices y Cathagineses la brepaoctonia , ó infan-

ticidio , con cuyo termino explicó Tertuliano su bruta-

lidad , como parece de Enio, cuyo verso conservan Fes-

to (41}, y Nonio (42), y expresó Silio itálico (43),

advirtiendo era general victima de sus falsas deida-

des 5 y siendo entre todas la que mas principalmente

veneraban la de Hércules, pues como asegura Aristi-

des (44) : Le tenia por el mayor de ¡os Dioses j es regu-

larísimo suponer le solicitasen benigno por medio de

semejantes sacrificios cruentos ; asi lo asegura expresa-

tcente Plinio
, quando haciendo memoria de diferentes

£abricas ilustres por su excélente y primorosa arqui-

tectura, escribe (45): "Está en estimación el pórtico

5>que estriva en la tierra á la entrada de aquel templo

3>de Hércules, en que sacrificaban todos los años los

j?Penos victimas humanas." De que procede creyese

Juan Seld^no fué la de Melicarto ó Hércules Phenicio,

la misma falsa deidad
, que con el nombre de Moloch

tan repetidamente se condena en las Sagradas Letras,

por los motivos que reconoceremos en el 5. siguiente.

(37) Lycophfont.vers.a29. (42) Nonius cap. 3. verbo
(38) Tzetzes pag. 47. Pucllos.

(39) Canterus in Lycoph. (43J Silius Ital. I¡b.4.v.i62.
pag* 3" (44) Aristides orat. in Her-

(40) Bochartuslib. i.cap.9. culem pag. 59.
(4'} Festus lib. 14. Verbo (4^; Piinius lib. 36. ca-

P^elii. pit. ;.
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§. VIL

V^hilidad de los fundamentos , de que supone Seldeno que
eran Molochy Melicarto una misma deidad.

xC'Omo las conclusiones que se deducen de conge-
turas

, por mas verisimiles que parezcan , conservan
siempre la duda de seguras , que las resulta de la falta

de testimonios expresos, que dexan constantes á otras,

necesitan de mayor reparo y de mas prolixa justifica-

ción para prevenir las contradíciones con que se pue-
den debilitar ; por cuyo motivo nos es preciso dete-

nernos, en crédito de las que se han esforzado en esta

Disquisición , á examinar la subsistencia que tiene el

sentir de los que suponen, fué la misma falsa deidad

la que , como decimos , veneraron los Tyrios con el

nombre de Hércules, que la de Moloch tantas veces

repetida con ignominia en las Sagradas Letras.

2 Deducen pues este dictamen los que le defien-

den , de los mismos principios que venimos acreditan-

do : y si fuese seguro, se opone notoriamente á la con-

clusión que intentamos inferir por ellos , según demos-
traremos después : con que es inexcusable la empresa

de procurar desvanecer la equivocación de que le su-

ponen
, para no dexar inverisímil el nuestro , de que

fué Melicarto ó Hércules Tyrio el que fundó á Cádiz

y otras Ciudades en España , cuyo origen se atribuye

comunmente al Hércules griego.

3 Porque asi como hemos justificado expresaron á

Melicarto los Amathusios Phenices ó Cyprios con la

primera parte de su nombre llamándole solo Mélica^

que equivale lo mismo que Rei , de que procedió le

iatribuyesen ios griegos el de Anax que denota lo mismos
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suponen equivale lo propio el de Moloch en la lengua

Chananea ó Pheniz primitiva , de la manera que se

veneraban entrambas falsas deidades con iguales victi-

mas inhumanas ; pues de la propia suerte que sacri-

ficaban sus hijos los Peños á Hércules , le ofrecían tam-

los Amonitas Chananeos con semejante brutalidad á

Moloch los suyos, y asi escribe Juan Seldeno (i) : "El
«Hércules venerado con nimiedad en Tyro , dice Es-

sí trabón se llamaba Melicarto ó Melicartho , á quien

3> depravadamente nombra Ensebio en la oración de las

sjalabanzas de Constantino Melcantharo. Este pues hijo

3) de Júpiter Demarunto , como parece de Philon By-

jíbliense , es el mismo Hércules de los Penes , á quien

9>solian aplacar con víctimas humanas como á Moloch,

j>seguii escribe Plinio, Porque no es dudable
, procede

Jila primera parte de su nombre del hebreo Meiech,

íjporque casi con el mismo vocablo era Hércules co-

»?nocido de los Amathusios/'

: 4 Pero si este presupuesto fuese tan constante como
advierte Seldeno, pues le expresa por seguro en fe de
los fundamentos referidos , dificilmente se podrá de-

fender fundó Melicarto á Cádiz ; pues no es capaz de
dudarse precedió la promulgación de la ley escrita

treinta y cinco años á la entrada de Josué con el Pueblo
de Dios en Chananea , y siendo igualmente cierto fué

uno de los preceptos de que cons»ta la prohibición del

culto de Moloch , como se contiene repetido varias

veces en ti Levitico (2), si este ídolo representaba á

Melicarto , preciso es hubiese ya muerto, y no pudiese

haber sido el mismo que conduxo la Colonia de Cha-

\\) ^Seldenus de Diis Syriis {i) Levlt. cap. 18. vers.21.
Syntag. I, cap. 6. et cap. 20. vers. 2.3.4. j.et 11.
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nanees á nuestra Isla
, que aportó á ella fugitiva y

amedrentada de las prodigiosas maravillas que obraba?

eo sii patria aquel sagrado caudillo,

„ 5 Cobra mas firmeza este reparo con el sentir de
' Porphyrio ,

que refieren Eusebio (3) y Theodoreto (4);

pues asegura floreció Sanchoniaton, Escritor Pheniz, de
quien tantas veces hemos hecho memoria, en tiempo

de Semiramis Reina de Asyria : pues , si como dexa-

mos reconocido, testifica el mismo' Sanchoniaton, tuvo

Melicarto el renombre de Hércules , no pudo ser este

Príncipe el que fundó á Cádiz, si fué concurrente Se-

miramis de Abraham ,- y el que conduxo aquella co-

lonia salió de Chanauea después, de haber entrado en

ella Josué , habiendo corrido desde la muerte de la

misma Semiramis hasta la invasión de la tierra prome-

tida , casi quinientos años en sentir común de todos

los Cronólogos.

6 Sin embargo no tienen ninguna subsistencia en-*

trambas objeciones : porque fué notoria equivocación

de Porphyrio la que de su testimonio se deduce en

prueba de la gran antigüedad
,
que por él señalan á

Sanchoniathon los que le siguen sin reparo 5 pues si

hace memoria de la Ciudad de Tyro , que por testi-

monio de Menandro Epheso , asegura Josepho se fundó

solo doscientos y quarenta años antes que el templo

ele Salomón ,
preciso es fuese posterior mas de sete-

cientos al Reino de Semiramis, como advierten Joseph

Escaligero , Gerardo Vosio , y Samuel Bocharto
, que

uniformes convienen se debe establecer la edad de San-

choniaton poco antes de la guerra Troyana, ó concur-

(3) Euseb. de proeparat. ; (4) Theodoret. lib. s.c. 28.

Evang.^l¡b. I. cap. 9.
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tente con ella, respecto -de que asegura el propio Por-

phyrio , hablanck» de la misma Reina :
^^ se hallaba es-

.«ciito floreció antes de los tiempos Tróvanos ó cerca

^de ellos." Por dond^ debe regalarse el tiempo á que

f)ertenece SanchoniatoA i pues como repara y bien Vo-
sio :

" debemos atender no tanto á lo que dixo Por-

>»phyrio quanto á lo que quiso decir." Y habierido in'e-

-cedido la muerte de Josué, con quien concurrió Meii-

carto , como dexamos reconocido, y apuntaremos in-

mediatamente , doscientos y cincuenta años á la ruin.i

de Troya, cerca de cuyo tiempo escribia Sanchoniaton,

cabe en él muy bien el que hiciese memoria de Me-
licarto, pues era ya entonces venerado de los Pheni-

ce§ con el renombre de Hércules , sin que pueda esta

circuastancia oponerse á que hubiese fundado á Cádiz,

<:omo juzgamos,

.
*7 Con la misma facilidad se desvaneée el primer re-

paro, que se forma del sentir de Seldeno ; porque siendo

constante veneraban los Amonitas á Moloch antes de
publicarse la ley escrita i pues se prohibe en ella á los

Hebreos su falso Culto : cómo puede ser la misma dei-

dad , que con el nombre de Melicarto ó Hércules Tv-
rio era celebrada de los Phenices , si consta de Euse-
bio , según dexamos reconocido

,
qué el héroe que le

tuvo por propio
, y que por sus señaladas acciones me-

reció le concediesen sus naturales después de muerto
los honores de divino, concurrió en tiempo de Josué?

8 A esto se añade asi la diferencia de la sip-nifi-

cacion de entrambos nombres, como la diversidad de
las víctimas ó sacrificios con que se les daba culto;
pues ni el de Moloch equivale lo mismo que el de
Mélica

, como supone Seideno , ni la inhumanidad de
las oblaciones propias del Hércules Tyíio convienen á

Tomo ni, F
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la supersticiosa veoeracioa de Moloch, que se conde-

na en los libros sagrados , como procuraremos demos-
trar en los dos §§. siguientes , para desembarazarnos

enteramente de la instancia propuesta, y que no quede

sujeta nuestra conclusión á la sospecha que de ella pu-»

diera resultarla,

S. VIIL

Significación propia del nombre Moloch , totalmente dis^

tinta de el de Mélica^ ó Hércules Tyrio^

I 1^ o basta que las voces denoten una misma cosa

en su origen , si se atendió en su formación á motivos

diversos, para interir " después por su sonido la uni-

formidad del concepto que se expresa por ellas, siendo

tantas veces distinto y aun algunas contrario , como

se reconoce de la observación repetida de quantos se

dedican al examen de sus etimologías ó deducciones.

En la de Moloch que ofrecimos demostrar en este §.

se aparta Arias Montano (i) de quantos antes y des-

pués de él discurren en ella^ porque suponiendo cons-

taba de Estephano (2) adoraban ios Amonitas á Mer-

curio , no hallándose tal particularidad en él
,
quiere

equivalga lo misn)0 que Ángel ó Enibaxador, como si

procediese de Laah ó Halach , rtíducir ó caminar, no

previniendo es la M radical y no formativa de el nom-

bre , como advierte impugíiándole Francisco de Ri^

vera (3) i y asi no tiene ninguna dependencia Malechj

(i) Arias Momanus in c. i. pag. 70. ,

Amos. vers. if. paj. 275. {3) Rivera in Amos cap. u
yi) Sicphanus in Amat. vers. ij. num. 33.
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el T.eéado 6 el Ángel , en quien es racíical el Aleph, coa

Moloch, donde taita y es radical la M, que en el pri-

mero es formativa del nombre.

2 En esta consecuencia los que reconocen falta el

Aleph en aquella clausula de Jeremías (4) Limlecheth^

haschamaim , coqio se ofrece en todas las ediciones fue-

ra de la con:>plutense , la interpretan y Reina del Cieloy

como traduxo la Vulgata , y advierte David Kimhi (5),

por autoridad de Rabi Jonah, faé sentir de muchos, di-

ciendo : "Hay también quien juzgue es la M radical,

»y que procede de Malacf: ; y asi denota lo mismo que

«ReitAd. del Cielo, esto es, estrella grande, que está

»»en el Cielo." Con cuyo termino no se expresa el sol,

como creyó Sebastian Munstero (6), aunque el nom-
bre Schemesch con que se explica en hebreo el mismo
planeta se tenga por femenino en aquella lengua, sino

la luna según advierte S. Gerónimo, y se comprue-
ba del mismo sagrado texto, cuya clausula dice: '^ Las
wmugeres disponen la masa para hacer tortas á la Rti-
j>na del Cielo." Porque no solo confieren el titulo de
Reina á la luna Homero {"j) y Horacio (8), sino de
Atheneo (9) , y Pollux (10) consta se llamaban amphi-
pkones^ aquel genero de tortas, que se ofrecían á Dia-
na, con cuyo nombre entienden comunmente todos á
la luna, y lo justifica el primero con los testimonios
de Philemon , Diphilo

, y Philocoro, añadiendo por
el de Seno, se decían,^a Délos Besyras aquellas oiis-

(4) Jeremías cap. 7. V. 18, vers. 17.

(y) Kimhi in sumd. locum (8) Horatius in carralnoesac-
Jeremias. culari : vers. 35-.

(6) Munster.u§ ,ííj. eumdem (9) Ahensus lib. 14. c. jj-.

locum Jeremiae.;.íi>.i;. (10) Pollux lib. 6. cap. ír.
(7) HomerusinhymnoLunae

F 2
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mas tortas. Por donde se convence
, que faltándole á

Molcch el Aleph radical, y siéndolo la M ; no puede

denotar el Ángel ó embaxador, como creyó Arias Mon-
tano.

• 3- Pero siendo constante- qqe la voz Moloch
, quej

los Syros explican con la de Amalech , asi como los^

Árabes con la de Emlacha^ es hebrea (aunque Athana-

úa Rirchero (n) y Juan Henrique Hotingero (1.2) pre-

tendan hacerla Coptica ó Egiptica ,. sio- mayor funda-

nient'0-> que el de- hallarse expresado- q1 planeta Marte

coa aquel nombre e;n los Sscritiores Copticos, que se

conservan) como partici^kl formado del' verbo Malach,,

que equivale lOitriismo que fl<ii;nar., de quien procede-

jJñlechal Rei, Malc'ñah- I3 Reina, y jflíilc:hi¿t q\ reino^,

no, tiene duda denotará, lo- qm, el que rema^^ según,

reconoee y explica AbrahamBenrE^'-a,, diciendo (13)::

^^Es Molocb Bíombíie de alguna: imagen ó estatua de

jjauien refieren los d5óctorese&- voz universal de (\m\-^

jvquisra, q.u,e eligieron por supremo Rei' suyo»" En cuya

consecuencia escribe- Juan. Estevajn Mj;nochio bratando^

del miímo ídolo (14)^ '-'La voz hebraica.- significa Reí,

jjy se le impuso por los Idpla.tras este nombre
,
para

í-'sigíiificar era sui^^.emo Pios ,,, y cQmo Rei de los de-

jrmas-,, d^' 1^ n^anera que.; entf.e losc griegos, Júpiter."

4 Aunqu^ no djsnota cjon especialidad: ningún ído-

lo particular ,
que le tuviese como, propio, sirio generi--

cament« se explicaba, con él qualquier^ á quien se ofrer*

(ií\ Kircherus in Fíydromo ürleníali pag. 313'.

compro, cap' 5. pag. 147-. Et iu (13) Abraiiam Sen-Ezfa-Jñ-

Oedipo tom. i. SyiUi 4, cap. i y, Jevit, cap, 18. vers* 1.4.

Et tü,ii,;6. part. I., Qh3. 6.e. 4^ (14^ Menoch, de. república

& 2^ •.;.:•'.•'.;, hebrsoiumj.ib.. 4. cap., 2, n. ID.

.^ii) Háuin:8eru§lQ4BibIioíl& -•^•— '-\
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cia culto i/haWendolé admitido, como supremo Dios,

según observa Ben-Ezra y se reconoce de Isaías (15);

pnies quando introduce á Rabsaces , embiado de Sena-

cherib, amenazando á los hebreos, como io;ualmente se

ofrece con las mismas palabras en el libro IV. de los Re-

yes , le dice entre otras cosas (16): ^'Dónde está el Dios

»de Emath y Arphad? dónde es-tá el Dios de Sephar-

Mvaim?" Y en el capitulo siguiente en que refiere otra

segunda, embaxada al Reí Ezequias del mismo Principe

infiel ,.en que se repite la propia clausula la expresa di-

ciendo (17): *'Dónde está el Rei de Emath , el Rei de

j^Arphad
, y el Rei déla Ciudad de Scpharvaim?" Por

donde consta equivale lo. mismo Moloch ó el que

reina, q-ue- Dios falso;, pues habiendo dado el Propheta

á los de que habla el titulo de Elohin ó. dioses, les^Ua-

ijia después Malachim ó Reyes,

^ Acreditja^e de nuevo, con m.ayor expresión el

concepto mkmo coniei; lárgun ó paraphrasis Chaldea

de Soph>on¡as (iBí):rque comunmente se atribuye
á- Jo-

nathan Ben Uzieb: pues donde el texto dice
, y juran en

el Señor, y. juran en-i M^oloch , vuelve (19): "Los que
«juran por el nombre del Señor, juran de nuevo por el

»nombre d/? sus ídolos^;" y en esta consecuencia escri-

be David Klmhi ('20), equivale lo mismo, que si dixe-

se: "algunas, veces adoran á Dios- y. algunas á Melchon'^

j)idolo que escogieron por Rei;." esto es,. por supremo
Señor>. Pero mas, á nuestro intento Salomo Jarki, que
periphrasea la clausula del Prí)pheta , con los térmi-

nos siguientes (21)1 "Si tu no me crees jurando por Dios,

(15') IsaJí Gap.36. versi i9i {\%) Sophonias cap r, v^. ?.

, (.1.6) IV. Reg., cap. 18. (19V TargumSophoniae ibid.

V.ers. 34. (20) Kimhi ibid.

^17) Isaías cap. 37. vers, 1
4. (21) Jarki ibidem.
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»>ves aquí te juro por el ídolo." Luego genéricamente

equivale Moloch lo mismo que qualquier ídolo, y no

niroguno especial, á quien se conHciese como propio ese

nombre.

6 Con este presupuesto se percibe fué la generali-

dad de la voz referida común á todas las falsas dei-

dades; y la razón porque asi Amos, como S. Estevaa

por testimonio suyo en la oración , que refiere S. Lu-

cas hizo á los hebreos, redarguyendoles la ingratitud

con que- desatendieron sus mayores los grandes be-

neficios , que recibieron de Dios , quando les^ libertó de

la esclavitud de los Egypcios , convirtiendo en torpe

idolatría su verdadero y debido culto, les dicen que

al mismo tiempo, que no le ofrecieron ni victimas

ni sacrificios en el desierto y llevaban consigo el ta-

bernáculo de Moloch y la imagen de sus ídolos , sien-

do tan constante, que solo ofrece Moysen noticia,

de que incurriesen dos veces en la idolatría, quando

labraron el becerro , como se ofrece en el Éxodo (22)

j

en el Deuteronomio (23), en los Reyes (24) , y en

Oseas (25) : y después que habiéndose mezclado li-

cenciosamente con las Moabitas, recibieron en obse-

quio suyo el falso culto de Baal Peor , ó como se lee

en la Vulgata siguiendo la expresión de los setenta

Beelphegor , de la manera que se contiene en el libro

de los Números (26). Porque habiendo atendido en la

fabrica del becerro á restituirse á la falsa superstición

de los Egypcios, en que se habían criado, como re*

, (22) Exodus cap.32.yers.4. es cap. 17. vers. 16.

(23) Deuteron, cap. 9. v.16. (ij) Oseas cap. 8. vers. j-,

(24) III. Reg. cap.12. v.30. (26) Num. cap. 25. vers. 3,

et iV". cap. cap. 10. vers. 24.
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conocen Lactancio Firmiano (27) y S. Gerónimo (28),
es preciso se entienda en Amos

, y en S. Laicas pur el

tabernáculo de Moloch la engañosa efigie de Baal Peor.

^ Y que esta falsa deidad fuese propia de las mu-
geres Moabitas , no solo consta del njisn-o lugar de los

Números , en que dixirKos se referia la torpL^za de ha-
berla adorado neciamente ios Israelitas

, por comola-
cerlas: y asi les reprendieron Mv^ysen ,y ElKizar, quan-
do pasando á cuchillo Ids hombres en la victoria ob-

tenida de los Madiaüiias , reservaron salvas á las nui-

geres, diciendoies (^9): "Para qué reserváis las mu-
«geres? No son por vcntuta éstas las que engañaron
»á los hijos de Israel por ^jonscju de Balaam

, y os hi-

»>cieron prevaricar en el Señor por el pecado de Phe-
«goi-^" sino también de S.Juan en el Apocalipsi (30) que
repite el niismo exceso sensual ., como doctrina de Ba-
laam

, y semejante á la de los Nicolaitas, que infes-

taba entonces con igual torpeza la Iglesia Católica,

siendo constante en sentir de Theodcreto (3 í) y de Apo-
linario (^2) se le dio este nombre á aquel idoLo por
el monte Phegor situado en la misma región, de que
le hace memoria, asi en el propio libro de los Números
(33), como en el Deuteronomio (34) , de la manera
que no tiene duda convienen Orígenes (35) , S. Geróni-
mo (36), Ruñno (3^), y S. Isidoro (38) se veneraba

(27) Lacíantius Firmíanus. (34) Deuteron cap.34. v.^»
(28) S, í^ieronymus in c. 4. et 6.

^ssea. (3 y) Orig. JnNum. honi.20.
(29) Numer. cap. 3I.V.I5', (36} S. Hieronym. .nOsseaai
{30,' Apocalyp.cap.2.v.i4. cap. 4. et 9. et contra Jovinia-
(31) Theodoretus. num. lib. i.

(32) ApoUin. in carena grae- (37) Rufi-nus in OsseaM:
ecr. Psam. psahii. lo^-. {38) S. Lid. Etimolog. 1. 8.

(43) -Num.cap.a^.vers. a8. cap. u.
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en éi al torpísimo obsceno Priapo de griegos y latinos^

coa quien igualmente -convienen los hebreos, como se

r^econoce de Moysen Maimonides (39), Salomo jarki (40),

y cuyo impurísimo y torpe cuíco aun se avergüenza

expresar , la mas desembuelta lascivia , como advierte

y con razón Hermano Witzio,

8 De que resulta notoria la sinrazón de los que

c-ulpan á Theodoreto dixese era Moloch idolo de ios

Moabitas, quando expresaron con este nombre Amos
y S. Estevan el de Peor ^

propio de aquella nación, y
que correspondiendo á Priapo, no tiene ninguna de-

pendencia con el Hércules Melicarto de los Phenices,

en sentir de los que le equivocan con Moloch, y era

este nombre genérico de qualquier falsa deidad : de la

manera también, que la de Baal, Bel, ó Belo, como
reconoce Seldeno diciendo (41). "Asi como ea los Eu-

«ropeos era el nombre de Júpiter expresión general

»de sus Dioses, entre los orientales servia de la pro-

»pia suerte el de Belo ó Baal." Y se justifica constante-

mente del mismo exemplar referido , ea que asi como

Amos, y S. Esrevan dan absolutamente el nombre de

Moloch al que ofrecieron cuito ingratos y necios los

Israelitas en el desierto en lisonja y obsequio de las

Moabitas, que le veneraban licenciosas, se llama en

los Números (42) , en los Salmos (43), y en el mis-

mo Oseas (44), Baal Peor ^ ó Belphegor ^ como expre-

san los setenta, y la Vulgata , siendo como advierte

Apolinar (45)3 el de que hablan todos: ^ün Simula-

(40) J^arkí iti Eum-cap. 2^ (43) PsaLn. loy. vers. 18.

(41) Seldenus, de Diis Sy- (44.) Osseoe cap. 9. vers. 10.

.riis Syntag. 2. U?) ApoUinar. in cateiia
"

(42) Numer. cap.2y. vers.2. Psal. psalni. loy.

Vt seq.



Disquisición cairce, 49

»cro deBaal en el lugar llamado Phegor," aludiendo

al Deuteronomio (46) , en que se refiere fué enterra-

do Moyses : "En el valle de la tierra de Moab contra

»>la casa de Peor," según suenan las palabras hebreas

ó cerca de ella , como volvieron los setenta , sin que

sea dudable se denota en los libros sagrados con la voz

Beth , ó casa el templo de los falsos ídolos, según consta

de los Jueces (47), Samuel (48), Reyes (49), y Ma-
cabeos (50). Con que cerraremos este discurso con las

palabras de Samuel Petit (51), pues dicen: *^ De la

» manera que Baal ó Bel genérica y comunmente se

wdice de todos los Dioses , los quales se distinguen

jjcon el epitecto que se añade á Baal, asi tan)biea

»>Mlch , que es Melech ^ Molech ó_Moloch , es nombre

Mcomun de todos los Dioses."

9 Pues si Melicartho fué nombre especial de Hér-

cules Tyrio , y no común de otra deidad falsa , como
puede justificarse el que signifique en pheniz , lo mismo
que R^'í , y que fuese su significación la propia quf
la de Moloch , quando era esta voz genérica , para def

notar á qualquiera á quien rendían adoración supre-^

ma , y la otra propia que distingue las de Hércules

Tyrio de las demás Hércules ? Y asi excluida la parir

dad que por la semejanza de la significación deduce

Seldeno , para asentar fué una misma la de Melicar-f

tho y Moloch, pasaremos á distinguirla también, por

la diferencia de los sacrificios , aunque le pareciesen

(46) Deuteron. cap. 34. vers. 52.
vers. 6. (jo) I. Machabeotv cap. 16.

(47) Judicumcap. 9.vers.4. vers. 83.

(48) Samuel lib. 1. cap. 31. (51) Petit variat. lect.lib.i.

vers. I. bap. i.

(49) I. Reguíij. cap. 16.

Tomo 111. G
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uniformes , según demostraremos en el §. siguiente.

§. IX.

Za anthropothysia d victimas humanas no fueron culto

" propio de Moloch. Quanto se diferenciaba de ellas la

purificación por el fuego ^ de que se hace memoria

en la^ Sagradas Letras.

.D'e la manera que vimos en el §. precedente,

quanto se diferencian ert la razón del significado los

nombres de Moloch y Mélica ó Hércules Tyrio, res-

pecto ^de ser el primero común de qualquier ídolo
, y

el segundo propio de aquel héroe, aunque denoten una

misma cosa entrambos en su origen , hallaremos tam-

bién igual disparidad en su culto, sin embargo de que

justifique Seldeno fué uniforme, teniendo por especial

de Moloch las víctimas humanas , que por testimo-

tiio de Plinio asegura ofrecían los Peños á su Hércu-

les ; para que de todas maneras quede desvanecida la

equivocación que pretende introducir de aquellas dos

falsas deidades Itan diferentes en la antigüedad , como
en el motivo de su; veneración.

2 Porque siendo tan vario el concepto de quantos

examinan con diligencia á qual de las conocidas de grie-

gos y latinos corresponda la de Molcch , como se re-

conoce de Andrés Betero (i), que junta el sentir de

los que pretenden fuese Marte, Saturno, Mercurio,

el Sol , Priapo , Diana Scythica , la Luna , y Venus:

Solo Seldeno quiere se denotase con ese nombre á Me-

(i) Bererus in additamentis pag. 245.

ad Seldenum , de Diis Syriis
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licarto ó Hercules Tyrio por la misma razón que todos

juzgan se debe «ntender con él la que defienden se ve-»

neraba con la inhunnana brutalidad de sacriricarle sus

hijos , no pudiendo justificar ninguno fuese propio de

Moloch semejante culto. Pues como advierte Gerardo

Juan Vosio (2): "No se puede establecer con solidez

»por al texto sagrado , que los Amonitas sacrificasen

»á su Moloch sus hijos." Conviniendo todos era ídolo

propio y especial de aquella nación , como se contiene

en el sagrado texto ,
quando refiere veneraba Salomón

"á Moloch Ídolo de los Amonitas," añadiendo poco

después edificó templo á " Moloch ídolo de los hijos

»>de Amon (3)."

3 De la misma prohibición de este supersticioso

culto que se contiene en el Levítico constará mejor

quanto se diferenciaba de las victimas humanas
, que

le atribuyen algunos , como después veremos ; pues

en lugar de (4)
" No darás de tu semen (esto es, nin-

»guno de tus hijos) para que se consagre al ídolo Mo-
wloch" según se lee en la Vulgata, ó " para que sirva

>?al Príncipe , como traduxeron los setenta j esto es,

j>al Principe que se venera por Dios , según explica

r)San Agustín (5) i" suena el texto hebreo, como uni-

formemente le interpretan , quantos le vuelven literal-

mente "para qué hagas pase por el fuego" según el

supersticioso culto de Moloch , como expresamente se

reconoce del libro quarto de los Reyes, pues dice ha-

blando de Josias (6) :
" Contaminó también á Tophet,

«jíque está en el valle de ios hijos de Ennon, para que

fi) Vosius lib. 2. de ídolo- (4) Levit. cap. 18. vers. gr.

latría, cap. 5. Cfi S. August. quaest. có. in

• (3) IV.Reg.cap. 1 1, vers.y. Leviticum.

et ó. (6; iV. Reg. cap. 23. v. 10.

G2
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«ninguno consagrase, ó como suena la letra hebrea,

«hiciese pasar por el fuego en honor de Moloch á su

«hijo ó á su hija i" y cuya última clausula se ofrece

en Jeremias (^) , atribuyendo á los Hebreos aquella

idolatría misma en que incurrió también Achaz , Rei

de Judá , de quien se refiere en la historia sagrada (8):

" que consagró su hijo
, pasándole por el fuego , según

»los ídolos de los Gentiles." í)e la manera que se ofre-

ce advertido después en los Reyes, como insulto comuti

y general de sus vasallos ; pues se lee , que (9) : "con-

jísagraron los hijos y las hijas por el fuego :" asi como
hablando de Manases se dice igualmente que (10):

•*pasó su hijo por el fuego: " como también se repite

aun con mayor expresión en el Paralipomenon dicien-

do impurificó sus hijos en el fuego según los ritos de

»los gentiles." Y que solo mirase á esta supersticiosa

costumbre la prohibición referida , consta del Deutero-

nomio, donde se lee (ii): "Ni se halle entre voso-

«tros ,
quien purifique á su hijo ó hija

,
pasándole por

el fuego :" como se reconoce también de la colección

de los 618 preceptos de los Hebreos , que algunos atri-

buyen á Moyses Bar-Maimón cordoves de Patria ; aun-

que comunmente conocido con el renombre de Egyp-

cio por su larga habitación en aquella Provincia ; y de

los Comentarios ó explicación que hizo á ella Levi

Barcelonita , impresa primero en Venecia en quarto

solo en hebreo , y traducido después con nuevas ilus-

traciones por Juan Henrique Hotingero.

4 De que se convence no consta de las Sagradas

Letras se sacrificasen los hijos á Moloch , como creyó

(7) Jeremias,cap. 32.V. 33. (10) Ibid. cap. 21. vers* 6,

(8) IV. Reg. cap.i6, vers.3. (11) Deuteron. cap. 18.

(9) i V". Reg. cap. 17. V. 1 7. vers. 10.
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Seldeno siguiendo á Moses Bar-Nachman (12), y Abra-

hara Ben-Ezra (13) 9 que aseguró valia lo mismo la

clausula para pasar , que si dixese para quemar , pare-

ciendole era esta inhumana superstición la que se prohi-

be en el Levitico. Pero Salomo Jarki (14) , confor-

mándose mas con la letra, escribe solo: "Entregaban

»á su hijo al Sacerdote de aquel ídolo , y hacia n dos

^hogueras grandes ^ y pasaban al hijo para que pisase

»con sus mismos pies entre aquellas dos hogueras de

wfuego." Lo mismo repite Moses Maimonidfs (15), el

mas estimado entre los Rabinos, asi de los suyos , como
de los nuestros , y de quien como los demás asegura

el mismo Seldeno : "fué el primero que entre ellos dexó

j>de delirar," pues dice ponderando la astucia con que

persuaden las supersticiones sus impíos sequaces: "Por
«esto publicaron y esparcieron los que adoraban al fue-

»go, se morirían todos los hijos de quantos no los pa-

usasen por el fuego i por lo qual no hay duda , sino

wque cada uno se apresuró á ponerlo en execucion con
«gran diligencia , asi por el afecto natural á los hijos

5>y temor de perderlos, como también por la facilidad

9>de executarlo : pues no había mas que hacer
, que

«pasar el hijo por el fuego , mayormente quando se

??comete su cuidado á las mugeres , cuya ligereza en
»>creer qualquiera cosa y debilidad de entendimiento es

«notoria á todos." Asi suenan las palabras de Maimo-
nides en la traducción de Buxtorño , ó como tradu-

cen aun mas á nuestro intento Seldeno y Kírchero:
" y por la facilidad de la obra

, pues se reducía solo

(12) Marhmanides in Levit, Levitici.

cap. 18. vers. 21. (ly) Maimonídes in More-
(«3) Ben Ezra , ibid. ni Vochim. part. 3, cap. ^j,
(14) Jarki in eundem locum pag. 448.
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»>á pasarlos por el fuego , no á consumirlos en él.

5 Rabi Levi Ben Gerson (i6) conviene en el

mismo dictamen, y asi escribe que: " Moloch era

«ídolo en quien veneraban el fuego
, y daba el padre

w parte de sus hijos á los Sacerdotes de aquel ídolo, á

los quales con su licencia pasaban con sus pies por me-
dio del fuego í y en esta consecuencia misma , expÜ^

cando el lugar d¿ íos Reyes, que copiamos, hablan^

do de Josías , dice (17) :
" Veis aquí hicieron allí una

r fábrica ,
para ofrecer en ella á sus hijos ó hijas en

»el fuego de Moloch su Dios. Estaba encendido el

«fuego por entrambas partes de la fabrica, y los Sacer-

>í dotes del ídolo hacían pasar á los hijos por medio de

westos dos fuegos." El mismo sentir repitea Joseph Caro,

Levi Barcelonita , Djn haac Abarbanel , y se ofrece

también acreditado en el Phcsictha , en el Baal Aruch,

y en otros muchos Escritores Heoreos, que uniformes

convienen consistía el principal culto de Moloch en el

tránsito referido de los hijos por las llamas , con cuya

supersticiosa ceremonia se los dedicaban sus padres para

asegurarlos, engañados de su vanísima protección.

6 En esta consecuencia explica también Theodo-

reto (18) el lugar que copiamos de los Reyes hablan-

do de Achaz, añadiendo después: "Juzgo, que esto

»>que se dice , significa aquel genero de error , que se

«ha conservado hasta nosotros; porque yo vi en algu-

»>nas Ciudades encender una vez cada año hogueras,

«y saltar por ellas no solo los muchachos, sino los hom-
«bres: y el llevar á los hijos las madres por las lla-

(16) Gerson ín Levit. fi8) Theodoretusquaest. 16,

(17) Ídem in lib. IV. Reg. in lib. IV. Regu.n.

cap. 23. vers. 10.
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wmas, parecia cierta expiación y purgación: y asi pien-

»so fué este el pecado de Achaz." Cuya costumbre

misma purificada con el tiempo
, y con la ignorancia

de quien la executa sin reparo, ni mas motivo que

la travesura pueril , se conserva practicada en nues-

tra Provincia , como también otra, que creyó tambiea

3Vla"monides procedía del mismo origen, quando escri-

be habiendo hablado de la idolatría referida de Mo-
loch (19): "De esta superstición aun todavía perma-

»necen vestigios en el mundo , pues vemos tomar las

«comadres á los niños recién nacidos y embueltos,

ry puestos sobre el fuego al humo de ingratos olores,

3> moverlos de una parte á otra j cuyo rito es sin duda

»í especie de este genero de pasar por el fuego: y asi

>»no se ha de permitir." Pero como nuestra religión

DO es tan ceremoniosa como la hebrea, corren en ella

sin escrúpulo aun desde sus principios muchas costum-

bres procedidas de los Gentiles, sin que la rigidez de

Tertuliano las diese mas áspera censura, que la de ca-

lificarlas por vicio inadvertido de la ignorancia
, quan-

do escribe (20) : "También entre los christianos es vicio

»de la costumbre decir: me Hercules ly.me Deus Fidius^

rpor la ignarancia de algunos, que desconocen es jura-

jnnento por Hércules." bín embargo se prohibe como
ilícita esta misma costumbre de pasar por el íuego en el

sexto Concilio general celebrado en Trulo, Palacio im-

perial de Constant inopia, con las palabras siguientes (21):

"Mandamos
,
que cesen las hogueras que encienden al-

agunes delante de sus oficinas y casas las lunas nue-

(^9) Maimonides,ubisupra. (31) Sexta Synodus in Tru-
(20) Tertulianusde idoiola- lo can. 6|.

tria. cap. 20.
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»»vas, sobre las quales suelen saltar necia y locamen-

»>te, siguiendo la costumbre antigua. Qualquiera pues

«que lo hiciere, si fuese clérigo, se deponga: si lego,

»>se descomulgue. Porque está escrito en el libro quar-

»to de los Reyes : edificó Manases altar á toda la mi-

»licia del Cielo en dos patios de su casa, y pasó sus

í) hijos por el fuego." De que se reconoce quan unifor-

me concepto fué siempre el de tener por superstición

este pasage por el fuego, de que se hace mención en

las Sagradas Letras , como especial y propio culto de

Moloch , en cuyo honor se exercitaba.

2 No se oponen á este común concepto del culto

referido de Moloch los dos lugares de los Salmos y
de los Reyes ; por donde se persuaden los que le de-

sestiman era especial de aquel Ídolo el inhumano de

que hablan entrambos , si se atienden como deben;

pues aunque dice el primero, ponderando David la

mala correspondencia de sus Israelitas á los continua-

dos beneficios, que hablan recibido de Dios (22): "Y"

»)se mezclaron entre los Gentiles, y aprendieron sus

«costumbres, y sirvieron á sus esculturas (ó imágenes)

«y ocasionaron entre sí el escándalo, y sacrificaron sus

«hijos y sus hijas á los demonios ," no se especifica aqui

como propia de Moloch esta supersticiosa inhumanidad

en las palabras referidas ; y expresamente la excluyen

de ella las siguientes con que prosigue el Profeta Rei

(23): "Y derramaron la sangre inocente de sus hijos y
3>de sus hijas, las quales consagraron á las esculturas

«de Chanaam:" pues expresamenje da á entender era

«idolatría distinta la en que se sacrificaban los hijos, .

(22) Psalm. 105. vers. 35-. (23) Ibidem. vers. 38.

36. cet.
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.como propia de los Chananeos , de quien la aprendie-

ron después de haberse mezclado con ellos, de las dos

.precedentes del Becerro y de Beel Peor , en que incur-

rieron en el desierto , como también se advierte en el

mismo Salmo: y si la segunda se atribuye en Amos y
en S. Lucas á Moloch ,

preciso es no le pertenezcan

los sacrificios de los hijos introducidos después de ha-

berse apoderado los hebreos de Chananea, como se in-

fiere con toda expresión del propio lugar de David.

8 El otro lugar de los Reyes de que se valen los

que defienden eran propias de Moloch las victimas hu-

manas, y impio sacrificio de los hijos en honor suyo,

dice asi (24): "Los que eran de Sepharvaim''guenja-

»?ban sus hijos en el fu^go en honor de Adramelech y
jíAnamelech, Dioses de Sepharvaim," Pero aunque no
se pueda negar se estilase en Chananea semejante im-
piedad, en que también incurrieron algunas veces los

hebreos por su perniciosa inclinación á la idolatría, se-

gún se reconoce de David (25), Salomón (26'), Isaias (27),
Jeremías (28) y Ezequiel (29), este sacrificio de que
habla el libro de los Reyes era propio de la Ciudad
de Sepharvaim, y ni pertenece á los Amonitas de quiea
fué Moloch Ídolo especial , como dexamos justificada.

ni á los hebreos, como advierte Vosio: fuera de que,
quando estos cometieron la misma impiedad, expresa

Ezequiel fué en honor de Baal y no de Moloch, como
consta de sus palabras, que dicen (30) : "Y edificaron

«altares á Baalim,para quemar en el fuego sus hijos

(24) IV. Reg. cap. 17. V.31. et 21. et cap. 33. vers. 37.
(2f) Psalm. JOS. vers. 37. et 39.

(26) Sapient. cap.T2. vers.5. (29) Ezechiel c.i6. v.20.et
et 6. et cap. 14. vers. 23. 2 1. et cap- 33. vers. 37. er 39,

(,27) Isaiae. cap. 32. ver.';.33. (30) Vossius de idololatria
(28) Jeremiae. cap.ió. V. 20, lib, 2. cap. y.

Tomo IIL H
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»>en holocausto á Baalitn (31).'* Con que de ninguna

manera puede tener proporción el Mclicarto ó Hércu-

les Tyrio de que tratamos con el Moloch de los Amo-
nitas , ó se considere la diferencia de la significación de

su nombre , ó la diversidad de su. culto , aunque cre-

yese lo contrario Seldeno^ cuyo, gran crédito en el co-

nocimiento de la idolatría y superstición varia , asi

de Syria , como del oriente todo, nos ha precisado á que.

nos deteiigamos en su impugnación..

§.. X..

Si el Dios Moazim^ de que se hace memoria en Daniel',,

fué el Hércules. Tjyrio.,

1 XXntes de apartarnos de las Sagradas Letras se

DOS ofrece otro nuevo, examen en, ellas perteneciente

á nuestro Melicarto ó Hércules Tyrio, aunque no po-

damos decidirle como desearemos por no haber llega-

do á nuestras. manoseos tres Autores, que refiere Andrés

Betero, que es quien le- motiva , en las adiciones á los

Dioses Syros de Juan Seldena , donde escribe lo si-

guiente (1): "Parece es. Hércules el sol , ó que pro-

»cede del sol su nombre ,, y que este es Pheniz, y lo

jjmismo que Or-chol, que equivale tanto como ilus-

»trador de todas las cosas. Ofrécese su memoria en el

«libro segundo de los Machabeos., y es el Tyrio ó

»>Lybico , de quien se puede leer áCurcio y Arriano.

«Díxose también Melicartho , que es lo propio que

«prefecto ó Rei de la Ciudad
, y también Azizos de.

(31) Jerem. cap^. 19. v. f. ad Seldenum. pag. 263
(ij Biítíius, Additacntiua
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»la voz hebrea Azaz, ó robusto, como le nombra Ju-
»»liano Cesar en los hymnos , y quieren algunos se pue-

wda exponer en Daniel (2) , Dios Moazim
, y que es

»>el Hércules Azizos Phenicio, y venerado con nue-vo

>»y desconocido rito de los mayores por Antiocho Epi-

»»phanes ,
por el gran amor que dicen consta le tuvo

«de haber concedido juegos á Hércules Tyrio." En coya

justificación cita á Geserum sobre Daniel y ü Queis-

tedio en el tratado particular del Dios Manzim (Moa-
zim), á quien hasta ahora no he visto , como tampoco
á Kipingio {%)^ que también cita después en otra parte,

donde vuelve á repetir el mismo sentir que no he en-

contrado en otro ; con que difícilmente podré hacer

juicio de él , ocultándoseme ius Yundamentos de que
le deducen. Sin embargo, por ser tan propio del asunto

que sigo, me ha parecido preciso tocarle, porque no
^e eche menos , y decir lo que se me ocurriere, en el

ínterin que llegan á mis manos, ó todos ios tres que
le esfuerzan 6 qualquiera de elfos.

2 En primer lugar constando de Herodoto y de
Diodoro Siculo, según dexamos visto , fué mas antiguo

que el Tyrio el Hércules Egypcio
, y que en honor y

memoria suya se impuso aquel renombre á los deaias

héroes, que le obtuvieron, no puede tener gran sub-

sistencia la pretensión de deducirle de la lengua Phe-
nicia, aunque se justifique es lo mismo que el ilustra-

dor de todas las cosas, quando el hallarse usado pri-

mero en Egypto convence notoriamente debió su ori-

gen á la lengua Egypcia y no á la Pheniz, sin embargo
de haber discurrido antes que Betero y los tres que

(1) Daniel, cap. ti. vers. (3) ídem ibid. pag. 331.

H2
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él cita , la deducción misma Nicolás Fulero (4).

3 Pero reconozcamos las palabras de Daniel, de que

Se infiere, la 'observación precedente. Dice pues el Pro-

feta, cotitiTiüando en prevenir los insultos de aquel gran

Rei ,
que asegura se ha de levantar contra Dios, y los

hombres, despreciando sus falsas deidades
, que (5)

:

**Será venerado' eti' su lugar el Dios Moazim
, y dará

jjculto al Dios qué ignoraron sus padres con oro, plata,

j) piedras, y cosas preciosas, y hará que se fortifique

«Moazim con el Dios ageno, y le multiplicará la glo-

•í>ria
5 y le dará potestad en muchas cosas, y dividirá

wla tierra graciosamente." Para cuya inteligencia es

necesario examinar ,
qué Rei es este de quien habla,

para que por él se pueda reconocer mejor el idolo, á

quien se debe apropiar el renombre de Maczim
,
que se

intenta denote á Hércules Tyrio.

A San Gerónimo, San Gregorio Magno
, y Theo-

doreto,á quien siguen Anselmo Lugdonensc , Nicolás

de Lyra, Francisco Vatablo , Isidoro Claro, Hectoi:

Pinto, Benedicto Pereiro
, Juan Maldonado, Thomas

Malvenda , Cornelio á Lapide y otros , son de sentir^

es este Rei de quien literahuente habla el
.
Anget en

Daniel, profetizando los estragos, que había de oca-

sionar en Palestina Antiocho Epiphanes , hijo segundo

de Antiocho el grande, cuyas crueldades y perverti-

das costumbres tanto ponderan Polybio (6), Josepho (7)^

y entre los modernos Nicolás Leonico (8).

5 Pero el sentir mas regular, y á que inclina el

mismo San Gerónimo teniéndole por mas seguro , es

(4) Fulerus lib. 2. cap. 7. lib. 12. cap. 3-

(c) Daniel, cap. II. vers.sS, (8) Leonlcus de varia histo-

X(y\
Polybius lib. i5. m lib. 3. cap. 91.

(7} Joscphus Antiqultarüín
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1

que en la persona de Antiocho se denota primariamente

el Antechristo , de la manera que convienen también

la mayor parte de los Escritores referidos y demás

expositores de aquel Profeta, entre quienes defiende

lo mismo con mas especialidad el P. Francisco Sua-

rez (9), y fuera de ellos Sandero (10), Belarmino fi 1),

Acosta (12)1, Florimundo (13), Becano (14), y Lesio

(15) , conformándose con la exposición de Theodoreto,

;pues concluye (16): " De ninguna manera pues coa-

aviene lo que aqui se refiere á Antiocho, sino al mis-

»mo exemplar de Antiocho , cuya imagen y Typo
^»>Antiocho , afirma e/ Profeta , venció en impiedad á

«todos los Reyes que le precedieron."

6 La misma contienda se ofrece en la inteligencia

de la clausula hebrea Eloah Mauzim
, porque muchos

de sus interpretes teniendo el segundo por nombre pro-

•pió, le dexan como se ofrece en el original, set^un

-se reconoce en todas las ediciones de los setenta, en
'las Biblias Complutense, Regia, Regina, Polyglota

, y
en la de los setenta mas correcta por Roberto Este-

phano por orden de Pió V. y por Morino , aunque
asegure San Gerónimo lo contrario , como después

veremos: de la misma manera le juzgó Porphyrio por
expresivo de Modín, patria de Mathathias, padre de
los Machabeos. Y aunque califica de ridiculo este sen-

(9) Suareztn 3.part. tGm.2. fig) Florerriundus de Anti-
disp. 14. sect. 4- pag, 645'. Christo cap. 30.

(10) Sanderus de insibiii (14) Beccanus de Anti-Chris-
Morchia cap. 27. • to üb. 2. cap. 8.

(11) Bellarminus de Roma- ( 1 5*) Lessius. Disp. de Anti-
no Pont. lib. 3. cap. 14. et de Christo demonst. 7.
Missa , lib. I. cap. i. (16) Theodoret. in Daniel»

f- (12) Acosta , de novissimis cap. ri.

teniporibus iib. 2. cap. i 3.
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tir San Geronitno, le sigue sin embargo Conrado Pe-

licano. También Theodicion conservó como propio este

nombre : Sin embargo da á entender San Gerónimo

le tuvieron los setenta, y Águila por apelativo, pues

dice (17): "En lugar de Dios Moazim , como está en

»>hebreo, volvió Águila: Dios de las fortalezas; y
wlos setenta: Dios fortisimo, " y de cuyo sentir fué el

mismo sagrado Doctor ; y asi después de haber impug-

nado sobre Isaias el de Porphyrio que dixtmos, añade

(18): "Pero entendamos: Dios robusto y fuerte,'*

De la manera, que Symmacho le interpreta : Refugios^

con quien convienen quantos modernos han hecho

nuevas versiones , ó formado vocabularios de las len-

guas Hebrea, Chaldea, y Syriaca, siguiendo las anti-

guas Syriaca y ^rabe , en quien se ofrece igualmente

interpretado como apelativo , y asi es mas regular te»

nerle no como propio de ninguna falsa deidad , como
especial suyo , sino por renombre del que se reconocia

por supremo Dios, de la manera que se confiere en

los Jueces (19), Reyes (20), en los Salmos (21) , y ea

los Proverbios (22) al verdadero que adoraban los he-

breos.

7 No se ofrece menos controvertida la inteligencia

de la falsa deidad que se expresa con este nombre

Moazim ; porque atendiendo algunos , á que asegura

Josepho Gorionides , que hizo Antiocho (23), "que

«todos adorasen la Imagen ,
que representaba su efigie"

(17) S. Hieronym. in Da- (21) Psal. 22. vers. i. &
niel, 36eti9. í^íc.

(18) ídem in Isaiam cap.30. (22) Prob. cap. 10 vers.29.

Yers. 2. et cap. 18. vers. 10.

(19) Judcum. cap. 6. V. 25. (23) Gorionid. lib. 3. cap.3.

(20) II. Reg. cap. 22. V. 2j.
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juzgan se denotaba con él al mismo Principe soberbio,

como defiende Pedro Rhedano (24) : otros á Júpiter,

cuya estatua colocó en el templo de Jerusalen, man-

dando se llamase de Júpiter Olympio, eomo se con-

tiene en los Machabeos (25) i y en esta conformidad

escribe Juan Maldonado (26) :
" Era llamado Júpiter

»Dios de las fortalezas , según la falsa presunción de

wlos griegos , y era tenido por Principe y el mas po-

wderoso de los Dioses, de la manera que se nombra

«nuestro Dios en las Sagradas Letras, Dios de las vir-

«tudes, y Dios de los exercitos." Con cuyo presupuesto

pasa á explicar el lugar de Daniel , que propusimos,

de la manera siguiente: "Dice pues el Ángel: suce-

»derá el que Antiocho, desterrando en cierta manera

»>al verdadera Dios de su templo , pondrá en su lugar

»la estatua de Júpiter Olympio^"

8- Pero los> mismos; que explican al Profeta del

Antechristo, aun tampoco convienen en lo que denota

la voz Moazim. A Iheodoreto (27) le pareció, "era

nun Dios fingido introducido de nuevo por aquel des-

Mtruidoc dek mundo:" con tal seguridad, que añade,

.^no dtxará de entenderlo asi ninguno que leyere lo

»>que contiene Daniel, " pasando después á demostrar se

hará venerar á sí aquel común enemigo , con el nom-
bre de Moazim ,. como le explica Suarez y defiende

Malvenda , juzgando es esta inteligencia mas conforme
al texto hebreo. Sin embargo- hay muchos, como antes

que el segundo, advierte el primero, que sintieron

(28) i " Quitará el Antechristo publicamente y de-

(24) Rhedanus in Machab. (26) Maldonat. in hunc loe*
l¡b. I. cap. \. num. 367, Danielis.

(25-) Machab. iib. 2. eap. 6. (27) Theodoretus ibid.

vers. 2. (28) Suarez in 3. part.
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>? la a te de tos , demás todos los. ídolos y culto de las

;>Diosés
, y, ao permitirá adore ninguno!! otro que á

9?él. : paro que ocultamente ha de venerar al demonio,

3)Con quien establecerá pacto perpetuo
, y por su medío

wha de conseguir el poder y rey no i y por esto le ha

?>de adorar como Dios privadamente
, y le llamará

Moazim,que significa, según dicen , amparo ó auxilio,

»ó porque pondrá en él toda su esperanza , ó colocará

»en algún lugar muy fortalecido y oculto su propio

«ídolo, como quieren otros, el qual se llama Moazim^

>?pues añade inmediatamente Daniel : Y hará se forta-

iplezca Moazim con el Dios ageno que conoció.'*

9 Entre esta diversidad , quién podrá defender se

expresa en Daniel con el nombre de Moazim á Hér-

cules Tyrio, y no á Antiocho Júpiter Olympio , al

Antechristo ó al demonio, quando ni se ofrece en otra

pdLne , ni basta el que denote las fortalezas ó defensas,

para introducir con tan ligero motivo común á tantos,

se debe por él asegurar habla el Profeta especialmente

de aquel héroe ? y asi pasaremos á examinar si es mas

propio suyo otro renombre que le atribuyen los anti-

guos , aunque disconformes ¡también en su verdadera

expresión.

§. XI.

l^ariedad con que se ofrece expresado el nombre que atri^

huye Ensebio á Hércules Tyrio.

I -tlixcluidos como impropios y ágenos de Melí-

carto ó Hércules Tyrio los renombres de Moloch y
Moazim, que algunos le atribuyen por los presupues-

tos que se han reconocido en los tres §§. precedentes,

pasaremos á examinar en este y el que se sigue otro
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mas notorio ea los antiguos
, y cuya expresión se ofre-

ce sumamente controvertida en los modernos, por no

convenir las copias de los primeros entre sí , ni ser ma-

nifiesto en ninguno el motivo ú origen de su impo-

sición.

2 Sin embargo de reconocer todos los Escritores

antiguos y modernos al Cronicón de Eusebio Cesariense,

concurrente del Emperador Constantino, por el mayor

tesoro que se conserva de la antigüedad , se ofrecen

tan corrompidas y viciadas asi sus copias manuscritas,

como sus primeras ediciones ea la conforniidad que

lastimados ponderan Juan Cuspiniano (i) , Luis Vi-

ves (2) , Juan Papo (3) , Melchor Cano (4)^ Theodo-

ro Biliandro (5) , Gerónimo Viguiero (6) , y otros, que

con razón juzgó Arnaldo Pontaco ('^) era este el úni-

co motivo de que le desestimasen algunos con igual

desprecio al que hacían del Beroso ó Methastenes de

Juan Anio. Pero aunque se dedica el mismo Pontaco

con sumo trabajo , diligencia y felicidad á corregirle

con el cotejo de diversos códices antiguos , no pudo lo-

grarlo tan perfectamente , que no le quedasen algunas

corrupciones en aquellos nombres propios, que por no

ofrecerse en otros , eran incapaces de segura enmienda,

y á cuya clase pertenece el que pretendemos examinar

en este §.

3 Porque en las primeras ediciones de Basilea, Ve-

(i) Cuspinlanus, in Sextum (4^ Cano , De locis Theol,
Rufum, pag. 14. & in Casio- lib. 11. cap. 6.

lorum: pag. 345-. et 439. (5) Biliander, y Cbronolog.

{^) Vives in Aug. ds Civlt. (6) Viguiero. in Bibliotheca
D¿i lio. 18. cap. 8. Hi^to^ica.

(3) Pappus in hist. eccle- (7) Pontaaus in Pniefatione
síasr. pag. 3. ad Euseb.

Tomo III, I
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necia y París, se lee la clausula siguiente (8): " Hér-

j? cales por renombre Desinas es tenido por claro en

jíPiíenicia , de donde procede le llamen hasta nuestros

fvtiempos los Capadoces y Elienses Desinas." En cuyo

lugar está en la de Miguel Sonio y Pedro Pytheo,

I>osanaus : en Mariano Escoto Donsanaus : en Floren-

cio' Wirgornense Desanaus : Luis Vives (9) le llama

DeJphinasz porque sin duda tuvo algún exemplar se-

mejante al Fabriciano , en que asegura Pontaco estaba

así. En la edición de Escaligero se lee Desanaus , y en

la de Pontaco Vesinaus. Y asi con razón pudo decir

Jacobo Goar (10): "En el Ensebio latino por la va-

9?riedad de los exemplares se refiere con tanta diver-

«sidad la expresión de este renombre de Hércules, que

«causa fastidio el referirla.

A Los exemplares griegos de Ensebio convienen en

ofrecer uniformes este renombre escrito Diodas ^ según

reconocen Escaligero y Seldeno, aunque confesando en*

trarobos le desconocen igualmente
,
que al que varían

los latinos : asi dice el primero (11) : ^'"Está en griego

^>Diodas en lugar de Desanaus, pero ni veo la causa

ííde tanta variedad, ni de ninguna manera la conozco."

Asi como el segundo advierte (12): "Porque quede

7?incierto quanto se ofrece de este nombre, el Códice

jjgriego de Eusebio le llama Diodas." Goar en la edi-

ción deGeorge Syocelo, donde se halla incorporada la

násma clausula que copiamos de Eusebio
, pretende

contra Escaligero, de quien siempre se aparta , se ha-

ya de leer Dibdas,

(8) Eusebius num. 5-06. (n) Scaliger iti notis ad

(9^ Vives ad Aug. de Civit. Euseb.

•Dei lib. -18. cap. 12. (12) Scledenus de Diis Sy-
(io) Goar in Syncelum, riis. bynt. i. cap. 6,
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^ Arnaldo Pontaco, aunque reconoce la diñcultai

de distinguir entre los exemplares latinos la lección

que debe preferir ,
pasa á intentar la explicación de

este nombre de la manera siguiente (13): ^ Ni fué

«fácil de reconocer, qué voz era mas pura , quandb

»entre tantos renombres con que fué Hércules célebre,

«ninguno hallo se acerque algo á este, fuera del de

f>Dorsanes en Hesychio y Arriano.'* Pero, ni yo , ni

otro ninguno ha encontrado el lugar que cita Pontaco

de Arriano, ni el de Hesychio puede servir al intento

para que le refiere , como advierten Escaligero y Sel-

deno , porque solo dice que :
" Los Iqdos llaman Dor^

ffsanes á Hércules :" y siendo constante según reparan

entrambos , que :
" Los Indos no son Ilienses ni Ca-

«padoces ; y asi no cesa la contienda que ofrece la va-

wriedad de leerse Diodas en griego y en latín Desa-

»naus :" de ninguna manera satisface ía noticia de He-

sychio á la duda que resulta de la incertidumbre y
variación con que se expresa aquel renombre.

6 Sin embargo le pareció á Pontaco mas regular

la congetura precedente , que la segunda que añade

desestimándola , pues dice (14) :
" Mas distante crec-

eré será si le derribares de otro epitecto Bodoinam,

«según veo aprueba en cierto modo un varón doctí-

»)SÍmo , como si dixeses procede de Daschem
,
que sig-

wnifica pingue ó poderoso : porque consta de las ins-

»cripciones de Grutero , se decía Hércules invicto y
"poderoso."En que parece alude al mismo sentir que

expresa Gerardo Juan Vosio, cuyas palabras copiaremos

para que mejor se perciba, :

(13) Pontacus in Eusebium: (14) ídem ibid.

pag. 271.

I2
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^ Discurre pues Vosio con la erudición que suele,

buscando el origen á este nombre , después de haber

referido por testimonio de Hesychio , como vimos, lla-

maban los Indos Dorsanes á Hércules, diciendo (15):
*" Es mas cercano al Chaldaico Daraz

, que significa

chollar , oprimir 5 invadir: porque se celebraba entre

nías alabanzas de Hércules por la principal que hubiese

jíS-ujetado y oprimido á los tiranos. Y asi testifica Aga-

jíthias por testimonio de Beroso , Athenocles y Sym-
nmacho,le decian Sandes los Persas; porque la última

«sílaba se acercaba mucho á Dorsanes, ó procede Sandes

ndel Syriaco Sand , ser cruel, de la manera que se lee

?>en los actos se embrabeció San Pablo contra los Santos

3>antes de su conversión," Aunque ninguna de las dos

deducciones le satisface ,
pues inmediatamenee añade:

" Pero en Indico se dice Dorsanes , y en Pérsico Sandesj

»?y entrambos distan mucho de Diodadas."

8 Descontento pues de los orígenes referidos , con-

tinuando con su examen, prosigue diciendo (i6): "Por

»>lo qual no me atrevo á condenar por ninguno de

?>estos nombres á Desanaus ó Desanes, particularmente

j?siendo tan cercano á Daschen ,
pingue

,
que por me-

jjtaphora es la mismo que poderoso , como se recono-

>5ce de aquel lugar del Salmos y se encorvaron ccl dos-

vchenei arets , todos los pingues de la tierra , esto es,

«los poderosos todos, que se aventajan en riquezas ú

}> honor á los demás. Este renombre conviene á Hércu-

j?les muy bien: el qual por esto se llama también en las

i «inscripciones antiguas poderoso." Copiando inmediata-

mente la de Terni en Umbria, que ofrece Jauo Grute-

(15) Vossius de Idololatria (16) ídem ibid.

lib. I. cap. 22.
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ro , y cita como vimos Pontaco
,
por donde se reco-

*

Doce es este mismo sentir el que refiere.

9 Pero tampoco se aquieta con él Vosio, pues aña-

de luego (17): "También pudiéramos decir se forma-

»ba Desanaas de dos vocablos , de los quales era el pri-

»mero Daschen, que diximos significaba Pingue ú opu-

>»lento, y as que equivale á fuerte, como en el Gene-

»>sis se atribuye este nombre por Jacobo á Rubén su

»?primogenito, y que se impuso á Hércules por sus ri-

»quezas , y asi las riquezas como la fortaleza se pediaa

jjá Hércules." Con esta incertidumbre y variedad pro-

cede Vosio, como quien conocía la poca firmeza de nin-

guna de las deducciones , que discurre
, por faltarles

igualmente á todas la seguridad de la voz , cuyo ori-

gen se intenta examinar, respecto de la inconstancia

con que se ofrece escrita en todos los exemplares lati-

nos , debiendo haberse buscado por el sonido
, que con-

servan los griegos de Ensebio: pues fué esta la lengua

ea que se escribió su Chronicon
, y donde permanece

uniforme la de Diodas en sus copias. Por cuj'o motivo,

como notorio á todos , pasaremios á reconocer en el §.

siguiente la proporción que tiene con Hércules , sin em-
barazarnos en desvanecer los orígenes referidos, por pa-

recemos poco necesario, asentando comjo indubitable

debe preceder la expresión- del texto griego , como ori-

ginal , alas corrupciones del latino j pues su misma
variedad y discordancia convence la incertidumbre pa-

tente ,
que mantienen sus mas antiguos exemplares.

(17) Vos. ubi suprá.



qo .^^''' vC¿íí//V Phenicia,

-^^'
§. XII.

Los Phenices dieron á su Hercules Tjyrio el renombre de

Diodas ó errante^ en atención á las largas y no

acostumbradas navegaciones que

hizo,..

D1 JLJiexaroos reconocida la variedad , con que se

ofrece expresado en los códices latinos de Eusebio el

renombre, que dicen dieron los Phenices á su Hércu-

les Tyrio , asegurando le veneraban todavia con él en

su tiempo los Ilienses y Capadoces, y que habiendo es-

crito en griego , y conservándose su texto en la mis-

ma lengua, era mas regular la deducción, que se inten-

tase inferir por el sonido
,
que permanece en él

, que

las que discurren los que la forman por la asonancia de

su versión latina, tan diversa como demostramos en el

§. precedente; y asi para lograr con mas firmeza nuestro

deseo , será preciso asentar antes, ofrece esta noticia

Eusebio muy conforme al tiempo, en que dexamos ad-

vertido floreció nuestro Hércules Melicarto, fundador

de Cádiz, por cuya razón obtuvo, como se ha visto,

igualmente el renombre de Gaditano: pues le señala

concurrente de Moyses, á cuya edad perteneció según

se ha demostrado.

2 También se debe advertir
, que sin embargo de

no convenir Escaligero , Pontano y Vosio en la na-

ción que expresa Eusebio, con el termino de Elienses,

ó como se lee en el griego ilienses, es muy verisímil

entenderle de los pueblos célebres con este nombre en

Cerdeña , según se reconoce de Pomponio Mela , Plinio

y Libio, que como procedidos de los Phenices de /i frica,

conservaron con el culto de su Hércules Tyrio este
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1

renombre especial de que hablarnos , con que le vene-

raban sus mayores , si como escribe Bocharlo, eran los

mismos que los Jolaenses conocidos en Diodoro Sicu-

lo, Paus:inias, Siiio Itálico , Estrabon y Solino , con-

cluyendo (i) : "Asi pues fué un mismo pueblo el de

3?los Ilienses y el de los Jolaenses, y originario_ no de

«Troya, ni de Grecia, sino de África: lo qtial da bas-

«tantemente á entender Pausanias quando escribe: er*an

«semejantes á los Africanos , asi en la cara, como en

»las armas
, y en todo el modo de su alimento. El

» renombre de Ilienses ó Jolaenses procede del púnico

wllac, como si dixeras : altos, esto es, montañeses;

5) porque invadiendo la Isla los Feíios, se fortiíícaron

«en los lugares eminentes, según expresamente afirman

»> Pausanias, Estrabon
, y Diodoro-"

3 En quanto á la expresión de este renombre, que
dice Ensebio dieron los Phenices á su Hércules Tvrio

ó Melicarto , la uniformidad de sus códices griegos^

asi también con la consonancia misma de los de Syn-
celo , acredita con entera firmeza debe pronunciarse

Diodas , y el origen de esta voz le ofrece Bocharto

examinando el de Dido i porque después de haber de-

niostiado corresponde al nombre de Elisas, con testimo-

nio de oervio, la etim^ologia que refiere Eustathio, aña-

de : "Mas razón tienen los que quieren se formase el

«nombre de Didas del amor, como los Hebreos Da*-

jjvid, Dodo,y Dodav." En que alude al dictamen,

que tuvo primero Vosio quando escribe- (2) : ^'©ido

«denota ^ en hebreo Didoah., querida :' porque es el di-

wminutivü de David , querido." En con)probacion pues

(i) Bochart. íib. i. cap. 24. lib. i. cap, ^2.

(2) Vojsíus ^de Idololattia:
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del mismo sentir copia el propio lugar de Eusebio so-

bre que discurrimos
, y luego añade : "En la versioní

j>de S. Gerónimo se lee Desanaus ; pero juzgo se ha de
«restituir por el texto griego Diodan , el qual renom-
?>bre me parece le pusieron los Phenices á su Hércu-'

j>les : porque era invocado de los galanes
, que creían

«pendía el buen suceso en sus amores de aquella dei-

«dad. De donde procede se lea en Nono en el libro de-

«dicado á Hércules Tyrio : te agrada se logre el soli-

«citado deseo del matrimonio, ó del vano amor de
«aquellos á quien engaña coa la imagen del sueño."

4 Pero como debaxo del nombre de Hércules co-

noce y saluda Bacho en aquel Poeta al sol en la ora-

ción , en que le cita Bochaito, según se reconoce de

su principio , que empieza : "O Hércules Rei de fue-

«go 5 vestido de estrellada túnica, guia del mundo,
«sol de la vida mortal, pastor que apartas distantisi-

jnnas las sombras" no puede conducir á nuestro in-

tento, en que solo se trata de Hércules como héroe

pheniz y mortal , lo que le atribuye Nono como pla-

neta, y Principe de los astros , según reconoce el

mismo Escritor, buscando mas regular deducción al

nombre Diodas , de manera , que pueda adaptarse al

mismo héroe 5 aunque tratando solo del de Dido, por

no detenerse á examinar de proposito el de Diodas,

dice pues : "Aunque mas me inclino á los que ex-

« ponen la voz Dido planetin , esto es, vaga y. erra-

«tica, <íntre los quales es -el Etymologo
, que dice que

«llamándose antes Elisa pido , después fué nombrada
«asi en la lengua de los Tyrios , porque peregrinó mu-
«cho ,

quando se partió de Phentcia á Carthago
; por-

«que en Pheniz se dice por errática Dido" añadiendo

inmediatamente en prueba de este dictamen : "porque
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»en hebreo Nadad significa andar
, y divagar de una

wparte á otra, y tan analógicamente se deducirá , Dii

»por la peregrinación, como Siog, la persecución, de

»Nasag ,
perseguir." Porque quién mas propiamente,

que nuestro Hércules Melicarto ó Tyrio pudo mere-

cer se le diese el renombre de Diodas ó erran»te
, y

vagabundo, sino solo navegó el mar mediterráneo go-

bernando la Colonia de Phenices
, que dio origen á

Cádiz, sino fué el primero, que penetró el occeano
, pa-

sando tan allá en su mayor profundidad, como reco-

noceremos en la Disquisición siguiente ?

5 Porque de la manera que llamaron los griegos

i Mercurio Odios, ó el que muestra el camino, como
interpreta Hesichio, ó Enodios, el que ofrece el ca-

mino, ó Evodios el que ministra feliz y fausto viage

según Piíornuto: de la manera también que Hegue-
monios ,

guia del camino , como se ofrece en Aris-

tophanes (3) , en su Escoliastes griego (4) , y en
Odoardo Biceto (5) su interprete latino , á que atendió

Horacio (6) ,
quando le llama guarda de los caminos,

fio de otra suerte después de venerar á Hércules con
los renombres de Melicerta , en que se expresó el suyo
propio pheniz , con el de Polemon y Fortuno, como
protector de los navegantes , según dexamos reconoci-

do en el §. VI. de esta misma Disquisición , le dieron

también el de Heguemonios, ó conductor y guia de

sus derrotas marítimas , consultándole con sacrificios

antes de emprenderlas
, y solicitando en sus victimas

la predicción ó anuncio feliz ó infausto de ellas , según

(3) Aristophanes in Plato (5) Bicetus ibid. pag. 1 11.

art. $. scen. V. vers. 68. (6) Horat. lib. 2. carm.

(4) Schollast. Aristoph. ibi- ode 17. vers. 27.
dem.

Tomo IIL K
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acredita Xenophonte , en quien se ofrece la clausula

siguiente (7) :
" Pero persistiendo Xenofonte en enibar-

wcarse, despedido el exército, acaso sacrificando á Hér-

jjcules Hegemonios , ó guia de los viages , le consultó

«si haria mejor en emprender la expedición resuelta,

»con ios soldados que le habían quedado, ó si los des-

rpediria. Entonces le signiticó aquel Dios por las en-

?*trañas de las víctimas se habia de quedar con el exér-

rcito," De que se reconoce quan conforme al con-

cepto de los antiguos , fué tener á Hércules Ty rio por

Dios tutelar, conductor y guia de los navegantes, ex-

presado de los Phenicios con el renombre de Diodas,

ó vagabundo ,
que le atribulan por esta razón , á que

corresponde el de Heguemonios, con que declararon los

griegos la excelencia misma, merecida con la frecuen-

cia de sus largas navegaciones , y felicidad de haberlas

conseguido sin peligro por medio de la bruxula ó aguja

magnética, que introduxo para emprenderlas con acier-

to , según demostraremos en la. Disquisición siguien-

te , en que se reconocerá se le debió su origen y uso,

aunque perdido después por descuido ó desgracia de.

los pilotos subsequentes-

(7) Xenophon. de expediuone Cyri. lib. 6. pag. 376.
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DISQUISICIÓN (QUINCE.

El uso de la aguja de navegar no le introdu-

xeron los Almafitanos. Varias noticias de su

práctica en Europa , África y Asia , ante-

riores al siglo decimoquarto. Conocimiento

que tuvieron del imán los antiguos. Su pri-

mitivo nombre de piedra hercúlea se le im-

puso por haberle descubierto Hércules Ty-
rio. Por su medio emprendió diversas nave-

gaciones, hasta la América.

§. I.

Presupuestos generales , que acreditan fué la bruxula o

aguja de navegar invención de Hércules Tyrio.

I L-j\ hilo y consecuencia de nuestro discurso nos

empeña en otro examen, no menos implicado y obscuro

que los precedentes, sin conservarse en los antiguos mas
expresas ni segaras huellas para asentar con Himeza
el pie , y proceder con mas clara luz en su averigua-

ción , que las inciertas y dudosas, que pueden descu-

brir las conjeturas de quien le emprende con alguna

diligencia , y premeditada observación , deducida de

los mismos renombres de Diodas, Polemon y Portunu,

que dieron á Hércules Tyrio los Phenices
, griegos y la-

tinos
,
para expresar uniformes cada uno en su lengua

la veneración religiosa , con que le invocaban y reco-

nocían por conductor y Dios tutelar de los naveg.m-

tes
,
por si se pudiese descubrir el motivo de que pro-

K 2
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cedió aquel supersticioso culto, no expresado hasta aho-

ra, ni en los antiguos, ni en ninguno de tantos eru-

ditos modernos , como se han dedicado á descifrar los

misterios enigmáticos de la mithología gentilica.

2 Para lograr esta empresa con alguna verisimili-

tud, nos será preciso asentar primero la conclusión que

juzgamos se infiere de los presupuestos que hemos de

comprobar en toda esta Disquisición
,
para que no es-

trañe su independencia con nuestro asunto, quien co-

nociere el motivo porque se emprenden examinar: pues

na será fácil á quien le desconociere
,
prevenir se diri-

gen á comprobar fué el Hércules Tyrio ó Melicarto

fundador de Cádiz , el que no solo habiendo alcan-

zado y descubierto la virtud atractiva de la piedra

imán , mereció por su invención se la diese en aten-

ción suya el nombre de piedra hercúlea , sino fue tam-

bién el que introduxo la bruxula ó aguja de navegar:

por cuyo medio logró con feliz fortuna las dilatadas

navegaciones en entrambos mares mediterráneo y occea-

no ,
que después con ella imitándole sus naturales,

les hicieron tan opulentos y célebres, como permane-

cen acreditados en los Escritores mas antiguos, no solo

profanos , sino también sagrados.

3 Con la noticia precedente , aunque por mayor

y sin mas especialidad que solo apuntarla , para que

desde luego se perciba el fin , á que se dirige esta

Disquisición, se reconocerá el justo motivo, con que

eiiprendemos en ella el examen de la antigüedad
, que

tuvo el conocimiento de la virtud conversiva al polo

del imán , la tazón porque se le dio el nombre de

hercúlea , y que no fué invención moderna el uso

de la aguja tocada á ella
,
por donde se gobiernan los

Clarineros y pilotos, para reconocer los parages, que
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deben evitar y seguir como generalmente se asegura,

sino practicados largos siglos, antes que se volviese

á introducir como nuevo , después de haberse perdido

totalmente su conocimiento por descuido ó desgracia

de ios que los precedieron, como la de tantas utili-

dades admirables , que menos advertidas quando eraa

usuales y comunes , se desconocen hoy.

4 Hace mas necesaria la justificación antecedente

de estos presupuestos el constante concepto de que no
se puede pasar á discurrir, en que fué especial y pro-
pia introducción de Hércules Tyrio la de la bruxula,

sin que preceda la justificación de que la conocieron

los antiguos , aunque se perdiese con el descuido ó
con la desgracia de los sucesores no solo su gran uti-

lidad y uso , sino el que se hubiese practicado antes,

juzgándose por invención nueva la que solo fué res-

tauración de su primitiva observancia.

5 Antes de comprobar las conclusiones propuestas

será bien repetir los fundamentos de que se valen quan-
tos se oponen á ellas, negando la fé á tantas noticias

comunes y recibidas de todos , que uniformes con-
vienen en conservar celebradas diferentes navegaciones

larguísimas, y sumamente distantes,asi de hebreos como
de Phenices, teniendo por imposible se emprendiesen
ni lograsen con felicidad sin el subsidio y guia de la bru-
xula ó aguja por donde gobernarse en los derroteros y
parages, que debian evitar y seguir, para conseguirlas

con acierto : especialmente en el vasto occeano , cuya
inmensa extensión amedrenta y asombra ai mas animo-
so y osado que ignora el arte de surcarle , de la manera
que ponderan Pedro de Cicza (i), y Francisco Goma-

(i) Zieza Hist. dei Perú iib. 2. cap. S,
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ra (2) , tan expertos y prácticos en navegarle , reco-

nociendo y confesando la imposibilidad, no solo de con-

seguirlo, pero ni aun de intentarlo sin el socorro y be-

neficio de la bruxula j de la manera que expresó tan7bien

el Padre Joseph de Acosta con las palabras siguien-

tes (3): "Porque tan imposible le es al Piloto, que se

» halla en medio del occeano conocer, si le quitan el

ííuso de el imán , adonde ha de dirigir la proa ,1 como
^demostrar al ciego con el dedo lo que sobresale ó se

»humilla en el monte distante." En cuya ponderación

se dilata tanto Nicolás Fulero, que tíos escusa , no ha-

biendo de repetir á la letra lo que él discurre, el que

nos detengamos mas en ella.

6 Bástanos saber
, que habiendo logrado nuestra

Hércules Tyrio tan señaladas navegaciones
, que mere-

ció por ellas le diesen sus Phenices el renombre de Dio-

das ó vagabundo, venerándole como protector y guia

en los navegantes, asi como imitándoles griegos y la-

tinos , le confirieron de la propia suerte los de Pale-

món y Portuno, conservando en ellos el mismo tu-

telar culto , de la manera que demostramos en la Dis-

quisición precedente , es esta noticia la mas regular

justificación de haberse valido del auxilio y gobierno

de la bruxula, asi como el nombre que mantiene entre

los mas antiguos Escritores griegos de hercúlea la pie-

dra imán es la mas notoria prueba de haberle adqui-

rido en atención y reconocimiento de deberse al mismo
Hércules su invención y uso.

^ Pero como uno y otro se halle tan ageno del

vulgar concepto en que está recibido , no solo fué taa

(2) Gomara hist. gen. i las (3) Acosfa de natura novi

Indias, p.ig. i. Üb. i.cap. i9. orbis lib. i. cap. 16.
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moderna la introducción de la bruxula, que no excede

de los principios del siglo decimoquarto, sino que el

nombre de Hercúlea ó Heraclea le obtuvo la piedra

imán por haberse descubierto y hallado con roas abun-
dancia en el territorio inmediato á la Ciudad de He-
raclea. en Lydia , como después veremos, nos precisa

el método que seguimos á reconocer la debilidad de los

fundamentos , de que penden entrambos presupuestos;

pasando después á comprobar quanto son mas cons-

tantes, antiguos y verisim.iles los que dexamos apun-
tados, para establecer por ellos la conclusión que de-

seamos asegurar.,, restituyendo por su medio á nuestro

Hércules TydDjel honor de haben sido el que primero
descubrió, la. virtud atractiva del imán y su conver-

sión al polo.y con cuyo- conocimiento formó la aguja

que le asegurase la constante derrota de sus navega-
ciones , emprendiéndolas con esta guia tan dilatadas

como veremos , dexando hereditario su uso á los Phe-
nices sus naturales , con el qual se hicieron tan ilus-

tres, poderosos, temidos y célebres entre todas las

naciones del orbe , que no pudo conseguir la envidia,

el odio , y la diligencia con que intentaron los Ro-
manos borrar enteramente sus glorias extinguiendo sus

historias y escritos , se obscureciese la gran fama de
su primitiva observancia , que esparcida se conserva
celebrada, en los de sus mayores enemigos.
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$. II.

Poco fundamento del sentir común que atribuye la inven*'

cion de la bruxula á los Amalphitanos,

I J-/£i2L mayor parte de las opiniones que corren mas
constantes repitiéndose como ciertas , sin otra justifi-

cación que la de el común concepto, suelen si se llegaa

á examinar no tener fundamento correspondiente al

general aplauso en que permanecen , de la manera que

como tan experimentado pondera el Cardenal Baronio;

porque muchas veces procede su aceptación solo del

numero de los que las repiten , por no haber percibido

la debilidad y poca diligencia del primero que las in-

troduxo ; á cuya clase pertenece la que pretendemos

examinar en esta Disquisición : porque sin embargo de

atribuir Blondo Flavio , con la duda que veremos , á

los Amalphitanos de la Provincia de Campania en el

Reino de Ñapóles la introducción de la bruxula ó aguja

de navegar, se ha establecido como presupuesto inne-

gable tuvo origen su invención en aquella Ciudad á los

principios del decimoquarto siglo con tan general

aplauso ,
que hace extrañeza solo ponerlo en duda ; y

asi para evitarla nos será preciso demostrar primero la

ligereza con que supuso Blondo este sentir , y que no

tiene mayor fundamento que el que le resulta de ha-

berle apuntado él, aun sin asegurarle como cierto.

2 Para que mejor se perciban entrambas circuns-

tancias , asi la de que se reduce únicamente el crédito

de esta opinión universal á sola la autoridad de Blondo,

como la duda con que la refiere aquel escritor , será

necesario repetir sus palabras
,
para que por ellas conste

mas patentemente el desengaño que emprendemos: di-
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cen pues (i) : "Pero es fama de la qual oimos glo-

«riarse á los Amalphitanos, que el uso del imán , con

wcuyo adminículo se dirigen los navegantes al Norte,

«fué hallado en Amalphi. Pero sea la verdad la que

"fuese, lo cierto es, que este auxilio nocturno de los

«navegantes fué totalmente desconocido de los anti-

jíguos.'' Cuyo testimonio contiene dos noticias distin-

tas : la última , en que afirma desconocieron los anti-,

guos la bruxula , la pronuncia como segura , aunque

después demostraremos también su incertidumbre : la

primera en que refiere su invención á los Amalphita-

nos , la expresa no solo como dudosa , siao también

como fama vulgar y común de los interesados , á que

de ninguna manera da entera fe , pues añade dudán-

dola : sea la verdad la que fuere , y sin embargo se

halla en los demás repetida por constante , sin que

se le ofreciese á ninguno para seguirla el descrédito

con que desestima la corta diligencia de Blondo Juan
Govelino , tan inmediato á su edad ,

pues dice (2):

"Fué Blondo muy ageno de la elocuencia antigua, y
»>no examina bastantemente lo que escribe, poniendo

»>el cuidado, no en la verdad , sino en la copia ái lo

»que habia de decir." Tan acreditado origen tiene la

f> opinión que examinamos : y sin embargo se ofrece

repetida de la propia suerte en Leonardo Alberto, y
Guido Pancirola , advirtiendo el ultimo , que aunque

era constante se habia inventado en Amalphi la bru-

xula, se ignoraba el nombre de su autor.

3 Tan dudosa , incierta y confusa es la noticia de

este nuevo hallazgo , sin embargo de haber sido tan

(i) BlondusdeRomatriuní- (2) Govelinus de gestis Pii

phante : pag. 420. II. lib. 11.

Tomo IL L
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útil ,
que dexa imposible se hubiese descubierto un

siglo antes del tiempo en que escribieron los tres que

le atribuyen á los Almaphitanos
, y que siendo todos

Italianos , á cuya región pertenece aquella Ciudad, ig-

norasen el nombre cierto de su primer autor
, y el

año fixo en que empezó á usarse. Y asi con mas acierto

le describe nuestro Lyrico , sin atreverse á señalarle

principio y quando dice (3)

:

Náutica industria investigó tal piedra^

Que qual abraza hiedra

Escollo 5 el metal ella fulminante ,

De que Marte se viste , y lisongera

Solicita el que mas brilla diamante

En la nocturna capa de la esfera ,

Estrella á nuestro polo mas vecina

T con virtud no poca

Distante la revoca ,

Elevada la inclina,

Ta de la aurora bella

jíl rosado balcón^ ya á Ja que sella

Cerúlea tumba fria

Las cenizas del dia.

En esta pues fiándose atractiva

Del norte amante dura , alado roble

No hay tormentoso cabo que no doble^

Ni Isla hoy d su vuelo fugitiva,

4 Los que después han ido continuando el mismo
dictamen que repitió primero Blondo

, para dexarle

menos incierto con la omisión de entrambas circuns-

(3) Gongora , soledad i.
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tancias advertidas, las procuraron salvar, conviniendo
uniformes tuvo origen el hallazgo de la bruxula el

año 1300 de nuestra redención, que concurrió con el

principio del décimoquarto siglo á que reducimos su
hallazgo por este sentir, según queda visto , aunque
varíen el nombre de su primer autor

, pues le llaman
los mas Juan Goya , otros Flavio Guioya, y algunos
Flavio Campano, de la manera que se reconoce en tan-
tos como le repiten por constante ; entre quienes se

hallará propagado con mas ó menos extensión en Gui-
llermo Filiandro, Lelio Giraldo, Thomas Vosio , Fran-
cisco Gomara , Pedro Cieza , -^Adrián Turnebo , Abra-
ham Ortelio, Juan Bodino , Gaspar Barreiros, Gilberto
Genebrardo, Pedro Belonio

, Joseph de Acosta, Paulo
Merula, Thomas de Malvenda ,Alexandro Sardo, Hen-
rique Salmath

, Juan de Mariana, Juan Gerardo Vosio,
Escipion Mácela, Juan Henrique Alstedio, Athanasio
Kirchero , Claudio Morisoto, Octavio Beltran , Samuel
Bocharto

, y tantos, que es prolixa relación la de em-
piender referirlos todos.

5 No tiene mayor firmeza el sentir de que ha-
blamos (sin embargo de referirle quantos le siguen por
constante y notorio) que el que se ha reconocido, re-
duciéndose únicamente á la autoridad de Blondo Fla-
vio

, que es el primero en quien se ofrece, y de cuyo
apellido juzgan algunos se formó el nombre del primer
autor , á quien atribuyen la invención de la bruxula,
como apuntó el Padre Juan de Pineda por testimonio
de Guillermo Gilberto , sin que reparase hasta ahora
ninguno de sus sequaces en la incertidumbre con que
le expresa el mismo Blondo, asentando uniformemente
todos desconocieron hasta entonces los navegantes este
auxilio, asi en los tiempos mas antiguos, como en ios

L 2
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subsequentes , para seguridad y guia de sus derrotas;

y asi deseando proceder con mas solidez en nuestro

discurso, demostraremos en el §. siguiente, quanto an-

tes del año 1300 en que establecen su hallazgo , se

ofrece usado el imán de los navegantes
,

para pasar

después con mayor seguridad á reconocer y aclarar las

obscuras y confusas señas que permanecen en los Es-

critores antiguos 5 de que poder inferir no fué del todo

desconocida su propensión al Norte, para que haga

menor extrañeza , el que habiéndola alcanzado prime-

ro nuestra Hércules, Tyrio , y validóse de ella en la

dirección de sus largas y remotas expediciones maríti-

mas , la dexase practicada á los Phenices , sin que el

haberse perdido con la total ruina y extinción de el

imperio Carthaginés que ellos fundaron , sea motivo

bastante
, para asentar , como corre

j¡
fuese totalmente

desconocida de los antiguos»

§. II L

Icarias noticias del us^ de la Bruxula antes del año

mils trescientos.

I V/uantos atribuyen la introducción y hallazgo de

la aguja de navegar á los Amalphitanos convienen en

que se inventó el año 1300 , asentanda por constan-

te fué siempre hasta entonces desconocida absolutamen-

te de todos los antiguos sin distinción de edades ni

naciones. En cuya consecuencia escribe Henrique Sal-

mu th :
" Convienen todos- á una voz en que fue des-

fjconocida de los antiguos: por la qual, como desti-

«tuidos de ella no se atrevieron nunca á engolfarse en

«el occeano." Con que si á, la debilidad y poca firme-
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za de que consta aquel sentir , como reconocimos eo

el §. precedente , se añadiese en este quanto tiempo

antes del origen que la señalan estaba ya en uso , no

solo en Asia donde se practicó con mas frecuencia como
luego veremos, sino también en Europa

, quedará ente-

ramente debilitado y mas capaz de justificar el nuestro,

sin la oposición , que le resulta del común aplauso con

que corre celebrada entre las invenciones modernas
la de la bruxula magnética : pues aunque n^o se en-

cuentre tan expreso su nombre en los que precedieron

al siglo referido, ni se pueda asegurar tampoco estu-

viese reducida á la forma y perfección con,que hay se

usa, de la manera que le sucede á casi todas las naas in*

geniosas invenciones, á quien pule, mejora y adelan-

ta el tiempo y la observación de los que las exerci-

tan, bastará para nuestro intento descubrir se valie-

roQ muchos del imán en las navegaciones preceden-
tes al siglo decimoquarto , gobernándose por sus mo-
vimientos los que las emprendían

, para dirigirlas coa
mas seguridad y acierto,

2 "Dice Aristóteles (son palabras de Alberto Mag-
nno(i)) en el libro de las piedras, que el ángulo de
wqualquiera imán , es aquel con cuya virtud se apre-
nhendeel hierro, acia el zoron

,
que es el septentrión^

jjy de él usan los navegantes: el otro ángulo del
«imán opuesto á él atrahe el ason ,, que es el polo
3) meridional

5 y si acercares el hierro acia el ángulo ze-
r ron , se vuelve al zoron

, y si le llegas al ángulo opties-

??to, se convierte derechamente al ason." La misma
clausula permanece en Vincencio Burgundo (s)^comun-
nente conocido con el renombre de Belovacense, por

(i) Albert. ín Arisrot. natural! : Ub. i,-cap. 19.
(2] Veiovaoensis in Speculo ,, ,t¡,.



g§ . Cádiz Phenicia,

haber sido Obispo de aquella Ciudad , que floreció en

tiempo del Emperador Federico segundo por los años

de 1244, hasta donde llega su historia, que asej^ura

Christiano Masseo murió elde 1256 , no \^aseo, como

refiere Antonio Posevino, de quien lo copió sin preve-

nir la equivocación el Cardenal Belarmino,

3 De manera que citando entrambos el libro de

las Piedras en prueba de la moción del imán acia el

Norte, aunque no sea de Aristóteles, á quien le atri-

buyen , como duda (y con razón) Athar.asio Kirche-

ro, es preciso precedi-se á la edad en que escribieron

la noticia/del uso de la bruxula , como reconoce el

mismo Escritor., diciendo (3): "De esta alegación pues

> de Alberto solo.se puede colegir
,
que el Autor de

»>esta supuesta obra, qualquiera que fuese ó por noti-

«cia propia, ó por relación de otros, oyó primero algo

jvcercadel año 1 200, en cuyo si^lo consta fué cono-

»cida principalmenne esta virtud magnética de la

» fuerza conversiva al polo de aquella piedra." Con que

si el año 1200 era notorio el uso de la bruxula, pre-

ciso es sea falso el que se introduxo ciento después en

Amalphi, como tiene creido el concepto vulgar.

4 De la propia suerte deduce Nicolás Cabeo la con-

clusión misma después de haber copiado el propio lu-

gar ,
que dexamos referido de Alberto Magno ; pues es-

cribe (4): "Consta manifiestamente de lo que en él

í?se dice, eran notorias á algunos estas inclinaciones del

"»» imán, conviene á saber, la septentrional y la aus-

jítral, mas de quinientos años há , y que se podian

«comunicar al hierro tocado al imán ,
pues en tietn-

(3) ' Kifeherüs de ente raag- pag. 31.

netico. lib. i. §. i. cap. 6. (4) Cabeus ubi suprá.
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j)po de Alberto Magno, que floreció cerca del año de

«1245, permanecía aquel libro de las piedras
,
que se

>5Juzgaba por tan antiguo
, que pudiese atribuirse aun-

«que falsamente á Aristóteles, en el qual se ofrecía

»>la memoria de sus referidas propei]siones :
" con-

cluyendo se escribía en su sentir poco después del año

de 1000, quando corría el siglo undécimo, en el qual

florecieron con grande excelencia las letras entre los

Árabes , á quien juzga se debe atribuir respecto de los

dos nombres Zoron y A.fron, que tiene por de aque-

lla lengua, con que se denotan los dos polos Ártico

ó Septentrional , que es por donde nos regimos los

Europeos , y antartico ó meridional
, por donde se

gobiernan quantos navegan de la otra linea equino-

nocial, que distingue los dos emispheríos.

^ Acredita de nuevo la conclusión
, que venimos

justificando , Guiot de Provins, Pceta francés, y reli-

gioso Benito, concurrente del Emperador Federico se-

gundo, de Luis el mozo Reí de Francia, de Henrique

y Ricardo , Reyes de Inglaterra, de Amalarico Reí de

Jerusalem , de Dion Alonso segundo Reí de Aragón,

y de D.Ramon Berenguel, Conde de Provenza, á quien

dice conoció en la célebre satyra que intitula : Biblia

de Guiot, por las verdades que contiene según él mis-

mo expresa : y asi se engañan Esteban Pasquier (5) , Hen-
rique Esteban (6), y Claudio Menage (7), en atribuir-

la á Hugo de Beicy religioso de Cluni , que floreció

casi un siglo después, en la conformidad que den ues-

tra Claudio Fauchet (8), distinguiendo á entrambos,

{<;) Pasquier Recherches de (7) Menag : origen de la

ia france, lib.7. ch 3 pag. 602. leng. franc, pag. 459.
(6' Kstiene de la precelien- (8) Fauquet. de la languae

te de la langus franc. p. 1/9, et poesie franc. pag, ^//.
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porque hablando del polo Ártico, á quien expresa con

el nombre de Tramontana, dice: ^'"Esta estrella no se

rmueve. Un arte hace, que no pueda engañar por vir-

»tud del ¡man (á quien en francés llama Marinete,) una
íjpiedra lisa, y que negrea á quien voluntariamente se

»»une el hierro." De cuyo testimonio escribe el mismo
Fauchet: "Yo aprendo de este Guiot de Provins el

íí verdadero nombre francés de la piedra imán, de que
fjusan los marineros en el gobierno de sus navios na-

*ívegando en el mar:" De manera , que si antes del

año Í20O5 en que escribía aquel Poeta, según ad-
vierte el mismo Fauchet, no solo era conocida la brú-

jula , sino tenia nombre especial de la lengua francesa,

preciso es sea falso atribuir su invención á los Amal-
phitanos, mas de un siglo después, mayormente si como
juzga Menage ^''se formo aquella voz de la de marínete,

»>á causa de ei uso de esta piedra en el mar," pues pre^

cedió á la intioduccion del nombre que hallamos re-

ferido como usual y común antes del año 1200.

6 En consecución de nuestro discurso confiesa el

Padre Kirchero , aunque sigue el dictamen contrarío,

que "asi en la geografia arábica vaticana, como en la

«nubiense, que son muy antiguas , se ofrecen indicios

»no obscuros del uso del imán en la navegación , de la

amanera que halló usurpada la lanzilla de hierro mos-

»)trando las horas, en Salomón Cretense." El autor de

esta geografia núblense, impresa en Roma solo en ara-

be el año 1623, desconocido asi de los Maronitas Ga-

briel Sionita , y Juan Heronita sus traductores latinos,

como de D. Placido Macri
,
que le habia vuelto en ita-

liano antes , según asegura D. Agustín Inveges , consta

de Abulfeda y de Shahaboding^ según d_emuestra Gui-
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llermo Pocokio (9), se llamó Sariphol Edrisi , y que

escribía reinando Rogerio primero del nombre en Sici-

lia ,
que murió el año de 1 154 (como parece de su epi-

taphio que se conserva en la Catedral de Palermo y
copian Antonio Sumonte (10) D. Roque Pirro (ri), y
D. Agustín Inveges (12) ) consta del mismo geógrafo,

quando trata de aquella Isla
, y precisamente después

del año 540 de la Hegira, que corresponde al de 1145
de nuestro computo , en que dice ganó aquel Princi-

pe la Ciudad de Trípoli en África , y asi ^duceti

los Maronítas su edad al de 11 ¿(O. En la qual, si re-

conoce Kirchero usada ya la aguja de navegar, preci-

so es sea falso se introduxese en Amalphi, como ia-

vencion nueva siglo y medio después del de 1300.

¡ §. IV.

Uso de la hruxula entre los Ethiopes , Indios y Chinos

antetior á la entrada en aquellos mares

de los Portugueses,

I xjLntes de pasar adelante con nuestro discurso

en justificación de la antigüedad continuada del uso
del imán en las navegaciones para emprenderlas con
menor peligro, nos ha parecido manifestar se valieron

de él también las mas remotas Piovincias , antes que
aportasen á ellas los nuestros, y pudiesen haber apren-

dido de ellos su práctica
, para que mejor conste se

conservó conocido este beneficio en todas partes sin

(9) Pocokiusinspecim.arab. (11) Pirrus in Chronolog.
pag. 122. Re^. Sicilia: pag. i 8.

(<o) Sumont. lib. 2. cap, i. (12) Inveges tcm. 3. pag,
pag. ?3- 267. .

Tomo IIL ' M
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que su generalidad permita se pueda tener por intro-

ducción moderna.

2 Refieren pues Hernán López de Castañeda (i),

Damián de Goes (2), Gerónimo Osorio Obispo de Si-

les en el Algarve (3), y Fr. Antonio Román (4), que

quando descubrió Vasco de Gama la Isla de Mozam-
bique en la Ethiopia Meridional á los principios de

Marzo del año 1498, halló diferentes vasos surgidos

en su puerto que usaban en la navegación de cartas

de marear ,
que los marineros llaman agujas : que son

las mismas palabras con que lo expresa Osorio, y de

que forma la consecuencia á nuestro intento Kirche-

ro (5), que se contiene en las siguientes suyas: ^'^Hace

iimemoria la historia de la India Oriental^ que en el

«descubrimiento del promontorio de buena esperanza,

«encontró Vasco de Gama en algunas naves de barba-

»>ros que usaban de la aguja , de donde coligen era ya

«mucho antes conocido entre ellos el uso de el imán."

3 Que se gobernasen igualmente por él los Indios

consta de la propia suerte de la relación, que como

dexamos dicho escribió Ludovico Barthema , Bolones,

dedicada á Inés Feltrio Duquesa de Tagliacozzo mugeL'

de Fabricio Colora, Condestable de Ñapóles, porque

hablando de como se partió de la Isla de Borneo á la

de Java dice (6) : Proveída que fué de vituallas la nave

alquilada , tomamos nuestro camino acia la misma Isla

llamada j£¡va^ á la qual llegamos en quince dias , nave-

gando casi hacia medio día : el patrón de la dicha nave

(O Castañeda lib. 2. cap. 5. dios : lib. i. cap. 8.

(2) Goes Chron. del Rei (5) Kilchenis de magnefe
Enianuel parí. 2. cap. 36. Un. 2. part. i. cap. 6. hiát. m-

(3) Osorius de rebus Erna- dias

nuelis lib. 2. pag. 602. (6) Barthema, en su Itine-

(4} Román duft. de los In- rario lib. 7. cap. 27.



IDísquhkhn quince* 91

Ikv^ha Ja hritxida con la aguja á nuestra usanza , y
tenia una carta y ¡a qual era toda rayada á lo ancho y
al través, Nicolás Fulero ('jr], habiendo referido poc

mayor esta noticia añade á nuestro intento: ^^ Esto

^sucedió poquisimos años después que la armada de

Jilos Portugueses llegase á la primera parte citerior de

»>la India Oriental , habiendo descubierto la costa me-

wridional de la África: y asi de ningún modo parece

wcreible fuesen luego los Indios instruidos de los Lu-

wsitanos de aquel secreto magnético , con que es ne-

wcesario suponer que le hubiesen recibido tradicional-

)) mente de los antiguos, prácticos y diligentes en el

«arte de la navegación,"

4 A esto se añade otro reparo muy digno de con-

sideración en prueba de que estaba notoria la virtud

conversiva del imán y en práctica entre los Indios en

sus navegaciones mucho antes del arribo de los nues-

tros á sus costas ,
porque estas Islas de Borneo y

Java de que habla Bartheraa , están de la otra parte

de la Linea , donde de ninguna manera se alcanza el

Norte, y asi no podian gobernarse por él, por cuya

razón advierte que (8): Preguntó mi compañero á los

christianos , -pues que nosotros hemos perdido la tra^

montana .y como se gobierna este ^ hay por ventura otra

estrella tramontana mas que aquella con la qual nos

gobernamos nosotros ? los christianos preguntaron lo mis-^

mo al Patrón de la nave -, y él les mostró quatro 6
cinco estrellas hermosísimas , entre las quales había una

la qual dixo él que era opuesta á nuestra tramontana.,

y qife se gobernaba por ella. Pues esta observacioa

(7) Fullerus: lib.4.cap. 19. (8) Bartheraa ubi supri.
pag. 604.

M2
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pide mas tiempo que el corto espacio que había cor-

rido desde la entrada de los Portugueses en la I «día,

quando á lo sumo pudieran haber pasado cinco ó stns

años, siendo una de las mas extrañáis y Ocultas virtu-

des del imán , la de que hablamos
, y asi ia pondera

Ansehi"io Roccio con las palabras siguientes (9): Pero

aquí ocurre etra cosa admirable observada de algunos

navegantes ^
que es el que quando la bruxula pasa la li^

nea equinoccial y está mas cercana al polo Antárctico^

no se va mas al Septentrión sino al Austro, Y asi por

esto Juan Bautista Masulo (10), defiende se convierte

el imán igualmente á entrambos polos, siguiendo la

proximidad del mas inmediato; con que precedió pre-

cisamente esta noticia y su observación al descubri-

miento de la India, como totalmente ignorada de los

mismos Portugueses que la intentaron, pues solo co-

nocian su propensión al Norte.

¿ Nicolás Cabeo y quantos después del año 1629,,

en que él imprimió en Ferrara su Philosophia magné-

tica , han escrito de las virtudes y excelencias de aque-

lla piedra, convienen se mueve la una de sus partes

al Polo Ártico ó Norte , y la opuesta por extremidad

contraria al Antárctico, ó Meridional, con que es co-

mún su uso á todas las Naciones; de manera que asi

como los Europeos se valen de su propensión al Norte

para gobernarse con seguridad en sus derrotas maríti-

mas , de la misma manera se aprovechan los que na-

vegan de la otra parte de la linea , en jque no se des-

cubre el Polo Ártico de ella para regirse por el meri-

dional , sin que necesite de mayor comprobación .este

(q) Roccius de lapidibus et num Acadsniicarumlib.i. exer-

gemíT-is lib.a. cap 2jri.p 45-2. cit. 20.

(loj Masuius, exercitato-
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presupuesto 5 como experimentado y común á todos.

6 Guilleimo Gilbeito reconoció de la piüpja suerte

usaron los Chinos de la núsnia manera tariibien que

los Ethiopes y Indios de la biuxula en sus navegacio-

nes, pues expresamente confiesa la traxo de elia á Eu-

ropa Paulo Véneto ¿1 año 1200, como diximos, desesti-

mando asi el sentir de los que atribuían su invención

ó hallazgo á los Aroalphitanos tantos años después como

se presupone. De manera , que según los testimonios,

precedentes hallamos usada la bruxula de ios Etiopes

meridionales, de los Indios, y de los Chinos antes que

pudiesen haberles comunicado su noticia y utilidad los

Portugueses, hasta quando no la hay de que huleasen

sus mares los Europeos.

^ Que fuese común y antiquísimo entre los Chi-

nos el conocimiento y uso del imán y su propensión al

Polo , se ofrece repetido en quantos escriben y tratan

de aquella ingeniosísima nación j y últimamente lo con-^

testan Fr. Domingo Navarrete , Arzobispo de Santo

Domingo , y el que después de publicada su historia

de la China se opuso á ella. En esta consecuencia ha-

blando el P. Martin Martenio del Emperador Chingo,

que dice reinó treinta y siete años, cuyo principio se-

ñala el de 141 5 antes de la Natividad de Christu, dice

que en el quarto de su Monarchia que concurrió con

el de lili , habiendo tenido una solemne embaxada

de la Provincia de Cochinchina , á quien los "Chinos,

llamian Kiachi , la recibió con gran benignidad, y al

tiempo de volverse el Embaxador le dio Cheucungo,
curador de aquel Príncipe nombrado por su padre du-
rante su menor edad, un i?istrumento labrado con grande

artificio , el qual mirando espontáneamente al mediodía

con inquieto movimiento demostraba ^l camino seguro 4



p4 Cadi'fi TrmnclA*

¡os que le cmprencUan por mar ó por tierra ; llamáhasQ

con dos sílabas Chinan^ que son Jas mismas con que ahora

expresan los Chinos la aguja magnética^ argumento se-

guro de que introducido ya en aquel tiempo su usoj paso

en mi sentir á practicarse en otras naciones,

8 Isacio Vüsio en las observaciones que impri-

mió en Londres el ano de 1685 , donde tan difusa-

mente trata de los Ctiinos , á quien de ordinario ex-

presa con el nombre de Sexás , con que fueron cono-

cidos de los Geographos antiguos , ofrece la clausula

siguiente á nuestro intento en justificación y desenga-

ño del antiguo conocimiento y uso del imán en bene-

ficio y dirección de las expediciones marítimas
, pre-

tendiendo asi también como el precedente Martenio

le aprendieron las demás naciones de la China
, pues

dice (i i): el uso del imán en quanto demuestra el Septen-

trion le recibieron taynbien de los Sexás (con cuyo ñora-

bre entiende á los Chinas) las demás naciones
, pues

consta que hablan descubierto esta virtud de aquella pie*

dra desde casi 2800 años há los Saracenos ^ y usaban de

él en sus navegaciones poco menos de 500 años antes de

nuestra edad , según testifica Jacobo de Vitriaco , ense"

nados sin duda de los Chinos que habitaban en Tapro-

baña , y luego inmediatamente añade en comprobación

de que alcanzaron desde sus principios los mismos Chi-

nas todas las admirables excelencias y virtudes del

imán que conocen y ponderan los Europeos : El que

se hubiesen añadido muchas especialidades á este des'

cubrimiento desconocidas de los Sexas^ como algunos jua-

gan , no consta de ningún fundamento , pues es cierto

conocieron los Saracenos las declinaciones magnéticas^

(i i) Vossius ¡n observationlbus : cap. 14. pag. 80.
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y las enseñaron á los christianos al mismo tiempo míe
el uso del imán en las navegaciones

, j; también sabe^.

mos hasta donde llegaron los Sexds m la ciencia mag-
nética de sus escritos^ quando las observaciones de esta
piedra eran desconocidas de los christianos»

9 También asegura Nicolás Cabeo copiándolo de
Guillelmo Gilberto , aunque sin citarle por testimo-
nio de Leonardo Garzonio , Patricio Véneto, se conser-
vaba en aquella Ciudad en la Bibliotheca castellana un
tratado manuscrito en pergamino deT^edro Percí^rino

Francés, que después se imprimió, aun antes de ha-
berle desfigurado Juan Taisne, para que se desconociese
su verdadero autor, y poderle asi publicar por suyo,
como lo hizo , en el qual se hace expresa mención
del movimiento ó conversión del imán al Polo en
cuya consecuencia le parece á Cabeo fué este Peregrino
t\ primero que manifestó aquel secreto ó virtud mag-
nética , aunque sino precedió su edad mas que tres
siglos á la nuestra, como presupone, es preciso ante-
cediese mucho su conocimiento á ella

, pues le dexa-
ir.os manifestado notorio en Europa , tanto antes como
se ha reconocido

, y le vimos practicado también en
el África Ethiópica ó Meridional , en la India y en la

China quando pasaron á ella los nuestros, según ma-
nifestaremos en el §. siguiente.

10 Hace mas constante el presupuesto precedente
el mismo Ludovicq Barthema de quien hablamos in-
mediatamente ; pues por él consta quan común y no-
toria era en el oriente la propensión del imán al Norte
pues asegura se gobernaban 'por ella no solo los nave-
gantes en el mar, sino también los Capitanes de tierra
que guiaban las carabanas ó tropas de mercaderes y ca-
minantes que hacían sus viages por Arabia ; y asi es-



q5 Cádiz Vhenicia»

cribe refiriendo el suyo desde Medina á Meca : Hartos

va nosotros de las cosas y vanidades de Mahorna , dis-

poníamos de pasa^ adelante con nuestro piloto , el qual

regia nuestro camino con la bruxula , y carta de na-'

vemr , según que suelen hacer los expertos y prácticos

con sus bruxulas y cartas en el curso del mar. Porque

no es dudable quanto conduce en los caminos terres-

tres esta virtud magnética de que hablamos, y asi es-

cribe Adrián Folio que: Si se ha de caminar por selvas^

sirve aquella aguja magnética , que está inclusa en los

reloxes de Solapara que no se aparte y yerre el camino

el quí' le emprende. De la manera que asegura Andrés

de Laguna sobre Dioscorides se valió de la industria

misma , hallándose perdido en un bosque , y asi co-

piaremos sus palabras que dicen : Sirve aquesta piedra

no poco al concierto de nuestras vidas , y á los viages

y navegaciones que hacemos ,
pues por su medio cono-

cemos infaliblemente las horas del dia y el Norte, Acuer-

dóme que hallándome perdido en un bosque de S. Desyr

entre los dos exércitos quando aquella Villa se rindió d

Ja Cesárea Magestad , iba á dar derecho conmigo en el

campo Francés , sino fuera por un reloxito de sol , el

aguja del qual por hab':;r sido templada con la tal pie-

dra me monstró que iba descaminado hacia occidente

donde estaban los enemigos , y asi siguiendo á ella , vol-

viendo las riendas hacia S.eptentrion , dt luego con el

exercito Cesáreo.

II Este conjunto pues de noticias de varios tiem-

pos y naciones en quienes se ofrece practicado el uso

de la bruxula tantos años antes al que atribuyen su

invención y hallazgo , los que le suponen descubierto

en Amalphi en el siglo décimoquarto, convence tan no-

toriamente de falso su sentir ,
que nos escusa mas pro-
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lixas comprobaciones en créJito de su gran antigüe-

dad , siendo tan regular la razón de que de nuevo le

infiere el P. Juan de Pineda, que nos contentaremos

con cerrar este párrafo con sus mismas palabras ,
que

dicen asi (12) : Parece pertenecía á la divina provi'

ciencia el que no estuviese mucho tiempo oculta aquella

virtud magnética de mirar al Vola ,
pues se la habla

dado para utilidad de los mortales , y su conveniencia

de navegar , la qual hahia sido frecuentada desde los

primeros siglos y habitación del orbe : y por esto no pa-

rece que hay región en él y en la qual no se halle y crie

esta piedra: porque quiso el autor de la naturaleza ^ que

cosa tan oportuna para los usos humanos , fuese tam^

bien común á todos. Con cuyo presupuesto pasaremos

á reconocer las cortas señas que permanecen en los

mas antiguos Escritores Europeos de su práctica ; em-
pezando por ia intelig^encia de un lugar de Plauto , tan

controvertida , como reconoceremos en el §* siguiente.

S. V.

Si por la f^ersaria de Plauto se puede entender la

hruxüla.

Al.abiendo demostrado quanto antes del tiempo á

que refieren la invención de la bruxula , lOs que juzgan

se introduxese en Amalpbi, se ofrece practicada asi en

el mediterráneo , como en el occeano ,
pasaremos á

manifestar como ofrecimos, la inteligencia de un lugar

de Plauto , de que infieren gran parte de los eruditos

modernos , se usaba entre los antiguos j y asi para que

(11) Pineda de rebus Sálómonis: lib, 4. cap. \$. part. 4. n. yv

Tomo ÍII. N
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mejor se perciba este concepto , copiaremos primero

las palabras de aquel Cómico^ de que deducen su ob-

servación , dicen pues (i): "Si también caminas por

5>aquí , como por haí , hazlo rectamente. Aquí está

» ahora el viento favorable , coge luego la Versoria.

«Aquí está sereno el Favonio: por hai el Austro es

«lluvioso : aquí hace tranquilidad : por hai se conmue-

jíven todas las olas: recógete pues á tierra Charino.

2 Que con el nombre versoria se deba entender

la aguja de navegar, es sentir uniforme de Levino Lem-
nio, de Celio Calcagoino , de Lilio Giraldo, de An-

drés Alciato,de Juan Bautista Pió, de Henrique Es-

tephano, de Dionysio Lambino, de Hermolao Bárbaro,

de Guillermo Steuco y de otros : persuadidos se deno-

taba con aquella voz por la facilidad con que cono-

ciendo por medio de los movimientos de la aguja to-

cada del imán , los parages por donde debe caminar el

navio para lograr sin peligro su derrota , se vuelve

según ellos al que debe seguir para no perderla.

3 Pero Adriano Turnebo, á quien siguen Bartholo-

me Kerkerman , Nicolás Cabeo, Federico Taubmano,

Philipo Pareo y Tomas Pinedo son de sentir , se de-

nota con el termino de F'ersoria la cuerda con que

se mueven las velas: asi escribe el primero Versoria

es en el cómico Plauto la maroma con que se vuelven

las velas (2) : Porque no puedo tolerar á los que ia eX'

plican de la aguja de navegar intentada en tiempo de

nuestros visabuelos»

4 Pero como el fundamento de que deducen su

nueva inteligencia le forman del mismo presupuesto

(i) PlautüS íñ Mercator*, (i) tdem in Trin, act. 4.

act. $. num. i. vers. ^0. se. 3. vers. 19.
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que venimos desvaneciendo, no puede tener gran sub-

sistencia , si como se ha visto no fué tan reciente la

invención de la bruxula como asientan por constante,

de la manera que advierte
, y bien satisfaciendo esta

misma instancia el P. Pineda,

5 El segundo lugar que produce Turnebo, y re-

piten en prueba de su sentir los demás que le siguen

no disuelve como juzga la duda, ni por él se puede per-

cibir, como pretenden , denote lo mismo la voz ferso-

ria que la maroma ó cuerda con que se mueven las

velas, como usada con él metaphoricamente , quando

persuadiendo Charimides á Stasismo esclavo fugitivo

se vuelva en casa de su dueño , le dice : Coge la l^er-

Soria , restituyete al Señor , sin que tenga dependencia

con ninguno de los dos el tercer lugar que producen

del mismo Cómico, en que le dice Thesprio á Epi-

dico : de qualquiera manera que sea el viento en el mar,

vuelve desde él las velas , Epidico.

6 En esta consecuencia desestima y desvanece Pi-

neda el sentir precedente de Turnebo y de los demás
que le admiten y siguen como seguro , con las pala-

bras siguientes, que copiaremos, aunque largas, por con-

tener quanto se puede discurrir en su impugnación:

dicen pues (3) : Vero esta conjetura de Turnebo es sin

duda sumamente débil ^ si solo porque con aquella ma^
roma se vuelve la vela quiere se dixese Versoria^ porque

los remos con que también se vuelve la nave serian ver-

sorios y el timón con el qual se vuelve acia unay otra

parte ^ sin que pueda haber mayor razón para que se

llame Versoria^ porque se vuelvan con ella las velas ^ que

porque se vuelva la nave : fuera de que si Versoria es

(3) Pineda ubi suprá.

N 2
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el cordal ^ antes se debia llamar P^ersor'io como el mis-

mo cordel se dice Anchoraria , j/ Duetarioy no Duetaria^

tú Anchoraria. Finalmente ^porque aquel cordel de Turne'

ho con que se vuelve la vela , cuyas acciones explicamos

nosotros diciendo: cazar la escolta ^y navegar á la bolina

no vuelven atrás su curso , como entienden los que poco

ha referimos , y claramente se reconoce del mismo lugar

de Planto , en que la Versoria es aquella con que se mué--

ve la nave acia atrás con movimiento contrario.

2 Pero sin embargo de que juzga el mismo Pine-

da se debe entender á Plauto sencillamente como sue-

na, de manera, que denote la voz Versoria, lo mismo
que el camino contrario , no se opone al sentir de

los que le explican de la bruxula, ni dice la confiere

al cordel , soga, ó maroma, con que se vuelven las ve-

las, como presupone Pareo, siguiendo á Cabeo, pues

habiendo declarado su concepto añade. Aunque con gus'

to y de buena gana admito aquella interpretación de los

varones doctos , que entienden esta l^ersoria de Plauto

del imán náutico , no sin alguna proporción del nombre^

esto es , la de que se vuelva la aguja al Polo por estar

tocada al imán que tiene tan gran simpatía con el.

8 Acredita de nuevo el mismo dictamen la clau-

sula siguiente con que expresa el ^uyo el propio Pineda,

y convence al. mismo tiempo la sinrazón de Pareo, en

contarle por de su partido , asegurando tan contra lo

-mismo que él pretende : Sin embargo me agrada el con-

cepto del propio Pineda , el qual no quiere se pueda en-

'Pender con razón en Plauto la bruxula náutica por la

l^ersoria , j-/«c, ó por la soga para mover las velas con

que se vuelve la nave , como vemos sucede muchas veces

en la navegación^ ó es otro instrumento^ si por ventura

le hay , ó es lo mismo tomar la Versoria que trocar el

camino-
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9 Porque satisfaciendo la instancia de Josef de Acos-

ta con que le parece se convence de nueva la introduc-

ción de la aguja de navegar , solo con no ofrecerse ce-

lebrada su memoria en ninguno de los antiguos, con-

cluye Pineda. "Con que ya tenemos para poder satis-

»facer el deseo de Acosta
, que echa menos algún tes-

iítimonio seguro de la antigüedad de esta aguja." PueS

sino tubiera por suficiente el de Plauto
, y no creye-

ra se acreditaba con él su primitivo uso, mal podría

escribir desvanecía su autoridad la negativa de Acosta.

lo De manera que aunque no se ofrezca tan ex-

presada, como quisiéramos, la práctica de la bruxula

entre los antiguos, no se puede negar , atendiendo á

tantos como juzgan alude á ella Piaüto , iguales en

crédito á los que se oponen á su inteligencia y mu-
cho mas en numero , la probabilidad que por entram-

bas circunstancias le resulta al sentir que venimos com-
probando en desvanecimiento del contrario, que supo-

ne introducido el uso de la bruxula por los Amalphita-

nos, como invención moderna el año ,130o con tan in-

cierto y débil fundamento, como dexanios reconocido,

y que justificaremos de Duevo en el §. siguiente, don-

.de se verá no somos singulares en este concepto , con
la noticia de algunos varones señalados que le tuvieron

primero,

S. VI.

Escritores modernos que defienden el uso antiguo dé la

bruxula.

,N<o ha sido, sin embargo del común aplauso con
que corre atribuida á los Amalphitanos la invención

de la aguja de navegar , tan universal este concepto.
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que no haya habido muchos que se hayan opuesto á él,

comprobando con grandes fundamentos, razones y con-

secuencias no pudieron dexar de conocerla y practicar-

la los antiguos : y no embarazándonos con Juan Goro-
pio Becáno, cuya irregular fantasia de atraer á su na-

ción , y á su lengua los mas celebren orígenes y no-

torias deducciones de la latina, de la griega, y de la he-

brea, tiene enteramente desautorizada su grande eru-

dición
, y letras

,
pasaremos á reconocer los que convie-

nen en el mismo sentir que él presupone por cons-

tante , asentando se practicó el uso del imán en las

navegaciones desde los tiempos mas antiguos, aunque

se hubiese desusado su práctica por la negligencia, y
descuido de los mismos que se vallan de ella, como
le sucedió á tantas invenciones útiles de que hace me-
moria Pancivolo , como diximos , que estiladas con

grande aprecio de los antiguos, y celebradas como tales

,de sus Escritores, se ignoran hoy.

. ; 2 Sea el primero pues en cumplimiento de nuestra

oferta otro varón igualmente docto, qual fué Juan Frí-

derico Herbari, no menos ligero en los discursos que

descaminado en el asunto ,
pues intenta en todo un

ilibro á que dio por título admirables misterios des~

cubiertos de. la teología Gentílica , persuadir con ira-

bajo inútil que fué venerada de las mas antiguas na-

ciones por Dios la piedra imán
, y que introduxeron

su uso en la navegación los Egypcios, aunque oculto

.con el velo y maraña de las misteriosas fábulas de sus

falsas deidades con que le recataron , mereciendo dig-

namente el desprecio con que desestima su vana chi-

mera Atanasio Kichero con las palabras siguientes (i):

(i) Kilcherus de Magnete lib. 5'. cap. $,
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*' Es maravilla quanto se fatiga en desquiciar toda la

«historia antigua , violentándola hacia su intento para;

>?comprobarle , y quanto trabaja en aplicar torcida y'

«violentamente qualquiera de las noticias de que se

«vale para que sirvan á él , de manera que con razón

«me admira que varón tan sabio y consumado en la

«antigüedad en todo género de lección
, pudiese aun

«solo concebir en el ánimo, semejante í^é/br»í/V¿íí/.'* . -

3 Quien expresamente entre los hombres de entero

crédito y juicio defendió muy de propósito con diver-

sas razones y congruencias la antigüedad de la bru-

xula es Levinio Lemnio (2) ,
pareciéndole imposible se

lograsen las expediciones en el occeano
, que se con-

servan acreditadas en los Escritores de mayor fe , sin

su auxilio , y asi es de sentir que la usaron los Phe-
nices , y que con ella se gobernaban las armadas de

Salomón para lograr con facilidad las remotas peregri-

naciones que se contienen en las Sagradas Letras -.cuya

sentencia siguió Pineda para sentir exquisitamente con

pocos como expresa Malvenda , ocultando en estas pa-

labras el continuado desafecto con que se le opone á

cada paso (3).

4 Muévese pues Pineda (4) al dictamen referido,

no solo por el motivo mismo que advierte Levino
Lemnio asegurando se regian las flotas de Salomón
por la bruxula introducida ya y practicada entre los

Phenices en su tiempo , por cuyo motivo se valió

de los Pilotos de aquella nación , como consta de los

{1) Lemnius de ocultis na- te lib. 4. cap. 37.
turae miraculis lib. 7. cap. 4. (4) Pineda de rebus Salomo-
fol. 2|o. nis lib. 3. cap. 22. §. 9. et lib,4.

(3) Malvenda de Antichris- cap.ij. §. 4. ^
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Libros Sagrados, sino porque le parece es contra la in-

mensa Sabiduría que de aquel Príncipe se pondera en las

Sagradas Letras, pretender ignorase las admirables vir-

tudes ocultas del iman,quando afirma el Tostado se

traían con abundancia entre las demás piedras preciosas

de la región de Ophir ó india oriental , donde se cria

tanta copia de imán como en su lugar reconoceremos,

sin que permita la generalidad con que de sí asegura

aquel sabio Rei (5) : "Y aprendí quanto era escondido

»é inopinado la virtud magnética, tan admirable como
Miítil para las conveniencias humanas."

5 El mismo sentir en quanto al uso antiguo del

imán en las primitivas navegaciones de los Phenices,

defiende copiosamente Nicolás Fulero (6) , justificando

fué su virtud ductriz en ellas quien ios hizo celebres,

poderosos y temidos de todas las naciones, como tam-

bién apuntan, aunque por mayor, Levino Lemnio, y
Juan de Pineda, pareciendole como á los demás imposi-

ble pudiesen haberlas logrado con tanta felicidad
, y

aplauso de los que las refieren sin el auxilio de la bruxu-

la, pasando á comprobar fué su inventor nuestro Hér-

cules Tyrio ó Gaditano , y que por haber descubierto

esta admirable propensión al polo del imán , de que

procede su directivo auxilio en las navegaciones , se le

dio el nombre de piedra Hercúlea , como mas por me-

nor reconoceremos quando se justifiquen entrambas

singularidades en los párrafos últimos de esta Disquisi-

ción.

6 Es verdad que Samuel Bocharto (7) se opone al

dictamen de Fulero , sin mas fundamento que el gene-

(5) Sapientije cap.7. vei'«.2i. (7) Bochartuslib.i,-cap.36.

(6) FuUerus li.b. 4. cap, 11. ;,hr).'. li.i**» i..
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ral de que se mueven los demás para tener por recien"

te la invención de la bruxula; y asi le responde Geor"

-ge Hornío (8): Aunque sea incierto si fué conocido de

los Phenices Ja aguja de navegar ^ no se puede probar por

eso fué totalmente desconocido el imán en las navegado^

nes 5
porque muchas cosas comunes de los antiguos se per

'

dieron^ y después de largo tiempo se volvieron á descubrir.

Que es el sentir uniforme de quantos defienden su an-

tigüedad, confesando está hoy mas adelantado el pri-

mor de su arte : y asi reconoce Levino Lemnio
, que

la bruxula es mas exacta en nuestro tiempo, mas tra-

bajada y pulida, y demuestra con mas puntualidad to-

dos los parages.

^ Este mismo dictamen repite con mayor expre-

sión Ludovico Moreri con las palabras siguientes (9):

Juan Goya,que otros llaman Flavio Campanes deMelíí,

vivió en el siglo catorce , y según algunos inventó la

bruxula ó aguja de navegar el año de 1302 , sin embar-
go los que tienen conocimiento de los Escritores que le

precedieron, reconocen no se le puede dar al susodicho

mas gloria que la de haberla puesto en mayor perfec-

ción. Juan Scheffero (10) refiere entrambas opinio-

nes sin declararse por ninguna, y Wilebiordo Snelio re-

conoce la incertidumbre con que se atribuye la inven-

ción á Juan ó Flavio Goya, contento con suponer
^'conviene fuese sagacísimo investigador de la natu-
uraleza aquel por cuya industria y trabajo se adqui-

wrió y manifestó de los mas secretos retiros de la na-

Mturaleza aquella virtud."

(S) Horniushistor.seu Arca (10) Schefferus de mllltia
Noe pag 64. navali Hb. 4. cap. 6. pag. 299.

(9) Moreri tom. 2. pag. 67,

Tomo ni. O
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8 La principal razón porque se mueven quantoi

siguen el dictamen de que estuvo en uso entre los an^

tiguos la bruxula para defenderle como cierto, le de-

ducen de las repetidas navegaciones en el occeano, que

hallan acreditadas en los antiguos, conviniendo con los

que llevan el contrario , en que sin ellas es imposible

emprenderlas por él, y asi se halló necesitado el P.

Acosta por la fuerza que le hacia este argumento á

negar la subsistencia del presupuesto, de que le for-

maban asegurando que (i i): "De verdad no leo empren-

«dida navegación alguna de los antiguos en el vasto

wocceano , ni juzgo le navegaron de otra manera que

»>se cursa hoy por los nuestros el Mediterráneo." Y
no embarazándonos en la replica que ofrecen sus mis-

mas palabras; pues navegandose hoy con el aguja, igual-

mente en el Mediterráneo que en el occeano ,- si los

antiguos le navegaban de la manera que hoy los nues-

tros el Mediterráneo, preciso es confesarse usaba igual-

mente en entrambos de la bruxula ; pasaremos á demos-

,trar en el párrafo siguiente, quan constante es en los

Escritores antiguos de mayor crédito, contra lo rriis-

mo que presupone Pineda , se emprendieron diversas na-

vegaciones dilatadas en el niismo occeano; porque sien-

do este el principal argumento que acredita el uso del

imán en ellas , no será razón quede dudoso y desau-

torizado co'n la negativa referida de aquel auton

-<(ii)^ Acosta ubi suprac^p. 18.
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S. VII.

icarias navegaciones de Jos antiguos en el occeano em^
prendíJas voluntariamente,

1 J-/a grande y dilatada extensión del occeano , sus

embrabecidas y frecuentes tormentas , hizo creyese la

mayor parte délos antiguos,-como en su lugar mani-

festamos ,era absolutamente innavegable, asi como coa-

Vienen quantos modernos defienden por reciente el uso

de la bruxula , fue siempre sin ella incapaz de po-

derse surcar, según testifica como vimos el P. Acosta,

cuyas palabras volveremos á copiar por el argumen-
to que de ellas resulta, contra los que defienden igno-

raron los antiguos el uso del imán en sus derrotas,

pues dicen : *^quitado este único presidio de la navc-

wgacion es totalmente imposible el transito seguro del

«gran occeano ; porque tan imposible &c." negando
por esta razón la fe á quantas expediciones referiaa

los antiguos, logradas las mas en él sin peligro, muchaf
con felicidad. Y asi para desvanecer su instancia tan

irregular, y contraria al crédito de tantos que las re-

pilen, como para que quede en su fuerza el argumento
que se infiere del mismo principio

,
que conceden ea

prueba del primitivo uso del imán en las mismas na-

vegaciones que no admiten, por contrarias á su sentir,

distinguiremos las involuntarias , que sucedieron fuera

del intento de los mismos que las hacian , como im-
pelidas de las violencias de las tempestades, de a^^uellas

que se emprendieron voluntariamente, y con animo de-
liberado de conseguirlas.

2 En las primeras que ofrecen los antiguos, suce-
didas acaso porque la fuerza del viento llevó los navios

02
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contra el deseo de los que los gobernaban , á distintos

parages d¿ aquellos á que duigian su camino , como
executadas sin consejo, pudieron haberse logrado siri\

mas auxilio que el del n)Í3mo viento, que violentó su
regular curso llevándolas por medio del occeano con-
tra el intento de los que le navei^aban

; y asi no pue-
den servir en prueba de que se hubiesen executado por.^

medio de la bruxula , como la extraña derrota que de
Janiboilo refiere DioJoro Siculo (i), asegurando la dexó
escrita con todas las particularidades que le sucedie-

ron en ella hasta llegar á una grande Isla en medio
del occeano

,
que con tanta particularidad describe. A

la misma clase pertenece otra expedición semejante que
de los antiguos Phenices refieren Aristóteles, y el mis--

mo Diodoro , como también las de Coravio Mercader
Cretense á Livia y Platea , Isla también del propio

mar, y de Coleo Samnio á Tarteso, que por testimo-

nio de Herodoto dexamos reconocidas en el p;!rrafo

doce de la Disquisición sexta, y aun en estas se pu-

diera hacer reparo
,
que ya que no fuese necesaria la

bruxula para executarlas , sin embargo de haber sido

tan largas y dilatadas por haberse logrado tan despre-,

venidamente , con la violencia del viento que impelió

los navios para que corriesen por el vasto occeano con-

tra la voluntad , y sin arbitrio de los que los gober-

naban , sosegada la tempestad y faltando aquel impulso,

es sumamente difícil admitir pudiesen haber vuelto con

seguridad y acierto desde parages tan remotos y des-

conocidos como á los que apo.rtaron , sin que tuvie-

sen quien los guiase y rigiese al Mediterráneo , cuyos

rumbos les eran por la experiencia notorios. Sin que

(i) DioJorus Siculus üb. 2. cap. ultimo.
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haya para que embarazarnos tampoco con la noticia

que retíete Pliiiio (2) de- las señales que se vieron en

tiempo del Emperador Augusto en el seno Arábigo

de las naves derrotadas de los Españoles, pues, pudie-

ron haber llegado á él impelidas de la misma tenjpes-

tad en que se perdieron.

3 Entre las navegaciones pues emprendidas de pro-

pósito y con ánimo deliberado de los que las execu-

taban , q|pitiremos también la que de los Phenices re-

ferimos en el párrafo ultimo de la Disquisición sexta

por testimonio de Herodoto y Aristóteles, por los mo-
tivos que allí propusimos , para dudar si seria la misma
que de orden de Salomón se ofrece celebrada en las

Sagradas Letras.

4 Sigúese por el orden del tiempo la de Hanon
Cartaginés, tan recomendada de extraña y remota de

Pomponio Mela (3), de Plinio (4) y de Solino(5), y
de que hizo una breve relación ti mismo General en

púnico, que dedicó al templo de Saturno, y tradu-

cida en griego se conserva todavía , debiéndose su pri-

mera publicación á Sigismundo Gelenio que la imprimió

solo en aquella lengua junta con el Periplo de Arriano

el libro de los Rios de Plutarco
, y el epitome de Stra-

bon , ilustrándola con muy eruditas observaciones de

la manera que se ofrece en Italiano en las fecoleccio-

Ues de las navegaciones suyas , y últimamente la vol-

vió á estampar en Holanda , Abraham Berkelio en
griego y en latin con las notas del misnio Conrado
Gesnero , y las observaciones que sobre ella hace Sa-

{•i) Plinius lib. 1. cap. 67. l¡b. 6. cap. 31.

(3) i\1ela lib. -,. cap. to. (^j ¿oUüus cap. ultimo.

(4) Plinius lib. 1. cap. 67. i
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muel Bocbarto (^) , y asi con razón extraña Tsacío

Vosio (7) .ise^urase Claudio Salmasio (8) no pernmne-

ciese esta obra en tiempo de Piíaio por babcise per-'

cUdo antes.

- 5 No es tan notoria la edad en que emprendí<5

HiDon aquel viage de orden de su república
, y para

descubrir nuevas tierras en el occeano , pues aunque

así*^ura Plinio taé en tiempo que ftorecia la de Car-

tha^o en su mayor expleiidor , de que i ntiertjfGerardo

Vosio (9) fué el mismo el que le executó , de quiea

refiere Justmo (10) había pasado á Sicilia por Gene-

ral de los Carthagineses contra Agathocles , Isacio su

hijo le tiene por mas antiguo , respecto de hacer me-

moria Scilax Chariandensc concurrente de D^rio Noiho-

de altrunas Ciudades que el mismo Hanon había fun-

dado en la África Meridional , y asi le parece á Bo-

charto (11), sería el propio de quien pondera Elia-

no (12) la ambiciosa vanidad con que intentóle ado-;

rasen pjr Dios, semejante á la que de Psaphon re-,

fiere Máximo Tyrio: Lo cierto es, como asegura Mcla,

que: *' Eiviado de los suyos Hlanon Garthasíines (13) á

»>expiorar el mar, habiendo saiiJo por la boca del occea-

nno , y rodeado gran parte suya , refiere no le fütó

»»piélago en que proseguir su empresa, sino víveres

»»con que Continuarla:'* conviniendo quantos hacen me-

moria de esta expedición , llegó con ella habta lo iiias

remoto de la Etiopia oriental.

[b^ Bochart. in Geograf. (10) Justinos lib. al,

(7) Voss;us¡n!Vl=lam p.302: (11) Bo harrus ubi siipri.

(8) Salmi ius ín Solinum: (12) Elianus de vau hist.

pag. 1241 46. 14 cap. 30

(9.V. Vossius iib. 4. de hist. (i¿) MeU lib 7. cap. 9,

Grecie pag. y 13- -V J -i
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6 No es menos célebre la que se executó de orden

jdel Rei Dario hasta los fines del ocaso que refiere

.Herodoto (14)? y de que también hiace memoria por

testimonio suyo ^trabón (15) ; pues dice el primero, se

llegó con ella hasta los términos mismos que los Phe-

nices , que envió Necon Rei de Egypto desde el mar
Roxo , y penetrando el occeano desembocaron en el

mediterráneo por nuestro estrecho Gaditano , hasta

volver á Egypto, de la manera que reconocimos en el

párrafo doce de la Disquisición sexta , donde se copia-

ron las palabras con que hace memoria el mismo He-
rodüto de esta propia nav.egacion , á que compara la

de que hablamos, especificando duró trece meses, corto

espacio para poderla haber executado , costeando solo

las Provincias intermedias sin engolfarse en lo mas in-

terior del occeano, por la detención precisa de tantas

puntas y senos como detienen y. retardan los viages

que emprenden tierra á tierra , mayormente quañdo el

principal intento de aquel Príncipe fué el reconocer por

su medio como desembocaba en el occeano el Rio Indo,

tan distante de estotra banda ^el. África Meridional,

cuya costa era preciso seguir, paia llegar por ella al

estrecho, sino se hubiese tomado en esta derrota el

compendioso rumbo del Golfo introducido en el mismo
mar Indico por Hipalo , como refiere Arriano(i6) -en

jCl Periplo ó desciipcion del Erithreo, por cuyo medio
se abrevian tanto los viages

, y de quien se debe en-

tender Séneca (i^) quando expone quanto espacio es

pues el que corre entre las últimas costas de España

(14) Herodotus llt). 4. c 44. maris : pag, 35-.

(. f/ Strab. iib. i.,2,.-cr 4. (17) Séneca in prxíat. ad
(16) Arrianus in Periplo quaest. natur. pag. 682.



112 Cádiz Phenida,

hasta los Indios , y sin embargo es camino de po-

quísimos dias si llena el viento las velas del navio,

que es lo mismo que si dixera , se logra en corto tiem-

po , si engolfado le favorece el viento , aunque no se

deben omitir sus palabras
,
para que por ellas conste

el reparo con que refieren los Escritores las navega-

ciones extrañas que aprueban por seguras , desestiman-

do como inciertas las que no se acreditan con suficiente

comprobación : dice pues :
" Cuenta Heraclides Pontico

»»en el Diálogo, que cierto Mago enviado por Geloa

»>decia haber rodeado el occeano con su navio í pero

Mcsto carece de testimonio.

-^ Otra navegación refiere Strabon por testimonio

de Heraclides Pontico (i8), executada por cierto Mago,

en que no nos embarazaremos , pues duda de su cer-

tidumbre ; tampoco hay para que detenernos en la que

por el de Posidonio cuenta muy por menor empren-

dida por Eudoxo Ciciceno en tiempo de Ptolomea

Evergetes , segundo del nombre , Rei de Egypto (19),

desde aquella Provincia hasta la India , por ser cons-

tante en Plutarco (20) envió la Reina Cleopatra á Cesa-

rion su hijo desde la misma región de Egypto á la In-

dia por Ethiopia, de la manera que es notorio en Stra-

bon , Plinío, Arriano , y Vopisco (21), fué muy frecuen-

te elviage desde Egypto, y el seno Arábigo á la misma

India, de que también hace memoria Dion Casio (22)

hablando de como nuestro Emperador Trajano llegó al

seno Pérsico , asi como Trebelio Polion (23), el que

(18) Heraclides Pontícus (21) Vopiscus in fírm.

apud Strab. lib. 2. pag. 98. (22) Dio Cas. lib. 68.

et íoo. (23^ Trebel. Pol. de Tri-

(19, Strabo ubi supra. ginta tyranis in JEm'úUa»

(20) Plutarcus iu Ántun.
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disponía desde la misma Provincia de Egpyto á la In-

dia el tirano Emiliano : también refiere Plinio por co-

mún 5 el que se cursaba desde el seno Arábigo á la

Isla de Taprobana , célebre hoy por el nombre de Cey-

lan, en sentir de Juan de Varros, y de Gaspar Var-

reyros á quien siguen otros , que tiene su asiento in-

mediato al Promontorio de Zamorin por donde se des-

emboca el rio Ganges que la forma. Y Solino (25),

asegura hizo Juba Rei de Mauritania se explorasen los

derroteros y viages asi al seno Pérsico, como á la India,

de que formó un libro dedicado al Emperador Cayo
según testifica Plinio (26) , asi como por autoridad

de Cornelio Nepote refieren Pomponio Mela (27), y Pli-

nio (28), se embarcó en su tiempo á cierto Eudoas

huyendo del rigor de Ptolomeo Lathyro Rei de Egypto

en el seno Pérsico
, y llegó á Cádiz ; y el mismo Pli-

nio añade que mucho antes aseguraba Antipater , cele-

bre Escritor Romano, había conocido á quien por cau-

sa del comercio pasó desde España á Ethiopia de la

manera que escribe Horacio (29): "el no perezoso mer-

Mcader huyendo de la pobreza corre por el mar hasta los

«últimos Indos; " y en esta consecuencia escribe Clau-

dio Saimasio, ilustrando el propio fragmento de Corne-

lio Nepote en la recolección de Roberto Keuchenio: (30)
^'^ Es cierto se navegó antiguamente desde Cádiz á la

» Arabia, y por el contrario desde Arabia á Cádiz , aun-

jjque no fué sin embargo aquella navegación vulgar

wy frecuente." - ,^^3^

(24) PlinÍLis lib. 6. cap. 22. (29) Horatiusin epist. S. ad
(2f) Solinuscap 60, Mecen, v^rs. 45".

(26) Plinius lib 32. cap. I. (30) Keucheníus in riotisad

(27) Id. lib. 2. cap. 67. Ccrnel. Nepot. fragtr.ent pag.
(28) Mela lib. 3. cap. 9. 3s8.. . . ^.

Tomo IIL P
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8 Tampoco es necesario repetir las navegaciones

que por el mismo occeano Septentrional se ofrecen

advertidas en los antiguos , como comunes en tantos

Escritores modernos que de proposito tratan de ellasj

pretendiendo se poblasen por su meíiio nuestras Indias,

bastándonos haber reconocido las mas célebres y con-

tinuadas hasta la Etiopia oriental, el seno Arábigo y la

india, en prueba de que emprendidas voluntariamente,

y continuadas sin horror por tan vastos golfos como
es necesario surcar para conseguirlas, su misma no-

ticia acredita no se pudieron haber executado sin el

subsidio y seguridad que ofrece la propensión del imán
al Norte , sin que bastase el desnudo conocimiento

de las estrellas que suponen quanios niegan su uso

en los tiempos de que hablamos , de la manera que

mas por menor demostraremos en el párrafo siguiente,

asi como en este se ha convencido la osadía con que

para defender fué desconocido de los antiguos, no quie-

ren algunos modernos admitir se navegase al occeano,

pareciendoles se frustraba su pretensión solo con asentar

no se pudo haber engolfado en él antes de la edad á

que reducen la introducción de la bruxula, por supo-

ner llanamente era incapaz sin ella de penetrarse , co-

mo dexamos reconocido.

§. VIH.

Los antiguos se gobernaban en sus navegaciones por hf
astros 5 enseñados de los Fhenices.

1 rliiintre los mas particulares efectos de la providen-

cia de Dios, pondera Theodoreto el que continuada-

mente se percibe de los astros ea beneñcio y dirección
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de los navegantes , con tal elocuencia que no serán

molestas sus palabras , aunque algo dilatadas , dice

pues (i): " Pero atiende también á la naturaleza de las

•estrellas, á su sitio, á su orden, á sus varias figuras,

«á su hermosura, utilidad, movimiento, aparición ,
y"

wocaso , porque no las crió el Artífice sumo de todas

wlas cosas solo con el fin de que alumbrasen con su

«explendor las tinieblas de la noche, supliendo á los

whombres con su luz los defectos de la luna, sino para

»que también guiasen á los caminantes, y descubrie-

wsen el seguro curso á los que navegan , porque mi-

wrandolas los pilotos, rompen las aguas por no trilla-

wdos vestigios, y observando atentos á su posición

wrígen las naves
, y las conducen á qudlesquiera puer-

wtos que intentan." Y dexando ahora los indicios que

por su aspecto reconocían de las tempestades futuras,

de la manera que se percibe de Polybio", Arato, Nume-
riano, Plinio, Libio, Servio, Vegecio, Ovidio, Horacio,

Lucano,y otros de los antiguos, como menos propio

de nuestro intento, pasaremos á demostrar quánto se

sirvieron de los mismos astros para el gobierno y
guia de sus navegaciones , desde que hay noticia de

las primeras que emprendieron los Griegos, pues su-

pone Valerio Flacco (2) á Typhis ,
piloto de los Argo-

nautas, atendiéndolos para gobernar con acierto su

baxeli y en alusión á esto dixo nuestro Gongora (3).

** Typhis el primer leño mas seguro conduce, muchos
wluego Palinuro si bien por un mar ambos que la

w tierra estanque dexd hecho."*

(i) Theodoretus de Prov. Argón,
orat. I. pag. 34. (3) Pünius lib. ^. cap. ni

(*) Valerius Flaccuy lib. i.

P S
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2 Que fuesen los Phenices los primeros que se

aplicaron á observar los astros consta de Piinio
, pues

wescribe (4;: "Fué ctk^brada por grande gloria délos

»Phenices el que inventasen las letras, y observasen las

^estrellas, introduciendo el arte de la navegación, y
»de la n.úlicia. De la manera que escribe Pomponio
Mela (5) : ^'Que inventaron las letras, y los trabajos

iliterarios, y entre otras artes la de navegar." Advir-

tiendo para conseguirla á la luciente claridad de la

Ursa menor , á quien en consideración de su grande ex-

plendor llamaron Cynosura ó colección de luz según de-

muestran Mathias Martenio, y Gerardo Juan Vosio (6),

9si como después por haberla observado siempre en sus

navegaciones obtuvo también por ellos el nombre de

Phenice, como se reconoce de Arato, de Theor, su Ex-

positor Griego, Eustathio, Cicerón, Germánico, y su

Scholiastes Latino, Festo Avieno, Hygino, y otros: el

primero pues, que enteramente dedicado á la contem-

plación de los astros descubrió este Asterismo de que

hablamos, á que dio el nombre de Plaustro según pa-

rece de Calimacho concurrente de Ptolomeo Philadel-

pho, fué Tales llamado Milesio , por su continua habi-

tación en aquella Ciudad en Caria ó Jonia , aunque

Pheniz de naturaleza , como por testimonio de Hero-

doto Milesio asegura Diogenes Laercio (6) , que añade

convienen en el mismo dictamen de celebrarle por Phe-

nicio , Durio, Democrito, y Platón, advirtiendo el mis-

Bio Calimacho eran las estrellas de que consta, las mis-

mas con que se gobernaban en sus navegaciones los Phe-

nices , de quien pasó su noticia y enseñanza á los Grie-

(4) Mela llb. i. cap. j2. Mathematicis cap. 32. §. 8.

{$) Vossius de Disciplinis (6) Diogenes inPhaiet.lib.ií
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gos, como expresamente da á entender Strabon, quaa:

do buscando la razón porque desconoció Homero este

asterismo de que hablamos, alcanzando solo el de la osa

mayor, á que llama Helize, escribe (7). "No se ha de

«juzgar á ignorancia que en lugar de las dos osas cono-

»ciese solo la una , no siendo probable tuviese enton-*

»ces nombre particular la otra
,
quando parece que

síhasta el tiempo que la observaron los Phenices para di-

»>rigir sus navegaciones, no se propagó la noticia de aque-

«lia estrella entre los Griegos, sin que sea materia de

duda en los antiguos , comunicaron los Phenices la ob-

servancia de los astros en la dirección de las expedicig-

nes marítimas de las demás naciones,"

3 Pero quan débil y corto subsidio pudiese ser este

en tiempo de la mayor necesidad , con poca reflexión

se percibe, y convence , pues solo servirla en las noches

claras y de bonanza
, quando era menos necesario por

la benignidad del tiempo, siendo inútil en el obscuro,

turbulento y tempestuoso, quando no solo los astros

se ocultan y desconocen ; sino hasta el mismo sol se

obscurece, y encubre con la densidad y lobreguez de
los espesos nublados, que ocasionan, y exercltan las

tempestades, y continuos naufragios j y asi dixo Proper^
cío (8): "Buscáis en el Cielo sereno con la invención
»de los Phenices, quál estrella sea á los hombres útil,

»y quál dañosa." Pero cómo se podrá reconocer y
aprovecharse de su dirección en medio de las borras-

cas, quando no se distingue de la noche el dia, por el

pavoroso horror que ocasionan sus continuadas som-
bras , según se percibe de las dos en que pinta Virgi-^

(7) Srrab. lib i. 3^0.
(8) Piopertius lib. 2. vers.
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lio (9) zozobrando la armada de Eneas, al salir de Cre-

ta y de Sicilia: con que si en el mediterráneo era tan ccn*

tingente, y peligrosa la navegación, en queriendo en-

golfarse, por la incertidumbre de percibir los parages,'

á que la precipitaba la tempestad i quánto mas arriesga-

da seria en el dilatado, y profundo occeano, cuya graa

extensión no permite se prevenga el daño en ios pues-

tos tan remotos de aquel inmenso piélago , como in-

mediato en qualquier parage del Mediterráneo. Y asi

con razón aseguran quantos tratan de la bruxula,fué

siempre invadeable sin ella, como dexamos reconocido,

sin que pudiese ministrarle ningún auxilio el desnudo

conocimiento de los astros, sino se le acompañaba la

demostración de su parage en el tiempo que perma-

necían encubiertos y desconocidos , de que resulta né

pudieron emprenderse las largas expediciones que por

él quedan justificadas en el párrafo antecedente sin su

auxilio y dirección , no dudándose como veremos en

el que se sigue , fueron conocidas siempre de los an-

tiguos, las admirables y prodigiosas virtudes del imaa

de que principalmente consta.

.4 Este presupuesto es tan notorio, que no solo no

se atreve á negarle Atanasio Kirchero , sino que antes

le necesita su mismo conocimiento á confesar, aunque

involuntariamente ,
procedió de él la introducción suya

en beneficio de la navegación, y que el continuado

examen de las exquisitas, y raras operaciones del imán,

dio origen á que se alcanzase conservaba el hierro

tocado á él la permanente conversión al polo ; por don-

de se percibe con seguridad verdadera, y constante,

la noticia del parage en que se hallan los baxeles en

(9) Virgiiius lib. 3. MnQld, vers. 200. et lib. y. a.vers. 8/^.
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medio de las mayores borrascas , pues escribe (io)s

"Corno en ningún tiempo dexase de admirar los ani-

»mos de los mortales la virtud atractiva del imán,

«no es capaz de duda que muchos Phlosophüs y curio-

wsos investigadores de la naturaleza intentaron exami-

jnar con todo su conato variamente aplicado con fre-

íícuentes experiencias la admirable facultad de esta pie-

»dra , y pudo suceder que habiendo colocado en balan-

«za algunas barras de hierro, para disponer mas fácil

«y exacto su movimiento , notasen que las extremida-

»des suyas no corrían promiscuamente á todos los pun-

wtos de la piedra , sino á algunos ciertos y determina-

«dos; y quitado después el imán, viendo que el hierro

«se acomodaba siempre y constantemente al lugar de-

« terminado , asegurados poco á poco con la frecuente

«experiencia, llegaron al verdadero conocimiento de la

«conversión magnética , la qual divulgada después no
«hay duda que dio ocasión á muchos para que intro-

«duxesen varias invenciones en cosas nuevas y raras,

«como suele acontecer : y de aquí nace el que cada

«nación se quiera atribuir la gloria de este admirable

«hallazgo de la bruxula:" Luego todos los orígenes

que se atribuyen algunas de Europa son inciertos, como
modernos , si le habían alcanzado antes los Philcso-

fos antiguos enseñados de los Phenices, de quien apren-

dieron los Griegos.

5 De cuya noticia parece se infiere con gran pro-^

babilidad
, que siendo la principal virtud del imán la

conversiva al Polo por lo que conduce para la segura

dirección de los navegantes , en que tanto 5ie aventa-

jaron á los demás los Phenices , á quien todos atri-

(10) Kircherus de arte magnética: lib. i. part. i. cap. 6«
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buyen la observancia de gobernarse en ellas por el mis-

mo polo ) que demuestra constante fueron ellos los

que descubrieron este auxilio, practicándole con gran

recato y muy especial secreto, según se ha observado

siempre en los que ofrecen alguna utilidad
, para que

no frecuentasen por su medio otras naciones ios dila-

tados comercios que hicieron poderosa y célebre la suya,

mereciendo por ellos se les diese en las Sagradas letras

el renombre de Principes de ¡a mar , habiendo proce-

dido de aquel recato mismo «1 que se perdiese con el

tiempo y con la ruina del imperio Pheniz, la noticia

también de tan singular beneficio
,
pues no hará ex-

trañeza á los que supieren , quantos de igual conve-

niencia se ignoran hoy , conservándose célebres y re-

petidas memorias de que estuvieron en práctica en los

tiempos pasados , según advertimos en el §. quarto

quando nos enseiía la sabiduría, no se descubre nunca

cosa nueva debaxo del sol ,
que no hubiese sido noto-

ria antes , y asi parece sumamente irregular suponer

recató la providencia divina
,
pródiga siempre en be-

neficiarnos el conocimiento de esta virtud magnética á

Salomón, á quien ilustró con los copiosos tesoros de su

sabiduría , habiendo permanecido desde los mas remo-

tos siglos patente la prodigiosa extrañeza de aquella

piedra, según reconoceremos en el párrafo siguiente,

6 Pero para no dexar sin justificación el presupues-

to del que asentamos la posibilidad de haberse perdido

el líSO de la bruxiila ,
por el recato con que procura-

ron ocultarle los Phenices ,
para que no pudiesen <:on

su noticia y conocimiento usurparles las demás na-

ciones las grandes utilidades que lograban por su me-

dio con los viages mas distantes y remotos en todas

las Pxovi^ncias j con quien solo ellos conservaban conti-
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nuados los comercios , terminaremos este párrafo cott

las palabras de St rabón , de que se aciedita ; pues ha-

blando de las Islas Casterides en el occeano acia la

banda de Galicia , escribe (ii): "En los tiempos pri-

"mitivos solo iban á ellas los Phenices , ocultando á

wlos demás su tiavegacion
, y habiendo los Romanos

«seguido á un Piloto que dirigía allá su nave para apren-

«dsr asi el viage de aquel Emporio, movido de envi-

wdia , se gobernó de manera que se perdiese, reduciea-

3?do al peligro mismo á los que le seguian ; y esca^.

»pado del naufragio , se le pagó del Erario público el

yjprecio de las mercadurías que había perdido j cuyo

"Suceso manifiesta con entera evidencia el sumo cui-

jídado, y cautela con que recataron siempre los Phe-

«nices las noticias de sus derrotas, para que no las sí-

íjguiesen otros , observando perderse antes con arries-

jjgado y casi inevitable peligro de sus vidas y hacien-

jjdas
, que manifestarlo á los demás ; con que no hará

»>estrafieza ocultasen con la misma providente advertea-

3)cia el conocimiento y uso de la bruxula , con que se

jífacilitan las mas dilatadas y remotas expediciones que
5>por medio de su auxilio frecuentaban ellos , de que
«procedió sin duda el haberse perdido totalmente, como
«practicado solo de ellos

, y desconocido de ios dem<is.

s. IX,

La virtud atractiva del imán fué conocida desde lor

tiempos mas antiguos.

zCorno el principal estudio de los primeros sabios

(ti) Strabo 11b. 3. pag, 176.

Tomo III,



122 Cadia Vhenicia,

se dedicó siempre en todas las naciones al examen y
recoaocirniento de las operaciones naturales, sus cau-

sas y efectos , de cuyas observaciones se empezó á

formar la que después obtuvo el nombre de Philoso-

phia, por el amor con que deseaban adquirir su noti-

cia quantos emprendían conseguirla, siendo constante

precedió la natural largos siglos á la logística ó ra-

cional que reduxo á método Aristóteles : no se puede

poner en duda fué el conocimiento de la virtud atrac-

tiva del imán de los mas antiguos reparos que llevó

tras sí la admiración de quantos le advirtieron como
consecuente al hallazgo del hierro , entre cuyas venas

se ofrece de ordinario mezclado según observan los

qué escriben de propósito de aquel metal 5 pues por

esta razón juzga Athanasio Rilchero fué conocida aun

antes del diluvio desde que introduxo Tubalcain, como
parece del Génesis , la facilidad de hacer manejables

por medio del fuego el mismo hierro, labrándole para

el uso de los hombres , según se advierte en el propio

Sagrado Texto ,
pareciéndole regular se percibiese el co-

nocimiento de su atracción al mismo tiempo que se

descubrieron las minas del hierro , donde es preciso

haber encontrado el imán , y al separarle de aquel

metal reconocido la violencia con que le atrahía así,

añadiendo propagó Noe , después de libre del univer-

sal naufragio, aquella noticia cometan extraña á los

que empezaron á dividirse á repoblar el orbe.

2 Lo cierto es , que los Escritores mas antiguos

que hoy se conservan , suponen como constante esta

virtud misma , sin señalar ningún tiempo determina-

do á su descubrimiento : solo Piinio (1) por autoridad

(1) Piinius lib. 36. cap. 16,
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de Nicandro , asegura , la halló muy acaso cierto pas-

tor , que guardando ganado en el monte Ida en Asia,

deteniéndose sobre una piedra de imán ,
que no dis-

tinguió de las demás, al apartarse de ella se dexó, lle-

vado de su atracción, el remate de hierro del cayada

que tenia en la mano , y los clavos con que se uniaa

las suelas á su calzado , habiéndola por esta razón co-

municado su mismo nombre propio , por quien se dixo

Magues , en honor de quien primero manifestó esta

singularisima virtud suya.

3 Pero como es tan vario el sentir de los demás

en el origen de su nombre, como reconoceremos en el

párrafo siguiente , no tiene gran firmeza esta noticia,

siendo aun controvertido también en el parage en que

referia Nicandro su hallazgo
, porque aunque en todos

los exemplares impresos de Plinio se lee distinto , fué

en Ida en los que tuvieron San Agustin (2) y San Isido-

ro (3) estaba en la India,.como también asegura nues-

tro Luis Vives permanecía en el suyo ; y asi quando

refiere el mismo Plinio el imán que se engendraba

junto á la Troades Alexandrina inmediata al monte
Ida , advierte : *^Es negra y de sexo femenino , y asi

»sin virtud," Con que de ningún modo pudo ser esta

la que ocasionó su descubrimiento , si le faltaba aque-

lla misma virtud atractiva que la hizo notoria
, y

asi no tiene razón Salmasio (4) en intentar corregir

á San Isidoro por esta corrupción que advertimos de

Plinio.

4 Por el contrario es muy celebrada la copia grande

{^) S. Augustinus de CIvi- lib. 26. cap 4.
lare Dei lib 21. (4) Salmasiusinex'crcitatlo-

(¿) 5. Isidoras E.hytnol. nibus Piinianis : pag. 1103.
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de imán que produce la India, según reconoce y con-

fiesa el niismo Salmasio , siendo aquella región donde

principalmente se ofíece en sentir de Alberto Mag-
^c> (5), y donde solo la celebra Strabon(6), asi como
el monte formado todo del que en su costa se ofrece,

proliibiendo á que la naveguen los baxeles con clava-

zan de hierro por el peligro de zozobrar , arrebatán-

•dasela la virtud atractiva de aquella piedra, como
advierten entre los Griegos el autor sin nombre de la

vidí de Alexandro
, y Ptolomeo (^) : entre los He-

breos , el libro que tiene por titulo , escudos de los

fuertes; y entre los Árabes, Scharifol Edrisi (8); sin

que me atreva á determinar si es este el motivo

porque se labran las embarcaciones que surcan aquel

mar indico sin clavazón de hierro; como expecifica va-

rias veces Hernán López de Castañeira
, (9) , y quan-

tos después escriben las navegaciones de los Portugue-

ses en él , aun }ue ponga duda en la certidumbre de

esta noticia Athanasio Kirchero.

^ Ea lo que no la puede haber es en el antiguo

caTO:i miento de la virtud atractiva del imán de que

hablamos , com^ tan por menor demuestra el mismo

docto y erudito Escritor ,
justificando con testimonios

de Plutarco, Clemente Alexáhdrino , San Prospero, Ru-

fijo, George Cedreno , Michael Glyca y Suidas, á

quien se pueden añadir los de San Agustín (10), San

(f) Albertus Migtius trae- pag. iS.

tarus secundas de miralib.cio. (9) Castañeira historia de

(6) Straba lib. ly. pag. la India: lib. i. cap. 13. y
103. cap. so,

(7) Ptolomeus lib. 7. cap. 1. do) S. August. de Civitate

(3) Schirifoi. G>;ographia D¿ilib. 21. cap. 4.

Nd/íí.isí Ciiíii t^fiinj, part. 7.
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Isidoro (11), y Nicephoro Calixto (12) , quanto se

valieron de ella los Egypcios
, para mantener suspen-

didas en el ayré las estatuas de Serapis y del Sol , con

la industria misma que de los Caldeos refiere Moyses,

Maymonides, y de Jeroboan asi el Talmud, como el

Guemarah , añadiendo creyeren algunos que el Mydrcn
ó piedra , debaxo de cuyo nombre entendieron los

Persas el sol , era magnética , por donde parece cons-

tante pasó del oriente á Grecia, como las mas prir.cipa-

Ics noticias , con que la hizo después célebre la vani-

dad , y artificio de sus Escritores , la de que tratamos.

5 En esta consecuencia se valieron de la industria

misma de los Egypcios para conservar tarnbi-cn man-
tenidas en el ayre en Byzancio las estatuas del sol y
de la luna , como refiere George Synceio , no de otra

suerte que asegura Luciano permanecia la de Apolo
en Hierapolis , en el de la Diosa Syra , de cuyo arti-

ficio mismo se valió Dinocí ates en la fabrica del Tem-
plo de -Arsinoes ^ como testifica Piinio (13), que en
otra parte añade la construyó un obelisco su marido Pto-
lomeo, en que permaneciese de la misma suerte suj-

pendido su cadáver , de donde pasó hasta Alemania
la superstición misma , conservando por su medio de
la propia suerte elevada la efigie de Mercurio en su
templo en la Ciudad de Treveris , como por testimo-
nio de Galva, antiguo orador, justifican Abraham Or-
telio , y Juan Viviano í porque la vulgar noticia de que
€Stá de la misma manera suspendido en el Templo de
Meca el inmundo cadáver del falsísimo embustero Ma-

(u) S. Isidoras originum: cap. 8.
lio 16. cap. 4. (13) Plinim Hb. 34. cáp.14.

U2j Mtcephorus lib. i/. et lib. 3Ó. cap. 9. ' ' ^
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homa ,
que íntroduxeron Juan Israelita, y Juan Theo-

doro , en el origen y progresos que entrambos escriben

del Imperio de los Turcos, con razón desestiman como
incierta y fabulosa el Pontífice Pió segundo en la ora-

ción que hizo en el Concilio de Mantua y Lelio Bris-

ciola (14)1 nías regular es fuese de imán aquella pie-

dra fatídica por donde daba su respuesta Helenes, como
especifica Orpheo , sin que conduzca á nuestro intento

el Bethylo ó piedra animada , como se lee en el frag-

mento de Sanchoniaton que refiere Ensebio (15), ó pie-

dra ungida, como pretende se deba entender Bochar-

to (16) ,
que trata muy de propósito de ella , expli-

cándole , y por donde se reconoce la poca razón con

que la intenta equivocar con el imán el mismo Kir-

chero , juzgando en otra parte se podia entender de

la bruxula la noticia y movimientos que del Bethylo,

refiere Phocio (17) por testimonio de Damascio , y asi

la omitimos como agenísima de poderse aplicar al uso

de la bruxula entre los antiguos,.quando discurrimos

de él en el párrafo quarto de esta Disquisición, Con
que cerraremos este sin detenernos mas en la justifi-

cación de un presupuesto notorio y común á todos,

que uniformes reconocen y confiesan , fué siempre vul-

gar y patente €ntre los antiguos no solo el imán, sino

también sus mas principales virtudes que observan y
juntan Theophrasto, Galeno, Aecio, Cicerón , Alberto

Magno , Santo Tomas,, Avicena^ y entre los moder-

nos , Ambrosio Nolano , el Conde Juan Pico de la

Mirandula, Juan Fracastorio , Prancisco Maurolico,

(14) Brisclola Horar, sub ii6) Bocharruslib. 2. c. 14,

Ifec tom. 3. lib. r.cap 3. (17) Phoiius in Biblioteca
" (1^; £uset>ÍLis :l¡b. %, de pag. 1062.

prsparatioae «van^elica c. ao.
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Gerónimo Cardano , Julio Cesar Scaligero , Francisco

Rueyo , Juan Magirio , Benedicto Ceruto , Andrés

Chioco, Francisco Calceolaria, Levino Lemnio, An-

tonio Mizaldo , Anselmj Boecio , Adrián Tolio, Juan

Bautista Masculo , Lelio Brisciola y otros; pasando á

demostrar en el párrafo siguiente su verdadero y pri-

mitivo nombre , por lo que acredita la razón de su

imposición , fué nuestro Melicarto ó Hércules Tyrio

el primero que descubrió su virtud atractiva del hierro,

y conversiva al polo , valiéndose de ella para lograr

con seguridad las dilatadas navegaciones que logró tan

felizmente , emprendiendo por su medio penetrar el

occeano , inaccesible hasta entonces de los demás mor-

tales.

S. X.

El imán se llamo' Hercúleo por haber descubierto Hér^
cules sus virtudes. Es distinto de la piedra de

toque con que le confunden antiguos y
modernos.

,D.el conocimiento del verdadero nombre primi-

tivo que tuvo el imán se percibe con entera firmeza

quien fué el que primero descubrió sus admirables vir-

tudes , si como por testimonio de Nicandro reüere Pli-

nio , le comunicó el suyo propio en recompensa :de

su hallazgo , quien le nianifestó en beneücio común,
aunque de este presupuesto á nuestro parecer, constan^

te , pervertido con inadvertencia de algunos Escrito-

res antiguos
, procede la equivocación que deseamos

manifestar en su desvanecimiento; y para que es ne-
cesario prevenir nace de haber confundido con .la par-

ticipación uniforme de los nombres el imaq coa la piq^r.
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dra de toque , siendo mity diversos los con que al prin-

cipio -se distinguían, según reconoceremos.

2 Esta pues , cuya principal virtud consiste en

descubrir y manifestar la fineza ó falsedajil de la plata,

de la que resultó el nombre latino de Basanus
, que

en sentir de Anselmo Boesio procede del examen que

por ella se justifica de la legalidad de aquel metal, asi

como el nuestro de piedra de toque por la razón misma,

y á quien Plinio. da también el de Coticula^ se halló en

el rio Imolo ó Timólo en los confines de Lydia , á quien

Vivió Sequestre (i) celebra por la excelencia del vino que

producen los campos que baña según justifica el mismo
Plinio (2) por testimonio de'Theophrasto (3), y que

en atención al terreno en que fué descubierta se le dio

su nombre de Lydia , asi como después por su cerca-

nía á la Ciudad de Magnesia, y á la de Heraclia, ilus-

tres en la misma Provincia Magnes y Heracleus ^como

se reconoce del mismo Plinio de otro lugar de Theo-

phrasto y Lucrecio (4) , aunque Eustathio (5) prete -

da debiese este nombre á la Magnesia de Asia : pero

atribuyéndole el último al imán, á quien se comuni-

có después como veremos, si bien extraña Vosio llame

Plinio íá la piedra de toque. Lapis Heráclius^ añadien-

do): (6>:^'- No se usó nü;ní?a de este nombre, sino por

>»la que atrahe el hierro, deque nace el que por esta

** razón se llame también Sideritls"

..-'.^ Pero que fuese el primitivo con que los Grie-

gos expresamo Já' virtud at^aGti^/á^ del imán , el dé

(1) Vivius Sequeiter, de (4) Lucretius lib. 5'. v. 307.

fluminibus. (f) Eustathius in Homerum

-U) PUnius lib. 33. cap. 8. Eliada 2. /

' h) Theophrastusdeíapldi- (6) VossiusdcEthymologi-

bu/^p.'i*9^.^'Eí¿'éclltioiie Heymi/ co : pag. 304.
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Siáeritis , se reconoce de Aristóteles (7), quardo por

testimonio de ThalesMütssio, natural de Phenicia, ccn o

dexanios advertido , aunque cekbisdo per uno de les

primeros siete Sabios de aqueüa naden, dice aí^rn^aba

era animada la piedrr. que atraía el hieiro, siguien-

do el dictamen de Demccrito ,
que tuvo cono él al

alma por principio de movimiento, parccieridcle era

la mayor prueba para asegurar tenia el imán la vir-

tud atractiva ó motriz del hierro, que en Gritgo se

dice Sideros'. de la misma manera la ncnbjan Hi-

pócrates (8), y riutarcho (9), asi quando cscvite, ex-

presaban los Egypcios debajo del Simtolo de Ja pitdra

Sideritis &i cadáver ó huesos de Orón; como quatdo

comprueba la antipatia natural aun de las ccias inani-

madas, advirtiendo de la manera que otros muchos en-

torpece el ajo, y suspende la virtud atractiva del imán,

aunque lo niegue entre los modernos Nicolás Cabeo; el

mismo nom.bre la da siempre Alexandro Aphrodizio en

sus problemas, y en esta consecuencia le señalan Hesy-

chio y Pluíarcho por común entre los Griegos para

denotar la misma piedra, de la manera que la ex-

presan los Hebreos con el áat^bén Scoeheth^ que equi-

vale á lo mismo que piedra que atrae , según se reco-

noce del Sanedrín: , ó tratado Thalmudico dtl Syne-

drioí y se pudiera inferir sin gran violencia del niis-

mo lugar de Aristóteles, fuá Thales, quien como í-he-

niz dio noticia á los Griegos , entre quienes floreció

tan ilustre y estimado , de la virtud atractiva del imán,

pues diñcilmente se hallará advertida entre ellos en Es-

(7) Aristóteles 11b. prirr. de qnae uferum ncn gerurt.
anima: cap. 2. 19) Plutarchus de Osiri et

.8) Hypocrates de his. islde pag. 376.

Tomo ILl, R
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critor que le precediese al tiempo que era común y
notoria á los suyos, como acredita su primitivo nom-

bre de piedra Hercúlea que justificaremos inmediata-

mente,

4 Que fuese este el mas antiguo que se reconoce

tuvo, lo confiesa expresamente Platón (lo) quando

compara á la virtud del imán el furor Poético
, que

atrae, y violenta el espíritu de los que arrebata, dicien-

do: "De la manera que acontece en aquella piedra,

«que llamó Eurípides Magnes, y muchos Heraclea ó

«Hercúlea i
" y en esta consecuencia no solo en el mis-

mo Dialogo la vuelve á nombrar asi , sino en el Ti-

meo, quando declara la razón porque se vá á ella el

hierro, pretendiendo sea procedida del vapor grueso

que despide , y comprimiendo el ayre que contiene el

hierro, menos solido que ella , le mueve asi, violenta-

do de la misma opresión, como mas expresamente de-

clara Plutarcho (ii), repitiendo el concepto propio,

donde también expresa el imán solo con el nombre

de piedra Hercúlea, que le confieren igualmente Theo-

phrasto , Galeno, Ptolomeo, Herocleano , Clemente

Alexandiino, y casi todos los antiguos, según reconoce

y confiesa Claudio Salmasio (ic) con los términos si-

guientes: ^^Ptolomeo llama piedra Hercúlea al imán si-

jjguiendo el estilo de los antiquísimos Griegos, que nun-

»ca dan otro nombre á la piedra que atrahe el hierro,

»>distiaguiendola de la Magnes: y asi es constante se lla-

jjmó por los antiguos Griegos piedra Hercúlea la mis-

jjma á quien dixeron los subsequentes piedra de Mag-

(10) Plato in Otio . seu to- Platonicis pag. iooí.

mo i. pag ^33. (12) Salmasius exercit in

(11) Piutarchus ia quaest. Solinum tom. 2. pag, 1102.
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wnesia, y aun llaman los nuestros al imán piedra Her-

>?culea."

5 De las palabras que copiamos de Platón, se re-

conoce fué Eurípides el primero en quien se ofrece con-

ferido el nombre de Magnes al imán ; aunque no po-

dré asegurar, si alude aquel Philosopho al fragmento

de la tragedia intitulada Oeneo ,
que copia Suidas (13),

y conservan Juan Estobeo (14) , y Hugo Gocio en sus

escritos i lo cierto es, repara Platón en esta singulari-

dad como extraña, aunque seguida de Nicandro , cuyos

versos copiados del libro segundo de sus Geórgicas, per-

manecen incorporados en Atheneo (15), asi como de

otros posteriores, aunque siempre con el reparo, y es-

crúpulo de los atentos , según se reconoce en las ex-

plicaciones, que hicieron de los antiguos adagios grie-

gos , Zenobio (16) Diogeniano (1^), y Michael A pos-

tolio (18), en cuya conformidad escribe Pisides, cuyo

fragmento que cita Suidas (19) , de quien le tras-

ladó también á su colección de los Poetas Griegos, Ja-

cobo Lecio, dice (20): Atrayendo á todos como la pie-

dra Magnes , ó para decirlo mejor la piedra Herculana.

6 En esta consecuencia advierte Heraclio Byzan-

tino (21), tan exacto y menudo Gramático, como se

reconoce de la recolección
, que conserva Phocio de su

Chrestomathia: "No se llama la piedra que atrae al

(13) Suidas : tom. i. pag* 5'. num. 1.

1 194. (i 8) Apostollius , centuria

(14) Grocius in excerpta ex 9. num. 26.

tragediis Graséis: pag. 396. (19) Suidas ubi suhrá.

(15") Athenaeus : iib. if. (20) Pisides tom. 2. Graeco-
pag. 6S3. rum Poet. Tyri. pag. 273.

(16) Zenobius, Centuria 4. (21) HeracÜusapud Photium
num. 22. in Biblioth. cod. 279. p.1579.

(17) Diogsnianus. Centuria

R 2
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«hicrio Magnes, sino piedra Hercúlea," Observación,

que también repiten Hesychio (22) y Erasmo
, y de

que infiere Atanasio Kirchero, se le dio este nonjbre,

de que hablamos , en honor de haber reconocido , des-

cubierto, y manifestado Hércules sus virtudes} y asi

escribe antes de producir las palabras de lieiadio, de

que deduce su reparo : "Phothio (23) en su bibliote-

«ca bastantemente demuestra que por haber sido Hér-

5>cules su inventor, se llamó Hercúlea.

"

^ Hace mas constante este presupuesto la circuns-

tancia ,
que por testinionio de Plinio dexamos recono-

cida, en exclusión notoria. de que no pudo haber ob-

tenido el imán el renombre de Heracleo por la Ciudad

de Heraclea en Lydia , de quien tantos aseguran le tomó

en atención á la gran copia, que produce su territorio,

donde pretenden fué descubierta su virtud atractiva

del hierro que le hizo siempre tan recomendable, res-

pecto de ser el que alli se cria femenino, esto es, de

ningún vigor; con que faltándole la atracción, mai

pudo por ella ser descubierto : y asi queda inverisi-

inil se le impusiese el principal nombre con que fué

conocido de los antiguos en consideración de aquella

virtud misma , que dio motivo á su descubrimiento,

8 También se opone este sentir que impugnamos

al testimonio de Nicandro , por cuya autoridad asegura

Piinio, como dexamos advertido, se le dio á esta pie-

dra de quien se trata el mismo nombre "de su inven-

tor, como favorece el de los que juzgan obtuvo el de

Hercúlea, por haber hallado descubierto, y hecho no-

torias sus virtudes Hércules
,
que es preciso fuese eí

(22) Erasmus Chillad prima (23) Kircherus lib. 2. p. 2.

cent. $. cum, 7. cap. y.
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Phenicio si participó su noLJcia á los . Griegos Tales

Miksio, natuial como diximos de la misma Provin-

cia: de la manera que tan copiosamente demuestra Ni-

colás Fulero, justiíicando que en reconocimiento de su

hallazgo, se le dio al mismo Hércules Tyrio, ó Me-
licarto, el renombre de Hí.goumenos

, que equivale

lo mismo que conductor ó guii , propio en su sentir

del imán , como expresivo de la virtud atractiva del

hierro, que la maniíesió estimable, y distinta de las

demás piedras : con que bastará copiar las palabras

d<¿ su conclusión en prueba de la nuestra para cer-

rar con ellas este párrafo, pues igualmente acreditan

el uso primitivo del mismo imán en la dirección de
la navegación de los Phenices

, que venimos demos-
trando en toda esta Disquisición, con aquellas con-
jeturas que permite su gran disianjia; dice pucs , ha-
biendo corregido un lu,v;ar de Ptulomeo en prueba de
que con el nombre de piedra Hercúlea expreso el imán
(24). "Tiene pues este nombre no d.-ducido de la Ciu-
»dai de Heraclea, como quiere Erasa)o; porque si esto

w fuese cierto, se diiia en masculino Heracleiotes , ó
jjHeracleotes, ó Heracleoticos, y en femenino Hera-
«cleotis , ó Heracleotice, sino por el antiquísimo He-
»>racles, que los latinos dicen Hércules, porque arri-

aba demostramos fué llamado aquel Héroe antiguamen-
j>te Hegoimena, esto es, guia del camino, lo qual se-

»ria mas constante, si supiesem.os
, que aquella ad-

«mirable piedra Hercúlea se dijo asi por los mismos
jíTyrios, primitivos veneradores de Hércules, grandes
»>y únicos navegantes del orbe , pues con su guia
«asi como la de Hércules, qual cierto sol

5 y estre-

(44) Fulerus lib.4, cap. ip. pag, ;39.
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»)lla terrestre se dirigieron y gobernaron en sus lar-

»guisimos viages por tierra y mar, de manera, que

»>asi como el mismo Hércules se llamase también la

»>piedra Hercúlea Hegonomicos, que equivale lo mismo

wque la que tiene fuerza y virtud de guiar, y de-

« mostrar el camino."

9 Sin embargo no nos permite el deseo de apu-

rar quanto se puede ofrecer en crédito de este pre-

supuesto, tan prop'o de nuestro intento , el que omi-

tamos la verdadera inteligencia de que nos parece ca-

paz el testimonio de Plinio, que queda copiado, en que

asegura tomó el imán su primitivo nombre del que

era propio de quien primero descubrió su excelencia,

ó virtud atractiva, si se retiere este hallazgo aconte-

cido en la India, como aseguran S. Agustín, y S. Isi-

doro, y acredita fué esta la verdadera lección de aquel

Escritor el exemplar de Luis Vives, en quien perma-

necía asi en lugar de Ida, como corre en los comunes,

pues no hay cosa mas notoria , y como tal lo supone

Juan Gerardo Vosio (25) ,
que la de haber comprendi-

do los antiquísimos Griegos con el nombre general

de la India, todas las regiones situadas de la otra par-

te del mediterráneo , entre quienes se contenia la Phe-

nicia: pues en esta consecuencia refiere Ovidio (26)

llevó Perseo desde ella libertada á Andrómeda, cons-

tando de los demás Escritores aconteció este suceso en

la Ciudad de Jope en Phenicia, según dexamos ad-

vertido en el párrafo primero de la Disquisición oc-

tava j asi refiere Plinio (27) : "Mostró Marco Scauro

(25-) Vossius de Idololatría di üb. 2. vers. 53.

lib. I. cao. 26. et 30. (27) Piinius iib p. cap. y.

(26) Ovidius de arte aman-
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«en el tiempo de su procuración edilicia , entre otras

»cüsas admirables, los huesos de aquella bestia á quien

»se decia estuvo expuesta Andrómeda , traídos en él

j>á Roma des>de J jpe Ciudad de Judea. " Compren-

diendo con el ultmio nombre á Phenicia , según se re-

conoce de los Geographos antiguos griegos y latinos,

que sitúan en ella á Jope i de cuya advertencia se per-

cibe, que si el imán se descubrió en la India, y ob-

tuvo el nombre áA que era propio de quien primero

experimentó su virtud atractiva, habiendo demostra-

do fué el de piedra Hercúlea el que le confieren los

Escritores mas antiguos, que hacen memoria de ella,

y en el de la India está comprendida Phenicia, patria

de Hércules
,
por quien se le participó , acredita Flinio

este sentir mismo , aunque hasta ahora se haya en-

tendido de otra manera , creyendo decia se llamó Mag-
nes el que la descubrió, habiendo sido Eurípides , como
por testimonio de Platón reconociiiios , el primero que

la dio ese nombre, comunicándole el que era propio

de la piedra de Toque, que fué la que sin contien-

da se halló en los contornos de la Ciudad de Magne-

sia en Lydia, por cuya razón le dieron sus dos no-

torios apellidos de Lapis Lydius ^ ó Lapis Magnesius.

§. XI.

Hércules Melicarto , Phenicia ó Gaditano navego el

Occeano con el aguja magnética.

I X-/e los presupuestos que vinimos estable-

ciendo en los párrafos precedentes con la verisimili-

tud que permite la escasez de testimonios expresos,

que los dexase mas constantes
,

pero sin embargo
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tan regulares
, que se pueda apropiarles la místna con-

clusión que en caso semejante produce el Padre Cer-
da diciendo (i): "Sé que todo pende solo de conge-

«turasi pero de tal suerte verdaderas, que puedan graa-

3?gear entero crédito:" como necesarios paia que hi-

ciese menos extrañeza la conclusión á que se redu-

cen
, pasaremos á proponerla, para que sino tuviese

aquella justificación con que desearíamos, se admi-
ta sXn repugnancia , conserve á lo menos la proba-

bilidad
, que la resulta de todo el discurso conse-

quente y continuado en esta Disquisición
,
pues úni-

camente se dirige á que parezca menos disonante

asentar en ella fué nuestro Hércuks Tyrio, ó Gadi-

tano , el primero, que habiendo conocido asi la vir-

tud atractiva del hierro que conserva el imán , co-

mo su conversión al polo, respecto de hallarse cele-

brado de grande Philósopho en el Cronicón Alexan-

diino , y en George Cedreno ; se.2un demostraremos

en la Disquisición siguiente , con cuyo nombre expre-

saron los antiguos á quantos se dedicaban á la con-

tempiacion y examen de los prodigiosos eftctos de la

rsaturaleza
, y de las mas retiradas y ocultas causas

de que procedían ', no solo manifestó á sus Phei ices

Cíitrambas extranezas , sino se valió de elias para go-

bernarse en las dilatadas navegaciones que habia in-

tentado por su medio , lográndolas con él con entera

segurid.íd y feliz fortuna.

2 Redúcese pues la prueba de este sentir á dos tes-

timonios de los mas antiguos Escritores, que conoció

Grecia: el primero de PhereciAes conserva Atheneo, y
copiaremos después , advirtiendo ahora no es del Phi-

(r; Cerda in Virgiiium Gsorg. üb. 2. vers. 5o5. num. 6.
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sico y Theologo natural dé Syro ^ una de las Islas Cy^

clades, concurrente de Servio Tulio, Reí de los Roma-
nos , y Maestro de Pithagoras , y Thales MiJesio , como
siguiendo á Eusebio asegura Pellicer(2), y eonvencea

Scaligero (3), -Vosio (4), y Pinedo (5), Siró, aunque

Escritor antiguo como le llama Dionysio Halicarnasio (6),

y anterior á Herodoto, mas moderno que el Syro, pues

floreció en tiempo de Dario Hystaspe, El seg^undo de

Paoyasis en la historia métrica que compuso de Hér-

cules : y á quien mató Lygdamide, tercer tirano de Ha-
licarnaso, como testifica Suidas, que aunque le cita

Macrobio (7) no produce sus palabras , asegurando con-

vienen con las de Pherecides, asi como también hace

de él memoria Ateneo, de quien en sentir de Juan
Isaco Pontano, tomó Macrobio quanto contiene el ca-

pitulo en que los refiere.

3 Tratando pues Ateneo de como estilaron los

«ntiguos el expresar con los nombres de los vasos, con
que se bebia en los banquetes, las embarcaciones ea
que navegaron sus primitivos héroes , como justifica-

Temos después, de que sin duda tuvo origen la común
translación nuestra de llamar raso á qualquicra navio;

copia las palabras siguientes de Pherecides en el libro

tercero de sus historias, donde asegura trataba copio^

sámente del occeano (8) : "Estendió pues Hércules con-

vua. él el arco, como quien quería con la saeta he-

^
(2) Pellicer en el aparato: pag. 7^19.

Ilb. 2. num. 12.
^

(6) Halicarnasius lib. 2. an-
(3) Scaliger. in Eusebü ero- tiquitar. Komanorum.

nicon. num. .478. [j, Macrobius Saturnalius

(4) Vossius de historiis lib f. cap. 21.
Graecis. (8) Athenaeus lib. 11. pag.

(?i Pinedus in Stephan. 470.
Tomo ni. S
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j»ride i peto el Sol le mandó lo suspendiese; con que

«se detuvo amedrentado, en cuya atención le dio el

»Sol aquella taza de oro , en que suele ser. conducido

i>de los caballos, quando después de precipitarse de no-

wche en. el occeano les suelta las riendas al salir la Au-

«rora: En esta puts se partió Hércules á Herithea,

jjv navegando por el occeauo para experimentar su for-

Wtaleza cotí üBOvio las olas contra él, de manera que re-

vpresehtasen querer zozobrar la taza. Pero Hércules di-

jjrigiendo contra ellas el arco, como quien intentaba

^herirlas con las saetas, atemorizó de manera al oc-

»>ceano solo con el amago, que las mandó cesasen para

»evitar el riesgo." Para reconocer el concepto oculto,

que se expresa en el exterior sonido de las voces, de que

se compoiie esta noticia, será preciso aclararle prime-

ro con algunas advertencias que le dexen mas percep-

tible y notorio.

A La principal, que como observación propia es-

pecifica Macrobio 5 consiste en que muchos géneros

de vasos tomaron el nombre entre los Griegos por los

navios , según comprueba con los testimonios de As-

clcpiades , Sapho , Philemon , Anaxandriades , Demos-

thenes , Erathostenes , Homero, Euripides, y Menan-

dro , hablando de los mas celebrados con los nombres

de Carthesia , Cymbio , Cantharo^ y Scipho , como ad-

vierte también por su autoridad Lelio Brisciola (9), y
de que procede llamen Stesichoro, Antimacho, y Es-

chyles Depas al carro del Sol , según justifica Atheneo

con sus testimonios, y á que corresponde la voz la-

tina Patera^ y la castellana taza^Qon que se denota

lo ancho y patente de su hechura , como la deduce

(9) Brisciola tora. 2. lib. 13. cap. 12. nuiii, 14.
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Varron (10), y repite San Isidoro, (,ii) , sin embargo

que lo exprese Teoclito con. el de Lebotes , que equi-

vale tanto como en latín Pelvis-^ y en castellano Ba^

cia ó ajofaina , reteniendo entre otros este nombre

Árabe.

5 Del mismo principio nace la variedad de voces

que atribuyen al baxel , con que refieren nav^egó Hér-

cules el occeano ; pues llamándole Pherecydes , como

dexamos visto , y Pisandro D.'pas ó Taza^\Q nomh'Cdi,

Panyasis Phiala , que aunque significa lo mismo que

copa , se distinguía de Depas^ en que tenia cubierta,

y asi no será tan ancha de boca como ella, asi como
Euphorion y Alexandro Ephesio , según testifica Eus-

tathio (12), expresan con los términos de Lebete fér-

reo , ó vacia de hierro , siendo común atribuirle el

Scypho ó vaso concavo , como parece de Macrobio, y
reconocen Atheneo y Servio, añadiendo el primero,, no

surcó Hércules el mar en vaso , sino en navio , que

tenia por nombre Scypho. Pues aunque pasó á la lengua

latina, para denotar asi como en la Griega el vaso, se

formó de la misma voz la nuestra Esquife^ embarca-

ción pequeña común á las grandes p4ra facilitar su

manejo y comercio, i

6 Reconocido pues , y comprobado tan copiosa-

mente denotó Pherecydes con la voz Depas ó Taza
asi el carro del Sol como el navio en que sulcó Hér-
cules el occeano

, y de quien disiente Banjyasis , ase-

gurando obtuvo aquel vaso en que fué cond^ci^do por

beneficio de Nereo hijo de Neptuno , solo: ¡resta ma-

(10) Varro lib. 4. de língua cap. 5".

latina. (12) Eustathlus in Dionisio»

tu) Sanctus Isidoruslib.20.

S 2
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nifestar qué quiso dar á entender con la saeta con que

venció las tormentas que le sobrevinieron en él , y
no parece puede expresar otra cosa , que la aguja mag-

nética , con cuya guia y dirección al Norte escapó se-

guro de tan eminente peligro , según observa Don Jo-

sef Pellicer , habiendo copiado sus palabras con los tér-

minos siguientes (13) : "Lo historial de esta clausula

5>es,que estando Hércules para embarcarse á España,

»>le dio Apolo su hermano su navio propio, y que na-

»>vegando se levantó en el mar una tempestad, y se li-

«bró con el socorro de la aguja. Aquella saeta que

«Hércules ponia en el arco , bien se reconoce ser la bru-

»xula y la aguja abrazada con el imán, que por él desde

nentónces se llama piedra de Hércules , que el latino

«dice Lapis Herculeus, Y nada hay tan semejante de

wla saeta como la aguja de marear, con que es evidente

«que los antiguos la reconocieron; pues en otra forma

wno pudieran haberse hecho costa á costa las navega-

«ciones tan largas y peligrosas como refieren las histo-

« rias.

"

^ Esta observación cobra mayor vigor conside-

rando ,
que no solo la aguja náutica se forma en he-

chura de saeta , y asi propísimamente se explica con

ese nombre, sino porque la bruxula ó caxa en que se

pone , mantiene el círculo concavo , para que pueda

haber en él sus movimientos , y asi es semejante al

arco quando se dispara ,
pues tirada la cuerda constitu-

ye con su emicyclo un círculo imperfecto, de manera

que sin violencia se puede valer Pherycides de entram-

bos símiles , para denotar el instrumento magnético,

con que resistía Hércules el furor de las tempestades

(13) Pellicer en el aparato : lib, 3. num. 13.
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que refiere , evitando su peligro con la noticia de los

parages que le manifestaba su propensión al Norte , sia

que sea regular explicase por la forma que tenia la

aguja la virtud magnética
,
que era la apreciable ma-

teria de que se componía su admirada excelencia, de

la manera que por el contrario expresó Homero (14)

con el término Sideron ó hierro la saeta que disparó

Minerva , porque su punta era formada de aquel me-

tal , según observa su Intérprete Dydimo (15), y por

su autoridad repite Henrique Stephano (16).

8 De todo lo qual resulta, consideradas las circuns-

tancias que venimos examinando desde el principio de

esta Disquisición , quán regular , verisímil y probable

es la justificación del dictamen 3 que se dirige
, pre^

tendiendo se admita sin extrañeza el de que fué nues-

tro Hércules Phenicio ó Gaditano, quien habiendo des-

cubierto entrambas virtudes del imán , la atractiva

del hierro , y conversiva al Polo , en cuya atención

se la participó su nombre , y conocidas y experimen^

tadas entrambas, se valió de ellas para gobernarse ea

el mar con la segura guia del Norte ó Cynosura', por

donde todos los antiguos confiesan se reglan los Phe-

nices en sus peregrinaciones y derrotas marítimas , atri-

buyéndoles por esto no solo la primacía de haber des-

cubierto aquel astro , sino también la excelencia de ce-

lebrarles por inventores de la Astrologia , según vimos
por testimonios de Plinio, pues aunque no se conserve

ninguno del nombre de su primer autor , concurren

tales especialidades como se han advertido para supo*

(14) Homerus Illiad. 4. (16) Stepbanus io léxica
Vers. 123. tom.3. pag. 781.

,
(i/) Didymus in eumd.
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ner lo fuese Hércules ,
que excusan mas dilatadas di-

gresiones , y satisfacen y resuelven las dudas con que

corre disputado desde que se dtscubiió la Aiüéiica ó

Indias occidentales el origen de sus antiv^uos habitado-

res j según apuntaremos en el párrafo siguiente,

§. X I T.

La noticia que tuvieron los antiguos de la America

se debió á las navegaciones de los Phenices

á ella.

I XJLunque permanece tan controvertido desde que

se descubrieron las Indias occidentales en el Reinado

de los Reyes Católicos el origen de sus habitadores,

no solo en sus Escritores propios , sino en otros mu-
chos también que emprendieron examinarle de propó-

sito, según se reconoce en los tratados particulares que

formaron de este asunto el Padre Josef de Acosta de

la Compañía (i) el Padre Fr. Gregorio Garcia Domini-

co (5), D. Diego Andrés de Rocha, Oidor de Lima (3),

fuera de lo que recoge Don Juan de Solorzano (4), asi

como en los que hicieron de intento propio Hugo Gro-

cio (5), Juan Laet (6) , y Georg^ Hornio (7), Marcos

Lescarboto (8) , Eduwardo Breiewodio (9), y Corne-

(i) Acosta de indoruna ori- {^) Laet in annotationibus

eine. ^d eumd,

(2) Garcia del origen de los (7) Hornius de originibus

Indios. Americanis.

(3) Rocha origen de los In- (8) Lascarbotusinhist.no-

dios occidenrales. vs Fran-iae lib. i. cap. 3.

f4) Solorzanus de jure In- {9) Brerevodius iii LisquI-

diarum tom. i. skione linguarum , et religio-

(f ) Groiius de origine Gen- num.

tis Americanae.
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lio Wytñycto (10) ; permanece todavía tan incierto,

que es desesperada empresa pretender sin guia, f:iltan-

do monumentos antiguos de que deducirlo, fíaise solo

de las congeturas por donde todos se gobiernan , vio-

lentándolas cada uno hacia el parecer que sigue
, y

porque para el que deseamos acreditar, de que fuese

practicada entre los Phenicios la aguja magnética , desde

que la inventó su Hércules Melicarto ó Gaditano i nos

basta demostrar pasaron á ella los mismos Phenices,

y que de sus continuadas navegaciones, aunque inter-

rumpidas después , y perdida por esto la noticia de

sus derroteros , se conservaron sin embargo confusas

memorias entre los mas célebres Escritores antiguos y
nuestros, de su populosa y dilatada habitación,

2 Para conseguirlo con mas claridad será preciso

advertir, como justificamos en el párrafo décimo de la

Disquisición nona, no solo que los Cartbagineses
, y

Phenicios fueron una misma nación como todos re-

conocen y confiesan , sino que empezó á denotarse con
el segundo nombre de la ruina de Tyro, que se pasó

el imperio y corte suya á Carthago, quantos pendían

de él en toda su dilatada extensión ; y asi los tres de

Peños, Cartbagineses y Phenices denotan una misma
cosa, y usan de ellos promiscuamente los Escritores

sin ninguna distinción, como alli demostramos; coa
que vienen igualmente á nuestro intento las noticias

que refieren de los Cartbagineses, como las que per-

manecen atribuidas á los Phenicios; yasi empezaremos
nuestro discurso por la que ofrece Aristott^lcs: escribe

pues aquel Philosopho (11): "Refieren los que babi-

(10) Wuytfleytus in des- (w) Aristóteles Mirabil,
crlptione Ptolemaycla;. auscuit. pag. 1 ló;.



lA^ Cádiz Phetiicia^

«tan en Cádiz ,
que navegando los Phenices de la

«otra parte de las columnas de Hércules , llegaron

«impelidos del viento Subsolano , ó del oriente , á

«ciertas regiones llenas de toba, y alga, las quales se

«riegan con las crecientes del mar, y casi se cubren

«quando las inunda. Y aseguran hallaron allí inume-

«rable copia de atunes de increible grandeza y grosu-

«ra , los quales llevaron salados á Carthago, donde

«no solo se admitieron por la extrañeza , sino por su

«gran regalo sirvieron de alimento." Y respecto de

que es preciso suponer era el parage á donde fueron

conducidos aquellos Phenices en !a región occidental,

acia donde tiene su asiento la tierra firme de la Ame-
rica ,

pues los llevó á ella el violento impulso del vien-

to del oriente, ó pararon en sus costüs, p en alguna

de las Islas célebres de Santo Domingo, Cuba, ó el Pa-

rao , á quien por su grandeza , no habiéndola penetra-

do toda, tuvieron por tierra firme, según el concepto de

quantos hacen memoria de esta extraña peregrinación

por testimonio del mismo Philosopho,

3 Con la refierida noticia se movieron los Cartha-

gineses , ambiciosos siempre de estender su imperio, á

enviar de propósito á descubrir y poblar aquella región

misma á donde casualmente habían aportado los que

les participaron la precedente noticia, según testifica el

mismo Aristóteles , por testimonio de las historias Phe-

nicias , con ios términos siguientes , aunque había seña-

lado anterior este suceso al precedente: *' Refieren fué

«hallada por los Carthagineses de la otra parte de las

«columnas de Hércules una Isla fértil y desierta, que

«abunda de montes , y de rios capaces de navegación,

wy de todos los demás géneros de frutos en gran co-

jwpia, y dista de la tierra firme niuchos días de ca-
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«mino, en la qual no habiendo los Chartagineses pop

wla fertilidad del terreno empezado á casarse , y poblar-*

»la, para que en adelante no entrase ninguno en ella^

»»lo prohibieron con pena de muerte los Magistrados de

wCarthago , echando á los que se habian quedado para

«que no se conspirasen, si continuaban en habitarla,

«formando en ella nuevo principado con que privar á

»>los Carthagineses de aquella parte de felicidad." No-

ticia que de la misma manera conserva aun con ma-
yor expresión Diodoro Siculo(i2) , atribuyendo el des-

cubrimiento de esta Isla á los Phenices
, y la resolu-

ción de prohibir su pasage á ella , procurando se bor-

rasen las señas de su sitio á los Carthagineses, como
quien también sabia eran entrambos nombres igualmen-

te expresivos de una misma nación. Y que pertenez-

ca este suceso á nuestras Indias occidentales es común
sentir de infinitos modernos, que junta

, y refiere el

Doctor Malvenda , entre quienes escribe Diego Fernan-

dez de Oviedo, de quien sin duda lo tomaron los de-

mas (13). *' Esta es gentil autoridad para sospechar,

»>que esta Isla, que Aristóteles dice, podria ser una de
w estas, que hay en nuestras Indias, asi como esta Isla

f»Española, ó la de Cuba, ó por ventura parte de la tier-

«ra firme."

4 Si nos expresara Aristóteles el tiempo en que
sucedieron entrambos viages, se pudiera discurrir con
mayor firmeza : y sin duda arrepentidos ios Carthagi-

neses de la resolución referida , que obscureció el pa-
rage de aquel descubrimiento, ordenaron al General Ha-
non , como diximos , emprendiese manifestarle de nue-

(12) Diodorus Hb y. p.300. ral de las Indias : Üb. 2. cap. 3.

(13) Oviedo historia gene-

Tomo ¡11. T



146 Cádiz Phenícía*

vo , no pudieado ser otro el motivo de su empresa,

pues consta de la relacioa que dcxó escrita de ella»

las poblaciones que iba haciendo, y la gran distancia

á que se arrojó , hasta faltarle el alimento con que po-

der subsistir en continuarla, sin que le amedrentasen

los grandes peligros que se le ofrecieron, según pondera

Arriano recapitulándola (14) : en cuya consecuencia

escribe Juan Langio, llegó á las. columnas de Hércu-

les (15): "Para buscar desde alli las Islas fundadas an-

otes de los Phenices asi en el Atlántico, como en el

wocceano,y poblar otras de nuevo." Suponiendo tan por

constante que después deduxeron los Phenices diferen-

tes colonias en aquellos parages , como dá á entender

en las palabras siguientes con que procura acreditar

su sentir (16). "Porque era costumbre de los Phenices

«salir de sus casas con gran numero de subditos, em-
jyprendiendo asi por tierra , como por mar grandes pe-

rregrinaciones, no solo por causa de estender sus co-

wmercios , sino también por la de dilatar su domi-

vnio, y^grangeando con dadivas los ánimos de sus ha-

sjbitadoreX, que desconocian el artificio ,^ ocupaban por

«fuerza sus mas principales lugares , ó los fundaban

j?de nusvo." Con quien conviene George Hornio, cu-

yas palabras como opuestas al sentir de Bocharto, y
propisimas de nuestro intento , copiaremos aunque di-

latadas para justificarle mejor 5 dicen pues , hablando

de las navegaciones de los Phenices (17): "Duda Bu-

«charto, si llegaron con ellas hasta la misma Ameri-

«ca, como parece probable por la autoridad de Diodo-

(14) Arrianus de rebus in- (16) ídem ibid.

dicis ; pag. 298. (i?) Hornius in Arca Noe:
.' (1 /) Langius Epistol. medí- pag. 64.

cinal : lib. i. epist. 72. p. 129.
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«ro, y de otros , solo porque juzga no se había descu-

»bierto entonces la aguja magnética. Pero aunque sea:

^ídudoso, si conociéronlos Phenices la bruxula, no s©

5> puede probar por eso fuese totalmente desconocido el

»uso del imán en las navegaciones, Pero muchas cosaá

>*que practicaron los antiguos , después de largo tiempo

j>de haberse perdido , se volvieron á descubrir de nuevo,

tjíY no hay razón ninguna para desestimar la constante

^tradición de los antiguos, con que se. acredita la pri-

«mitiva colonia de los Carthagineses en la espaciosi-

5»sima Isla del mar Atlántico."

5 De aquí nace el que creyesen tantos modernos,

examinando el origen de los Americanos
, que proce-

dieron sus primitivos habitadores de los Phenices , ó
Carthagineses, que primero aportaron en aquella re-

gión , como puede verse en Alexo de Venegas , Fr.

Juan de Torquemada
, Fray Gregorio Garcia, Fr. An-

tonio Calancha, el P. Juan de Mariana, D. Juan de So-

lorzano, y D. Diego Andrés de Rocha, y á que tam-
bién se inclina George Hornio en sus orígenes Ame-
ricanos: sentir, que aunque no tenga entera firmeza,

es mucho mas regular, que el que de nuevo ha que-
rido introducir el referido Rocha, esforzandose en de-

"fend^^r, pasaron los Españoles á poblar la America,
-no solo sin la menor apariencia de verisímil ', pero to-

talmente opuesto al continuado silencio , que perma-
nece en los antiguos, de no haberse d^^dicado nunca
los nuestros en aquellos tiempos primitivos á las na-

vegaciones, aun menos dilatadas; con que no hay para

que detenernos en impugnar pretensión tan irregular

y voluntaria.

6 Basta para el intento , que seguimos , suponer,

que estas navegaciones de Phenices
, y Carthagineses,

T2
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por aquellos parages tan remotos y distantes de la tier-

ra conocida entonces, dieron motivo á la confusa opi-

nión , de que habia mas mundos , que el en que se co-

merciaba ,
pasando sucesiva y confusa la noticia de los

Philosophos á los Poetas y de estos á los Christianos,

con no pequeño peligro, y motivo de diferentes errores,

que no hace á nuestro intento examinar ahora , asi

como á la repetida contienda entre unos
, y otros, sobre

si habia Antichthones, ó Antipodas , ó se limitaba el ge-

nero humano en solo aquella tierra de quienes era co-

mún la noticia : cerrando esta Disquisición con advertir

se conservó en España, por ser Cádiz tan inmediata á

ella , el puerto de donde se emprendieron
, y en quien

permanecían anotadas mas distintas las noticias de aque-

llos viages , y por ellas constante y notoria la ver-

dadera existencia de las mismas tierras en donde pa-

raron , y asi se ofrece con entera expresión
, prevenido

su descubrimiento en entrambos Sénecas , el Philoso-

pho, y el Trágico, sino son uno mismo, como juzgan

los mas 5 con que bastará copiar las palabras del ultimo,

aunque comunes en todos los que discurren en el des-

cubrimiento de la America; dicen pues (i8) : *^ Vendrán

Jilos siglos con el curso de los años, en que afloxe el

?>occeano el vinculo de las cosas, y manifestando gran-

?>de espacio de tierra, descubrirá la navegación nue-

»vos orbes , de manera que no sea Thule la ultima

5>lsla de la tierra." Sin que haya para que atribuir este

anuncio á especiai entusiasmo, ó furor poético, proce-

da, ó no de inspiración divina, como siguiendo á Platón

(19), repiten Aristides (20), Agathias (21) y Celio Au-

(18) Séneca in Medea , cho- (20) Aristides in Platónica

ro aeti 2. vers. 374- prima.
,, ,

(19) Plato in Phaedro. (21) Agathias lib.2.histonae'
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rellano (22), ó de aquel genero de hypocondria
, que

los latinos llaman Inflativa , y los Árabes Onirachia , se-

gún el sentir de Juan Menardo Ferrariense (23), escri-

biendo á Antonio Maria Canano, quando pudo como
Español tener presentes las navegaciones referidas que
por el occeano emprendieron, saliendo desde Cádiz asi

ios Phenices como los Carthagineses
, y parecerle regu-

lar 5 que aunque se hubiese perdido la noticia de sus

derroteros, no faltarían con el tiempo otros, que imi-

tándoles, los descubriesen, llegando á las mismas tier-

ras á que hablan aportado antes aquellos célebres pi-

lotos; pues juzgan muchos y entre ellos Juan Langio,

permanecieron siempre notorios los parages mismos á

los diligentes Philosophos, y Astrólogos
, y asi escri-

be hablando de las nuevas Islas que descubrieron los

Portugueses (24): "Hablan nav^egado también á ellas

«los Phenices y Carthagineses poco mas de 2000 años,
j>antes que Vespulio y los otros pilotos Portugueses
«pasando las fortunadas acia el medio día

, y desde el

«occidente hasta el oriente á todo aquel espacio de tierra

«que está situada entre el trópico Brumal de Capricor-

«nio, y el circulo Antartico , aunque fuese desconoci-

»da de Ptolomeo , la qual enseñaron por esta misma ra-

»>zon los Philosofos, y Astrólogos muchos siglos antes,

Mtenia su asiento acia el Austro en 48 ó 50 grados de
«latitud, y era igualmente habitada, que aquella nues-

»tra entre el trópico estivo de cancro
, y el polo Árctico."

Y en cu^a ilustración nos pudiéramos detener mucho,
si la juzgáramos necesaria, creyendo queda bastante-

isa) Aurelianus lib. i. tem- dicinalium lib. 7. pag. SS-
porum cap y. (24) Langius ubi suprá.

^23} Men<;ardus epist. Me-
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mente acreditada la frecuencia con que navegaron el

occeano asi los Phenices como los Carthagineses, hasta

llegar en sus derrotas á las ultimas regiones de la tier-

ra firme de la America , imposibles de conseguir sin el

auxilio del imán , como reconocen y confiesan quan-

tos pretenden se introduxese como nuevo su uso en

en ellas en el siglo decimoquarto en la conformi-

dad que se ha demostrado. Con que terminaremos

este párrafo, y Disquisición, pasando á examinar en

los siguientes las demás acciones de Hércules Gadi-

tano en nuestra Provincia, y en las inmediatas á ella,

y las Ciudades que en unas y otras le deben á su

origen y fundación.
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Hércules Ty rio insigne Philosopho, y protector

de las Musas descubrió la purpura , venció á

Anteo , fundó á Tánger en África. No fué la

Julia traducta verdadera patria de Pomponio
Meia : debe á la España su origen. Funda las

dos Carteyas Beticas , Sevilla, Malaga, y Bar-

celona.

S. I.

Hércules Thenicio celebrado de Vhilosophoy Protector

de las Musas,

1 JL an encadenadas se ofrecen y con tan implicados

lazos las noticias antiguas, que no se puede desemba-
razar de ninguna quien desea dexarla perceptible , sin

tropezar en otras de igual obscuridad
, y confusión

de que no solo nace la molestia de su examen , sino

la desapacibilidad también que de ordinario causa su
averiguación á los que no se detienen demasiado en el

reparo de semejantes menudencias, sin cuya prolixa fa-

tiga es imperceptible la verdad que ocultan
, y con

tanto artiücio procuró ocultar á ios mismos diligen-

tes en su engañosa ficción el vano concepto con que
afectaron sus primeros artinces dexarlas por su medio
mas venerables por desconocidas

, que no perniiten á

la mayor diligencia pueda lograr queden acreditadas

con tal üriíieza, que eviten el escrúpulo de los que



1^2 Cádiz Phenicia,

las desearan tan firmes, como si permaneciesen testi-

mooios expresos, que las purificasen de la contingencia

de dudosas,

2 Para suplir este defecto no se ha descubierto

hasta ahora mas compendioso camino que el de la ob-

servancia continuada de aquellas circunstancias
, que

aunque cada una de por sí no manifieste notoriamen-'

te lo que se desea , y procura averiguar , el concur-

so y consecuencia de todis muevan y persuadan de ma-
nera que aquieten el animo de quien las considera coa
atención y reparo : de que procede se dilate y extienda

el discurso de manera que parezca se aparta á veces de-

masiado de los términos en que debiera contenerse,

sino necesitase de semejantes rodeos como le sucede al

nuestro; pues para dexar verisímil entre tanta confu-

sión de Hércules , de renombres , atributos
, y acciones

como se refieren de tantos diversos héroes , á quien
confirió este nombre la antigüedad

, qual es de ellos,

el que solo pertenece á España, nos ha sido preciso

vagar por toda ella removiendo y apartando tantos

tropiezos y estorvos como ofrecen las ficciones de los

Griegos, con quedexaron impenetrable la verdad contra

quien conspiró su diligencia armada de fábulas plau-

sibles, para que con su deleite cobrase nuevas fuer-

zas el engaño en perjuicio suyo , y en el de quan-

tos &mprenden restituirla á su debida estimación.

3 En consecuencia pues de este presupuesto tan

notorio como molesto, continuaremos en esta Disqui-

sición en el examen mismo á que se han dirigido las

tres precedentes, para reconooer en ella las noticias que
del mismo Hércules comprueban las que hasta ahora se

han descubierto, asi también como otras que con mayor
especialidad pertenecen á nuestra Provincia : con que
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habiéndose dedicado la inmediata á justificar , fué aquel

hefoe , el que primero alcanzó asi la virtud atiactiva

del imán , como su admirable y constante propensión

al Norte, valiéndose de ella para conocer aquel astro

en medio de la obscuridad de la noche, y de las mas

espesas nieblas que producen las tempestades , adqui-

riendo por medio de aquella noticia los parages en que

se hallaba en tantas navegaciones como emprendió con

felicidad , nos resta que acreditar quanto fué célebre

en la observación de las operaciones naturales-, que asi

como á los demás que merecieron entre todos el re-

nombre de sabios , le grangeó á él el de Philosopho,

común á quantos se dedicaron á la investigación mis-

ma ; asi lo advierte y manifiesta el Chronijon Alexan-

drino (i) con las palabras siguientes, según se contie-

nen en su contexto Griego , mas expresivo á nuestro

intento , que la versión latina de Mateo Radero :
" Ea

»>ei mismo tiempo que reinaba Pheniz en Tyro , fla-

wrecia el Hércules Philosopho llamado Tyrio.

"

4 Sin que permita la concurrencia con Pheniz Reí

de Tyro , de quien , como dexamos advertido , hace

Claudio Tolao hijo á su Archelao ó Meiicarto funda-

dor de Cádiz , y la circunstancia de llamarle Tyrio,

pueda ser otro del que celebra por Philosopho el Chro-
nicon Alexandrino

,
que el mismo de quien hablamos,

y cuya noticia repite casi con los mismos términos

dos veces George Cedreno (2) , diciendo después de

haber hecho memoria del Mercurio Egypcio : "En los

«tiempos inferiores reinando Pheniz, fíocecia:Hér€U-

j>les Philosopho cognon:iínado T^rio,

"

(i) Chronic. Aléxandfinum. (2) Cedrenuspag. i8.et 21,
pag. 100. . .; i

Tomo IlL V
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5 Acredita de nuevo el dictamen mismo la obser-

vancia con que asi griegos como latinos veneraron á

Hércules , como Protector de las Musas , esto es , de

las letras todas, debaxo del nombre de Musagetes , se-

gún se justiBca de la clausula entera de Eumenio, que

copia cortada en comprobación del concepto mismo Mar-

cos Zuerio Büxhornio y dice (3) :
" Hizo Fulvio No-

«vilior el templo de Hércules y de las Musas en el cir-

»co Flaminio del caudal censorio , no solo dexándose

»llevar del afecto que tenia á las letras
, y de la grande

» amistad con el Poeta , sino porque siendo Capitán

» General en Grecia , habia sabido era Hércules Mu-
«sagetes , esto es , compañero y guia de las Musas , y
»asi también fué el mismo el primero que consagró

»los nueve signos, esto es, los de todas las Camenas

i>ó Musas que se traxeron de la Ciudad de Ambracia,

wdebaxo de la tutela de aquella fortisima deidad, para

«que se ayudasen y favoreciesen con recíprocos premios

wy subsidios las otras que merecían el descanso de las

«Musas procedido de la defensa de Hércules , y de la

» virtud del mismo Hércules expresada con el nombre

«de las Musas. " De la manera que se conserva inscul-

pido en una inscripción que todavía permanece en Roma
en la via Appia , como testifica el referido Boxhornio,

y en cuya atención advierte Plutarcho (4) era común
en la misma Ciudad en su tiempo á las Musas el ara

consagrada á Hércules, pareciéndole procedía esta uni-

formidad de culto, de haber enseñado á Evandro el mis-

mo Hércules las letras, según justifica con testimonio

(3) Boxhornius in animad- (4) Plutarchusinquaestionib

vers. ad quaestiones Romanas Romanis: pag. 41.
flutarchl pag. 116.
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de Juba , de la suerte que parece de Pausanias (5), es-

taban dedicadas en Alhenas en la Academia de Prome-

teo igualmente aras á las Musas , á Mercurio y á Mi-»

nerva , que á Hércules.

6 De la misma suerte es notorio , según testifica

Luciano (6) , veneraban los Galos con el nombre de

Ognio á Hércules como protector de la elocuencia
, y

asi escribe en sentir de sus Druidas ó Sacerdotes : "Que
wtodo lo que obró , lo habia conseguido por medio de

»»su elocuencia : por haber sido muy sabio y sujetado á

>» muchos con su persuasión." Y en esta conformidad

Juan Picardo (7) :
" Demuestra fueron siempre los Galos

»>muy estudiosos de la elocuencia; el simulacro antiguo

jjque permanecía entre ellos del Hércules Galo, cuya
»estatua esculpida con grande artificio , se conserva en
»Roma en cierta torre no muy distante del templo

wde San Luis , y es casi la misma que se ve estam-

»pada en el principio de aquel Pomponio Mela que
3>sacó á luz en Basilea Andrés Cratandro. " Y que fuese

este Hércules el mismo Phenicio ó Gaditano , de que
hablamos según convienen Gerardo Juan Vosio, y Sa-

muel Bocharto, de la manera que demostraremos en
el párrafo séptimo S'guiente, lo confiesa Stephano For-

catulo , pues escribe (8): "Aprendemos por cierto que
^Hércules Gálico habiendo corrido el orbe llegó á Cadizi:

«Isla cercana de la costa del occeano Hispánico , le-

«vantada en dos promontorios , donde refieren erigió

»>dos columnas en testimonio de sus acciones, á quien

«llama el Cosmographo Dionysio admirables á la vista.'*

(?) Pausanias : lib. i. p. f8. lib. 2. pag. 83.
(6) Lucianas in Hercúleo (8 ' Fortaculus de Gallorum

Gallico. imperio: lib. i. pag. 6j.

1,7) Picardus in Celtopredia

V 2
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Porque conviniendo todos en que fué autor de aque-

llas columnas el que permaneció tan venerado en

Cádiz cómo en su lugar veremos, asi como el que él

era Phenice el que tuvo aUi culto, según tan copio-

samente queda comprobado, si el Ognio Gálico pro-

tector de la elocuencia fué el propio Hércules que laís

•levantó ,
preciso es convenir en que el Tyrio ó Ga-

ditano y el Gálico fueron un héroe mismo.

>j De cuya observación resulta , que hallando vene-

rado á Hércules Melicarto Phenicio ó Gaditano con el

nombre de Philosopho Protector de las Musas , y de la

elocuencia en Grecia, Italia y Francia, y siendo tan pro-

pia y consecuente de la primitiva sabiduría la contem-

plación y examen de las admirables causas y efectos na-

turales de todas las operaciones prodigiosas , quales soo

entrambas virtudes del imán, la atracción á si del hierro,

y la constante propensión suya al Norte, es regularísi-

:mo atribuirle á Hércules Tyrio como tan gran Philoso-

pho su descubrimiento, procedido del reparo con que

habia atendido y experimentado circunstancias tan ex-

trañas y propias solo de esta piedra , valiéndose des-

pués de ella en utilidad tan conveniente y necesaria

para seguir con acierto, y sin peligro tantas dilatadas

navegaciones que emprendió después, de la manera que ,

sin contienda le atribuyen todos el hallazgo de la púr-

pura ,
procedido de otro igual reparo, como manifes-

taremos ea el párrafo siguiente.
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§. II.

£ V Hércules Tyrio descubrió el uso de la púrpura eti .-*

, M- la tintura, ' •'--7
t.}

1 xVf-si como la circunstancia de que no solo fuá

Hércules Tyrio celebradisimo Philosopho , sino como

tal protector de las Musas, con cuyo nombre se ex-

plican y comprenden quantos profesan las letras, dexa

inas verisímil hubiese sido el primero que reconoció

las virtudes del imán , valiéndose de ellas en utilidad

propia, y beneficio común de sus naturales , á quiea

hizo célebres la excelencia de las navegaciones logra-

das por su medio ; cobran nuevo vigor con la noti^

cia también de que fué aquel mismo héroe á quien se

debió igualmente manifestase el primorosísimo color

de la púrpura tan estimable , y apreciado de los an-r

tiguos , como totalmente desconocido de los moder-^

nos , con cuya ingeniosa invención se aumentó nota^-

blemente el caudal de los suyos , según advierte Stra^

bon (i) por el numeroso, que de nuevo acrecentaron

esparciéndola por todo el orbe j y así hablando Pli-^

nio (2) de Tyro , escribe que en su tiempo se redu-

cía su nobleza á la concha y púrpura j pues manifiesta

su estudioso genio de examinar y descubrir los mas re-f

tirados secretos de la naturaleza en conveniencia pú-

*blica,j y especial honor de su soberano artífice,

2 Esta especialidad pues
, y la de restituir tarn-

bi^en á nuestro Hércules Gaditano las glorias que tan

sin razón le tiranizaron los Griegos
,
para conferirlas

injustamente al suyo Thébano , me obliga á justificar

(i) Strab. Üb. 17, pag. yya. (a) Plinius lib. y, cap. 19,
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fué el Tyrio el primero , que habiendo reconocido U
exceíencia y explendor de la púrpura , halló el modo
de benenciar con eila las telas que entonces servían á

ia vestidura y adorno de los sugetos mas sobresalien-

tes en estimación y caudal de su república , forma-
das á los principios solo de lana ^ como justifica Ja-
cobo Pontano (3) con los testimonios de Virgilio , Ho-
racio , Marcial y Ovidio , en crédito de los del Chro-
iiicoíi Alexandrino y George Cedreno

, que en conse-

cuencia y prueba de la profesión Philosophica que le

atribuyen , añaden uniformes j fué el que descubrió su

admirable explendor»

3 Está voz Púrpura ,
procede de la griega Por-

pkyris , y entrambas de la Hebrcn Parphar , que equi-

vale lo mismo que romper ; porque se rompía la con-

cha , quitando al mismo tiempo la vida al animalejo

que conservaba el precioso licor , que le hizo estimable,

ó porque él mismo rompe con su lengua que es du-

rísima la concha á que está unido, según se reconoce

de Aristóteles (4) , Eliano (5), y Plinio (6), y de los

•tres Comentadores del último Stephano Aqueo , Bi-

turicense , Francisco Massarias Veneciano, y Jacobo

Dalecampio, como también advierten Guillermo Ron-

delecio (7) , y Conrado Gesnero (8) ; la qual habién-

dosele impuesto al principio Almarisco ó Concha
, que

produce aquel suco entre el buche y cuello donde tiene

una telilla á semejanza de vena en que se cria , pasó

(3) Pontanus lib. 3. Simbo- (6) PUnius lib. 9. cap. 26.

lorum in Virgilio : pag. 418. (7) Rondeletius de piscibus.

(4y Aristot. de histor. Ani- lib. 17. cap. 18.

malium. lib. f. cap. ly. (8) Gesnerus de aguamili-

{s) iElian de aniroalibus: libus. lio. 4. á pag. yji,

lib. 16. cap. I.
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después á denotar no solo el mismo suco, sino el co-

lor también que produce su tintura , el paño benetir

ciado con ella , el supremo magistrado de todas las

repúblicas, la dignidad soberana, é igualmente aque-

lla magestuosa estancia ó salón en el palacio imperial

de Constantinopla, en que nacian los hijos de sus Prin»

cipes , á quien por esta razón se les daba el renombre

de Porphirogenetas ,
que equivale lo mismo que naci-

dos en la purpura ,
para distinguirlos de los que ha-

blan tenido antes de llegar al imperio , como advier-

te la Princesa Anna Comnena (9), que muy por me-

nor describe su suntuosa fabrica , cuya generalidad de

significado hace preciso el advertimiento de su diferen-

cia, para que mejor se perciba le usamos en el terce-

ro , expresando con esta voz el ingenio de extraer el

licor de aquel animalejo
, y dar lustre y resplande-

ciente colorido al paño ó tela que le recibía , de la ma-

nera que se valen de esta voz en el sentido mismo
quantos atribuyen á Hércules la gloria de la invención

de la púrpura.

4 El mas antiguo en quien se ofrece esta circuns-

tancia es Julio Polux Naucratita , ó Pheniz , natural

de la Ciudad de Arduena en aquella Provincia
, que

enseñó en Atenas en el imperio de Conmodo , á quien

escribió un epithalamio, como parece de Suidas: el qual

refiere que se cebó un perro, que andaba comunmente
con Hércules , en una purpura, y muertola con los

dientes , se le quedaron los labios teñidos de su resplan-

deciente sangre, nombre con que aunque impropio ex-

plican todos este precioso licor, que la hizo célebre y

(9) Anna Comnena Alexia- pag. 190.
dos lib. 4. pag. 166. et lib. 7.
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admirada Tyro, darna á quien servia aquel héroe, del

explendor con que brillaban , le pidió una vestidura

del mismo color, ingeniándole el deseo. de agradarla,

á que solicitase los medias - die conseguido , con los

quales logró el hallazgo que expresa con los téntiinos

siguientes (lo). " Asi pues Hércules halló aquel animal,

9'recogió su sangre, y le ofreció á su dama , habiendo

«sido el primer inventor del color Phenicio , según tes-

«tifican los Tyrios. " Siendo común en los Escritores,

expresar aquel lustre con los términos de Tyrio , Sar-

rano y Phenicio , como observan después de Servio los

demás interpretes de Virgilio ,
por ser la que se bene-

ficiaba en aquella Ciudad tan célebre y estimada, que

excedía á las deraas , y asi advierte el Emperador Jus-

tiniano (i i) , ^l^ie ^^o se comprende en el general le-

gado la púrpura, r.unque hubiese sentido antes otra

cosa el Jurisconsulto Ulpiano {12).

< Sigue á Polux, aunque con alguna diferencia, pu-

rificando de la sospecha de fabulosa la precedente

noticia , Suidas, el qual escribe (13): " floreció en tiem-

57 po de Minoes Hércules Tyrio, que halló la tintura que

5>se llama púrpura", {expresándola por su excelencia

con el nombre de concha , de la manera que otros

Escritores griegos usan del término mismo para de^

notarla) "por medio de un perro que se habia en-

jjsangrentado los labios en ella, y la dio al Reí Phe-

ívniz
,
que fué el primero que traxo púrpura." En fe

de cuyos testimanios refieren por constante el origen

¿ion f-.

(10) PoIIqx lib. I. cap. 4. (12) ülpianus ad Sabitium,

pgg i^. lib. 2 2.seu Digestorum. iib. 32,

(11) Tustinianus in institu- tit. i. leg- 70. §. 13.

6a. lib. 4.* tit. 6. de Acúoaibus (13) Suidastoni. i.p. 1197.
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1

mismo , atribuyendo la gloria de su invención á nues-

tro Hércules Tyrio (14), Angelo Policiano (15) , Lá-

zaro Bayfio (16), Polidoro Virgilio (17), Alexandro

Sardo (18), Guillermo Uondolecio (19), Conrado Ges-

nero , y casi todos los modernos hasta el último Phi'

lipo Bonani (20) , que de propósito publicó el año

de 1 68 1 el singular tratado que intitula Recreación

de los ojos y del entendimiento en la observación de

las conchas , tratando entre las demás con gran espe-

cialidad de la púrpura , y de sus muchas diferencias.

6 Nono Panopolita (21) ,
que floreció en el impe-

rio de Theodosio el grande en sentir dgt^Gsrardo Fal-

kemburgo , hace también memoria del descubrimien-

to de la púrpura, refiriendo el acaso del perro que

ensangrentó los labios con su sangre
,

por donde fué

conocida la excelencia de su color , sin advertir la cir-

cunstancia , de quien habiéndola reparado se valió de

ella para la tintura , de la manera también que ofre-

ce la inadvertencia misma Casiodoro , quando la re-

pite con los términos siguientes (22). "Porque habien-

vdo roto un hambriento perro en la costa de Tyro con

»los dientes una concha, arrojando ella naturalmente

«despedazada el humor sanguíneo, se tiñeron con él sus

«labios de admirable color. Y como es costumbre de

«los hombres la de formar las artes de ocasiones re-

«pentinas , considerando este accidente hicieron dar es-

(14) Politianus. líb. r. Mis- (18) Rondoletius. ubisupra.

celaneorum. cap. 12. (19) Gesnerus. ubi suprá.

Í15) Bayfius de re vestiaria. (20) Bonani part. 2. p. 231,

cap. 3. (21) Nonus» líb. 40. Dionys.

(16) Vergiliusde inventioni- vers. 304.
bus rerum. Jib. 3. cap. 6. (22J CasioGOrus variarurn.

(17) Sardus de inven üonib. lib. i.

libí. pag. 49.

Tomo ni. X
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íJtimacion á los Príncipes á lo que se conoce tener tan

«corta substancia.

2 Por otra parte , San Gregorio Nazianzeno

atribuyendo la industria del referido hallazgo á un

pastor, quando arguyendo la inconsecuencia con que

procedía el En?iperador Juliano Apóstata , le dice ha-

blando de la misma púrpura (23) :
" Por ventura la

3? arrojarás á los Tyrios á quien la descubrió aquel

«pastoril perro, que tragado el gusano, y bañado

yjlos labios en su sangre , mostró al pastor su explen-

>;dor, y por ellos se os ministró á vosotros los Empe-
dradores aquel paño lloroso y soberbio para los injus-

>?tos." En cuya consequencia refiere mas por menor

el mismo suceso , deduciéndole de la propia cláusula

su Comentador (24) Elias Cretense ; con que juzga el

Padre Cerda se desvanece el sentir precedente que ve-

nimos comprobando , pareciendole incierto se atribu-

ya la invención de la púrpura á Hércules Tyrio
, por

cuya razón copiaremos sus palabras
,
procurando sa-

tisfacer la instancia que contienen (25): " ¿Quién ig-

»nora la fábula del pececillo gusano , y del perro de

«Hércules? sin embargo es menester que sepas está con-

«tra Polux en el onomástico , y contra los que afir-

>9 man aquello del pez, la autoridad del Nazianzeno con-

wtra Juliano ,
que no escribiendo nada de Hércules ó

»del pez ; solo dice , que el perro de cierto pastor, ha-

«biendo comido despedazado el gusano
, y teñidose asi

»los labios, demostró la resplandeciente tintura al pas-

7>tor , de donde nació la púrpura." Pero no alcanzo , se

(23) Nazianzen. advers. Ju- zianzen. pag. 5*14.

lia orat. 3. pag. 100. (ly) Cerda¡n4. iEneid. ver.

(2^) ^ias Creteosis lo Na- 262. n. 4.
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oponga de manera la circunstancia de llamar pastee

al que manifestó la excelencia de la tintura de la púr-

pura, al sentir uniforme de Polux, del ChronicLii

Alexandrino, Suidas y George Cedreno ,
qu¿ atribu-

yen su invención á Hércules ,
que solo por ella juzgue

se puede desestimar esta noticia como supone Cerda;

quando es tan propio de los Príncipes el renombre de

Pastores, como se reconoce de Homero que tan fre-

cuentemente le confiere á Agamenón , Generalísimo

de los Griegos en la guerra Troyana , á quien de or-

dinario expresa con el nombre de Poimela laon , qu©

equivale lo mismo que Pastor de pueblos , y explica

Dydimo con el de Basilea Icolakon^ ó Rey de la mu-
chedumbre, de la manera que denota Séneca el Trá-

gico á Geryon Rey de España, con el de Pastor lié"

rico ^ por la gran proporción que tienen estos dos exer-

cicios, según demuestra Dyon Chrisostomo. Con que

pudo muy bien comprender San Gregorio Nazianze-

no á Hércules Tyrio , debaxo del nombre de Pastor;

pues nadie le negará que fué Rei , como acredita el

suyo propio de Melicarto , en la conformidad que se

ha demostrado
, y por donde se concuerda también la

especialidad misma, que por autoridad de Nicandro

refiere Plinio
,
quando advierte que también fué Pas-

tor el primero que descubrió la virtud atractiva del

imán , como dexamos reconocido en la Disquisición pre-

cedente.

8 En crédito pues de nuestro discurso, expresa An-
gelo Policiano (26) que se comprende la púrpura con

el nombre de Concha Hercúlea , por haber manifesta-

tado la excelencia de su estimable y resplandeciente co-

(a6) Ang. PolitianusMisc. lib. I. cap. 12.

X2
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lor Hércules Tyrio, de la manera que, como vimos, ob-

tuvo el imán el de Hércules por la razón misma de ha-

ber sido aquel héroe quien alcanzó sus dos admira-

bles virtudes de atraher el hierro
, y moverse acia el

Norte ,
que hace mas preciso el reconocimiento de es-

te examen , como uniforme con el precedente, en que

se demostró fué esta la causa de que se le diese el

de Hercúleo , como primitiva y mas antigua denomi-

nación, según queda justificado.

§. III.

Este párrafo^ y Jos siguientes hasta completar esta

"Disquisición ^ faltan en el manuscrito original-^ sin que

pueda saberse si el autor la dexó incompleta^ d si ésta

falta es por descuido ó malicia de el Amanuense: por tan-

to pasaremos á la Disquisición 1 7 siguiente , sin alterar

el orden de los folios ^ como si nada faltase*
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DISQUISICIÓN DIEZ Y SIETE.

Templo de Hércales Gaditano dedicado al

Phcnicio , su sitio , sus riquezas , su gran ve-

neración , su permanencia , especialidades de

su culto
, y extrañezas inverisimiles que de

él se refieren.

§. I.

El Templo de Hercules Gaditano se fundó después que

la Ciudad de quien tomó el nombre para sepulcro

de Hércules Tyrio , venerado en él con supers'

ticioso culto.

iiabiendo terminado en las Disquisiciones preceden-

tes el exáaien de las noticias, que pudimos distinguir

entre la confusa muchedumbre de falsedades coii que

tiranizaron los griegos las gloriosas proezas de tantos

héroes extraños, á quien dieron sus virtudes el escla-

recido renombre de Hércules, para engrandecer mas
con ellas el suyo Thebano, separando de todas las que

probablemente se pueden atribuir al Phenicio ó Gadita-

no nuestro, nos lleva el discurso á otra empresa conse-

cuente á la misma fatiga, y no menos implicada y peli-

grosa que ella, qual es reconocer, qué men:!orias se con-

servan seguras entre tantas com.o permanecen fabulosas

del célebre templo Gaditano
, que veneró la antigüedad

entre sus mas reverentes Sagrarios
, por la mezcla de

supersticiosas extrañezas con que procuraron los Es-

critores propagar mas la suma reverencia de su cul-

to , ó dexar por ese medio mas respetable el que ya
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obtenía por su crecida ancianidad, y porque la mis-
ma confusión que permanece en los antiguos prohi-
be se descubran mas claras luces de su origen , cele-
bridad y culto, de las que ofrecen obscurecidas y con-
fusas entre las espesas sombras de sus continuadas fic-

ciones , nos contentaremos con reconocer las que se
conservan menos desacreditadas en ellos , cotejando
unas con otras

, para separar mejor de las verisímiles,

las que parecieren notoriamente fingidas, y del todo
improbables.

2 Ya dexamos copiadas en el párrafo primero de
la Disquisición once las palabras de Justino , en que
asegura como llevaron los Phenices á España desde
Tyro su primitiva Patria por superior impulso el

culto de Hércules, de que se acredita fué especial y
propio de aquella nación el que se conservó siempre
en su templo de Cádiz , donde hicieron su primer
asiento , sin que se pueda dudar era distinto del con
que Griegos y Latinos veneraban el suyo , quando
no lo especificasen de la propia suerte Diodoro Si-

culo, Dionysio , Arriano , Curcio , y quantos hablan
de él : en cuya consequfencia asentaremos por princi-

pio indisputable, que se distinguía en los ritos y ce-
remonias de las demás vanas y supersticiosas, con que
fueron célebres los mas ilustres templos de Italia y
Grecia dedicados á su Hércules, con cuyo nombre
se entendió generalmente el Thebanoi aunque no con-
vendré tan fácilmente con el mJsmo Justino , en que
traxesen de Phenicia los fundadores de Cádiz el ñi'so

culto del suyo, si se labró el templo en ella de que
hablamos para sepulcro de Melicarto ó Archelao su
primer Príncipe, habiendo adquirido este celebrado

Héroe por sus gloriosas acciones el renombre de Hér-
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culés Gaditano , y obtenido por ellas la veneración di-

vina, que conservó después , como dexamos recono-

cido y justificado con aquel género de congeturas ve-

risimiles ,
que permite la gran distancia y confusa obs-

curidad de los Escritores antiguos ^ sin que tenga ob-

servación mas especial en que repaiar el testimonio

de Justino, como quien por incidencia toca esta no-
ticia, para señalar por ella el motivo de que procedió

la fundación de Cádiz, aunque con tan poco seo^u-

ros informes como se demostró en su lugar.

3 Pero sin embargo se volverán á repetir las pa-

labras de aquel Escritor, para que cotejadas con las

que después copiaremos de Strabon , conste mejor el

fundamento con que hacemos el reparo precedente:

dice pues Justino (i): "Porque habiendo los Gadita-

»nos en extcucion del precepto que tuvieron en sue-

»>ños (asi se deben expresar los términos latinos
, prr

qiiietem jussi) ^
pasado á España desde lyro, (de

wdonde también procede el origen de los Caithagine-

»ses) el culto de Hércules, y fundado allí una Ciu-
5)dad &c." Por el contrario Strabon refiere se limi-

tó el oráculo á solo la deducción de la colonia por sen-

tir de los mismos Gaditanos
,
porque escribe (2) :

" Re-
íífieren los Gaditanos tuvieron los Tyrios oráculo en
íjque se les mandaba deducir colonia á las columnas
»>de Hércules." Especialidad mas conforme que la pre-

cedente á las noticias que ofrecen los antiguos del ori-

gen délas Ciudades mas célebres
,
procurando dexar-

le recomendable con el supersticioso engaño de haber-

la executado por precepto divino, indulto que en sen-

tir de Livio (3) se concede sin repugnancia á la de-

(i) Justinus lib, 44. cap. y. (3) Liyius initio lib. i.

(2) Scrab. lib* 3. pag. 169.
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masiada antigüedad , como de ordinario supersticiosa,

para dexar , como añade, mas venerables sus princi-

pios.

4 Acredita el mismo sentir de que fué posterior

el templo de Hércules á la población de Cádiz, Dio-

doro Siculo , y asi
,
que no fuá el principal motiv^o de

los Phenices pasar impelidos del precepto del oráculo

á establecer en ella su culto , como dio á entender

Justino ,
pues dice hablando de la diversidad de colo-

nias que (4) reduxeron á Europa y África
,
por medio

de la frecuencia desús navegaciones j "y primeramen-

>jte colocaron la Ciudad llamada Cádiz en la península

3)de Europa, junto al mismo estrecho de las colum-

5?nas, en la qual con otras cosas acomodadas al sitio,

jjestablecieron asi el suntuoso templo de Hércules

«con las magnificas ceremonias que hablan de hacer en

»>él según el rito Phenicio." Donde bastantemente dá

á entender, fué el principal intento de los Phenices

fundar la Ciudad , cuyo principio precedió al templo,

pues estuvo este, como veremos en el párrafo siguien-

te , apartado mas de tres leguas á lo menos de aque-

lla población, de que se infiere tuvo distintísimo prin-

cipio su fabrica de el de la Ciudad, y que si el pre-

cepto divino que referia Trogo Pompeyo, á quien abre-

via Justino, hubiera sido trasladar, como asegura, el

cuito de Hércules á Cádiz , los que le traxeron no se

apartarían de aquel lugar sagrado, resueltos a quedar-

se á vivir en la misma Isla ,
poblando en el extrem.o

opuesto á ella , como constará después.

< Por el contrario, es constante procedió la gran

veneración que tuvo este templo de estar enterrado

(4) Diodorus lib. 4. pag. 299.
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en él el Hércules Phenicio
,
que deduxo como vimos

la colonia á la misma Isla
, y pobló su Ciudad de Cá-

diz , tomando por ella el renombre de Gaditano ; y
asi escribe Pomponio Mela , como vimos en el pár-

rafo IX de la Disertación i 2 donde ss corrigieron sus

exemplares comunes , hablando del mismo templo.

"La razón de ser tan venerado procede de perma-

wnecer en él sepultados sus huesos." Y que se debe

entender del Phenicio á Pomponio Mela , aunque se

ofrezca en todas sus ediciones especificado pertene-

cia al Egypcio tan contra razón como allí demostra-

mos , lo reconoce Vossio , quando después de justificar

era el Tyrio el que se veneraba en este templo de

que hablamos , añade (5) :
" Algunos llaman á este

«Hércules antes Egypcio que Tyrio , como Philos-

» trato" , y habiendo copiado sus palabras
, que pon-

dremos en su lugar, prosigue :
^ Sospecho era promis-

j>cua esta denominación , la qual acredita Mela naci-

»da de la gran semejanza que se conservaba entre los

«ritos Phenicios y Egypcios
, y por ventura la arma-

»da que deduxo á España la colonia de que se po-
»>bló Cádiz contaba no solo de Phenicios, sino tam-
«bien de Egypcios , de nianera que cada una de es^

>»tas dos Provincias se hubiese arrogado la gloria de

»esta colonia." Sentir que repite Samuel Bocharto (6),

pues habiendo copiado el propio lugar de Mela , como
corre impreso, asentando antes aseguraba aquel Geó-
grafo : "Que era el templo de Hércules Egypcio; pe-

wro fundado por los Phenices , añade: Por lo qual

»>es verisímil
,

que tuviese Mela al Hércules Egyp-

(f) Vosius lib. I de Idola- (6) Bochartus lib, i. cap.

tria cap 33. 34. pag. 076.

Tomo ni. Y
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jício por el mismo que el Pher.iz": De la manera que

aincs babia a^ec^urado Pedro Fabro ('^) : "Ea Pompo-

«üio Mela d'.^beaios ieer y entender, fué fundado en

r Cádiz por los Phenices el templo á Hércules Tyrio,

wnoal Egypcio.'*

6 Pero quando no hubiera tantas razones como
apuntamos en el lugar referido para asegurar por cons-

tante , fueron del Hércules Tyrio los huesos que

permanecieron venerados con magnífico y supersticio-

so culto en su templo de Cádiz, lo acredita expresa-

mente Arnobio (8) ,
quando distinguiéndole del The-

bano, afirma : "Pereció éste abrasado en las llamas del

«monte Octa," (á cuya activa voracidad atribuyen

todos los antiguos su desesperada muerte) , "así co-

sí mo fué sepultado el Tyrio en los fines de España,"

epíteto tan propio de Cádiz como dexamos recono-

cido en el párrafo segund» de la Disquisición segun-

da, y que no puede entenderse de otro templo, que

de el que hablamos , debiendo creer aludió Arno-

bio , a los térnunos con que expresa Veleyo Pater-

culü la fundación de )a misma Ciudad , quando dice

(o) : " En aquel tiempo la armada Tyria, muy pode-

»rosa en la mar , fundó en la última parte de Espa-

uña, ó extremo de nuestro orbe 2. Cádiz , Isla rodea-

wda del occeano, dividida con muy corto estrecho

«de la tierra firme." Y .en esta consecuencia escribe

Silio Itálico (lo) describiendo el mismo templo. "Se

»>gloriaban los naturales de aquella isla
, que perma-

oneciese sepultado en ella Hércules,

{y) Fabrns semestrium 1. 3. (9 Ve' iuci.b i, cap. 2.

cap. 4. paM- ^»3. ('"^"i '^.i.^!; US lib. vcrs. 19/

(8; Arnobiuslib. i, piJg. io.
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^ Con la noticia precedente se reconocerá la po-

ca razun que tuvo Juan Bautista Suarez de Salazar,

para hacer memoria como cosa singular, (sin deses-

tin^arla, según pedia su gran delirio), de que algu-

nos escriben que Noé fué lo niismo que Hércules Egyp-
cio, y que estos huesos que en Cádiz adoraban eran

verdaderamente de Noé, que murió, y fué sepulta-

do en esta Isla : Citando por autores de tan ridiculo

sueño á Juan Anio , que afirma lo contrario, asegu-

rando, aunque con igual desproporción , acabó su vi-

da aquel Santo Patriarca en Italia, y á Bartholome
Valentino, en el reportorio del mundo

, que el mis-

mo Escritor testifica habia compuesto Pedro de la He-
ra , su hermano, quando podia suponer tan poco la au-
toridad de entrambos por mas acreditada que estu-

viese, para hacer caso de su aseveración, tan distante del

tiempo á que pertenece , como contraria á la fe de las

memorias mas auténticas que permanecen de aquellos

primeros siglos, á quien toca. Pero no gastemos tiem-

po en la relación de futilidades tan insulsas, que aun no
merecen el desprecio; pasando á discurrir en el mo-
tivo porque no se ofrecía ningún Simulacro, Estatua

ó Imagen en este templo de Hércules Gaditano, por
la especialidad que esta circunstancia nos ofrece en
comprobación de que fué erigido en honor de Hércu-
les Tyrio

, y solo para sepulcro suyo.

Ya
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§. II.

El templo de Hercules Gaditano fué al principio

sepulcro áe aquel Héroe,

I E,ímpezó el cariño , la obligación y el respeto

á manifestar con exteriores señas el interior afecto,

que ocultaba el ánimo amante, agradecido y obsequio-

so , de cuyo reconocimiento civil , formó la malicia,

pervirtiéndole, el mas pernicioso daño , y el mayor in-

sulto de la naturaleza, negando á su verdadero artífi-

ce aquella religiosa adoración que se le debia como Se-

ñor del universo, para rendirla indiscreta á las mismas

criaturas que le debieron el ser de que gozaron , según

se contiene en el sagrado libro de la Sabiduría (i), cu-

yo lugar copiosamente ilustra San Athanasio (2), de-

mostrando á los Gentiles, fué este el verdadero origen de

la engañosa y falsa idolatría. El mismo principio tie-

ne la vana superstición que dieron los Phenicios ó Ga-

ditanos á su Principe Melicharto , Archelao ó Hércu-

les Tyrio, habiéndole dedicado para monumento, mau-

seolo ó sepulcro aquel célebre templo, que después

obtuvo , como custodia de su cadáver , la veneración

que pondera, como vimos, Pomponio Mela.

2 Para justificar esta observación , como no ad-

vertida hasta ahora de otro , es necesario suponer usan

los antiguos al principio de las voces templum y delu-

brum ^
que equivale lo mismo, para denotar el sepul-

cro, por expresarse con ellas qualquiera lugar cerrado

que tuviese solo una entrada , y asi se atribula á los

(i) Sapientia cap. 14 v. 15. oratione contra gentes, pag. 11.

(2) Sancius Athanasius in
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consistorios
,
que los Romanos llamaban curias , según

se reconoce de Cicerón (3) , y advierten quantos de
propósito tratan de esta voz que usó Virgilio (4) en

el sentido mismo ,
quando hace memoria de la

reverencia con que veneraba Dido el sepulcro de su

marido Sicheo , expresado con la voz templo , de la

manera que observó primero Nonio Marcelo (5) , y
por su autoridad repiten Guillermo Nanio (6) ; Ober-
to Gifanio (7), Juan Luis de la Cerda (8), Juan Gui-
llermo Stuckío (9), y Juan Kirmano (10), asi como ex-

plica el mismo Cerda á Claudiano (1 1) , quando lla-

ma delubro de Numa á su sepulcro , aludiendo á un
lugar de Horacio (12), en que hace memoria de él.

3 De la engañosa superstición con que veneraban
los Gentiles los huesos ó sepulcros de sus mayores , á

que llamaban Manes
,
procedió el que transfiriesen el

nombre con que se denotaban las fabricas mismas en
que permanecían conservados, para expresar los luga-

res religiosos en que ofrecían culto á sus falsas deida-

des, en sentir de nuestros primeros Escritores Ecle-

siásticos , reconviniendo con este argumento la necia

vanidad de su engañosa superstición, como se recono-

ce de las palabras siguientes de Guillermo Stuckio

que porque recoge los testimonios de Clemente Ale-

xandrino , Eusebio Cesariense
, y Lactancio Firmiano

(3) Cicero pro domo sua. (9) Stuckius de sacriíiciis

(4) Virgilius lib. 4. Gentilium fol. ?6.

(5) NoniusMarcelusp. 490. (10; Kirnianus de funeribus
(6) Nanius lib. 7. Miscella- Romanorum lib. 2. cap. 27.

neorum. ^ (51) Claudianus de bello

(7) Gifanius in colectaneis Getico. vers. iio.

lucreci. pag. 416. (12) Horatio in Epodo, od.
(8) Cerda in eumdem locura 16. vers. 13,

Virgilii.
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de que se justifica , nos conteataremos con repetirlasf

dicen pues (13): "Los mas juzgan tomaron principio

wlos templos de los sepulcros, cuyo oiigen reticren á

»los edificios sagrados. De la propia suerte Eusehio y
»Lactancio, diligentísimos Escritores, y de quedcxo es-

wciito Clemente Alexandrino en el Protreptico las pa-

»labí as siguientes ; La superstición persuadió se fabri-

»casen los templos, porque los que antes fueron se-

wpulcros de hombres , labrados con mas magnificen-

»cia , se llamaron con el nombre de templos, pues en

»la Ciudad de Larisea en el Alcázar , en el templo de

"Palas, estuvo el sepulcro de Acrisio, el qual ahora

wse venera en lugar de Sagrario también en el Alca-

nzar de Athenas , como se ofrece escrito en el libro

«nono de las historias de Antiocho , estuvo el sepul-

»»cro de Ceres , y en el templo de Palas, á quien los

»>Griegos llaman Foliada, yace Heritbonio, asi tam-

»bien como Ismaro , hijo de Eumolpo y de Daira , es-

»tá sepultado en Eleusina , con las hijas de Celeo."

4 A estos exemplares , que también refiere Theo-

doreto, en prueba del dictamen mismo, añade otras

muchas, concluyendo (14): *' Ni ñilta quien diga que

»el Ara de Apolo, que está en Telmesso , es el se-

>» pulcro de cierto Poeta, llamado Telmeseo." Arno-

bio arguyendo á los Gentiles el engaño con que se de-

xaban persuadir de la multiplicidad de sus vanas deida-

des , entre otras razones con que procura desengañar

su error, les dice (15): " Mayormente quando mu-

(13) Stuckius de sacrificio ribus. pa^. irr.

Gentüium f 'I fH. (15) Arnobius lib. 6. pag,

114) Theodoret. arlversus 193,

Grecos sermone 8 de Marty-
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wchos de sus templos con cúpulas de oro elevadas en

«su sublime altura, se compiutr^ba cori ios autores de

r inscripciones , contienen cenizas y huLSOs^ y son se-

rpulturas de cuerpos dii untos."

5 Este dictamen universal de nuestros antiguos

Escritores christianos
,
que uniformes convienen fue-

ron antes sepulcros de los Héroes Gentiles con el nom-
bre de templos, los que después pasaron á ser venera-

dos con supersticioso culto, como fábricas consagra-

das á sus falsas deidades , no solo manteniéndolos en
el mismo nombre que tuvieron en su origen, sino pa-

sando privativamente á denotar con él aquellos reve-

rentes edificios que les iban erigiendo como lugares sa-

grados en que exercitar sus vanas ceremonias, y tor-

pes sacrificios , se acredita también con testimonio de
Valerio Máximo , quando hablando de la diligencia con
que atendieron los griegos á ilustrar la memoria de
sus apreciados Héroes, escribe (i6;: "la misma gen-
»>te con universal sentimiento convino en decorar á

»?Anphiarao" (célebre adivino, en anunciar su muerte
en el sitio de Thebas , de quien ofrece repetidas me-
morias Pausanias), " reduciendo á forma y honor de
» templo el lugar en que fué sepultado, y establecíen-

«dose recibiesen en él los oráculos." Con que con jus-

ta razón pudo decir Prudencio (17): "Es justo con-
star tantos templos de Dioses en Roma , quantos se-

wpulcros de Héroes permanecen en el orbe."

- 6 De las noticias precedentes , se reconoce la re-

gularidad de nuestra observación; porque siendo cons-

tante como.se ha reconocido , que se llamaron templos

(16) Valeriuslib. 8.C3P. »?. Riachum vers. 190,

(17) Prudentius contra Sy-
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los sepulcros magnificos de los héroes grandes, á quien

concedió después la necia ignorancia del Gentilismo el

culto y veneración de deidades supremas , transfiriendo

el mismo nombre que tuvieron como solo monumentos

de cuerpos humanos, á las sagradas estancias en que se

les ofrecían sacrificios como á sus protectores divinos;

habiendo justificado permanecieron en el templó de

Hércules Gaditano venerados sus huesos, nadie ex-

trañará se juzgue que le dieron este nombre común á

los sepulcros de los demás héroes, quando los coloca-

ron en él , y que empezó por agradecimiento y reve-

rencia de su Príncipe , lo que después con el tiempo ce-

lebran sus Escritores por vana y supersticiosa idolatría:

dictarren que de nuevo acredita la especialidad de ha-

llar advertido en ellos
,

permaneció siempre sin nin-

guna estatua ó imagen, con que se diferenciaba en esto

de todos los demás templos del Gentilismo , según ex-

presa Silio Itálico, describiéndole quando dice (i8):

" No llenaba aquel lugar de magestad y veneración

»»sagrada, ninguna efigie, simulacro ó nota de los Dio-

j?ses." Circunstancia que también se ofrece en Philos-

trato ,
quando habiendo referido , con el engaño que

después veremos, se veneraban en aquel templo entram-

bos Hércules, el Griego y el Egypcio , que nunca tu-

vieron culto en él , añade (19) :
" No hay simulacro de

ninguno de ellos."

7 Porque aunque es cierto, que no se introduxo

la idolatría con la superstición exterior de las esta-

tuas ó simulacros , sirviendo á los principios de repre-

sentar las imágenes de los mismos á quien ofreciaa

(18) Silius l¡b. 3. vers. 31. cap. J,

(19) Philostratus. lib. y.
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Culto las aras, los cipos, y las columnas que en su

lugar les dedicaban , como difusamente comprobé en
la explicación del ídolo , á quien Vespasiano sacrificó

«n el Carmelo por testimonio de SuetonLo y Tácito,

y que permanecieron muchas naciones largo tiempo

sin admitirlos; después que se hicieron comunes á las

mas, pasaron á ser generales á todas, siendo especial

en el templo Gaditano permaneciese siempre sin ningu-

no , en demostración de no haberse fabricado quando
se erigió con otro fin, que el de colocar en él el cada-

ver de su Principe Melicarto ó Archaleo, conocido des-

pués con el renombre de Hércules Tyrio ó Gaditano^

y por esto labrado fuera de la Ciudad , según el esti-

lo común entonces de colocar los sepulcros en lugares

distantes y separados de poblaciones , como reconoce-

remos en el párrafo siguiente.

s. ni.

No estuvo el templo de Hércules en Isla distinta de

Cádiz , como supone Salazar.

N.1 iMo hay cosa mas peligrosa y arriesgada
, que

•la de admitir como ciertas quantas noticias ofrecen
-los Escritores antiguos , sin detenerse á reconocer y
•examinar las contrariedades que pueden tener , como
les ha sucedido á los que primero las recibieron de ellos

sin recelo , con mayor confianza
, quanto era mas ve-

nerable por su ancianidad el Escritor que las referia

sin prevenir la contingencia á que se exponen las que
pertenecen á Provincias muy distantes ó separadas del

comercio y de la frecuencia de los mismos oue las

mantienen, por llegar casi siempre tan confusas y per-

vertidas
, que sin mas culpa que la ligereza de haber-

Tmno IlL Z
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las creído quien las conserva , se hacen inverisímiles,

por su mismo contenido, quando no fuese constante

que se perdieron enteramente los Escritores propios

de todas las naciones , ó por la general ignorancia de

las lenguas en que escribieron ,, ó por la cuidadosa ma-

licia de los interesados en que se obscureciesen las.

memorias que contenían, reservándose de tan gene-

ral estrago solo los griegos , que ofrecen por su ar-

bitrio el origen de los demás extraños mezclado con

tales fábulas, y ficciones , que dcxaron increíble y en-

marañada de tal manera la verdad que ocultaban
, que

es sumamente diticil de purificarla de tan pernicioso

contagio , á quien no lo solicita con desinteresada di-

ligencia , la qual suele las mas veces manifestarla,

aunque desfigurada, con el glorioso indulto de que go*

za para triunfar siempre del engaño.

2 De este principio procede la frecuente oposi-

ción y contrariedad que ofrecen los antiguos en las,

noticias que conservan , referidas unas según los infor-

mes que tuvieron , mas ó menos puntuales , discur-

ridas otras por la regularidad de las demás con igual

perjuicio de la misma verdad , á quien se oponen to-

das , como hará notorio el examen del sitio que tu-

vo el templo Gaditano, que pertenece á este párra-

fo, porque siendo Diodoto Siculo entre los Escri-

tores griegos en quien se halla especificado , no so-

lo el mas antiguo , sino de los mas acreditados en

procurarla , afirma estuvo dentro de la misma Ciudad

de Cádiz, contra la aseveración de los demás, que

uniformes convienen permaneció distante y separa-

do de ella, pues dice(i): " Fundaron los Phenices laCiu-

(i) DIodorus. lib. 4. pag. 208.
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»dad que llaman Cádiz, y en ella entre los demás edi^

oficios el templo de Hércules, que hasta nuestra edad

»>ha sido tenido en suma veneración y honor." Así

volvió en latin las palabras griegas de aquel autor Po»

gio Florentino , tan defectuosamente como se recono-

ce de su mismo original
, y de la versión de Loreni

Khodomano ; pero porque las copia , según se ofrecen

en la primera Juan Bautista Salazar (2), nos ha pa-

recido repetirlas, según las trae ,
para que mejor cons-

te la sinrazón con que se aparta de su sentir.

3 Escribe pues este erudito varón , aunque poco

diligente en el examen de los términos de que se va-

le :
" Fué el templo de Hércules en Cádiz uno de

«los famosos del mundo por su antigüedad, gran-

»deza y magnificencia: estuvo (según se colige de

í>antiguos Escritores) en una de sus tres Islas Uania-

9>da Heracleum , del nombre de Hércules , á que hoy
^llamamos (mudada aquella gentilidad) Isla úq Sanc^

9iti Petri f puesta en la parte oriental
, y en el fin

«de estas Islas , distante de la Ciudad tres leguas^

>jde suerte que Ciudad y templo estaban por térmi-

«no y remate del largo del terreno." Con contradic-

ción notoria
, porque cómo podian ocupar Islas dis-

tintas, " si la Ciudad y templo estaban por término

9íy remate del largo del terreno." Obligándole la fuer-

za de los testimonios de que se vale , tan contra la

verdadera inteligencia de lo que contienen , á que co-

metiese semejante absurdo , como constará mejor de
su mismo contenido.

4 El prim.eroque produce en prueba de que el tem-
plo y Ciudad estaban en Islas distintas es de Stra-

(2) Salazar 11b. 3. cap. i. pag. 177.

Z2
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bon (3) , el qual habiendo referido emprendieron la

Phenices la población de Cádiz > movidos por especia

oráculo, que les mandaba pasasen á fundar colonia

de su nación de la otra parte de las columnas de Hér-

cules, habiéndoseles frustrado la primera y segunda jor-

nada ,
por no correspanderles en los sacrificios la en-

gañosa aceptación qi.ie solicitaba su culto supersticioso,

según reconocimos en el párrafo tercero de la Disquisi-

ción once, añade: " Los que navegaron la tercera vez fun-

ndaron á Cádiz , labrando el templo en la parte oriea-

ntal de la Isla, y la Ciudad en la occidental." Pues quién

inferirá de aquí que estuvieron Ciudad y templo en Islas

distintas, quando expresamente consta de este Geógrafo,

se contenían entrambos edificios en una misma Isla?

Pero aun con mayor distinción habia declarado el con-

cepto mismo poco antes el propio Escritor (4), pues

dice :
" La Ciudad está situada en las partes occiden-

wtales de la Isla , á quien está unido en lo último de

sjella el templo de Saturno, enfrente de la Isla peque-

«ña, y en el otro lado por donde se acerca la Isla á

5>la tierra firme, apartada de ella con un estrecho

>?de un stadio , tiene su asiento en el templo de Hér-

wcules acia el oriente, dicen que dista doce mil pa-

»sos de la Ciudad , igualando el número de las mi-

»llas á los trabajos de Hércules ; pero es mayor la

jjdistancia, y casi tanta quanta tiene de longitud

ría Isla desde el oriente al ocaso."

5 También se reconoce del mismo testimonio de

Strabon , distaba el tem.plo de la Ciudad mas de las

tres leguas que señala Salazar , si se entienden de las

(3) Strab. lib. 3. pag. 170. 169.

(4) ídem Strabo ibid. pag.
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legales, qoe solo se componen de tres nnllas , á que

llama Migeros el Rei Don Alonso , señalándolas

esta medida , como también se reducen á ella en el

ordenamiento real (5), donde se distinguen con norai-

bre de leguas de cordel de corte. Para diferenciarse

de las comunes , que aunque de ordinario constan de

quatro mil pasos , como convienen Antonio de Ne-
brixa,Juan Gines de Sepulveda , el Bachiller Rúa,

Florian de Ocampo , Ambrosio de Morales
, y Ber-

nardo de Alderete , se varia su distancia , según la

de los lugares por donde las mas veces se numeran;

pero aunque se le conceda no hable de las legales,

sino de las comunes ; es preciso connese que estuvo

mas de las tres
, que asegura, apartado el templo de

la Ciudad, pues escribe en otra parte, siguiendo á

Florian de Ocampo boxaba 50 millas la Isla , siendo

mas larga que ancha, como reconoce el mismo Sala-»-

zar (6); preciso es, que estando en sus dos extremos

fundados entrambos ediíicios , fuese mayor el inter-

valo en que distaban , según reconoce Strabon como
vimos, pues dice: ^^ El templo, refieren, dista de la

«Ciudad doce mil pasos , haciendo el número de las

«millas igual al de los trabajos de Hércules
, pues

«es mayor casi tanto , quanto es la longitud de la

>ílsla." En cuyas palabras no sé como quepa el sen-

tido á que las violenta Salazar, quando después de
haber entendido con igual inadvertencia otro lugar

de Pomponio Mcla
,
que copiaremos inmediatamente,

añade: ^' Este promontorio y Isla es muy pequeña,
wcon lo qual se prueba haber sido en ella este tem^.

(O Partida 2. lib. 3. tit. 16. (61 Salazar lib. 1. cap. %,
y lib. 2j. tit. 26. P^g«<2»
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»plo ; por lo que dice Strabon , que ocupaba toáó

»el largo de la Isla." Pues lo que dice aquel Geó-

grafo ( no conformándose ea la distancia que señalaban

entre las Ciudades y templo, los que por hacerla n)is-

teriosa, decian era de doce millas, en corresponden-

cia de los doce trabajos ó triunfos , que celebraban de

Héicules Tht'bano) , es que era uiayor su distancia,

y casi tan grande como la que tenia de largo la mis-

n)a Isla, en que estaban situados entrambos edifi-

cios.

6 Ño es mas regular el segundo testimonio de

que infiere Salazar su fi\lso presupuesto , de que es*

tuvo el templo de Hércules en Isla distinta de la

Ciudad de Cádiz
,
pues dice :

^'^ Nuestro Pomponio Me-
í>la escribe lo mismo, y declara mas en particular

s)el sitio de este templo, que le pone en el mismo
«promontorio oriental que hemos dicho." Copia las

palabras de aquelGeografo (^) , en que describiendo

la Isla de Cádiz como hemos visto en otras partes,

donde también se ofrecen sus palabras , dicen las que

hacen á nuestro intento
, que :

" Separada de la tier-

9>ra firme con un angosto espacio, que solo parece rio

»>por la parte que está mas cercana á ella , hace casi

«derecha su costa j y por la que mira al occeano,

«livantada en alto con dos promontorios, estiende la

«mitad de su rivera, manteniendo en el uno la Ciu-

«dad opulenta de su nombre
, y en el otro el templo de

«Hércules." Pues "si Pomponio Mela asegura
, que ha-

bla dos protnontorios opuestos. en lo largo de la Isla de

Cádiz
, y que en el uno estaba la Ciudad de su nom-

bre
, y en el otro el templo de Hércules, cómo se pD-

{7) Mela lib. 3. cap. '6.
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ctrá entendiéndole, inferir, que constaba de su conte-

nido ,
que tuvo su asiento el templo ea distinta Isla

de la que ocupaba la. Ciudad?

^ El testimonio que produce Salazar , aunque ex-

presamente dice í que estuvo el templo de que ha-

blamos en Isla distinta de la de Cádiz, tampoco puede

acreditar , que sea la de Sancti Petri como él pretende;

porque habiendo hablado de ella Philostrato con (8)

tan seguros informes , como reconoceremos en el pár-

rafo siguiente, añade: " Pero la Isla en que esta el cem-

jjplo es igual á la grandeza del mismo templo, aunque
9? ninguna parte de ella es pedrosa, sino de suelo Itve

j>y pulido." Según traduce la última clausula griega:

^lla balbidi xeste cicas tay Fiderico Mgrelio , coa
quien conviene la traducción francesa de Vignero, pues

dice: " No tiene ninguna parte pedrosa, sino igual ea

??toda
, y de un terreno blando y unido," Pues aun-

que la voz Balbis denote con toda propiedad el cir-

co ó palenque en que se junta ahora, y antiguamente

servia de seguro á los duelos y juegos olímpicos, no se

puede entender de las cárceles , como explica Salazar

hablando de una Isla , cuya llanura y pulidez de suelo

pondera Philostrato , sin embargo de que el verbo ¿•Z-

cazo y equivalga regularmente comparar^ pues quién di-

rá con propiedad que :
" Ninguna parte de ella es pe-

»>drosa , sino semejante á pulidas cárceles? " Para pon-
derar la suavidad y llanura de su terreno, aunque tra-

duxese también asi la misma clausula Andies Scoto,

en la recolección que hizo Photio (9) del propio Phi-

lostrato j pero ni aun de esa mancia puede cunveni?

(8) Philostrato de vita Ap- (9) Photius Cod. 241. pag
pollonis. lib. j. cap. I. p. 211, 1008.

^
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al de la isla de Sancti Petri , de quien pretende en-

tenderle Salazar, si como advierte : "toda ella no es,

«sino un solo peñasco de un parda y cerrada piedra,

wpuesta en medio del occeano": A quien de ninguna

suerte podrán convenir las circunstancias que ponde-

ra Philostrato, asegurando: Petrodes de aytes qyden^

y traduce bien Salazar: ninguna parte suya es pedre-

sa , si toda la de Sancti Petri es una piedra? Circuns-

tancia que de nuevo excluye pudiese haber tenido en

«lia su asiento el templo de Hércules , pues fueron

tan célebres en él la fuente y pozos en que crecia y
menguaba el agua con la extrañeza que pondera Stra-

bon , deteniéndose muy despacio á reconocerlas causas

de que aseguraban Polybio , Silano , Artemidoro y Po-

sidio
, procedía, como apuntaremos en el párrafo si-

guiente.

8 No ha llegado á mi noticia que se conserven

mas testimonios de que reconocer el sitio que tuvo el

templo de Hércules Gaditano ; ni parece hacen gran

falta, permaneciendo el de Strabon tan diligente en

quantas noticias refiere, y que se dilata tanto en las

que tocan á Cádiz , siguiendo en las mas á Posido-

-nio , que asegura estuvo muy de propósito en aque-

lla Isla observando sus particularidades , á que se aña-

de la de Pómpenlo Mela, natural de la costa inmedia-

ta á la misma Isla, conviniendo entrambos en que tu-

vo asiento en uno de sus dos promontorios opuestos,

ocupando el otro la Ciudad
,
que todavía conserva

el mismo nombre que se la impuso en su fundación:

sin que suponga contra la deposición de tan clásicos

testigos el que asegure Díodoro, escribiendo en Sicilia,

que estuvo dentro de la misma Ciudad
, persuadién-

dole á que lo dixese así , el ofrecerse labrados los tem-
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píos de ordinario dentro de ellas ; ni importe le co-

locase Philostrato en Isla distinta
,

quando conecte

tan notorios absurdos en la relación que reHere de

él , como demostraremos en el párrafo siguiente , ctr-

rando este con tener por constante el sentir de Stra-

bon y Mela ,
que se infiere también de Silio Itálico

(i o), quando dice que pasó Annibal á Cádiz á sacii-

íicar en el templo de Hércules, antes de mover su exer-

cito contra Italia.

§. IV.

Fabulosas noticias que supone Philostrato del templo

Gaditano : la fuente irregular que

hubo en él.

. Por no dexar desproporcionado el párrafo pre-

cedente , según el método que seguimos en tudo, pro-

curando queden menos prolixos con la brevedad, reser-

vamos para este el examen de las ficciones, que contiene

Philostrato en la descripción que hace del templo Gadi-

tano, compartiendo sus palabras para reservar las que

tocan á las columnas que se conservaban en él , y pre-

tende fuesen las celebradas de Hércules, de que trata-

remos copiosamente en las dos Disquisiciones inmedia-

tas , donde se copiarán como en lugar mas propio,

pareciendonos la mayor exclusión de la Isla en que co-

loca el templo Gaditano , el patente desengaño que

por su contenido se percibe, que fué supuesto y fin-

gido quanto refiere de aquella suntuosa y admira-

ble fábrica
,
puLS ninguna de las circunstancias que el

(lo) Siiius initio üb. 3.

Tomo II. Aa
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expecifica, se ofrece en otro Escritor antiguo, ni se

acuerda de las mas señaladas
,
que los demás observan

Cüuío testigos de vista.

2 A la clausula pues que dexamos puesta en el

parraíb precedente continúa Fhilostiato con las si-

guientes (i). " Veneran en el mismo templo á entram-

«bos Hércules; pero no hay en él ningún simulacro

»>suyo, sino soio dos aras de metal del Egypcio
, y una

»jdel Thebano. Mírase ademas de esto insculpida de pie-

«dra la Hydra, los caballos de Diomedes, y los doce

«trabajos de Hércules. También está en el mismo tem-

«plo de Hércules la oliva de oro de Pign^aleon labrada,

«como refieren, con grarde artificio, cuya principal her-

«mosura consiste en la hechura de su fruto formado de

«Esmeraldas. Muéstrase también en el mismo lugar el

«Tahali de oro de Teucro Telemonio. Pero de qué ma-

«nera , ó por qué causa hubiese llegado al occeano , ni

«el mismo Damius testifica haberlo hallado ni haber

«oido nunca á Apclonio nada sobre esto.

-5 Para percibir mejor las extrañas desproporciones

que amontona Philostrato en la dirección de este tem-

plo , engrandeciendo su riqueza y primor en menospre-

cio , como observa Artas Thomas (2) Señor de Embry,

del de Jerusalen , examiüaremos cada clausula suya de

por sí, suponiendo por mayor en descrédito de la fe, con

que corre desautorizado quanto refiere aquel Escritor,

fuera de lo que apuntamos en el §. V. de la Disquisi-

ción IV, y en el octavo de la Xll, escribe Phocio (3).

"No es otra cosa su libro 4" (a quien pertenecían en-

(i) Philostratus de vita tomo 2. pag. 16.

Appolonis. lib. <; cap. i. (3) Photius ín bibliotheca

í2) Artus Thomas en los códice. 241. pag. 1008.

comeniarios de Philostrato;
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tonces las noticias de que hoy se compone el 5 en

que se halla el lugar de que hablamos, como advier-

te á la margen Andrés Schoto) ^''que fábulas
, y menti-

«ras, las quales fingió Philostrato en gracia, y alaban-

5)za de Apolonio." Y en quanto á la primera de asen-

tar que se veneraba en Cádiz al Hércules Egypcio y
Griego, sin hacer memoria del Pheniz, es tan patente,

á quantos supieren, advierten todos los demás antiguos

como especial de aquel templo , se ofrecía en el cul-

to solo al Phenicio , según se reconoce de Diodoro
Siculo, Dionysio Afro , Apiano Alexandrino, Arria-

no Nicomediense , y quantos hablan de él
, que es ocio-

sa mayor demostración en desengaño de su fingimien-

to, y en cuya consecuencia lo será también, que se ha-

llase adornado con los trabajos de Hércules, cuya ma-
yor parte pertenecía al Griego, posterior mucho á la

fabrica del templo Gaditano.

4 No tienen mayor firmeza las dos preciosas alha-

jas, que dice permanecían eíi aquel templo j conviene

á saber la oliva de oro , cuya mayor preciosidad con-

sistía en ser de esmeraldas las aceitunas que pendían

de ella, y dice fué de Pigmaleon, que no dando otras

señas, parece preciso se debia entender del celebre her-

mano de Dido , homicida de su marido Sicheo
, pri-

mero Rei de Tyro, y después de Chipre; y el Bal-

theo ó Tahaii de oro de Steucro hijo de Telemon, y
hermano de Ayaz, con quien concurrió en la guerra

de Troya , á cuya vuelta no habiéndole querido dcxar

su Padre entrar en la Isla de Salamis donde reinaba,

por no hab;ír embarazado la muerte violenta de su her-

mano Ayaz, paso a la de Chipre, en que fundó la

Ciudad de Salamina , acabando alli su viJa , como de-

mostramos en el §. primero de la Disquisición doce,

Aa 2
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donde se excluyó con entera cviderxia este pasage á

España , que tanto extraña Philostrato , sin prevenir

que habla otros que le refirieron antes , como parece

de Justino según alli referia>osi pero una y otra no-

ticia con:io ignorada de los demás
, y no advertida de

ningún Escritor de quantos especifican las singularida-

des que concurrían en aquel templo, hacen ocioso su

desvanecimiento y totalmente inverisímil se admitan

como reparables, mas que paia el desprecio , teniéndo-

las por nebulosas y falsas, supuestas y fingidas por el

mismo Philostrato , como reconoció Phocio , según

vimos.

- 5 Pero no se puede omitir la memoria de aquella

fuente que asegura Polybio estaba en el templo de que
hablamos , según testifica Strabon con las palabras si-

guientes (4) :
" Escribe pues Polybio habia en Cádiz ea

j?el templo de Hércules una fuente, que se baxaba pocas

>»gradas para coger el agua, y era muy buena, la qual

wse movía con curso contrario al del mar
, pues fal-

3) taba quando él crecía , y se llenaba al retirarse." Y"

luego añade como también hablaban de ella Artemidoro

Gnidiu, que en otra parte asegura habia estado en nues-

tras costas occidentales , Sileoo Calaciano, y Posidonio

Apameo, que impugnaba la razón de que juzgó Poly-

bio procedía la ext raheza de aquella fuente diciendo,

eran dos los pozos que se conservaban en su tien)po en

aqufl ttmplo , donde testifica estuvo con esta espe-

cialidad , asi como otro en la misma Ciudad de Cadizj

pero los téi minos con que se explica Polybio no ex-

cluyen que fuese fuente y pozo, pues advierte que se

baxaba por gradas á ella, y asi Fiinio parece quiso

(4) Strabo lib. 3. pag. 172.



Disquisición diez y siete. 189

componerlos diciendo (5): "La íuente que está en Ca-
»diz inmediata al templo de Hércules cerrada á modo
»de pozo algunas veces se aumenta y disminuye con
r)ú occeano, y otras al tiempo contrario que él.

6 De manera
,
que siendo tan notoria la singula-

ridad de esta fuente
, pues se conserva celebrada su

noticia en seis Escritores tan auténticos , como Puly-

bio , Syleno , Artemidoro, Posidonio , Strabon, y pli-

íiio ,
que todos precedieron á Philostrato , no hizo él

ninguna memoria de ella , suponiendo en su lugar las

fábulas que dexamos reconocidas, y de que no se acuer-

da otro , no siendo razón la hubiésemos omitido no-
sotros

, quando por ella se convence de nuevo no pudo
estar situado el templo de Hercules en la Isla de Sancti
Petri como pretende Salazar , si la forn.'a un peñasco,

como él mismo confiesa , incapaz de poder nacer en él

esta fuente , que tantos aseguran permanecia en el

mismo templo , sin que tenga mayor subsistencia la

proporción con el de Tyro , de que se vale Salazar para

comprobar estuviese en Isla distante de la de Cádiz,

según reconoceremos en el §. siguiente.

S. V.

De Cádiz pasó á Phenicia el culto de Hercules Tyrio,

El templo suyo estuvo dentro de lu Ciudad
de Tyro.

.A.-si como se ofrecen singularísimas observacio-

nes á quien se dedica con diligencia al examen de lo

que especifican los Escritores antiguos, no siempre eu-

(5} Püüius lib. 2. cap. 27,
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tendidos como debían de quien los mira de paso
, y

sin cotejar lo que permanece en otios , no dudo pa-

recerá á muchos prolixa semejante dt tención , como
rara vez practicado entre los nuestros , cuidadosos antes

de recoger que de digerir lo que amontonan ; pero no

la tendrán por inútil quantos entendieren pende de ella

el desengaño de quán poco firmes son las noticias á

quien solo autoriza el numero grande de los que las

repiten , sin que de ordinario tenga mayor firmeza que

la que resulta de la osadía del que primero las supuso

por constantes , asentando como indisputables presu-

puestos no solo dudosos, sino aun las mas veces falsos:

en prueba de cuya conclusión tantas veces acreditada

en estas Disquisiciones , como se habrá reconocido,

examinaremos la que como notoiia asienta Salazar, de-

duciendo de que convengan Diodoro Sículo y Arriano,

se veneraba con rito Phenicio á Hércules Tyrio en el

templo Gaditano , y que traxeron de Tyro su culto

los primeros fundadores de Cádiz, como expresa Jus-

tino , según vimos con sus mismas palabras en el pár-

rafo primero de esta Disquisición j pero aunque en él

deínostramos su improbabilidad como contraria al sen-

tir de los demás Escritores , la desvaneceremos de nue-

vo con mayor especíHcacion en este ; porque pende de

su desengaño una observación singularísima
, y no ad-

vertida hasta ahora de nadie.

2 Todos los Escritores convienen en la gran cele-

bridad que tuvo en Tyro su Hércules Pheniz , sin que

entre los antiguos se ofrezca testimonio de que poder

inferir con entera firmeza , ni quien fué el héroe á

quien veneraban con ese nombre, niel tiempo en que

empezaron á darle culto ; y aunque de los modernos

pretenden Gerardo Juan Vosio
, y Daniel Huecio dis-
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tinguir dos Hércules Phenicios, como dexamos adver-

tido ,
juzgando el primero fuese el mas antiguo Esau,

persuadido á que hablan sido ídumeos los fundadores

de Tyro, y conviniendo entrambos ea hacer el secun-

do á Josué 5
procuramos desvanecer sus presupuestos

en el párrafo once de la Disquisición doce
, y en el

segundo de la Disquisición catorce , donde se poará
reconocer que no hay fundamento para tener por ter-

cero entre ios Hércules Tyrios á nuestro Gaditano
como alli se justificó con quanta solidez pernote la

distancia y falta de noticias de tiempos tan remotos.

3 Con este presupuesto (que no pretendo tenga mas
certidumbre que la que le resultare de los fundamen-
tos de que se deduce en los lugares referidos

, donde
se establece con la probabilidad que allí constará ) se

puede formar al intento en que ahora discurrimos el

argumento siguiente. Si no hubo mas Hércules Tyiio
ó Pheniz que el Gaditano, y fué este héroe á quien
después de su muerte veneraron con el mismo ncnibre
mal pudieron los Phenices

, que con él venian á fundar
á Cádiz, traer de su Patria Tyro el culto que no le

confirieron hasta haber muerto. De que resulta tam-
bién otra conclusión igualmente regular : el templo
Gaditano se erigió para sepulcro del fundador de Cádiz
á quien en honor de su celebridad consagraron culto
sus mismos subditos con el nombre de Hércules Ts^rio

Pheniz ó Gaditano, después de concederle los honores
de divino: luego de Cádiz pasó á Phenicia este mismo
culto, y no vino por el contrarío de Phenicia á Cádiz.
Hace mas verisímiles entrambas conclusionc:-s otra tercer

instancia , no menos subsistente que ellas : si la .<yran

veneración del templo de Hércules Gaditano procedía
en sentir de Pomponio Meia como vimos , de con-
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servarse enterrados en él los huesos del mismo héroe

á quien daban culto coa el propio nombre, preciso es

que sucediese este á su muerte , y por consecuencia

precisa que no le pudiesen haber traido de Tyro los

que vinieron á fundar á Cádiz , inhabitada hasta en-

tonces en sentir de todos.

4 Por el contrario, la primer memoria que se ofrece

del templo de Hércules en Tyro la conserva Josepho,

(i) por testimonio de Menandro Ephesio, antiguo Escri-

tor Pheniz , cuyas palabras copia , las quales hablando

de Hyran su Rei , concurrente de David y Salomón,

como parece de los Reyes (2) y Paralipomenon , dicen:

"Dedicó templos á Hércules y Astartes, labrando el

«primero á Hércules en el mes Pericio
, y después el

jíde Astartes." Pues aunque se lee en la clausula an-

tecedente ,
que (3)

" habiendo demolido los antiguos

vtemplos, edificó nuevos templos," está tan lexos de

poderse entender fuese á las mismas deidades, que antes

parece se expresa asi fueron distintas las dos á quien

dedicó los que celebra , no habiendo por donde justifi-

car tuviesen antes culto en la misma Provincia j y asi

hasta que se produzca por donde demostrar que se ve-

nerase en Tyro á Hércules con templo especial dedi-

cado á su nombre antes del Reino de Hiran , tendré

este por el mas antiguo , juzgando pasó de Cádiz su

culto á Phenicia : y aun quando se ofreciese mas anti-

gua, memoria de su culto en el de sus predecesores,

como no exceda al tiempo en que se fundó Cádiz poc

el mismo Melicarto ó Hércules Tyrio , no se opondrá

(i) Josephus lib. i. contra vers. i. Regum lib. 3. cap. 11.

Pionem , pag. 1 043. vers. r o. Paralipom. lib.2. cap.8.

^2) Regum lib. 2. cap. $. vers. 2.

vers.2. Paralipom. lib. I.cap. 14. (3} Josephus id. ibid.
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tampoco esta circunstancia al dictamen referido.

5 Para que mejor conste fué este templo que labró

Hiran el mas antiguo que se conservó en Phenicia de-

dicado á Hércules, y al mismo tiempo se perciba no

entendió Salazar á Quinto Curcio
, pretendiendo jus-

tificar era costumbre de los Tyrios labrar los de aquel

héroe fuera de las Ciudades en lugares despoblados,

se copiarán primero las palabras con que expresa su

dictamen, que dicen asi (4): "Siguiendo esta traza

»>y rito Phenicia , edificaron los Tyrios este nues-

»'tro templo fuera de la Ciudad. Que fuese costumbre

jisuya tener el templo de Hércules en despoblado, pa-

37 rece por un luj^ar de Quinto Curcio, el qual escribe,

»?que pidiendo Alexandro Magno le dexasen entrar ea

»?la Ciudad de Tyro á cumplir ciertos votos y devo-

»ciones en el templo de Hércules , le respondieron que
«estaba fuera de la Ciudad , donde ellos llamaban la

7'antigua Tyro
,
que allí si era servido podia hacer sus

"Sacrificios."

6 Si se hubiera detenido á considerar el intento

de Alexandro , y la respuesta de los Tyrios , no for-

mara la consecuencia que expresa ; porque cómo habia

de tomar por pretexto Alexandro para entrar en la

Ciudad el motivo de sacrificar en el templo de Hér-
cules , sino supiese que estaba incluido dentro de su

recinto , ni indignarse de la exclusiva , si no hubiese

otro que el de Paletiros ó la antigua Tyro; y asi no
se deduce ni puede deducirse del testimonio de Quinto
Curcio, que labraban los Phenices los templos de Hér-
cules fuera de las Ciudades, como pretende inferir por
él Salazar.

(4) Salazar Ub. 3. cap. i. fol. 180.

Tomo LLL Bb
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*^ En ésta consecuencia , ni Diodoro Sículo , ni

Arriano , ni Plutarcho especifican la circunstancia de

la respuesta que contiene Curcio , y también perma-

nece en Justino como veremos en el párrafo siguien-

te ; pareciendoles bastaba expresar el cauteloso áni-

nio de Alexandro con que se valió de la religión para

apoderarse de Tyro , y el recato y valor de sus na-

turales en no haberle querido admitir en su Ciudad:

Asi escribe el primero después de referir como se le en-

tregaron voluntariamente todas las demás Ciudades de

Phenicia (5) : " Solo los Tyrios , habiendo intentado

»?el Rei sacrificar entre ellos á Hércules Tyrio, le de-

j>negaion constantes el permiso de entrar en la Ciu-

»jdad. " Y porque Arriano reconoce este templo de

Tyrio , reservaremos su lugar para el párrafo siguien-

te , contentándonos con hacer notorio
, que pudo

haber desengañadose por el mismo Curcio nuestro Es-

critor ^ de que constaba de él expresamente lo con-

trario de la conclusión qué deduce de sus palabras.

8 Escribé pues ^ que habiendo ün Ciudadano de

Tyro j
quando la tenia cercada el mismo Alexandro,

visto en sueños á Apolo que desamparaba su Ciudad,

y que se le representó convertida en espeso bosque

la máquina que habia levantado en la mar aquel Prin-

cipe (6) : "Aunque era liviano el autor de este cuento,

J5sin embargo prontos á creer con el miedo lo peor,

í>ataron con una cadena de oro el simulacro de Apolo

» trabando el lazo en el ara de Hércules, á cuya dei-

vdad hablan dedicado la Ciudad." Y aun añade Dio-

doro Sículo (7) ,
" que llevándole al magistrado , huyó

(?) Diodorus lib. 17. pag. (6) Curcius cap. 3.



Disquisición fiiezjf siete* 195

»al templo de Hércules, y por esto escapo la vida,

»'por haberse refugiado en la protección de aquel Dios."

Y asi por el mismo Curcio, de quien pretende inferir

que estaba fuera de Tyro el templo de Hércules , se

convence lo contrario que con él intenta persuadir.

Pero para que mejor conste el ánimo de aquel Escri-

tor , y la verdadera inteligencia que debe tener, com-
probaremos en el párrafo siguiente

,
procedió el desf-

cuido de Salazar de no percibir hubo en Phenicia dos

templos de Fíércules célebres , y entrambos dentro de

sus mas ilustres Ciudades ', por lo que sirve esta noti-

cia de comprobar fué el mas antiguo que se conoció

en ella , el que diximos habia labrado Hyran , y pos-

terior mucho al nuestro Gaditano.

§. V.

^si en Paletyros ó la primera Tyro como en la nueva

hubo templo de Hércules : el mas antiguo es-

tuvo en la primera,

I i^ o es la única equivocación que ha ocasionado

en los Escritores la semejanza de los nombres esta que

procuramos desvanecer, procedida del de Tyro, pro-^

pió al principio de la Metrópoli de Phenicia, situada en

su tierra firme
, que pasó á ser después común á la se-

gunda fundada de sus ruinas en una Isla inmediata á

su costa , á quien también participó el mismo nombre;

de la manera que ofrece Cádiz el exemplar propio, ha-

biendo obtenido el de su Ciudad también la Isla con

(7) Diodorus ubi supra.

Bb 2
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que permanece celebrada
, y de cuyo conocimiento

constará mejor quanto venimos comprobando en esta

Disquisición : no permitiendo la falta de testimonios

expresos que se proceda con menos prolixidad i siendo

preciso para que se perciba la verisimilitud que desea-

mos manifestar como compuesta y deducida de diver-

sas circunstancias probables , referirlas cada una de por

sí ,
para que de todas juntas se pueda formar ei con-

cepto que nos mueve á tenerle por mas regular, que

ninguno de los que ahora corren repetidos sin tanta

solidez.

2 Quando impugnamos en el párrafo tercero de la

Disquisición catorce el sentir de Vosio, que intenta jus-

titicar fué Josué el Hércules Phenicio , distinguimos

entrambas Tyros coa ocasión de dexar notorio que

no pudo haber sido aquel sagrado héroe fundador de

ninguna de las dos, y asi para no repetir lo que alli

se dixo , supondremos ahora , fué la mas antigua la

que estaba en pie
,
quando entraron los israelitas en

Cananea : aunque sienta lo contrario Juan Marsha-

mo (i) 5
pareciendole que fué posterior su origen, que

reduce al tiempo de los Jueces , y que aunque se nom-
bra en el libro de Josué es por anticipación j puntua-

lidad que no nos importa examinar ahora , bastando

saber que se formó de su primitivo nombre el de

Sarrha, como parece de Gelio (2), y de que usaron

para significarla Virgilio (3) , Silio Itálico (4), Auso-

uio (5) , y Sidonio (ó) , aunque por la razón que apun-

(1) Marshamus in Canone (4) SiÜus Italicuslib.g.et 15'.

Chronico pag. 290. (y) Ausonius ia Ephemeri-
(i) Gelius lib. 14. cap. 6. de prope fipiem.

(3) Virgiüus lib.2, Georgi- (6) Sidonius lib. 8. epist. 6.

corum , vers. jo6, €t iu Panegyrico Anthemii.
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ta San Isidoro (7) , y desvanecimos en nuestro Car"

tkago ^ sino por la permutación de letras que demues-

tran Nicolás Fulero (8) , y Isacio Vosio (9). Stia-

bon (10) extrañó, celebrando su grande antigüedad,

que no hiciese memoria de ella Homero , nombrando
á ^idon Ciudad también de Phenicia , aunque no tan

ilustre : con que no sé la razón porque escribe Probo

Gramático (i i): "Que enseña Homero se Hamo Tyío
rSarrha, á quien sigue Enio,quando dice eraa los Peños

«oriundos de Sarrha." Conservóse Corte de los Reyes

dePheiiiCiA h.ista que la destruyó Nabuchodonosor,como

parece de las Sagradas Letras
, y comprueba difusa-

mente por ellas Juan Marshamo (12) se deben enten-

der , no de la segunda que se formó de sus ruinas en

una Isla inmediata á la costa de la misma Provincia,

sino de esta mediterránea de que hablamos
,
que desde

entonces la empezaron á distinguir con el nomibre de

Paletyros , que equivale lo mismo que la antigua

Tyro.

3 En esta Tyro antigua fué donde labró Hyran
el primer templo, de que como diximos en el párrafo

precedente , se conserva memoria de que estuviese de-

dicado á Hércules en Phenicia, como se reconoce de
Menandro Ephesio (13) , cuyas palabras enteras que,

en él copiamos divididas, dicen asi, según las con-
versa Josepho hablando del mismo Príncipe : " Este

(7) Isldorus lib. 11. etymol. (i i) Probus in llb. 2. Geor-
cap- <^. gieorum Virgilü pag. 226.

(8) Fullerus in Miscellanea (12) Marshamus quosupra.
sacra , lib. I. cap. 1 1. pag. 537.

(9) Vossius in Scylasempa- (13) Menander apud Jose-
fiif^- ^9* phum , lib. I. contra pionem,

(loj Strabo lib.i6. p.y|6. pag. 1043,
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«alargó gran espacio la Ciudad
, y puso una columna

*>de oro en el templo de Júpiter : cortó del selvoso mon-
ote Líbano madera de Cedro pnra hacer las techumbres
"délos templos, y habiendo demolido los antiguos los

«erigió de nuevo : dedicó también templos asi á Hércu-
«Ips como á Astartes : labrando el primero á Hércules
jjenel mes Pericio , y después el de Astartes." En lo

que en mi sentir da bastantemente á entender no tenian
hasta entonces culto en Phenicia ni Hércules Tyrio , ni

Astartes
, pues habiendo advertido derribó Hiran los

templos antiguos
, y los volvió á edificar de nuevo, aña-

de: "Consagró Delubro {Témenos se nombra en griego
en el original de' Josepho , á diferencia de los primeros
que llama Archia hiera ^ ó templos antiguos) áHércu-
wles primero

, y después á Astartes,
"

4 Este templo de Hércules fué el mismo en que
como mas antiguo y venerable respondieron los Ty-
rios podia sacrificar Alexandro, quando intentó , como
vimos por testimonio de Curcio, entrar en su Ciu-
dad á dar culto á aquella falsa deidad que con tanta
reverencia se veneraba en ella : asi consta de Justino

(14), pues expresamente escribe, que habiendo recibi-

do aquel Principe con animo grato la corona que le

embiaban los de Tyro, y á los Embaxadores que la traían:

"Dixo quería ir á Tyro á ofrecer sacrificio á Hércu-
»les ; á lo que respondieron los Embaxadores , lo po-

ndría hacer mejor en la antigua Tyro, y en su mas
«antiguo templo." Luego no solo se infiere de Justino,

que había templo de Hércules en la nueva Tyro
, que

conquistó después Alexandro; sino que el mas antiguo
de Phenicia era el que permanecía en Paletyros

, y fué

(14) Justinus lib, II. cap. 10.
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el mismo que labro en aquella Ciudad el Rei Hiran,

sienio Corte suya, y asi por ser mas venerable, por esta

circunstancia les pareció á los Embaxadores de Tyro,

campliria mejor su devoción Akxandro sacrificando

en él.

c; No es de nuestro intento examinar ahora , si se

fundó de nuevo la segunda Tyro en la Isla de su nom-
bre, inmediata á la costa de Phenicia

,
quando Nabu-

chodonosor tenia cercada la antigua , retirándose á

ella la mayor parte de sus habitadores para evitar el

estrago que les amenazaba aquel Principe, ó si habia

tenido origen antes, pues nos basta saber que estu-

vo en ella otro templo consagrado á Hércules, quan-

do intentó sacrificar en él Alexandro : asi lo testifi-

ca Arriano , habiendo referido como expresó este deseo

aquel Principe á los Embaxadores de Tyro: pues inme-
diatamente añade (15): "Porque hay en aquella Ciu-

jídad un templo de Hércules, cuya antigüedad se con-
Mserva estimable entre los hombres." Y que fuese mas
moderno que el de Paletyros ya vemos lo aseguraba

Justino : sin embargo era muy célebre en tiempo de
Herodoto que nació en la Olympiade 75;, casi 130 años

antes que Alexandro; pues le movió su gran fama á

irle á reconocer; y asi escribe (16) , que "deseoso
«de asegurarme de esto de la manera que pudiese, na-

jívegué á Tyro Ciudad de Phenicia, por haber oido
jjhabia alli un templo de Hércules , el qual - vi rica-

»mente adornado, y entre otros dones, con dos cipos,

»)uno de oro purificado, otro de esmeralda
5 que res-

wplandecia mucho de noche."

(i 5-) Arrianus llb.3. pag.42. seu üb. 2. cap. 44.
(16} Herodotus in Éuterpe
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6 Cerremos este punto , como incapaz de duda,

con otro lugar muy singular de Achiles Thacio, el qual

introduce que habiendo tenido Sócrates Byzantino, Ge-
neral del exercito, que sus naturales formaron contra

los Traces, un oráculo en su patria , en que se le man-
daba sacrificase á Hércules en la Isla que tuviese el

mismo nombre que la planta , dixo debia entenderse

del templo, que de aquella falsa deidad se conservaba

en la de Tyro, que describe con tal dulzura, que aun-

que largas copiaré sus palabras, las quales dicen ha-

biendo referido á la Ierra el oráculo que no hace á

nuestro intento (17): "Tiempo es que enviemos á Tyro
973. sacrificar á Hércules, pues convienen en aquel lu-

jjgar todas las circunstancias expresadas en el oráculo,

í?si dixo Dios, era del mismo nombre que la planta,

wy es Isla de Pheoices, y Phenicio significa la palma,

>?que es planta, y la pretenden suya el mar, y la tier-

íjta, y esta la trae á sí, aquel la rodea por todas partes;

>»porque yace en el mar sin apartarse de la tierra,

>?pue3 con el beneficio de una angosta cala se acerca

»al continente , la qual parece como cuello de la Isla,

9?que de ninguna manera la apropia al mar, pues sus-

>? tentada del agua que la mantiene , demuestra un nue-

wvo espectáculo, como si fuese Ciudad en la mar , ó

«Isla en la tierra."

^ Heme detenido á dar noticia de estos dos tem-

plos mas célebres que tuvo Hércules Tyrio en Pheni-

cia, no tanto por demostrar, y desvanecer la inad-

vertencia de Salazar, quanto porque mejor conste , que

siendo entrambos posteriores al de Cádiz, no se debe

dudar que pasó de esta Isla á Phenicia su culto, pues

(17) Achules Tatio de Clitophontls amoribus lib. 2. pag. 92.
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no le pudieron haber traído de ella sus primeros po-

bladores si venian conducidos del mismo héroe
, que

por sus heroicas acciones , y continuados beneficios,

mereció después los honores de divino, (\uq le confi-

rieron agradecidos, y reverentes sus vasallos, dedi-

cándole para celebrarlos aquel mismo templo
,
que la-

braron antes para sepulcro suyo, fabricado por esto

fuera de la Ciudad en lugar preeminente , qual era

el promontorio opuesto al que ocupaba Cádiz, en que
estuvo según testifica Poraponio Mela, como vimos,

por ser común estilo de los Chananeos, ó Phenices, y
notorio en diversos lugares del Génesis , enterrar sus di-

funtos fuera de las Ciudades en sitios destinados coa
especial honor, para que descansasen sus cadáveres en
monumentos magnificos : y asi la circunstancia de ha-

berse conservado el templo Gaditano en lugar tan dis-

tante de la habitación de sus vecinos , permanecien-

do los mas célebres suyos dentro de las Ciudades, acre-

dita de nuevo fué éste á los principios sepulcro
, y

que los demás se erigieron en ellas como fabricas con-

sagradas á su culto en iraitacioa suya,

§. VII.

No se puede asegurar estuvo el templo Gaditano al oriente.

Su gran permanencia.

.Nada hay mas falible que los presupuestos ge-

nerales, quando les asiste alguna especialidad que ase-

gure su limitación , pues pocas veces .permanecen tan

absolutos que no la admitan en muchos casos : y
quantos sin este reparo se arrojan á establecer como
constante lo que por ellos se infiere , de ordinario

Tomo III, Ce



202 • Cádiz "Phenicia,

se exponen á que los convenzan de inadvertidos ; asi

Salazar hablando del templo Gaditano asienta (i): "Pu-

«sieronlo en la parte oriental de esta Isla , como lugar

«sagrado, donde debían tener vueltos los ojos para sus

jjadoracion^'jS y sacrificios." Sin mayor prueba que la de

asentar que fué ^^ costumbre muy recibida de los an-

»tií^uos el adorar vueltos los ojos al oriente, y en esta

»conibrniidad edificar sus templos." Y aunque este de

que hablamos sirvió primero de sepulcro que de templo,

no se debia gobernar por la regla de los demás sin esa

consideración : y asi por los términos con que descri-

be la Isla Pomponio Mela (2), se desvanece el dicta-

men de aquel Escritor, pues dice, como vimos, que

""Por la parte que está mas cercana á la tierra hace

»>casi derecha su costa, y por la que mira al occea-

«no levantada en alto con dos promontorios, extien-

»de la mitad de su ribera, manteniendo en el uno la

«Ciudad opulenta de su nombre
, y en el otro el tem-

» pío de Hércules." Y asi de qualquiera manera que se

considere , ó se explique, es preciso que estuviese en la

parte mas occidental el templo.

2 Pero como ha robado el mar la mayor parte

de esta Isla con los repetidos embates de sus olas , mas

embrabecidas alli ,
que en otras costas

, por la opresión

inmediata del estrecho
,
que reprime y retrocede vio-

lentado su curso: difícilmente se puede señalar el sitio

que tuvo el templo de que hablamos, sin incurrir en

el peligro mismo á que se exponen quantos aseguran

por su arbitrio lo que no puede tener mayor prue-

ba de la que le resulta de su ligera aseveración. Bas-

(i) Salazar lib.4. cap.i. pa- (2) Mela lib. 3. cap. 6.

£Í11. i8¿, •
:
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ta saber quanto viene recomendada su permanencia^

pues asegura Silio Itálico se conservaba en su tiempo

con la misma entereza
,
que quando se acabó de labrar,

sin haber necesitado nunca de algún reparo , como
repetia la común voz de ^us naturales, y asi dice (3):
" Vulgar fama es , y que no carece de fundamento,

«duran todavía las primeras vigas de aquel edificio,

My que no le han tocado otras manos que las de sus

«primeros artiHces." Circunstancia que no tiene mas
misterio para desvanecer la extrañeza que pudiera

hacerla increíble sin este reparo, que la que proce-

de de la incorruptibilidad de la madera de que se

formó, y que igualmente concurría en otros dos tem-
plos no muy distantes del Gaditano, uno en Sagunto,

ó Murbiedo, y otro en Utica, ó Biserta en las costas

opuestas de Europa y África , como advierte Plinio, ,

y apuntaremos para desvanecer el escrúpulo de los que
niegan el crédito á quanto excede de la común regu-

laridad.

3 Escribe pues Plinio (4) dando noticia de dife-

rentes templos , que permanecían enteros desde su pri-

mera fundación , sin haber necesitado hasta entonces

de ningún reparo: *' También es rnemorable el templo
»de Apolo en Utica, en que duran las vigas de los

«Cedros Numidicos de la manera que se impusieron

wen el primer origen de aquella Ciudad por mil ciento

»y ochenta años." Sin que nadie ignore que es exce-

lencia del Cedro advertida de todos se conserva incor-

ruptible : y asi dixo en otra parte el mismo Plinio (5),
que su materia era eterna* Y que en esta considerá-

is) Silius lib,3. vers. 17. .(,5) ídem Üb. 3. cap.j".

(4) Plinius iib.16. í:ap.40^, ,
^

Ce 2
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cion se labraban de ella los simulacros de sns falsas

deidades , de la manera que también advierte Theo-

phrasto.

4 Que Utica, á quien comunmente se tiene enten*

dido corresponde Bisserta, fuese Colonia de Phenices,

es común sentir de Aristóteles (^) (cuya clausula grie-

ga no sé por qué dexó de traducir su interprete lati-

no ) de Justino (8), Silio Itálico (9), y Veleio Pater-

culo (lO), que advierte se fundó poco después que Cá-

diz. Con que no parecerá desproporcionada conjetura

se labrase su templo de la misma madera de Cedro

Numidico, que el de Utica, si en nuestro sentir no se

edificó hasta la muerte de Hércules Gaditano para se-

pulcro suyo, siendo tan fácil la conducción de ella á

gente cursada continuamente en el mar , como todos

ponderan , y acredita la misma observación de su gran

permanencia
,

para no ocurrir á especial indulto de

aquella deidad supersticiosa i si acaso no se valieron los

Phenices de los acebuches, que en tanta abundancia

producía nuestra costa inmediata á Cádiz , donde des-

pués labraron su puerto, que hoy mantiene el nombre

de Santa María , como demostramos en el párrafo

octavo de la Disquisición quinta.

5 El otro templo, de que hace memoria Plinio, se

conservaba entero desde su fundación , sin haber pa-

decido quiebra ninguna hasta su tiempo, tuvo su asien-

to poco distante de nuestra costa del mediterráneo,

según parece de sus palabras
, que son como se si-

guen (11) : "También dicen hay en España un templo

(6) Theophrastus hist.plant. (8) Justinus lib.iS. cap.4,

lib. y. cap. 5. (9) Silius Itallcus lib. 3.

(7) Aristot. de Mirab. aus- (10) Veleius lib.i. cap.3.

eul. pag. 116/,
^

(iij Flinius lib.i6. cap.40«
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»>de Diana en Sagunto traída por sus fundadores desde

wZachynto, 200 años antes de la ruina de Troya, según

^testifica Boccho , y que está de la otra parte del

»lugar, i quien perdonó Aníbal movido de la religión,

«durando de la propia suerte hasta aiiora las vigas de

wEnebro. " Sin que le pase por el pensamiento á Plinio

asegurar, como supone Gaspar Escolano (12), traxeron

sus fundadores desde la Isla de Zachynto
, que hoy

se llama Zante , la madera de que se labró este tem-

plo , como le nota y con razón Fr. Francisco Dia-

go (13)-

6 Aun largo tiempo después de Silio Itálico, era

el de Theodosiü , en que floreció Festo Avieno , concur-

rente de San Gerónimo (14)? que hace memoria de

su versión latina de Arato , como poco antes publi-

cada , parece se conservaba este templo de Hércules en
Cádiz

,
pues hablando de la misma ísla después de haber

dicho que fué (15) "grande y opulenta Ciudad en el

«tiempo antiguo
, y ahora es pobre , corta, acabada, y

Msolo campo de ruinas i" añade "no vimos en este parage

wcosa memorable fuera de la solemnidad de Hércules.'*

Pues aunque expresamente no afirma permanecía su

templo , se debe suponer que estaba todavía en pie , si

se conservaba la solemnidad de su culto á los fines del

quarto siglo, ó principios del siguiente, á que se debe
reducir la edad de aquel Poeta: noticia que ajustaran

los defensores de tanto Escritor supuesto, como después

del mentido Dextro , se han ido publicando en apoyo

(12) Gaspar Escolano hlst. (14) Hieronymus cpist. ad
de Valencia tom. 2. lib. 7. cap. Titum cap. i.

8. niim. I f. (i y) Avienus io oris mad-
(13) Diago Anales de Va- tirais vers. 270.

lencia lib. 2. cap.8»
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de las desproporciones que contiene, repitiéndose ea

todos diversos progresos de nuestra religión católica

en Cádiz, desde la predicación de, Santiago eu Espa-

ña ,
pretendiendo hubiese d,exado Obispa es^pecial éa

ella, con otras circunstancias tan inverísimiles
, yfa^

bulosas como agenas de nuestro intento ', para que
nos basta haber demostrado, que pudo conservarse el

templo Gaditano con la integridad que pondera Silio

Itálico, sin- atribuirlo á extrañeza , ó supersticiosa ma-
ravilla de la falsa deidad que. en él se veneraba, óá4a
ligera creencia de sus habitadores.

§. VIII.

Zas muchas riquezas del templo Gaditano manifiestan

su gran veneración»

I V/uanto fuese célebre asi entre los antiguos esto

templo de Hércules Gaditano de que .hablamos , lo éx-?

presó bastantemente Pomponio Mela con su precisión

acostumbrada diciendo (r): "Era ilustre por sus fun-

>?dadores, por su religión, por su antigüedad, y por sus

^riquezas." Y porque hemos discurrido hasta aqui del

explendor de los Phenices que le erigieron para se-

pulcro de su Principe Melicharto , de donde pasó á

servir de templo en que ofrecerle culto quando le ad-

mitieron y declararon entre el numero de sus falsas dei-

dades
, por donde se descubre también su mucha an-

tigüedad
, pues sino iguala con la de Josué , es re-

gular muriese, este héroe en el intermedio del tiempo

que habia corrido desde la muerte de aquel sagrado cau-

(i) Mela iib. 3. cap. y.
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dillo , de cuyas victoriosas armas salió huyendo de Ca-

nanea, ó Piíenicia, luego que empezó á ocuparla, y
atemorizar coa tan repetidas maravillas á sus natura-r

les , hasta la elección de Otoniel sucesor suyo en el

gobierno del Pueblo de Dios, aunque no se pueda se-

ñalar año determinado por no expresarle la Escritura,

y discordar en el que corrió entre el piincipio de aque-

llos dos juzgados, según especifican Africano, Eusebio,

y Sincelo (2), como parece del ultimo j con que solo

nos resta manifestar su religión
, y riquezas, que son

el medio mas notorio de reconocer el grande culto

con que permaneció venerado,

2 Porque aunque dista tanto la idolatría de la re-

ligión, quanto se distingue el justo y debido honor
que se confiere al verdadero Dios, (como supremo úni-

co criador y Artífice de todo el universo) del impio

y supersticioso
, que en ofensa suya , y de la misma

naturaleza, se concede y ofrece á las criaturas, tan in-

feriores y desiguales en todo al mismo Señor Sobera-

no , de quien dependió su ser ; los actos asi interiores

como exteriores con que se expresa aquella reveren-

cia , de que constan entrambos oficios son uniformes,

como procedidos de un concepto mismo, que igualmen-

te forma asi la verdad como el engaño, para recono-

cer reverentemente aquella deidad
, que juzga por su-

prema , y de quien solicita la protección, y espera el

premio que corresponde al merecimiento de sus obras,

si consiguieren ser aceptables de su Magestad suprema,

sin que tampoco se diferencien los actos que se di-

rigen á este fin, asi sean" internos, (pues consisten en
la suma veneración

, que corresponde al concepto que

(a) Silius In Chronographia. pag, 1/4,
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se estima de su sólida ó supuesta grandeza en el re-

verente temor á que mueve su infinito poder, y en

la segura confianza que excita su continuada miseri-

cordia) como exteriortís de su publico cuito, manifes*

tados !en la rendida adoración, frecuentes sacrificios, y
magnincos templos donde sea venerada con sagrados

obsequios ; de ia manera también que milita la ra-

2on misma en los que compuestos de entrambos for-

ma la necesidad y el agradecimiento, en las oracio-

nes y ruegos asi públicos como secretos, en que se dan

las gracias por los beneficios recibidos
, y se le pi-

den con humildes y afectuosas demostraciones su con-

tinuación y aumento. Pero porque solo toca á nues-

tro asunto las manifestaciones exteriores , <|ue acre-

diten el gran culto con que fué venerado este templo

de que hablamos ,
pasaremos á reconocer las memo-

rias ,
que se conservan, en crédito de ia aseveración,

con que lo testifica, como vimos, Pomponio Mela.

o La primera que descubre la magnificencia y sun-

tuosidad de su fábrica ya la dexamos reconocida con

testimonio de Dicdoro Siculo (3) ,
quando refiriendo

corrió poblaron los Phenices en Cádiz, añade fundaron

'*'"en ella entre los demás edificios el templo de Hércules,

íjque hasta nuestra edad ha sido tenido en suma vene-

» ración y honor." También la manifiesta de la propia

suerte la narración del suceso que refiere Macrobio, y
purificado de las supersticiones con que hace dudosa

su fe, no hallo por qué se la deba negar Samuel Bochar-

te, quando la admiten sin escrúpulo todos nuestros

Escritores i dice pues aquel erudito Romano (4). "Quaa-

(3) Diodorus lib. 4. p. 208. nal cap. 20*

(4) Macrobius lib. 1 . Satur-
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«do Theron , Rei de la España citerior, emprendió rrso-

»>vido de furor conquistar el templo de Hércules con. su

»>arraada , le salieron al encuentro los Gaditanos con

»>naves largas , y trabada la batalla
,
permaneciendo al-

»>gun espacio dudosa, huyendo de repente las naves

»jdel Rei, y encendidas al mismo tiempo con improvi-

»so fuego se quemaron; escapáronse poquísimos, y co-

wgidos de los enemigos les dieron á entender, que se

«les hablan aparecido encima de las proas de la ar-

»mada Gaditana Leones, y cayendo luego rayos ea

«sus naves, semejantes á los que se pintan en la ca-

«beza del Sol, se abrasaron." Porque no es la prime-t

ra vez que castigó Dios con aparentes y visibles de-

mostraciones de su indignación la irreverencia de los

que intentaron profat)ar los templos de sus falsas dei-

dades, por ofender el sagrado de la religión que en-

gañados tenian por verdadera; asi como por el con*

trario se iKillará también favorecida no pocas la pie-

dad y el zelo de aquellos que se mostraban obsequio-

sos en su culto, creyendo cumplían con la obligacioa

debida á su deidad suprema.

4 También nos diera el mismo templo de Hércules

Gaditano acreditada en obsequio suyo esta practica

misma, si copiásemos sin examen, como ordinariamen-

te le sucede á los mas Escritores en notorio perjuicio

de la verdad, y de su mismd crédito, las palabras que
por de Plutarcho refiere Salazar, pues dicen (5) "Juz-
jígaron los Romanos acrecentó grandemente sus rique-

«zas Luculo , muy noticioso de sus costumbres y de-

«rechos, por haber consagrado la decima á Hércules
wGaditaau, y cumplido el voto." Pero como ni Plu-

(f) Salazar. lib. i. cap. 12. pag. 108.

Tomo IIL Dd
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tarcho (6) hace memoria de esta acción de aquel cele-

bradisimo Cónsul, aunque refiere de Syla , y de Cra-

so, el que consagraron á Hércules la misma decima,

de quien en otra parte hace muy especial memoria,

discurriendo en la razón porque se introduxo en aque-

lla República semejante costumbre , sin acordarse del

origen que la dá Diodoro Siculo (^) que es solo el

que hizo memoria de que la executó Luculo; pero

sin especificar la circunstancia de haberse consagrado

á nuestro Hércules Gaditano, no es tan de nuestro in-

tento j y asi nos contentaremos con advertir que son

de Alexandro (8) las palabras que por de Plutarchó

ofrece Salazar, aunque añadiéndoles la circunstancia de

Gaditano que no se halla en él, como quien trata de

esta costumbre propia de los Romanos , de que hacen

memoria tanto numero de Escritores modernos
, que

no la omiten ni aun los que discurren en nuestras

sagradas decimas, como se puede ver en Alfonso Sal-

merón (9), Juan Azor (10) , el Cardenal Baronio (11),

Francisco Suarez , y otros (12).

5 Que se observasen semejantes votos en nuestro

templo Gaditano parece se puediera inferir de Livio,

quando después de hacer memoria de las prevenciones

que habia dispuesto Anibal para la jornada de Italia,

añade (13)^ "Habiendo pasado nuestro Anibal á las

(6) Plutarcbus in Silla pag. (10) Azor lib. 7. instit. Mo-
400. et in Craso jr43 et in quaes- ral. lib. 7. cap. 34. quaest. 2.

tionibus Remanís quaesríone 18. (n) Baronius tom. i. an-

(7) Diodorus lib. 4. p. i8«. no $y. num. 74.

(8) Alexander ab Alexan- (12) Suarez de religione:

dro : lib. 3. Dieruní genialium: Jib. 9. cap. 9.

cap. 23. pag. 403. ('3) Liviuslib. 2i.cap. 21.

(9) Salmerón tora. 4. part.3. pag. i95«

tracta 37. pag. 624.
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1

«tropas de su gente, partió á Cádiz á cumplir los vo-

«tos que había ofrecido á Hércules, obligándose de nue-

»>vo con otros si le sucediesen prósperamente sus de-

»signios." Y áque alude también Silio Itálico (14) quan-

do hablando de la misma acción advierte: "Carga las

»>ara3 de la deidad con los captivos dones que poco

cantes había arrebatado el vencedor del Alcázar me-
»dío quemado de la hermosa Saguntor." Y en esta coa-

secuencia escribe Claudio Dausquio ilustrando el mis-

ino Poeta. "Con semejantes dones crecieron grandemen-

»>te las riquezas de este templo," que es la segunda

circunstancia que demuestra la suma veneración de

su culto.

6 Esta se acredita con los mismos sucesos que
conservan la memoria de su gran opulencia

, pues quaa-

do refiere Livio, que desesperado Magon de poder man-
tener en España el partido Carthagines , resuelto á pa-

sar con su armada á Italia para unirse con Anibal,

dice (15): "Sacó quanto pudo de los Gaditanos, no solo

»>de su erario, sino despojados también los templos, y
wálos particulares los obligó áque contribuyesen al pu-

»blico con toda la plata y oro que tenian." Aunque
como no especifica el de Hércules , tan venerado siem-

pre de los Carthagineses , no convendré fácilmente en
que se comprendiese en este insulto, aunque se lo parez-

ca á Salazar, pues tampoco después advierte Dion Ca-
sio (16), que "Cesar se aplicó tanto á juntar dinero,

»que aun no se abstuvo de los dones consagrados á

«Hércules en Cádiz." Lo qual también se me hace

dudoso , asi por no hallarse advertido en Hircio, como

(14) Silius lib. 3. vers. 14. (16) Dion lib.43.pag. 23^
(ij) Livius lib. 28.cap. 3f.

Dd2
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por haberse después mostrado tan parciales de Cesar

los mismos Gaditanos
,
que tonjaron las armas por éi

contra Galonio , que la mantenía por Pompeyo, según

advierte el mismo Príncipe en sus Comentarios (1.7),

añadiendo, que quando pasó él desde Córdoba á la mis-

ma isla :
^"^ Mandó volver á su debido lugar el dinero y

«alhajas que se hablan llevado del templo de Hércules

«á una casa pai ticular ,^' reducidas á tflla de orden del

mismo Galonio como antes habia expresado (i8). Cir-

cunstancia , que de nuevo comprueba su veneración y
obediencia , sin que sean necesarias mayores demos-

traciones ea justificación dt su continuado culto y ce-

lebradas riquezas.

§. IX.

Especialidades del culta de Hércules Gaditano que ex--

presa Sillo Itálico»

,P.or mas que han procurado tantos eruditos mo-
dernos , como vemos aplicados al examen del cuito

y ceremonias de la - Idolatría ,
por' haber sido tan varia

y diversa en casi todas las naciones, recibiendo unas

de otras los ritos con que cada una veneraba sus Dioses

paiticulares , no ha ¿ido posible disrioguir hasta ahora

con entera ürmeza ,quales ptrtececian á unas, ni los

que eraa especiales de otras ^ asi por no conservarse

de este asu'üto monumento antiguo de qvie poder in-

ferir su diferencia , cowo porque habiendo los Roma-
nos admitido la superstición , no solo de quantas na-

tff7)rCe?ür de Bello Civili: (18) ídem ibid. cap. 18.

lib. 2. cap. 21.
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ciones sujetaron á su imperio , sino aun de aquellas

que tenían por eneiuigos , pareciéndoles aseguraban

mejor con este obsequio el no experimentarlas contra-

rias , y les fuesen mas favorables las deidades que juz-

garon patrocinaban sus felices sucesos y conservación;

con que es totalmente iniposible percibir quál fue el

rito Pheniz, con que, como advierten Diodoro Sículo,

Arriano , Curcio , y los demás que dexamos visto, se

veneraba á Hercules Tyrio en el templo de Cádiz;

pues aunque Silio Itálico especifica muchas circunstan-

cias de su culto , y Juan Bautista Suarez de Salazar

discurre muy difusamente en cada una , las nías son

comunes al mismo Hércules que reconocían ios Ro-
manes

, y se ofrecen atribuidas como propias de aque-

lla falsa deidad ¿n sus Escritores , y asi es preciso con-

fesar
, que ó le apropia al Gaditano aquel Poeta las

que en su tiempo se practicaban en los templos que
había en Italia dedicados á Hércules , como se halla

en otros á cada paso observada la licencia misma, ó

que habiendo sido mas antiguo el culto del Pheniz,

que se introduxo en Cádiz, que el del griego , ^^ue

floreció casi quatro siglos después de su muerte, las

tomaron del Tyrio , no percibiendo la distinción de

los dos, ó las confundieron cuidadosamente para dexar

mas célebre la memoria del que ellos veneraban,

2 Este motivo debiera escusarnos la molestia de

repetir vulgaridades tan comunes en otros , si el te-

mor de que no echen menos su omisión los que no
las hallasen repetidas , no nos necesitase á tocarlas, aun-

que de paso, según el orden con que las especifica el

mismo Silio Itálico, como diximos, sin detenernos á

examinarlas prolixamente ,
quando no tuviéremos que

añadir alguna especialidad no tocada de Salazar, que
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como diximos, se detiene con bastante extensión en ex-

plicarlas.

3 Para que mejor se perciban las noticias que

ofrece Sil io del culto de Hércules, las referiremos con

sus mismas palabras , templando quanto nos sea posi-

ble la desapacibilidad de la frase poética, para que disue-

ne menos el verdadero concepto contenido en ella. Di-

cen pues (i): "Los que logran la fortuna y el honor

»?de reconocer lo mas retirado de este templo prohiben

«en él la entrada á las mugeres
, y cuidan de que no

alleguen á su puerta los animales cerdudos, no se pone

«delante de sus aras color alguno, porque se cubren

?;todo el cuerpo con lienzo, resplandeciendo la cabe-

»>za con el hilado Pelusiaco (ó Egypcio) , inciensan des-

»ceñidos, y se distinguen por ley patria con la vesti-

j>dura que llevan para sacrificar de Lato Clavo , des-

»7 nudos los pies, cortado el cabello
, y manteniendo

?í castidad i los altares nunca extintos conservan la lU-

»ma del permanente fuego,'* Y porque los mas de

estos ritos tienen conocido origen en el oriente , se

debe presuponer los traxeron á Cádiz los Phenicios,

y se empezaron á practicar en su templo de Hércules

mucho antes que tuviese culto el Thebano , ni en

Grecia ni en Italia i y asi el que después se hallen

observados en entrambas Provincias como propios de

aquella falsa deidad , no excluye la especialidad de ha-

berse introducido primero en veneración de Hércules

Gaditano, antes acredita los tomaron de su templo

para hacer mas solemne la celebridad del Griego, pre-

tendiendo equivocarle con el Tyrio, para obscurecer

como intentaron su memoria por medio de la confu-

(i) Siüus lib. 3. vers. 21.
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sion de sus nombres y ritos.

4 Es tan común entre los eruditos modernos que

se han dedicado al estudio de las lenguas orientales

la continuada demostración , de que proceden de los

Libros Sagrados, no solo los nombres y el culto de la

supersticiosa y falsa idolatría , como engañó el enemigo
común la ignorancia délas naciones todas, desde que
desagradecidas y ciegas negaron la reverencia á su úni-

co Criador , sino también todos sus ritos y ceremo-

nias, tomadas unas , y pervertidas otras de las mis-

mas que se les ofrecían celebradas en ellos
, que fue-

ra tan prolixa empresa repetir los fundamentos con
que se justifica este dictamen , como ageno también

de nuestro asunto: para que nos basta suponerle como
notorio , remitiendo á quien le deseare acreditado por

menor á los escritos de Daniel Heinsio, Josepho Sea-

ligero, Thomas Fullero, Juan Seldeno, Elias Schedio,

Hugo Grocio, Gerardo Juan Vosio, Samuel Bochar-

to, Daniel Huecio, Edmundo Dickinsono
, y tantos

como cada dia se puplican , en quien se ofrecen ó re-

petidas las observaciones de los primeros , ó aumenta-
das otras por los mismos -principios que hablan esta-

blecido ellos
5 y asi no debe causar extrañeza

, que en
consecución de un concepto tan universalmente admi-
tido por inconcuso, nos resolvamos á pronunciar que
son estas mismas ceremonias, que' se hallan conferidas

de Griegos y Romanos á su Hércules Thebano, las pri-

mitivas con que dieron culto los Phenices al suyo Ty-
rio, habiéndolas aprendido antes de los Hebreos

, por
quien sallan arrojados y expelidos de su antigua Pa-
tria , pues casi todas se hallarán ordenadas por el sumo
Hacedor en su ley escrita, como la prohibición de la

entrada en el Sancta Sanctorum de las mugeies , ia
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exclusiva de los anÚDales inmundos, para sus sacrifi-

cios , y con especialidad el que por rnas asqueroso

adquirió este nombre , no por excelencia sino por vi-

lipendio, el candido ornato de los Sacerdotes , su abs-

tinencia conyugal todo el tiempo que permanecian em-

pleados en su sagrado misterio , la cubertura de sus

cabezas, y reverencia al ofrecer los holocaustos, y la

continuada conservación del fuego permanente para con-

sumir las victimas : sin que necesite de mayor proli-

xidad este reparo, quando queda tan perceptible con

solo la desnuda observación que asegura de regular el

referido cotejo.

5 Sin embargo para no apartarnos de este lugar de

Silio Itálico sin hacer alguna reñexíon sobre las cir-

cunstancias que contiene , en crédito del mismo presu-

puesto que asentamos como notorio, pasaremos á de-

mostrar en el párrafo siguiente , en que se termina-

rán las noticias que nos han parecido dignas de adver-

tir pertenecientes al templo Gaditano
, que fué pro-

pia y especial de él la vestidura de clavo lato, que des-

pués hizo célebre en Roma su prohibición, con ,•que

se reservó solo para sus magistrados supremos, coma
distintiva expresión de su gran dignidad y que habien-

doU traiJo los Phenices desde su antigua Patria , des-

pués de introducida en España, pasó de ella á Rom»
á obtener el referido honor; por lo que conduce esta

circunstancia no advertida de otro, al intento que se-

guimos en todas estas Disquisiciones de ilustrar las

memorias que pertenecen á nuestros mayores , por el

general descuido con que corren desatendidas de los

que iKista aqui se han dedicado a escribir sus anti-

güedades ó sus historias.
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$. X.

Los Sacerdotes Gaditanos usaron el lato clavo antes-

que pasase á Roma á ser hábito distintivo de

su primer nobleza.

,SiSiempre he tenido por poco necesarios los li-

bros que solo se reducen á repetir lo que escribieron

otros antes , quando no contienen alguna especialidad

que los haga recomendables ; pues aunque es preciso

valerse en todos de lo que trabajaron los primeros, no

ha de ser de manera que se copie quanto dicen , ti-

ranizándoles injustamente el honor que merecieron con

su fatiga, ó amontonando de suerte las noticias que

ofrecen, que se hagan molestos por demasiado proli-

xos; reparo que me hace abstener algunas veces de

continuar el discurso , omitiendo gran parte de los

materiales con que se pudiera dilatar sin salir de los

limites de su mismo asunto , como me sucede ahora,

habiéndome contentado con apuntar las circunstancias

que refiere Silio Itálico del culto con que se veneraba

Hércules Gaditano en su templo
,
por haber discurrido

bastantemente en ellas Salazar , y no ofrecérseme cosa

especial que añadir á lo que él junta , aunque no sea

todo tan del intento como yo quisiera.

2 Solo me ha parecido necesario advertir la irre-

gularidad de estilarse entre otras vestiduras , con que
dice Silio se adornaban los Sacerdotes de aquel templo,

la túnica de Clavo lato , que hizo después tan célebre

la estimación que la dieron los Romanos , asi por no
detenerse tanto Salazar , como pudiera en ilustrarla;

como también para manifestar su antigüedad y moti-

vo de haberse practicado en. él, y que pasó de aili á

lin.Q ni. Ee
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nuestro continente ó tierra firme, donde se ofrece usada

antes que pudiesen haberla introducido en la suya los

Romanos, por lo que con esta noticia se ilustran nues-

tras antiguas memorias.

3 Quanto fuese célebre en aquella República la

vestidura de que hablamos , como propia solo de los Se-

nadores ó varones Consulares , es tan común en los

eruditos modernos , que se han dedicado á ilustrar sus

Escritores antiguas , ó descubrir sus costumbres , cere-

monias y trages , que fuera ocioso y poco necesario re-

petir lo mucho que todos discurren sobre su materia,

forma, y uso, según se reconoce de Alexandro, Wol-
faago , Lacio , Lázaro Bayphio

,
Juan Nosino , Aldo

Manusio , Carlos Sygonio , Justo Lipsio, Adrián Tur-

nebo , Marcelo Donato , Juan Woverio , Matheo Ra-

dero , Levino , Torrencio , Isacio Casaubono , Claudio

Salmasio , y entre los Juriconsultos , Pedro Gregorio,

Anvires Tiraquelo , Barnabas Brisonio
, Jacobo Cujacio,

Guido Pancirolo , Guillermo Budeo , y Dionisio Go-
tofredo , conviniendo los mas en la incertidumbre con

que después de su diligencia se desconoce todavía la

verdadera forma de esta vestidura Senatoria^ como la

nombra Acron Gramático, y si los clavos de purpu-

ra mezclados en ella , con que se diferenciaba de las

demás , eran texidos ó sobrepuestos , aunque algunos

son de sentir fuesen á semejanza de los armiños, con

que se aforran los mantos ducales, de que usaban los

Principes Soberanos en las funciones mas solemnes.

4 El primero que se vistió en Roma el lato clavo

fué Tulio Hostilio su Re¡ , según parece de Plinio (i),

que lo asegura como constante, pues escribe : "La

(i) Plinius lib. 9. cap. 39.
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wtoga entretexida , y el lato clavo consta bastantemente

fila usó el primero de los Reyes Tulio Hostilio , des-

>>pues dé haber venido á los Ht^truscos." Y respecto de

ser notorio en los Chronologos , llegó este Príncipe á

la corona en la Olympiade 52 el año 182 de la fun-

dación de Roma , y 14 de la captividad Babilónica,

es preciso hubiesen corrido mas de 840 años desde la

muerte de Melicharto Archelao , ó Hércules Gadita-

no , para cuyo sepulcro se labró , como dexamos reco-

nocido, el templo en que después fué celebrado coa

honores de divino, y asi regularísimo que se intro-

duxese entonces adornar las túnicas que se ponían los

Sacerdotes ,
quando le ofrecían culto con la purpura

que descubrió el mismo Príncipe según justificamos en

en el párrafo 2. de la Disquisición 16. quando se

ofrece advertido, como inmediatamente reconoceremos,

llevaron á las Islas Baleares, conocidas hoy con el nom-

bre de Mallorca y Menorca, quando las ocupáronlos

Phenices al mismo tiempo que poblaron en Gadiz, según

se vio aunque de paso en el párrafo 9. de la Disqui-

sición II. estas túnicas de lato clavo, y que las usa-

ban también en España sus naturales, quando entra-

ron en ella los Romanos , reparo que acredita , el que

si no pasó de Mallorca , de Gadiz y de España este gé-

nero de ornato á Roma , le recibió á lo menos de Phe-

nicia , después de haberse comunicado á estas tres

partes , donde parece se usó mucho antes que en aque-

lla república, como demostraremos ahora.

5 Hablando pues Strabon (2) de las Baleares ó

Gymnasias
,
que como diximos son Mallorca

, y Me-
norca

, y quán dados fueron sus naturales á ser pira-

(a) Strabo üb. 3. pag. 167.

Ee 2
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tas ó Corsarios , hasta que los sujetó Mételo , escribe:

*^ Son muy diestros en tirar con la honda, y dicen que

jjexercitaron mucho este arte desde que ocuparon los

wPhenices aquellas Islas," y luego añade : "Estos se

»?dice fueron los primeros hombres que traxeron chi-

5) tonas platysemoies," cuyas dos ultimas veces volvie-

ron Guarino Veronense, y Gregorio Trifernate
,
prime-

ros Interpretes de aquel Geógrafo (3) ¡ato clavo , y
aunque Guillermo Xiliandro traduxo : Túnicas éntrete

xidas latamente', advierte Casaubono (4) entiende Stra-

bon con estos términos la túnica de ¡ato clavo. La
misma circunstancia expresa casi con las propias pala-

bras Eustathio (5) ^
que no parece entendió como debia

Abel Matheo , su mas antiguo Interprete
, pues solo

vierte :
" Estos fueron los primeros hombres que usa-

wron vestiduras anchas." En quede ninguna manera

se explica la voz griega platysemoies que ofrece Eus-

tathio (6) 5 tomándola de Strabon ; Bernardo Bel-

tran (7) las traduce de la manera siguiente : "Los
«hombres que habitan en ella, fueron los primeros que

>?hallaron el uso de las túnicas á quien los Griegos 11a-

wman platysemoies^ y los latinos lato clavo," aunque

el verbo phero que ofrece Eustathio , solo denota traer

ó llevar , no hallar ó inventar.

6 De los dos testimonios precedentes se percibe

con toda expresión , se usó en estas Islas antes Ja ves-

tidura de lato clavo que eo Roma , pues se advierte

(3) Strabo ex editione Gua- phaniana í pag. óf.
rini pag. 336. (6) ídem ex versione Abel

(4/ Casaubonus in Strabo- Mathaei. num. 6^.

nem:pag. 78. (7) ídem versione Beriran-

{y) Eustathius in Dionysio di : pag. 148.

versículo 457. in edictione Ste-
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en entrambos fueron sus naturales los primeros que
las iiaxeron , y como de la manera que apuntamos
en el lugar referido, y mas de propósito demuestra
Samuel Bocharto (8) las poblaron los Píienices , en
cuya Provincia halló Hércules Tytio la purpura de

que constaba j es regularísimo suponer vino con ellos

este adorno , y que de la propia suerte pasó tam-
bién á Cádiz á practicarse en el de las vestiduras

con que sacrificaban los Sacerdotes en su templo, des-

pués de dedicado á su culto , siendo también cons-

tante se diferenciaban estas túnicas compuest¿is de
purpura, propias asi de los Baleares, como de los Sa-
cerdotes de Hércules , de quien pasaron á España como
inmediatamente veremos , de las que se introduxeron

después en Roma , porque las de lato clavo de que
usaban los Cónsules eran texidas de lana

, y la nues-

tra de lino, y asi dixo Silio Itálico, según se recono-

ce de las palabras suyas
, que dexamos copiadas en el

párrafo precedente , hablando del velo con que se cu-
brían la cabeza al tiempo de sacrificar los mismos Sa-
cerdotes, "que resplandecía con el hilado Pelusiaco"

,

por ser tan célebre el lino que se cogia en aquella Ciu-
dad de Egypto , (que hoy se llama Belbes ó Belbais^
según parece de Guillermo Tyrio , no Damieta

, que
corresponde á la antigua Thamiat is) como parece de
Piinio (9) , porque sin duda estaba también mezclado
con purpura el mismo velo , pues todos los Escritores
la confieren uniformes el epitecto de resplandeciente
por lo que brillaba su colorido, prefiriendo por mas
excelente la que se cogia en las costas de Phenicia,
donde fué descubierta.

(8) Samuel Bochan, lib. I. (9) Plinius lib. 19. cap. i.
cap. 3;. pag. 703,
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^ Que usasen los Españoles de la mistnas túnicas de
lienzo entretexidas de purpura y con la labor, á quiea
los Romanos llatnaban lato clavo , antes que tuviese

aquella República ningún dominio en nuestra Provincia,

es igualmente notorio
, pues testifica Polybio (lO) , des-

cribiendo el exercito que ordenó Anibal para dar en

Italia la batalla de Canas que " los Españoles (de que
«constaba) estaban adornados con túnicas de lienzo

«mezcladas de purpura.'* Y en este tiempo es cons-

tante á todos no hablan introducido ios Romanos su

Imperio en España , pues tuvo principio el pasar á ella

con exercito el intentar divertir con él las armas Car-

thaginesas que tanto les molestaban en Italia, y asi no
pudieron haber recibido de ellos los nuestros el uso de

las túnicas de lato clavo ^ si todavía estaban indepen-

dientes de su comercio y sujeción , mayormente aque-

llos parciales de los Carthagineses , y que como tales

militaban con su General contra ellos.

8 De la propia suerte advirtió Livio (i i) esta cir-

cunstancia misma que halló observada de Polybio á

quien de ordinario sigue , pues refiriendo el mismo su-

ceso pondera :
*' Estaban los Españoles con túnicas de

' «lino texidas con purpura que resplandecían con su mu-
«cha blancura." Y á entrambos Lugares alude Justo

Lipsio (12) quando le dice á Ludovico Nonio que le

habia consultado sobre la inteligencia de las palabras

de Strabori que dexamos copiadas: "Yo sencillamente las

«enriendó de suerte, que se perciba por ellas usaron

«primero los Baleares de las túnicas de lato clavo,

«que las usurpasen los Romanos ,
pero de otra manera

(10) Polybiíjs lib. 3. p. 567. (i 2) Lypsius Centuria $*

(11) Liviuslib- 22. cap. 46. miicellanea epist. SZ*
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»»que ellos: porque juzgo que los Baleares las traían

»>de Uno y no de lana, y que de estos las tomaron sin

»>duda los Españoles como tan cercanos suyos. Lo cierto

wes ,
que habla de ellos Livío en el libro 21. donde

» trata de la batalla de Canas , pues escribe estaban los

»? Españoles con túnicas de lienzo entretexidas con pur-

»>pura , y que en la misma ocasión habia dicho Poly-

»bio ,
que eran túnicas con purpura , las quales que

»>otra cosa son , sino túnicas de lato clavo , si estaba

«en ellas distinguida la purpura con clavos.''

9 Pero como no se le ofreció á Lipsio quan es-

tendidamente dominaron en España los Phenices
, y

las continuadas colonias que hubo suyas en entram-

bas costas nuestras ,
para discurrir que pudieron haber

sido ellos los que introduxesen el uso de la purpura

entretexido ó mezclado con las túnicas de lino de que
se vestían los Españoles , creyó debieron esta inven-

ción á los Baleares
,
quando es mas regular presupo-

ner que las tomaron entrambas naciones de los mismos
Phenices ,

que de la propia suerte las establecieron en
Cádiz entre las sagradas vestiduras de los Sacerdotes

de Hércules
,
pues según se reconoce de las palabras

con que lo expresa Silio Itálico , usaban del lato clavo

entretexido ó mezclado en las túnicas de lienzo con
que ministraban los sacrificios

, y asi no seria gran te-

meridad se juzgase que procedió de aquí el que imi-
tándoles asi los Baleares que procedían de Phenices,

como los Españoles subditos suyos , ó mezclados con
ellos , hubiesen tomado la practica misma , aunque nos

baste para el intento que seguimos , haber demostra-
do se estiló antes que en Roma en las Baleares, en Es-
paña y en Cádiz, el uso de las túnicas de clavo lato,

que tanta estimación tuvieron en aquella República.
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De que resulta la notoriedad que por esta observación

se percibe en crédito de que todos los ritos que re-

fiere Silio Itálico como propios del templo Gaditano

procedieron de Phenicia , y que de este mismo templo

ios tomaron Griegos y Romanos para ilustrar el culto

de su Hércules Thebano, habiéndole precedido tantos

años el del nuestro , como se ha repetido en varias

partes de estas Disquisiciones. Con que pasaremos á

discurrir en las columnas á quienes hizo célebres su

nombre , no teniendo que advertir cosa especial en

quanto pertenece á su templo , fuera de lo que hasta

aquí se ha tocado con aquella verisimilitud que per-

mite la incertidumbre de semejantes materias, tan obs-

curecidas con increíbles ficciones y fábulas notorias»
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Los antiguos tuvieron á las columnas de Hér-

cules por el último término cié la tierra.

Otras columnas de Hércules en el Oriente.

Si estuvieron en Cádiz las nuestras. Su nú-

mero varió en los antiguos. Si eran las que

estaban en el templo Gaditano. Si fueron es-

tatuas de Hércules : si torres de su nombre:

si Ciudades llamadas Heracleas: si Islas»

La de Juno pertenece á España. Explicase

un lugar de Strabon. Sitio de las Symplc-
gadas: su primitivo movimiento : desde quán-

do, y por qué quedaron firmes. Motivo de
colocar otras semejantes en el extrecho Ga-
ditano. Explicase otro lugar de Eustathio.

Por qué dixo Suidas, que estaba Carybdís
junto á Cádiz. Qiié denotó Pindaro coa el

nombre de ^puertas Gadiridas*

Los Escritores griegos tuvieron á las columnas de Hér»
cules por lo último del mundo,

z Xj>ntre las ilustres memorias que se conservan
aunque destrozadas en los Escritores antiguos de nues-
tra provincia, antes que se interesasen en ella ios Ro-
manos, es sin contradicción la mas célebre, la que de

Tomo IlL Ff
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las columnas de Hércules le atribuyen todos como pro-

pia ; pero con tanta diversidavi y confusiones
, que ne-

cesita el exácnen de la verdad que obscurecen y encu-

bren de muy especial y detenida prolixidad, no habién-

dose aplicado de propósito ninguno de los nuestros á

manifestarla con la diligencia de que necesita, para

que quede patente y notoria ; y asi nos ha parecido

que como consecuente al asunto de estas Disquisicio-

nes, debe ocupar en ellas la parte que se requiere pa-

ra quedar cumplida su ilustración.

2 Ante toias cosas , es necesario suponer que

fueron tenidas estas columnas en el común sentir de

los antiguos Escritores griegos por término y extre-

mo, no solo de la tierra habitada, sino también de

la navegación mas remota , pareciendoles era el occea-

no, que después de ellas se ofrecía, en su sentir inmen-

so , totalmente impenetrable 5 y en esta consecuencia

Pindaro, ponderando hyperbólicamente las heroicas ac-

ciones de Aristoclides Naucratita, juzgó que no las po-

dría engrandecer con mayor encarecimiento
, para ex-

presar que hablan llegado á fodo aquel lustre de que

era capaz la naturaleza humana, que el de valerse de su

simil, dando asi á entender , no era posible excederlas á

ningún mortal. Y en esa conformidad parafrasea Juan

Benedicto sus palabras griegas , tan difíciles de percibir

según suenan por la irregularidad de su frase poética,

como todos reconocen y confiesan : dice pues , ha-

biendo referido la excelencia de Aristoclides (i) : ^^Por-

»que no es ya posible pasar adelante en la virtud , asi

»?como tampoco es fácil navegar en el mar de la otra

vparte de las columnas de Hércules."

(i) Pindarusexparaphrasi Benedicti Nemor. od, 3. pag. ;i4.
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o Y que este fuese el concepto de Pindaro, lo acre-

dita el mismo Poeta coa el símil piopio de que se va-

le para engrandecer igualmente la excelencia de The
ron Agrigentino , de quien escribe (2): " Habiendo lle-

»>gado Theron con las virtudes domésticas á los últi-

>»mos límites, tocó en las columnas de Hércules, porque

»»lo que esta después de ellas, de la propia suerte es

jjinacesible á los sabios , que á los ignorantes." Y asi

con el engañado concepto que tuvieron muchos, como
después veremos, de que estaban en Cádiz estas colum-

nas, dice en otra parte (3) : No se puede pasar de aquel

lado de Cádiz que mira al ocaso.

4 De este común concepto procede el que se va-

liesen otros del término mismo como proverbial , se-

gún advierte Pedro Pantino (4), para denotar lo im-

posible, como le usó Pindaro, ó lo infructuoso y to-

talmente incapaz de conseguirse , según se vale de él

Isocrates para demostrar á los Athenienses quán ocio-

sas eran las persuasiones con que intentaban vencer á

los Lacedemonios, para que mudasen de dictamen ; y
asi les dice (5) :

" No juzgo variaiá de su antigua cos-

?»tumbre la rnayor parte de Jos Spartanos , ni que ha-

brán nías caso de las oraciones que aqui se escriDen,

«quede las cosas que se refieren hay de la otra parte de
»>las columnas de Hércules." Expresando de esta mane-
ra, que tenia por fútil y ridiculo creer

, pudiese habec

nada mas allá de aquel límite, que todos juzgaban en-
tonces por inaccesible, teniéndole por fin del mundo,

5 Asi se reconoce de Heraclides Pontico, pues pre-

{2\ Pyndarus in Olimp. od. (4) Pantinus in Apostolium
3. pag. 82. pag- 3f4.

13) ídem Nemeor. od, 4. [3) Isocrates in Panarenaico
pag. 538. pag. 4^0.

Ff 2
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tendiendo persuadir , se debían etender aíegórícamen-

te las extrañc'zas que ofrecía Homero (6), sin enten-

der al sentido literal que sonaban sus palabras , refie-

re un lugar suyo, en que asegura aquel Poeta pren-

dieron á Júpiter su muger Juno y sus hermanos Nep-

tuno , Palas, y Minerva, y luego añade (2) :
^^ Por es-

»>tos versos parece Homero digno , no solo de que se

>»le desterrase de la República de Platón,- sino de la

«otra parte , como dicen, de las columnas de Hércules,

wy en el inacesible rnar occeano." Que equivale taa-

to como si dixese , merecía por estos versos , que le

echasen fuera del mundo, que ésta es la verdadera in-

teligencia de Heraclides, y no la que le dá Eramo,

coma se reconoce del Etymologo (8) magno , que ase-

gura ,
que extra columnas equivale tanto como fuera

del mundo.

6 Este común concepto procedía de otro presu-

puesto igualmente general , y recibido de los antiguos

con que tuvieron á las columnas de que hablamos, por

límite y término de las expediciones de Hércules , juz-

gando incapaz á ningún mortal de pasar con las su-

yas de adonde llegó él , como justificaremos en el

párrafo siguiente, para que con entrambas noticias se

pase con mas conocimiento á discurrir , asi en el pa-

rage en que las situaban , como en lo que entendían

con aquel nombre, por la gran variedad con que se

ofrece incierto uno y otro en los mas venerables mo-

numentos, según constará de su misma demostra-

ción.

' (6) Homerus lib. i, lÜad. Homericis. pag. 31?.

vers. 400. (8) Etymologus in verbo.

(7) Heraclid«s in Alegoriis. exo..col. 3 jo.
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§. n.

Las columnas de Hercules fueron siempre tenidas por

¡imites de sus peregrinaciones.

I JL/examos reconocido en el párrafo décimo de

la Disquisición doce, fué costumbre de los mayores

héroes ,
para perpetuar la memoria de sus grandes y

dilatadas expediciones y conquistas , levantar en los

últimos términos á donde llegaron victoriosos con el

nombre de aras ó columnas , monumentos permanen-

tes que mantuviesen noíoria en ellos la celebridad de

su fama , y como la de Hércules excedió siempre en

el concepto común la mas eminente de todos los mor-

tales , como formada y compuesta de diversas acciones

gloriosas
,
que en varios tiempos y en distintas provin-

cias obraron tantos señalados varones , á quien su vir-

tud y valor grangeó aquel renombre , según se ha re-

conocido en el discurso de estas Disquisiciones ; los

que colocó aquel héroe con este mismo intento , no

solo fueron los mas venerados con el nombre de co-

lumnas suyas, sino también aquellos que en el común
sentir de Gentiles y Christianos , hasta que venció

la experiencia su propensión general , fueron también

tenidos por límite y término del orbe todo, como ma-
nifestamos en el párrafo precedente , ofreciendo justi-

ficar en este , procedía aquel concepto de haber lle-

gado hasta ellos Hércules , deteniéndole á que no
pasase adelante la espantosa extensión del occeano que
supusieron inacesible por la misma razón desde entonces.

3 En esta consecuencia habiendo nombrado Fiadafo (1)

(i) Pindarus. Nemeor. dicta od. 3.
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estas columnas de Hércules de que hablamos , añade:
** Las estableció aquel héroe Dios , como testigos iñcli-

>»tos de su última navegación." O con)0 le explica su

paraphraste Benedicto. " L^ara que fuesen célebres tesii-

j7gos á los venideros, de que no había podido él ba-

cilar forma de navegar mas adelante." Cuyo sentic

acredita Libanio Sophista, pues asegura (2): " Esta-

sjbleció aquel héroe las columnas por térn)ino de sus

f»hazañas, donde eran los términos habitables del Sol."

Dictamen que habia expresado antes Apolodoro, quan-

do equivoci^ndo á Tarteso con Cádiz, déla manera

que hicieron tantos como reconocimos en el párra-

fo primero de la DiSv]uisiciün seis, en que escribe ha-

blando del mismo Hércules , que (3): "que llegando á

»?Tarteso^ erigió dos coiunmas opuestas entre sí en los

«fines de Europa y África, por monumento de su via-

»rge. Y que también se ofrece advertido en nuestro San

Isidoro (4,) ,
pues escribe que " habiendo llegado Hércu-

»les á Cádiz
,
puso allí las columnas juzgando era aquel

»el fin del orbe de la tierra,"

3 Pero aunque dexamos justificado muy por ex-

tenso ,
quán general costumbre fué de los antiguos le-

vantar padrones, á que unos dan el nombre de Aras, y
otros el de columnas en las partes mas remotas á don-

de llegaron victoriosos , no se puede dexar de adver-

tir como propio de este lugar, que se practicó siempre

en imitación de Hércules
,
que es el mas antiguo de

quien se ofrecen celebrados, como vimos entonces,

-Asi refiere dos veces Diodoro Siculo, que erigió el Egyp-

(2) Livanius Declamat. 18. bliotech. pag. loo.

pro Demosihtne pag. 478. (4) Sanctus Uidorus Etyni,

(3) Apoiiodorus iib. 2. Bi- lib. i^.cap. ij.
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cío, (que es el mas antiguo que tuvo aquel renombre,

y en cuya atención se le impuso á los demás que le

gozaron) una columna en Libia, hasta donde pasó con

sus expediciones, Y del Griego observa lo mismo Iso-

crates (5) , diciendo después de haber ponderado sus

•heroycas proezas: "Obradas estas acciones, constituyó

«aquellas columnas que llaman de Hércules, para

wque sirviesen de tropheo de los bárbaros monunientos

»de su virtud y conquistas y límites del dominio de

»los griegos j" cuyas palabras deben entenderse de las

columnas que celebran los demás haber labrado en

la India
, y no de las nuestras , como se percibe de

Luciano en la fabulosa narración de aquellos libros,

á que dio título de historia verdadera, para poner en

práctica los preceptos con que enseña se debe escri-

bir la methodica , á que otros atribuyen el renom-

bre de Justa (6), pues dice: " Pasando cerca de tres

«estadios de la mar per una selva, vemos cierta colum-

í»na de metal escrita con letras griegas, ya consumi-

yjdas y gastadas, que demuestran que llegaron hasta alli

>>Hércules y Baccho,"Si acaso no se entiende en entram-

bos de las Aras que refiere Plinio (^), que estaban

»en la Tartaria Asiática , en la Ciudad de Alexandria,

>5puesdice:" Hay allí dos aras constituidas por Hér-

cules y Baccho, Que sin duda son las mismas que lla-

ma columnas Servio (8) , quando escribe : "porque lee-

wmos, hubo columnas de Hércules en el Ponto y en

rEspaña." Y es tan constante este reparo nuestro, de

que se pusieron las demás columnas que ofrecen los

(s*) Isocraíes oration. ad (7) Plinius l¡b. 6. cap. 16.

Philippum. pag, lOf. (8) ServiuUn lib, 11. Vir-
io» Lucianus lib. i, vers. his- gilii. vers. 262,

toriae. pag. 37;,
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Escritores 'haber erigido los antiguos héroes, en aten-

ción y memoria de las que levantó primero Hércules,

que solo porque las atribuye Virgilio á Proteo Fiei de

Egypto , creyó inmediatauíente el mismo Servio, se

infería h¿iber gozado también de el renombre de Hér-

cules.

4 Tampoco es dudable se tuvieron las nuestras por

límite y término del orbe , y en esa consideración quan-

do introduce Libio á Aníbal., exhortando á sus solda-

dos se dispongan animosos á dar la batalla á. los Roma-
nos, entre otras raaones con que pondera su valor, les

dice (9):
" Para no repetir aquella disciplina , aquella

wviríud y aquella fortuna, con que por espacio de vein-

«te años llegasteis aquí , venciendo desde las colum-

»>nas de Hércules, desde el occeano , y desde los úl-

wtimos términos de la tierra
,
pasando por tan fero-

» cismas naciones de España y Francia." Del mismo
simil se valió Cicerón , orando por Lucio Cornelia

Balbo natural de Cádiz, quando escribe hablando

de aquella Ciudad (10) , "cuyas murallas, templos,

jícampos , asi como el mismo Hércules, los señaló por

5)límites de sus peregrinaciones y trabajos , asi tamblea

5>quisieron nuestros mayores, fuesen términos del im-
íjperio , y nombre del Pueblo Romano," Por ser muy
-frecuente ea los Escritores antiguos equivocar á Cá-

diz, á quien celebraban por fin del mundo, como re-

conocimos en el párrafo segundo de la Disquisición

segunda, con las columnas, juzgando muchos, aun-

•que con la sinrazón y engaño que manifestaremos en

el párrafo siguiente, estuvieron en aquella Isla : ea cu-

(9) Libius üb. 2í. cap. 4g. lio Balbo. sect. 39.
(ío) Cicero pro 1*. Corae-
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ya conformidad asegura Eustathio (11) contra el dic-

tamen de Strabon, á quien de ordinario sigue. "Es-

«tan en Cádiz las columnas de Hércules, en el fin de

»>la tierra:" Siguiendo los versos de Dionysio (12), á

quien comenta, que á la letra dicen lo mismo, según

la versión de Henrique Stephano , con quien coa

poca variedad concuerdan asi las métricas de Pris-

ciano
, y Rufo Festo , como las de Antonio Becha-

ria
, Jacobo Ceporino , Abel Matheo y Bernarda

Betramo , aunque contra el concepto del mismo Geo-
grapho , pues inmediatamente añade (13) , "están las

»*columnas á un lado y otro de la tierra
, pertenecien-

>?do la una á Europa, y la otra á Libia." Con que
es preciso sintiese aquel Poeta

, que no estaban en-

trambas en Cádiz ,
quando sitáa la una de ellas en

África. No le sucede lo mismo á Suidas
, pues coa

toda expresión asegura que se erigieron en aquella Isla,

diciendo, después de hiber discurrido en el origen de
su nombre (14) :

" Hasta aqui llegó Hércules
, y no

»habiendo podido pasar adelante , levantó las colum-
«nas con beneplácito de los naturales

, para significar

»por ellas , era hasta alli posible el viage por mar r
j» tierra."

5 Que lo creyese asi Curcio , se percibe mani-
fiestamente de un lugar suyo, que ilustra de nuevo
la conclusión que venimos justificando

, pues refierien-

do la ambiciosa vanidad con que intentaba Alexandro
hacerse dueño del orbe todo; escribe

, que (15) "Ha-
Mbiendo comprendido en el ánimo infinitas cosas, tc-

(n) Eustaihíus in Dionyslum (14) Suidas íh Gadeira pa?
pag. i;. y86.

(12) Dionysius64. (ly) Curtius. lib. 1 1. c. i.

(13) ídem V. 72. num. 17.

Tomo III» Gg
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3>nia dispuesto después de haber domado toda la re-

»giüO marítima del oriente, pasar de Siria á África,

«ofendido de Carthago , y vencidas desde alli las so-

ciedades de Numidia, dirigir su curso á Cádiz, por-

5?que alli era vulgar fama , que estaba la columna de

>? Hércules i" concepto muy conforme al que expresa

plutarco (i 6) de aquel Principe, asegurando " habia

«deseado pasar con sus expediciones mas allá de los tér-

í> minos de Baccho y Hércules." Como dictamen que

manifestó el mismo Alexandro á sus soldados , pues

según parece de Curcio (i^), les dixo exhortándolos

á pasar el Ganges. " No me quebrantéis la palma que

"tengo en las manos, con la qual, si venciere la em-
3>bidia , me igualaré con Hércules y con Baccho." La
misma equivocación ofrece Silio Itálico (i8), quando
llama á Cádiz " fin de la tierra, y termino antigua-

3) mente de las alabanzas de Hércules." Con que cerrare-

mos este párrafo ,
pasando á desvanecerla en el siguien-

te , donde se demostrará el manifiesto engaño de los

que juzgaron pudiesen haber estado en aquella Isla estas

columnas de que hablamos.

S. III.

No estuvieron las columnas de Hercules ni en su templo

ni en el continente de la Isla de Cádiz,

I JL a se reconoció por el párrafo precedente, quán

general concepto fué de muchos Escritores griegos

(i6) Plutarchus cap. 26. (18) Silius Italicus. lib. 12.

(17J Curtius lib. 9. cap. 2. vers. 642.

num. 29.
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el juzgar estuvieron en Cádiz las columnas de Hér-'^

Gules, porque teniendo aquella Isla por fin del rtiua-

do y término de la tierra habitable por la parte oc*

cidental ,
por cuya razón señalaban inmediato á elU.

el ocaso del Sol , de la manera que demostramos en el

párrafo séptimo y octavo de la Disquisición segunda^.

les pareció fué alli donde las puso aquel héroe ^ pue»

todos convenían en que se erigieron como seña4 y lí-

mite del orbe. Pero quaoto se apartase este dictamen,

no solo de la verdad , sino del sentir de otros mas^

atentos , se irá manifestando en todo el discurso de es-

ta Disquisición y la siguiente , donde haremos notorio,

quán diverso se ofrece en los mas su verdadero sitio»

Pero para que mejor se perciba , es necesario excluir-

le primero de aquella Isla en qué' las colocan los que
dexamos reconocidos.

2 Nació aquel dictamen, como se percibe de Stra-

bon , de hallarse en el templo de Hércules unas co-

lumnas de metal de ocho codos de alto, las quales

en sentir de muchos se creia haber sido las que eri-

gió Hércules
, y se conservaron célebres con su nom-

bre : á cuya opinión patrocinaba el sentir de Posi-

donio Apamense , á quien dá el mismo Strabon (i)

el renombre de eruditísimo
, que refiere este sentir coa

las palabras siguientes :
"" Otros quieren entender estas

«columnas, por las que están de metal en Cádiz
»>en el templo de Hércules de ocho codos , en las qua-
»les está gravado el gasto quese hizo en la fabrica del

«mismo templo, y dicen que estas son á las que Ue-
»»garonsus pobladores habiendo acabado la navegación, j
«sacrificando á Hércules procuraron divulgar la fama de

(i) Strabodictolib. 3. pag. 170.

Gga
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»>'qüb era -aUi el fin del mar y de la tierra , y esta juz-

íjgíi'iPdsidonio es la mas probable de todas las opinio-

»íies.'* A cuyo sentir parece alude Apiano Alexan-

drino, pues en prueba de que fundaron el mismo

templo los Phenices , escribe (o): " Pero que fuese

nfundacioni de Phenices el templo de Hércules que es^,

»tá eri las columnas , se reconoce solo con el argumen-

99Ío de que hasta nuestro tiempo se venera aquel Dios

j^con rito Phenicio, y es tenido por el Hércules Ty-

»rio ,.y ño el Thebano." Conviniendo ambos testimo-

BÍoS'ieQ que precedió la erección de las columnas á

lj3. fábricas del templo Gaditano, por la confusión con

qíueobscurecieron todos los Escritores antiguos las acr

ciones de los héroes diversos que obtuvieron aquel re-

nombre. *

3 De este presupuesto adelantado supersticiosa-

mente en honor del engañosísimo Apolonio Tianeo,

fingió Philostrato (3) la fábula siguiente , hablando del

mismo templo en boca de aquel diabólico Mago: " Los

«simulacros de columnas que están en el templo he-

wchas de oro y plata, mezclado juntamente , y redu-

»>cido á un color, refiere que eran quadrangulares á

?>la manera de yunques , insculpida la parte superior

3>con letras, ni Egypcias , ni Indicas, ni conocidas de

í?;nadie." Si acaso no le ministró materiales para este

fingimiento, la; noticia que refiere Herodoto (4) ,
quan-

do hace memoria del templo que habia en Tyrio, de-

dicado al mismo Hércules
,
pues asegura vio en él en-

tre otras alhajas preciosas "dos Cypos (ó columnas)

(2) AppianusAlexandrinde vita Apollonii cap. i. pag. 21 1.

beilis iberiv.!s pag. 256. (4) Herodoto lib. 2. cap.

(3} Philostiatus. Ub. de 44.
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«una de oro purificado, otra de esmeralda que res-

«plandecia mucho de noche."

4 Pero veaaios como explica Philostrato esta qui-

mera que refiere : dice pues (5): "Reconociendo Apolo-

»nio no le explicaban los Sacerdotes nada de aquel mis-

>9teriodixoi no me permite Hércules Egypcio callar lo

wque sé : estas columnas son vínculos de la tierra y del

Mocceano: el mismo Hércules las inscribió en casa de

wlas Parcas, para que no hubiese contiendas entre ios

í?elementos, ni se desuniese el vínculo que entre sí tie-

»nen."Pero fuera de la desproporción manifiesta que des-

cubre tan patente ficción , oculta otra de no menor
malignidad en sentir de Artus Thomas , Señor de Em-
bri, su traductor y Comentador francés, advittiendo que
se dilata en ponderar la grandeza de nuestro templo
Gaditano en desprecio del de Jerusalenj pretendiendo

persuadir le excediese el de Cádiz en la preciosidad de

su materia , según dexamos reconocido en la Disqui-

sición antecedente.

5 Aunque sin embargo de la mala fé que traen con-

sigo las circqnstancias que de estas columnas del

templo Gaditano fingió y supuso Philostrato , fueron

tenidas antes que él las soñase por incapaces de po-
derse equivocar con las celebradas de Hércules , de la

manera que demuestra Strabon (6), desestimando el sen-

tir de Posidonio con las palabras siguientes :
" Me-

ninos conforme á razón me parece á mi querer equi-

»vocar estas columnas con las que están puestas en el

>»templo de Hércules, porque es mas probable no ,se

«erigieron por los mercaderes, sino por los genera-

(;) Philostratus ubi suprá. (6) Strabo ubisupráp. 172,
cap. I. pag. 211.
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»les que primero les dieron este nombre ,. con que des-

wpues obtuvieron la fama de que gozan ^ asi porque su

«inscripción que dentucstra no dedicación de sagrada

»» ofrenda, sino la suma del gasto que se hizo en su

«fabrica r repugna aquella razón , como porque las co-

»»lumnas de Hércules, es preciso fuesen argumento de

wsu magnifícencia , y no recuerdo de los gastos que hi-

Mcieron los Phenices en su edificio."

6 El único motivo que parece pudo darle á los

que aseguraroa que estaban en Cádiz las columnas de

Hércules, pasando después á creer eran las mismas

que permanecieron en su templo, procedió sin duda

del poco conocimiento que tuvieron de nuestras cos-

tas occidentales, juzgando ser aquella Isla (como de-

xamos manifestado con testimonio de los mas celebra-

dos Escritores griegos) la extremidad y límite de la

tierra habitable , en que todos colocan las columna»

que aseguran erigió aquel decantado héroe, por tro-

pheos de sus dilatadas peregrinaciones y triunfos , y co-

mo Padrones que desengañasen á los venideros
, que

era inacesible á ningún mortal pasar adelante ni poc

mar ni por tierra con sus derrotas» Pero quanto se

engasaron en este concepto , lo convence la diligente

observación de los mas célebres Geographos, que uni-

formes convienen en que no se puede juzgar sin absur-

do notorio, fuese tenida Cádiz por la extremidad de

la tierra , respecto de estar ceñido su sitio de un gran

í seno que forma el occeano en aquel parage donde per-

' Hvanece. Y asi escribe Strabon (7):
" Pero Cádiz no ocu-

i»oa tal sitio que demuestre extremidad alguna, pues tie-

«ne su asiento en medio ea cierta manera de la cos-

(7) Straboüb. 3. pag. 171,
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«ta marítima que forma un espacioso seno." Quedan-
do incorporada entre aquella vuelta que forma la tier-

ra con un medio círculo imperfecto, desde el cabo de

Conil á quien está inmediata la Isla de Sancti Petri^

y el de Chipiona. Con que no hay para que gastar mas
tiempo en la manifestación de un engaño tan notorio

á quantos le quisieren percibir, sin mas costa que la de
aplicarse á reconocer qualquiera de las caitas ó ma-
pas de España , en que se ofrece distintamente per-

ceptible.

S. IV.

Si fueron Jas columnas de Hércules estatuas que repre-

sentasen Ja imagen de aqueJ héroe*

j I Ja. confusa noticia que tuvieron los griegos de
nuestra Provincia por caerles tan distante, y m.ayor-

mente de aquella que corría de la otra parte del es-

trecho, á donde raras veces llegaron sus expediciones,

y tan tarde y con la casualidad que demostramos en
el párrafo décimo de la Disquisición quinta, ocasio-

nó la incertidumbre con que se ofrece en ellos quan-
tas nos pertenecen, como justifica la misma variedad con
que discurren en la que conservan de estas columnas
de Hércules de que hablamos tan frecuente y repetida

en sus mas célebres Escritores , tratando de ellas mas
por congeturas voluntarias, que por conocimiento cier-

to , asi de lo que fueron , como del parage que ocu-
paban, atribuyéndolas á Cádiz tantos como recono-
cimos en los dos párrafos inmediatos , creyendo fue-

sen las que permanecían en su templo , y pasando los

demás mal satisfechos ó desengañados de la falsedad
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de aquel dictamen, á introducir otros de no mayor

firmeza , y entre ellos el de que fueron estatuas de-

dicadas al mismo héroe ,
que es el que nos toca por

el orden que seguimos , examinar en este , reservan-

do los demás para los siguientes.

2 Esta especialidad , no solo la ofrece Eustathio

(i), diciendo que aseguraban algunos, que eran es"

tatúas de Hércules las columnas de que hablamos; si

no también Prisciano entendió en Dionysio la -voz Ste-

las ; con que de ordinario significa las columnas por

estatuas (2) , y asi le traduce después de referir co-

mo dividía el estrecho á Europa de África: "De una

aparte y de otra están dos estatuas que entrambas mi-

ran la costa , esta la de Livia , aquella la de Europa,

«defendiendo cada una la contraria :
" según se ofrece

en todos los exemplares de aquel Geographo , como
asegura Andrés Papio (3), añadiendo substituyó Al-

do Manucio en su ediccion Stele en su lugar , con-

servando la misma voz griega que ofrece Dionysio
, y

cuya temeridad de parecerle, se expresaba mal con

la de estatuas , calificada con tanta razón , según re-

conoceremos inmediatamente en crédito de Prisciano,

y mayor conocimiento del sentir que examinamos.

^ Porque quien ignora que usaron los Escritores grie-

gos mas clásicos de la voz Stele promiscuamente pa-

ra denotar el túmulo, la estatua
, y la columna, sino

el que no los hubiese leido en sus originales, ni vis-

to ninguno de tantos legiographos como lo advierten,

amontonando testimonios suyos de quien se justifica^

(i) Eustathius in Diony- vtx^. 77.

sium pag. I y. (3) Andreas Papius in no-

í2) Príscianus in Periegesi tis ad Priscianum pag. 146.
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pues como escribe Clemente Alexandrino (4) ,
*' an-

otes que se hubiese aprendido á representar puntual

»y perfectamente la semejanza de las imáojenes , le-

wvantando columnas los antiguos, las reverenciaban

«como estatuas." Y asi quando refiere Plutarcho (5),

que pasando por Troya Alexandro el grande ungió

la columna de Achiles de la manera que advierte Ar-

riano (6), hablando del mismo Príncipe : "hay tarn-

»bi¿n quien diga que coronó el túmulo de Achiles."

Observa Carlos Paschasio (^) , se debe entender de

su estatua , con cuyo nombre griego Stele , que le

corresponde , expresa Suidas (8) las de otros muchos

varones ilustres , sin que se pueda poner en duda el

uso frecuente de esta voz en entrambos significados.

4 Pero aun en las Sagradas Letras se ofrece com-

probado la práctica misma, quando se refiere en el Gé-

nesis como se convirtió en estatua de sal la mugec

de Lot
,
por no haber observado el precepto divino, se-

gún se lé€ en la vulgata
, y expresaron los Setenta

con el propio término, diciendo: Cai egeneto Stele

alou
,
que equivale lo mismo que : T se volvió CO"

lumna de sal ^ sostituyendo la Hebrea, netzib, qn^át-

nota el túmulo de la propia suerte que telí según ad-

vierte Daniel Kimhi
, y de que hablando la sabidu-

ria (10) se vale del término mismo que vuelve la

vulgata ficción de sal. Y asi quando refiere Benjamín

Tudelense (n) , como la vio en su peregrinación en

(4) Clemens Alexandrinus. lib.-4. cap. 12. '^

lib. I. Stromatum pag. 348. (8) Suidas ínStellepagSoj.

.(f) Plutarchus in Alexandro {9)- Génesis cap. 19. v. 26.

pag. 672. (10) Sapientiae cap. i. v. 7.

(6) Arrianus lib. 1. pag, 33. (tí) Tudelensis ex.vers. L'

(7) Paschasius de coronis Eroper. pag* 44. <

Tomo IIL Hh
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l\}g2ir de estatua de Sal ^ como vierte su texto hebreo

Constantino Lempereur, traduce Arias Montano (12).

Cumulo de sal^ porque se conserva hoy de la misma

manera , según se justifica por tantos testimonios como
recoge Juan Lorino (13): con que no puede tener duda

que equivale lo mismo en los antiguos columna que es'

tatúa : en cuyo sentido se ofrecen recíprocamente usa-

das estas voces en el Levítico (14) 5 en los Núme-
ros (15) y en el, Paralipomenon (i6).

5 Aunque no basta solo la equivocada significación

del nombre de columnas para denotar igualmente las

estatuas que las que le mantienen como propio para

sentar sin mayor prueba, el que eran estatuas de Hér-

cules las de que hablamos, aunque le pareciese á Stra-

bon (1J7) no era inverisímil se hubiese originado su ce-

lebridad de este principio, quando escribe. "Luego tam-

5>poco es de ninguna manera increíble que los que pri-

»mero llegaron alli señalasen aquel sitio tan ilustre

5>y ultimo como al limite de su expedición con aras,

«torres ó columnas, porque son los Estrechos y los

w montes qu€ en sus costas se levantan, ó en las Islas,

5) esclarecidas demostraciones para señalar los lugares pri-

» meros ó últimos, y. obscureciéndose después con el

jj tiempo los monumentos que en ellos se pusieron, que-

»dase su nombre en aquellos mismos lugares en que

«estuvieron." Porque esta posibilidad no comprueba lo

que hablan sido, estas columnas, quando no constare

(12) Tudetens. ex vers-Mofi- vers. 28. eap. 22. vers. 8. c.jj*.

!aní:pag.-44.J vers. 51.

(13) Lorinus in saplent. ubi (16) Paralipom. lib. 2. c.33

supr^. vers. 3.

(14) Levitic. cap. 26' n. 30. (17) Strabolib.3.pag. 171
(ij) Numeror. cap. ai.
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positivamente , como en su lugar veremos , el engaño

de los que por su adbitrio discurrieron en ellas, sin

mayor justificación que la que les ofrecía su fantasía:

y asi se hallarán equivocadas no solo con estatuas , con

torres y con Islas (como aquí apunta Strabon (i8) , y
veremos mas de proposito en el párrafo siguiente) sino

ra.Tibien con Ciudades, en que con el nombre de He-i

racleas pretenden se denotasen de la propia. suerte lasi

mismas columnas, corno también veremos en el pro-

pio párrafo.

6 Pero quan fútiles sean semejantes aseveraciones

tan poco seguras como las precedentes , lo reconoce y.

confiesa el mismo Estrabon (19) quando mal satisfechot

de ellas escribe: **No carece de razón el sentir de los

'?que dicen, que estas Islas ó montes no representan

"Forma de columnas, y que lo que se busca es co-

»>lumnas , á quien propiamente pertenezca este nom-
í^bre, que sean fin del mundo , y -padrones de: la ex.-?i

>>pedicion del Hércules:**' teniendo por imposible en*

contrar con ellas; pues añade mas adelante, persua-

dido á que las había arruinado enteramente el tiem-

po, conservando su solo nombre los parages en que

estuvieron: "Es probable tomaron los lugares el nom-
»>bre, y mantuvieron su memoria, principalmente don-

»de borra el tiempo los límites que se habían pues-

»>to." Con esta íncertídumbre refiere las opiniones que
recoge de quaotos le precedieron, sin atreverse á ca-

lificar «inguna de segura , como constará mejor de las

que nos restan que reconocer , deducidas también de

sus mismos testimonios.

(t8) Strabo ibid. pag. i'to. ; (i^) ídem ibid. pag. 171,

h 2
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S. V.

Las columnas de Hércules ni fueron Torres^ ni Ciudades^

ni Islas.

YI A a vilirnos en el párrafo pasado que apuntaba Es-

trabon. siotieron algunos que eran torres estas colum-

nas deque hablamos ; pareciendoles se labraron para

denotar con. ellas la extremidad y limite de los para-

ges en que tuvieron su asiento, para cuyo fin todos

convienen se erigieron aquellas, y asi añade en otra

parte (i). ^'' Porque fué costumbre délos antiguos po-

?>ner- este genero de limites (que nuestra lengua Ua-

wma con voz propia mojoneras) de la manera que los

»?de Rijoles en lugar de columna pusieran una torre-

>ícilla en el estrecho , enfrente de la qual está la tor-

pre de Peloro." Pero como no se adeqüe ó proporcio-

ne este dictamen con el intento á que le aplican , ni el

sitio en que estuviesen estas dos torres opuestas , que

pretenden fuesen las que obtuvieron el nombre de co-

lumnas, ni lo advierte Strabon , ni se ofrece especifica-

do en otro j pues aunque también le repite Eustathio,

es por mayor y. ipiuy.de paso por seguirle como sue-

le , recapitulando lo mas principal que ofrece aquel

Geographo , á quien de ordinario cita solo con este

nombre.

2 Pudierase sin embargo comprobar aquel sentir

con la noticia siguiente que ofrece Salazar (2) hablan-

do de la Almadrava de Hércules ó pesquería de los

atunes diciendo: "A la legua del agua se levanta una

(1) Strabo lib. 3. pag. 170. de Cádiz : lib. i. cap. 2, p, 76
(2) Salazar. Aniiguedadcs %
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»> torre quadrada en buena altura, dicha torre del Ata-

»laya:de frente de esta está otra sobre unos grandes

«cimientos envexecida
, y casi para caerse, de poca

jjaltura sin puerta ni entrada alguna , fabricada según

»dicen por Hércules, de quien hasta hoy conserva su

«nombre, y de quien lo tomó esta Almadrava." Sino se

hubiese excluido la existencia de estas columnas que
se intentan equivocar con las torres presupuestas del

continente de aquella Isla, por su sitio, incapaz para

denotar extremidad, mayormente quando todos convie-

nen que estuvo una de las columnas en África , opues-
ta y enfrente de la que se erigió en España y con
quien no podia tener proporción si perteneciese la nues-

tra á Cádiz, que se aparta de su costa todo quanto for-

ma la ensenada que ocupa i y sin embargo nos levan-.

ta un testimonio tan patente Miguel Antonio Bau-
drand, como se contiene en las palabras siguientes suyas:

"Los Españoles creen estuvieron las columnas de Hér-
jjcules en la Isla de Cádiz en la España Betica junto
t>á la Ciudad de Cádiz, donde también ahora muestran
»dos torres." Quando es tan notorio fué tan contra--

rio el dictamen de los antiguos Españoles como cons-
tará en el párrafo tercero de la Disquisición siguiea--

te, y entre las noticias que conservan los modernos solo^

se ofrece la que advierte Salazar en las palabras prece-
dentes.

3 No es mas regular el dictamen de los que per-
suaden fueron dos Ciudades opuestas una en la cos-
ta de España, y otra en la de África las que en memo-'
ria de su fundador Hércules, llamadas Heracleas, ob-
tuvieron el de columnas de aquel Héroe, según re-
piten Eustathio y Hesychioí y aunque no es dudable,
asegura Strabon por testimonio de Timosthenes que
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se llamó antiguamente la de Calpe Heraclea^ como re-

conocimos en el párrafo décimo de la Disquisición i6.

y que Stephano hace memoria entre las demás pobla-

ciones , que dice tuvieron el mismo nombre de Hera-

cleas ó Hercúleas , de una Ciudad de Livia que seña-

la en quinto lugar, ni especifica el sitio que tuvo para

poder reconocer , si correspondía al opuesto de Calpe;

ni bastará tampoco por eso para admitir solo con esta

circunstancia destituida de mayor prueba, que la sen-

cilla relación de los Escritores aunque autorizados,

muy modernos , respecto de la antigüedad á que per-

tenece la noticia que refieren , el que fuesen estas dos

poblaciones las que merecieron por excelencia el re-

nombre de columnas de Hércules , tan irregular y des-

proporcionado á su representación y fabrica.

. 4 De Ciudades pasamos á Islas , pues asegura Stra-

bon creyeron muchos eran estas columnas dos Islas

cercanas á.los Montes Abyla y Calpe, de que tratare-

mos en la Disquisición siguiente : y asi dice (3) "juz-

5)gan algunos son dos Islas pequeñas cercanas á entram-

«bos montes, de las quales la una se llama Isla de Juno.'*

Hesychio añade servían como de termino y limite no

solo á la tierra, sino también á la navegación* Y á Eus-

tathio, ampliando el sentir de Strabon, le pareció que

era mas verisímil se llamasen columnas estas Islas, por-

que hablando de los dos montes opuestos que se levan-

tan en entrambas costas del estrecho, escribe (4) ^'" otros

«llamaron columnas á las Islas vecinas, de las quales se

rdice la una Isla de Juno , y no sin razón refiere el Geo-

»»grapho (cuyas palabras se copiarán en el párrafo siguien-

(3) Strabo dicto llb. 3. pag. ' (4) Eustathius in eunidem

170. locura Dionisii. pag. ij.
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jíte) se comparan á las columnas, por ser tales Islas fa-

>?ciles de rodear y que demuestran cierta eminencia á

«manera de columnas."

5 Por del mismo sentir refiere Rufo Féstó Aviend
á Eutemon, Ateniense, que por ventura es el propio

Escritor que con nombre de Cucteo asegura Atheneo (5)
describió el orbe j aunque á Cornado Gesnero' le pa-

reció se debia corregir Mecateo como se ofrece ennien-

dado en las ultimas ediciones. Dice pues Avitino (6)
hablando del mismo Escritor, según le corrige y expli-

ca Gaspar Barthio (7) , no pudiendo entenderse como
corre impreso : '^Refiere que yacen entre la tierra del

«suelo Lybico y la costa de Europa dos Islas
, y dice

«se llaman estas las columnas de Hércules."

6 A esto se añade haber dado Plinio (8) el nom-
bre de columnas á dos pequeñas Islas del mar berme-
jo. De la manera que Philostiató (9) llamó también
columnías á las Aras que levantó Alexandro á las ori-

llas del rio Hipasis , en testimonio de habeí llegado allí

con sus expediciones, como es constante en los de-
mas Escritores. Sin embargo no tiene verisimilitud este

dictamen, no solo por selr /desconocidas estás Islas'de

los demás Geographos', sino también porque la de Juno-
si es la misma de Erythia de qué- hablamos en el par*--

rafo 6 de la Disquisición 5 , no tuvo subsistencia como
alli dexamos visto , ó pertenece á la costa de España
fuera del estrecho junto al promontorio igualmente lla-

mado de Juno ^ que reconocen Ptolomeo, Pomponio
Mela, y Plinio

, y hoy se dice cabo de Trafalgar ^ según

(5*) Athsnaeus lib. 9. cap. 14.

(6) Avienusín oris marlii- (8) Pliniíis lib. 6. cap. 31.
mis, vers. 3;3. (9) Philostratus hb. 2. .de

(7J Barthio lib. 28. advers. vita Apoloniicap.iy. pag. 107.
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vierte Juan Voslo (10), dando razón de la diversidad-

del nombre. Y asi Artemidoro, como parece de Strabon,

reconoció por inverisímil este sentir, asegurando no

pertenecía á África esta Isla de Juno , como suponían

los que la contaban por una de las columnas de Hér-

cules, pues dice: "Artemidoro reconoce también la Isla

*>y templo de Juno ; pero dice sin embargo que es dis-

» ti rita de Abyla, y que ni es monte , ni está en los

wMetagoniosi " nación que Erathosthene's sitúa en Nu-
midia conocida región de África, según parece del mis-

mo Strabon. Con que tengo por agena de verisimi-

litud ninguna que pudiesen ser las columnas de Hér-

cules estas Islas
,
que colocan en la costa del estrecho

donde nunca las hubo; ni la de Juno perteneció á la

costa de África ,
pues todos los antiguos la tuvieron

por dependiente de Europa , como parte de España.

^ Sin embargo Strabon tuvo por mas regular esta

ultima opinión, de quefueron Islas situadas en la boca

del estrecho por donde se mezcla el mar occeano en

el mediterráneo , las que al principio obtuvieron el

renombre de columnas ; y habiéndose con el tiempo

desvanecido le dexaron célebre y permanente en en-

trambas costas suyas de España y África , á quien se

apropió después por el derecho de la proximidad ; aun-

que expresa tan obscuramente su sentir, que acredita

con un lugar de Pindaro que hoy no permanece, que

es tan difícil de percibir, como reconoceremos en el pár-

rafo que se sigue á este , donde se empezarán á des-

enmarañar las fabulosas noticias que supone y dexó mas

obscurecidas Eustathio con los términos mismos con

que intenta declararlas , necesitándonos el deseo de que

(10) Vossius In Melain pag. 199.
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queden mas notorias á que gastemos lo que restare de

esta Disquisición en su reconocinnento , por no haber

manifestádole hasta ahora niaguno de nuestros Escri-

tores , sin embargo de comprender tantas circunstan-,

cias extrañas como se irán descubriendo en los párra-

fos siguientes^

§. VI.

Que entendió Strahon por las columnas de Hércules,

1 JL/a misma diversidad con que discurrieron los an-
tiguos Escritores griegos^ como tan distantes dei para-

.;ge de que hablaban , en lo que en la realidad eran estas

columnas de Hércules de que tratamos dio motivo á

Strabon , no hallando firmeza en ninguna de las opi-

niones que refiere , aunque toque entre ellas la verda-
dera (como demostraremos en la Disquisición siguiente)

para que formase de nuevo otra , aun mas singular

que todas , si acaso hallándola ideada de alguno antes

y pareciendole mas regular que las demás, solóse le

debió á él la acreditase con su autoridad
., tenida

siempre por de las primeras , por la diligencia con que
examina lo que refiere ó aprueba ; pero con tal obs-
curidad que parece no se ha dexado percibir hasta ahora
asi de ninguno de los nuestros , como ni de sus co-
mentadores ; pues conteniendo las singularidades que
iremos apuntando, no se ofrecen reparadas en ellos

por cuyo motivo nos detendremos en su manifesta-
ción todo lo que nos pareciere necesario

, para que
queden perceptibles y patentes. ;: .,, : ,

,

2 Dificulta Strabon después de referir (como de-
xamos advenido) la variedad con que se ofrtcia ia-

Tomo IIL li
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cierto lo que se debía entender con el nombre de co-»

lumnas de Hércules , era verisímil según parece de las

palabras suyas que quedan copiadas en el numero quinto

del párrafo precedente , haber procedido este nombre

de las aras , torres , ó columnas que estuvieron en la

entrada del estrecho por la parte del mediterráneo, y
que habiéndosele dado los que llegaron á él , como á

limites de su dilatada navegación, consumidas con el

tiempo le participaron á los parages inmediatos de en-

trambas costas que le forman; y mal satisfecho de su

congetura ,
pasa á juzgar que le pudieron haber obte-

nido como propio los mismos promontorios , aunque

con íncertidumbre ,
pues dice (i): "No digas que son

»>las columnas de que hablamos muy pequeñas Islas,

«ó los promontorios que forman el estrecho
, porque

«es muy difícil de defínir á qual de estas cosas se

«deba atribuir el nombre, siendo entrambas semejan-

»tes á la columna ; semejantes digo , porque se coló-

»»can en tales lugares que evidentemente demuestran

w extremidad ,
por lo qual atribuyen los Griegos , asi

wá este estrecho como á los demás el nombre de boca,

«porque es la boca principio para los que entran á na-

«vegarle, como extremidad para los que salen de él,

»y estas pequeñas Islas en la boca (llamémosla asi)

»como se rodean fácilmente , y representan casi un
wpunto , parece que sin impropiedad se pueden com-
«parar á las columnas , de la manera también que los

«montes situados sobre el estrecho, representan con

»su eminencia columnas ó mojoneras."

3 Hanse copiado aunque largas las palabras de Stra-

bon , para que mejor se perciba la duda con que ex-

(i) Strabolib.3. pag.171.
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presó su concepto , sin determinarse sí fueron al prin-

cipio Aras, Islas , ó Promontorios los que obtuvieron

el renombre de columnas de Hércules: y si se contu-

viera aquí quedara manifiesta su indiferencia ', pero le

obscurece mucho la siguiente clausula que añade (2):
^ Y por esta razón dixo Pindaro eran puertas Gadiri-

»das, si se entienden columnas en la boca, porque estas

«entradas son semejantes á las puertas:'* asi porque

no permanece este lugar de Pindaro que cita, con que
no se puede por él comprender el sentir de aquel Poeta,

como porque le enmaraña de manera Eustathio coa
fabulosas ficciones ,

queriéndole aclarar, que ocasionan

mayor confusión los términos con que expresa su dic-

tamen , y descubre quán otro fué el de Strabon del

<\\iQ parece suenan sus palabras, como constará de las

mismas de Eustathio.

4 Escribe pues aquel venerable Arzobispo de The-
salonique (3), que floreció en el imperio de Manuel
Commeno cerca de los años 1 150 :

" Demás de esto

«refiere el Geographo (con cuyo nombre entiende siem-

pre á Strabon- como dexamos advertido , y observa
Adriano Junio (^4))

que algunos "con- fabulosa libertad

>» trasladaron al estrecho Gaditano las piedras Itálicas

«llamadas dé Ho'mero Planetas' y symplegadas, á quien
*> Pindaro dio el nombre de 'Puertas Gadiridas por la

«angostura del estrecho, afirmando haber llegado Hér-
wcules á su extrernidad." En que envuelve tantas no-
ticias, sin cuyo conocimiento y particular examen no
se puede percibir el concepto que expresa Strabon, si

(2) Straboibid. pag. 172. (4) Adrianus Juniusín Epís-
{3) Eustathius iu Diony- tola Cornucop,

sium ubi supra.

Ii2
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es el mismo á que alude Eustatbio . que no será des-

apacible á los que no las tuvieitn tan presentes, las

aclarareaios á costa de algún trak^jo para que se reco-

Kozca quan retirado del co,m'u;i stiit^r es ti que ocul-

tan y encubren las exteriOies palabras de aquel Geo-
grapho,

5 Para cuyo logro se dividirán porque no secón-,

fundan, leconocien^o en el parratb inmediato qué soa

las phmetas ó symplegüdas , que trasladaron á las co-

luauías de Hércules, los que refiere Eustathio tuvie-

ron el sentir que atribuye á Strabon; y en el siguien-

te por qué las llamó Homero piedras Itálicas , dando

motivo á la tabiilosa ficción de traerlas á nuestro pa-

rage , y en el tercero la proporción que tiene el d«

que hablamos, para que se le pudiesen aplicar sin que

pareciese absurdo: Y en el ultimo la consecuencia que

de las noticias antecedentes se infiere , para descubrir

el motivo porque aludiendo á ellas llamó Pindaro puer-

tas Gadiridas á las mismas columnas , cerrando con

esto esta Disquisición para pasar á demostrar en la

siguiente ,
qué fueron en la realidad , y el verdadero

sitio á quien se dio este nombre.

6 Pero porque v.o se dude fué el sentir de Stra-

bon el que le atribuye Eustathio,, aunque referido coa

la indiferencia á que le obliga la poca firmeza que re-,

conoce en todos los que apunta pertenecientes á estas

columnas , dexaremos copiadas sus palabras para que

se extrañe menos lo que nos dilataremos en aclarar-

las : escribe pues (5) :" Algunos también transfieren

»aqui (va hablando de las mismas columnas) las plane-

ólas y piedras symplegadas, y juzgan son estas las co-

(5) Strabo ubi sup. fol. 170.
>i
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wlutnnas que Pindaro llama puertas Gadiridas , dicica-

«dü fué lo ultimo á que llegó Hércules." Por donde

se percibe con entera distinción ser este el ttstinionio

del Geographo a i|ue alude Eustaihio
, y que por él,

y por el precedente que pusimos , se debe formar el

concepto que expresa , y cuya inteligencia deseamos

dexar manitiesta en los párrafos siguientes,

§. VII.

Islas Cyanéas en la entrada del Bosphoro Thracio:

varios nombres y fábulas que de ellas refieren

los antiguos.

I J_^a ti:ranslacion de unos lugares á otros, frecuen-

te en los Poetas Griegos, de donde pasó este aviso ó

licencia á los latinos , ha confundido no pocas veces

la Topographia antigua , obscureciendo la verdad de

los primitivos sitios que ocuparon los mas célebres,

atribuyendo cada uno por su arbitrio las singularida-

des que los hizo notorios , ó como seguras ó como
fabulosas, á otios que por alguna sen)ejanza se les pa-

recían ó en el nombre , ó en la situación. Y en esta

consecuencia observa Cerda que se valió Virgilio (í)

de las especialidades de que se forma nuestro puerto

de Carthagena , según le describe Livio, y hoy per-

manecen aunque variadas algo con el tiempo , según

se reconoce de Mariana (2), para conferirlas como pro-

pias al de Carthago , de la manera que veremos ahora
se traxeron desde el Ponto dos Islas prodigiosas, aun-

(1) Virgilius 1. iílneid. ad (2) Mariana lib. i, eap. 8,
vers. 163.



3g4 Cádiz Vhenicia,

que no subsistentes, á que representasen con igual in-

certiduníbre nuestras columnas de Hércules.

2 Para cuya inteligencia es necesaiio suponer, que

en la boca del estrecho ó Bosptioro Thracio, Mysio ó

Calcedonense colocaron los antiguos dos pequeñas islas

con el nombre de Cyaneas , que quieren denote lo

mismo que obscurecidas nubes, como se infiere de Ho-

mero (3), ó cerúleas en alusión á que se representaban

con el color mismo que manifiesta el mar inquieto:

en tuya atención dieron á Neptuno el nombre de Ga-

nochaite por la razón misma, como parece de Phurnu-

to (4): de estas Islas, pues, hizo menjoria Herodoto re-

firiendo como las pasó Cyro , y añade las llamaban

antes los griegos Planetas , como después veremos.

Strabon (5) las describe con los términos siguientes:

* Las Cyaneas son dos Islas pequeñas situadas en la

«garganta del Ponto , una cercana á Europa
, y otra

«al Asia , distantes casi veinte estadios del estrecho."

Y Pomponio Mela (6) hablando de las islas del mal?

mediterráneo dice :
" Enfrente del Bosphoro Thracio

hay dos pequeñas Islas y corto espacio distantes, crei-

»>das algún tiempo, y dichas concurrentes, las quales

í>se llaman Cyaneas y Symplegad-is. " De que también

se acuerdan Ptolomeo y Plinio , fuera de los Poetas

griegos y latinos en quien se ofrece frecuentisima su

memoria , acompañada de tantas ficciones como recono-

ceremos inmediatamente.

3 Porque supusieron íIos -primeros , eran movibles

tocas ó peñascos, que al impulso de los vientos se uniaa

(3) Homerus odissea I. vers. pag- 43«

73. (5) StraboÜb. 2. papr.

(4) Phurnutus ia Neptuno ¡6} Mela lib. 2. cap.7. p.4¿«
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con violento concurso paia embarazar el transito á los

navcígantes , por cu^a alusión las dieron difeientes epi-

tectos que expresasen su instable concurso é inevita-

ble peligro, denotado con el nombre de Axenos ^ que
atribuían al Ponto en que señalaban su asiento

, que
equivale lo irismo que sin hospitalidad. Apolonio Rho-
dio, asi también como Asclepiadcs , según parece del

antiguo Schüliastes de Homero , las llamó Plegades ó
piedras Symplegadas

, que es lo propio que conciirren-^

tes : Pindaro y Theocrito , Syndromades por el recipro-

co movimiento con que se impelían para romper á un
tiempo las naves que osaban atravesarlas, según parece

de su Scholiador griego que escribe ('^): "llama Theo-
wcrito á las Cyaneas Syndromades, esto es y concur-

•wrentes por el curso mutuo con que se mueven, con-

wcurriendo entre sí, y quebrando á un tiempo las naves."

Simonides, según asegura el Scholiastes de Eurípides,

asi también como el mismo Eurípides
, y Erathos-

tenes, según consta de Isacio Tzetzes , las dieron el

renombre de Synormadesy que equivale tanto como á un

tiempo impetuosas ^ de la suerte que en otra parte Eu-
rípides las expresó con el de escolios de Phineo , como
le explica Jacobo Mycilio juzgando las nombra asi por

:caer tan cerca de la Corte de Phineo, que el Scholias-

tes de Apolonio sitúa en Salmydeso de Thracia.

4 Homero las expresa con el nombre de Planetas^

6 yagas ,
porque en sentir de Crantes , según parece de

'SU Scholiastes , se movían con las olas del mar tan

. inquieto y furioso allí, como pondera después el mis-

mo Homero, de la manera que Plinío les dá el epíte-

to propio, según le corrige nuestro Pinciano, en lu-

(7) Scholiastes Theocriti Idil. la. yers. 22.
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gar de Planetas , como se leía en las ediciones ante-

riores á ia suya , y por donde se percibe el sentir de

los que, como vimos, asegura Strabon (8) hablando de

nuestras columnas: "transfíeren también aqui las Plañe-

ntas^ ó piedras Symplegadas." Sin que carezca de simi-

litud esta translación , aunque á primeros vistos pa-

rezca tan irregular y disonante,

< Porque suponen los Poetas , según se reconoce

de Orpheo, Homero, Eschilo , Apolonio Rhodio, Vale-

rio Flaco, Ovidio , Séneca y Claudiano , era impene-

trable aquel espacio de mar que dividian
, y asi nega-

do totalmente el transito del Bosphoro , delante de

cuya boca tenian su asiento, por el inquieto , continuo

y reciproco movimiento con que prohibian se pudiese

evitar el inexcusable riesgo de los navegantes, que pe-

recían despedazados á los choques de sus peñascos, has-

ta que venció aquel imposible Jason con su nave Ar-

gos, por medio del patrocinio de su protectora Juno,

de la manera que muy por menor refiere Apolodoro,

conviniendo con todos quedaron desde entonces, en ob-

sequio de aquel héroe consistentes y fixas. Y asi dice

.hablando de ellas Arriano (9): "Estas son las Cyaneas

.wque dicen los Poetas que fueron antiguamente peñas-

Mcos errantes ,
por donde aseguran pasó la primera la

«nave Argos que conduela á Jason á Colchos."

6 Para adelantar la ficción añade Pindaro (10) con-

servaban vida estas mismas Islas, que en singular llama

Syndromcn petram , ó piedra de los concursos ; pero que

la perdieron , vencidas de la nave Argos j pues escribe:

('8) Strabolib. s-pag.igo. (10) Plndarus Pytheoruin

(9) Arrianus in PeriploPon- oda 4.

ti.
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fiéran dosvhai^^ se movían mas veloces que el torbelHmK

fide los ruidosos vientos
\
pero las dio U muerte aquella.

f> navegación de los semidioses," Con este nombre se

ejcpresaban los primitivos héroes, guales fueroa aque^-.

líos que emprendieron la conquista del vellocino de oro^

de quien habla , cuya extrañeza pondera en sus comen ;

farios' Juan Benedicto fi í) dé la manera siguieutei

**^Prodigioso es el que llame Pindaro vivas aquellas pie*?

»>dras, pero es ficción poética , á que dio motivo su mo«

Mvimiento supuesto , poc el qual parecen zoa, esto es,^

>rzoas ó vivas. -
fiíQHstítjyanc. ¡Bjit/jt^ Ja

f Estas suposiciones tuvieron origertáél' faiso con-:^

cepto que formaron los antiguos del prodigioso tran-

sito por el Bosphoro Thracio , fingiendo para expresar

k eran movibles aquellas dos Islas que se ofrecían

delante de su boca, representando áspera la tiaveg^

cion pbr la garganta ó estrecho Byzai&tlno^ coñio ad-

vierte Strabon , valiéndose de la semejanza de aquel

peligro
, para expresar el de los demás estrechos , en

que juzgaban que se ofrecia por su angostura eMies-

go mismo 5 añadiendo para calvar el primer engañlo; otro

no menos ihverisimil
^
que venciese la extqañ^za.dq

permanecer firmes las que antes celebraban con taa

arrebatado movimiento, presuponiendo le exercian como
vivas-, hasta que triunfando de su inconstancia la navfe

Argos las quftó la vida con su transito por medio d«

ellas. Con que se entenderá el motivo de haber:íipro-t

piado su nombre a nuestras columnas, y el concepto

de Strabon que explica , como vimos , Eustathic) di-

ciendo (12) :
^^ demás de esto refiere él^'Geograpbo , quft

»»'algünos- con/ fabulosa libertad trásladafOft^-^U estrecha.

(11) Benedicms in. Pynda- ' (12) ISustathms '
in' D^ibny^

fum pag, 3Í^4. '
' ' «ium pag. i;*. - - ¿

'.. ."^

Tomo ///. Kk



»>GaditaiK)\ lasv pi?^^s Jt^U9a^ ll^Uja^a^. d?,Jíam^ro Pl^^,

Cfer sin ernbafgO), qíJ:é' quiere decir piedras Itálicas quarir.

do las Cyaneasó Sioipkgadas tuvieroj^.^u. asiento,.coojp,

se ha deiTjost rado; qa , la
¡

.en trada j ¡ó. bop^ del. ;^o_?pfioro

Thracio .tea .dis.t9.(ipi?o4^j.aq^^lA^ Í.^SJon. > ;J.P^^^iFwy^
ioceiigspcáaí PQ^'Sjsr^i fy^^ci^Ojín^qiíestar,^!! el iparfafo^

siguiente lesfca especia)i^a,d que añade, porque también

nos serviKá^despue&ipara percibir qué quiso decir Sui-

das en o^ro renombre, que atribuye á niaestro e,stre-

cho Gaditano en consecuencia y comprobación del

concepta itiisrpo. .

-íJj>; ! r)^c;cHJbo7q i;^:. ¿Ck ,
,

3í;'ff«-ifv • -'"•- --- '•':§• VIII.

Del Ponto iraíjaifjj^pmero, las Islas Cyaneas al Faro de

-hB iMeeina^^ip¿f?,/49^de se supiisieron también er^

,hi¿-^is síi isi\s\:nT¡jrnti^ffroestrffho,

oi- láil .horroroso peligro con que concibieron los an-

tiguos iínpe»€trable el transito proceloso 4e UsQyaneasy

cor! la >cocta noticia que en los principios se tuvo de la

navegación ,
por no haber enseñado todavía laexperien-

GÍ^ieí arte, de evitar, ^os peligros de la braveza de las

cérrieates , doade s^e j e^^reqhan <ií)rimi(í^. de
,
las cos-

tas^que ciñeil yyci^^tknpp su^cau4alQSp ipi'petu, dexó

taiii recomendable. la;,osadia de los Argonautas , que

con feliz suceSo^ le atravesaron intrépidos, como pre-

sto me4io^:de Jog^ra;-) el. int¡ento. :de.. su expedición , dio

jtótivD^Síá./Horaero para quef; r¥> .^ydiendo llevar á

Ulises por aquel parage según la derrota que tenia

ideada á su larga peregrinación, transfiriese aquellas
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tóismas Isla^ que tuvieron su asiento en el Ponto á-

lá-entradá del Bosphoro Thracio, ó el estrecho By-

zantino, al que con tan vatios nombres, como dt;s-

pues veremos -'iii^tOFióhéy con el de Baco de Mecina^

divídela Isla de Sicllfáif del cOrttinente?de Italia.- .¡?«

¿üigr íiipara- mayor inteligencia -tf« estáfabulosa trans-

lación *^bs necesario suponer creyeron los antiguos que

fué á los principios tierra firme Sicilia i- unida con ha^^

lia por lin/j'Mf^/d'ó angostura 4e tierra ; que rompió

después el 'mar , como reconocerém'os en la Disquisición

ultima , formando aquel canal ó estrecho entre Rhegio^

y Peloro^ que llamaron Platón , Atheneo , Cicerón y
Ovidio .^o^/^^?: Marciano Heracleotas, Cornelio Tácito

y Julio Frontino, Sicufoi Cictron, Síciliense: Lycophron-

te Tyrrheno : Paulo Oroso Adriático : Servio y S. Isido-

ro por autoridad de Salustio , asi como también Stra-^

bOn Rhegio: Thucidides, Charybdeo'. y es vulgarmen-

te conocido con el nombre de Faro de Mecina i llaman-

do' hoy á la punta de' -Italia por donde mas se extre-

cha Cola del péñaseó ly á la opuesta de Sicilia, que le-

forma Cavo de la torre dé Faro , donde colocaron los

antiguos aquellos dos 'peligrosos escollos de Scyla y
Charybdis que dieron origen' al adagio que procedió^

dé- "Homero, y -irefier^ como tal Horacio para 'deno-

t'&fr^aique por huir'- de urt ^moderado riesgo incurre

inevitablemente eri otro rtiayor.

• 3 La solemnidad con que hizo célebre á' entram-

bos nombras "su ¿ecáíitado peligro y fabuloso origen

e^s tan notoifio éti los Escritores antiguos , como fue-,

ra* ocioso] acumular testimonios suyos en crédito de una

noticia común á todos. Y asi nos contentaremos con

referir solo el de Justino, para que se entienda me-
jotrpoc lo ;.que i contiene) el sentir de Homero g^i^e poy-

Kk 2
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dremos inmediatamente : escribe pues Justino {t);

*'Asi la misma.cercanía de Sicilia y Italia, como la al-

»tura de estos promontorios es tan semejante entre sí,

»>,que quanto ahora nos sirve de admiración, tanto ter-

5>ror causó á los. antiguos, creyendo chocaban uno con

wotro, y apartándose después abrazaban y deshacian los

wnavios mas solidos, no habiéndose supuesto semejante

»>extrañeza por los antiguos en lisonja de la fábula, sino

5)formado del miedo y de la admiración de los quepa-

sisaban,, porque es tal la naturaleza de aquel lugar á los

nque le miran de lexos que le juzgan por seno del mar,

jry no por transito, al qual si te acercares te parecerá

«se apartan y desunen los promontorios que estaban

«antes conjuntos."

- 4 Con la noticia precedente se percibirá mejoría

translación que decimos hizo Homero (2) de las IslasCya»

neas del Bosphoro Thracio al estrecho Siculo expresada

en las palabras siguientes : "Alli están las excelsas pie-

»dras en las quales resffena el crecido influxo del Ceru-

»leo mar á quien llaman Planetas los bienaventurados

«Dioses " Y qué aludiese en estas palabras á las Cya-

neas, no solo se percibe del epíteto que les da de petras

planetas^ que como vimos en el párrafo precedente les

atribuyen tantos, sino con expresión se le confiere des^,

pues, quando se vale de esta misma, voz para expresar-

su origen diciendo (3): "Estos dos escollos íocan aquí al.

«alto Cielo con su aguda cumbre , que rodea obscura

»jnu.be ún apartarse nunca de él ofreciendo serenidad."

Porque en lugar de abscura está en griego Qyanee; de la

manera que Apolonio Rhodio hablando del propio para-

(1) Justinus lib.4.cap.i.p.8o. 59.

(2) Homcrus odissea la.v. (3) ídem ibidem Yers.13,
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ge para quitar la duda llamó á estos escollos de que
habla Homero: Neso oi planetes^ ó Islas errantes-, pues

como explica aquella voz Hesychio (4) se Uanian asi al-

gunos peñascos porque se mueven ellos, á quien otros

dan el nombre de Symplegadas y y en esta consecuen-

cia refiriendo Apolodoro el viage de Ulises dice (5):

"Después de las Sirenas recibieron la nave Carybdis

»>y Soy la y las piedras planetas , ó como le traduce Be-
wnedicto Egio : los peñascos errantes,^

5 En esta coniíormidad misma entienden al Poeta
sus Interpretes griegos Dydimo y Eustathio, de quien
copia su explicación Juan Spondano (6) , con los tér-

minos siguientes: *' Dice pues, habia de navegar Ulises

»por los excelsos peñascos entre los quales fluctúa su-
» mámente el mar , y dice que se llaman ellos Plane-

»tas por los Dioses, esto es por los antiguos, trasla-

«dando este nombre de las Symplegadas que están

»»en las bocas Byzantinas , las quales ofrecen áspera la

«navegación alli como escribe Strabon." Con que no
hay que gastar mas tiempo en comprobación de este

presupuesto, como notorio á todos, aunque nos ha sido

preciso manifestarle, sin embargo, para que conste por
él mejor la inteligencia que da Eustathio á StrabOn, y
el motivo de haber algunos, siguiéndole , colocado las

mismas Islas Cyaneas en nuestro Estrecho Gaditano,
juzgando eran las que obtuvieron el renombre de co-
lumnas de Hércules.

6 Dexa mas necesaria la noticia precedente otra
no menos irregular , aunque consecuente á ella

, que

(a) Hesychius verb.Plancta (6) Spondanus in eundem
Planetae. locura Honaeri pag. 174*

(5) Apollodoruslib.i.p.j'j.
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ofrecen uniformes Suidas , él Etymologo magno, y
Phavariiio , conviniendo igualmente se dio el nortibré

de Carybdis especial como vimos de uno de los peñas-

cos que llamó planetas Homero , equivocándolo' cotí

las Cyaneas á nuestro Estrecho Gaditano : por donde

se justifica de nuevo la razón que tuvo Eustathio para

decir trasladaron algunos á él las piedras Itálicas .^^K^

cunstancia que también nos empeña en examinar la

subsistencia de este Concepto , y la proporción que pue-

de tener con los dos precedentes que. dexamos ^recono-

cidos, para que mejor conste procedieron todos de la

semejanza del peligro que supusieron los antiguos eti

los tres estrechos , cuyo limitado espacio ocasionaba se

ofreciesen mas oprimidas sus corrientes, y por esto en-

furecidas siempre
, y espantosas á quantos amedrenta-

dos de su ruidoso sonido las juzgaban impenetrables.

§. IX.

Algunos atribuyen d nuestro estrecho el nombre de Cá'
rybdis , y por qué,

1 XjLsí como hermosean lío menos el concepto que

se exprésalas locuciones figuradas ó translanticias, que

las voces sencillas y puras, mayormente eniri los Po/«-

tas, cuyo carácter elevado se humilla y descaece con

la vulgar composición , es necesario también para no

equivocar el sentido que contienen , distinguir quando

se usan por similitud, y quando en su regular signi*

ficaclon , porque sin este reparo se cometerán notables

absurdos , atribuyendo varios nombres que solo se con-

fieren por alguna semejanza con la materia á que se

aplican como genuinos suyos, y teaiendolos por pro-
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píos qaw^aii no pequeña confusión á los que sin dete-

nerse ]á exátíiinar el motiva porque se les dieron ^ los

equivocan indistintamente con aquellas mismas á quien

pertenecen como especiales suyos, de la manera que

dexamos reconocido se valió Homero de este indulto

ó licencia para expresar el peligroso transito del Faro

de Mecina ó estrecho Sículo con aquellos epitectos con

que se dio á entender el semejante riesgo que ofrecía

la entrada del Bosphoro Thracio
, pasando después con

su exemplo á conferirles de la propia suerte otros á

nuestro Estrecho Gaditano , en quien militaba la razori

misma para poderlos obtener translaticiamente, por el

peligro igual que se experimentaba en la procelosa iíi*

quietud de sus corrientes, qu^ dio también motivo á

que se le atribuyese el de Carybdis, tenido por propio

de uno de los esccllos que supusieron en «1 Earo , sien-

do de la propia suerte apelativo de los tres Estrechos

referidos, con que se procuró explicar el continuo re-

molino del refluxo de sus aguas , que hizo al princi-*

pío le juzgasen todos por invadeable, y asiimposiblé

su pasage sin notorio riesgo de perecer zozobrados: én
él los que lo intentasen. : .

;
..-t

2 Empieza á justificar este dictamen Suidas, pttfés

escribe (i) :
" Charybdis es la atracción acia el pro-

efundo del mar, junto á Cádiz, y el ímpetu contrado*
íí.cpn que vuelven á salir sus aguas, llamado asi^poíqtf^

>»las conmueve en conftision y daño de los nartgda^
Mtes." Cuyo sentir se ofrece repetido casi con las mis^'

roas palabras , asi en el Etimologo Magno , como en
Phavorino, sin se que halle la razón porque se deba ex-

t?íiíiar eómo: crey¡ó/ P^ii^po Gluberio'iatdbuiarií los»^T!res

(i) Suidas in CharybcUs seu tona. 2. pag. 1 1 16» .*. \ ¿O r^^i
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esta especialidad á nuestro estrecho , siendo tan con*
,fcrtne al concepto que de él formaron los antiguos^

conviniendo uniformes era totalmente impenetrable por

su fata) riesgo , según justirtcamos en el párrafo pri-

niero y segundo de esta Disquisición.

3 En mayor comprobación del mismo presupuesto

añadiremos otro lugar de Pindaro (2), que' de nuevo
le asegura, pues dice : "La parte de Cádiz que se ex-

»> tiende al ocaso no se permite pasar, y asi convierte

»á la tierra de Europa las velas de la nave," Valién-

dose siempre del simii mismo para ponderar la exc¿-¿

Jeneia jde* los que celebra con encarecimiento el más
expresivo, para denotar por su medio eran incapaces de

ser excedidos de ningún mortal, como fuera de tantos

lugares suyos, como dexamos copiado , en que se re-

conoce practicado el concepto ñjismo , se ofrece de nue*^

yo quando. hablando de Pbricias escribe (3) : Llegó

whasta el ultimo curso de la navegación," Metaphora

de que usó también San Gregorio Nazianzeno hablan-

do de San Basilio el grande , y asi dice (4) :
" Estaba

»cargada la nave de tanto genero de doctrina, quanto

»>se permite conseguir á la naturaleza humana, porque

»no le es concedido á ninguno navegar mas allá de

«Cádiz." En cuya explicación advierte Jacobo Biblio

copiando esta observación de Nicetas , Serronio y Nonio
Scholiastes griegos del mismo Sagrado Doctor , la ge-

neralidad del presupuesto de que hablamos
, pues se

forma por él el adag;io que advertimos en el lugar cí->

(a) Plndarus Nemeorum (4) S.Grcg. Nazíanz. Orat.
Od. 4. 2. de iaudib. S. Basilii Magn.

(3) ídem Findariu Pitheo- pag. fü*
rui&Od. zo.

'
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tado , como constante á todos , y asi dice (5) :
" Es

»>lLigar Cádiz situado cerca de las partes occidentales

jíentre España y África , donde negó la antigüedad

«fuese navegable el n;ar, de que procedió el adagio, de

>>que es licito usar hablando de quien llegó á aquel

»modo ó termino de excelencia á que no permite ex-

»ceder la naturaleza."

4 Tampoco es dudable denota generalmente Cha-

rybdis lo mismo que en Español decimos remolino ó

olla del agua, que sorbe y atrae lo que se le pone en-

cima 5 asi parece de Dydimo , de Esychio , de Isacio

Tzetzes, y de Eustathio, y con mas expresión de nues-

tro San Isidoro
,
que escribe (6) : Se dixo Carybdis

wporque sorbe las naves con oculta atracción," y en

esa consecuencia se valió Abydeno de la voz misma

para ponderar el violento estrago que hicieron los Me-

dos en Babylonia , exclamando contra su caudillo de

la manera siguiente , según conserva sus palabras Eu-

sebio (7) :
^ Oxalá que él antes que destruyese asi mis

»Ciudadanos , hubiera perecido sorbido , ó arrebatado

»de alguna Charybde , ó del profundo mar.
'*

5 Luego siendo esta voz común y general para sig-

nificar qualquier peligro que ocasiona la violenta atrac-

ción del agua , no solo en el mar , sino en qualquier

rio en que se experimenta su peligro , y asi asegura

Strabon se atribuye también al de Orontes , que na-

ciendo en el monte Libano de Syria , baña los campos

de Antiochia por el peligroso remolino que ofrece entre

aquella Ciudad y la de Apamea , con quánta mayor

(?) Billius ia eodem loe. S. (7) Abyden. apud Euseb.
Greg. pag. 776. lib. 9. Praeparat.Evang. cap. 14.

(6) S. ísidor. lib.13. cap.18. pag. 4^7.
Tomo IIL U
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razón se podrá atribuir al estrecho Gaditano , cuyas

embrabecidas corrientes tanto ponderamos y teroieroa

los antiguos , sin que haya para que atribuir como
error á Suidas , dixese estaba en Cadi¿ en el común
sentir de los que atribuyen este nombre al mismo es-

trecho por su gran cercanía y celebridad.

6 De manera que asi como supusieron los anti-

guos griegos eran movibles las dos Islas Cyaneas, que

colocaban en la boca del Bosphoro Thracio, para deno-

tar con esta ficción , y el concurso violento con que

añadieron destrozaban ios navios que intentasen atra-

vesarlas , era impenetrable su tránsito, y se valió Ho-
mero de entrambas circunstancias, para liacer igual-

mente horroroso el del estrecho Sículo ó Faro de Me-
cina , trasladándolas de la propia suerte á él , siguien-

do su exemplo : otros las colocaron con igual licencia

en la boca del nuestro Gaditano, para significar asi por

medio de su extrañeza , la imposibilidad que todos atri-

bulan á su transito , asi también teniendo aquel para-

ge por fin y límite de la navegación posible, y conao

se denotó con el nombre de Charybdis por excelencia

el torbellino , ó holla de agua que supusieron , sorbia

y anegaba las embarcaciones que intentaban pasar el

estrecho Sículo , se apropió también el peligro mismo
á nuestro estrecho , y de cuyos presupuestos acredi-

tados de la manera que se ha reconocido
, pasaremos

á examinar en el párrafo siguiente el motivo porque

dio Pindaro el renombre de puertas á las columnas de

Hércules
, que suponían situadas en su boca.
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§. X.

A qué aludió Pindaro llamando Puertas Gadiridas á las

columnas de Hércules»

.F,ueron taa supersticiosos los griegos en el eaga-

ñoso artiticio con que procuraron deslumhrar la verdad

con obscurecidas sombras de continuadas ficciones para

encubrirla del común concepto , teniendo por indigno

ultrage de su debida estimación representarla patente

á la muchedumbre vulgar , como hemos reconocido y
manifestado en el progreso de estas Disquisiciones í y
asi no suele ser de ordinario la mas segura inteligen-

cia la que se deduce del exterior sonido de sus pala-

bras, si son capaces de otra mas retirada
,
quaudo pue-

de aludir á su genio místico y fabuloso , tan frecuen-

te y practicado en todos sus escritos , y con mas abuso

en los poéticos , cuyo principal estudio fué siempre di-

rigido á este fin , como medio de adquirir con él la

admiración á que aspiró siempre su ingeniosa indus-

tria.

2 Asentado este presupuesto como constante entre

los eruditos ,
pasaremos con él á exánánar el sentido

que cabe en los términos con que Pindaro expresó nues-

tras columnas de Hércules , según los conserva Stra-

bon ,
que es solo en quien permanecen , y de donde

los tomó Eustathio, que también los repite por auto-

ridad suya : dice pues aquel Geographo , habiendo

hecho memoria del sentir de los que creyeron fueron

>

aquellas columnas dos Islas situadas en el mediterrá-

neo á la boca del estrecho Gaditano (1); "Algunos

(i) Strab. lib.^. pag.170. '

Ll 2
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«también transfieren aqui las Planetas y piedras symple-

?>gadas , y juzgan son las columnas que Pindaro llama

jjPuertas Gadifidas , diciendo fueron lo ultimo á que

jjllegó Hércules." Y en que parece caben dos sentidos

diversos ; el primero independiente de las Cyaneas, de

manera que atribuyese el nombre de puertas á las co-

lumnas, juzgando eran ellas las que dificultaban el tran-

sito del estrecho , sirviendo en su entrada como de

puertas para cerrar el paso á los navegantes: el segun-

do con relación á las mismas Cyaneas , á quien se re-

fiera el renombre de puertas , siguiendo el sentir de

los que las situaban en la misma entrada
, y que en

suposición de que moviéndose con el violento impul-

so qu.e dexamos reconocido , les atribuye el mismo Pin-

daro la cerrasen prohibiendo asi él transito suyo , si

se intentase lograr , apartándose después quando era

inútil su clausura , conviniendo en esta inteligencia

los tres oficios de puertas con toda propiedad á las

Cyaneas ,
pues se movian como eljas con entrambos

motivos de cerrar , y dexar libre el paso que guar-

daban.

3 En la primera aserción conviene Lycoph ron-

te ,
quando hablando de los Beocios dice (2): "Que

íjellos subieron las ásperas costas Ibéricas" (en el grie-

go está Ibeio Boscois ,
que equivale tanto como abun-;

dante de pastos) jí/^ío á ¡a puerta de Tarteso , en cuya

explicación advierte su Scholiador Tzetzes (3) se llama

puerta el estrecho ,
porque es angosta la entrada de la

navegación del occeano que está entre las columnas

de Hércules , de quien copió la observación misma que

(2) Lycophront. io Alexan- C3) Isacíus Tzetzes in Ly-
di>a. cophront. pag. 106.
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repite en sus anotaciones GuiUermo Cantero. El mismo

epíteto atribuye Manilio (4) al estrecho Sículo lla-

m>indole puerta de mar Tirreno , por donde se difun-

de en el Jonio , y en esta suposición misma expresó

á las propias columnas de Héixules, entendidas en Pin-

daro con el nombre de puertas , nuestro Lirico Es-

pañol Gongora (5) , refiriendo el origen de la navega-

ción en los términos siguientes:

Thiphis el primer leño mal seguro

Conduxo , muchos luego Palinuro^

Si ¿fien por un mar ambos que la tierra

Estanque dexd hecho,

Cuyo famoso estrecho,

Una y otra de Alcides llave cierra.

4 Pero si se entendiesen de las Cyaneas las pala-

bras de Pindaro , de manera que fuesen ellas á quien

atribuyó aquel Poeta el renombre de puertas Gadiri-

das ,
para que asi como ellas se movian para cerrar y

abrir la entrada que guardaban, juzgase servían de em-
barazar el transito del estrecho con el continuo y re-

cíproco concurso que les atribuye con el intento mis-

mo , según dexamos reconocido, se pudiera juzgar alu-

diese á otra ficción no menos extraña para ponderar

el horroroso peligro del mismo estrecho, pues asegu-

ra el Scholiastes de Theocrito
, por testimonio de Ca-

rystio Pergameno (6) " se llaman las Cyaneas asi por

»los hombres, como por los Dioses puertas del Tar-
»taro.

"

(4) Manilius, lib. 4. p. 38. (6) Scholiastes Theocryte
(fj Gongora. Soledad pri- Idilio 13. vers. a,2. pag. 11 1.

mera.
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^ No se hará inverisímil este concepto á los que
tuvieren presente la observación del Geographo, dedu-
cida del nombre de Tarteso

, que equivocadamente

confunden tantos como dexamos reconocido con las

mismas columnas
,
juzgando formó del Homero el de

Tártaro que coloca en el mismo parage , según se in-

fiere de un lugar suyo^ en que describe la noche, des-

pués del qual añade (7): "De donde si alguno advir-

«tiere lo que se refiere de Tarteso , puede congeturar

«llamó por esto Homero Tártaro al lugar ultimo, que
»está debaxo de la tierra

, y que añadió la fábula si-

wguiendo la costumbre poética." Porque en el dicta-

men de los que situaron el Tártaro en el parage mismo
que atribulan á nuestras columnas, como lo mas re-

moto y ultimo de la tierra , es regular tuviesen á las

Cyaneas como colocadas en su sentir en la boca del

mismo estrecho que ellas forman , por puertas del mis-

mo Tártaro sin ninguna violencia.

6 Acredita de nuevo esta congetura la deposición

del mismo Strabon , con que inmediatamente confie-

sa atribulan muchos á Homero, el que hubiese trans-

ferido estas Islas Cyaneas de la misma suerte á nues-

tras columnas que al estrecho Sículo , y asi con toda

propiedad pudieron ser tenidas de Piadaro por puertas

del Tártaro , siguiendo la misma ficción que hallaba

introducida , y adelantándola de nuevo con esta cir-

cunstancia , no expresada de otro j
pero copiemos las

palabras de aquel Geographo ,
para que mejor conste

la regularidad de nuestro reparo ; dice pues hablando

de Homero (8) : "Fingió también á exemp'.ode los pe-

ínaseos Cyaneos las piedras Planetas , deduciendo siem*

(7) Strabo lib. 3. pag. 143. (8) ídem ibidem.
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, npre la fábula de la misma historia , porque supuso

wciertos peligrosos peñascos , de la manera que eran

>?los Cyaneos , los quales porque chocan el uno con el

«otro se llaman Symplegades , añadiendo navegó por

«entre ellos Jasen : también le atribulan que refirió de

»la propia suerte esta fábula asi á las columnas como
vsl\ estrecho Sículo."

7 Pero de qualquier suerte que se explique el lugar

de Pindaro , se deducirá siempre de él fué uniforme

sentir de los Griegos era inipenetrable nuestro Estre-

cho Gaditano, y que el mismo horror que tenian con-

cebido de su peligro , les hizo discurrir con la varie-

dad que se ha reconocido en la situación de sus co-

lumnas , y en lo que por ellas entendían , atribuyen-

do á su parage por la misma razón quantas fábulas se

hablan introducido para denotar el riesgo semejante que
celebraban vencido con sumo trabajo y decantada glo-

ria en el Bosphoro Thracio
, y Faro de Mecina de sus

dos celebrados Héroes Jason y üiises,sin que ninguna
de las opiniones que por su autoridad dexamos demos-
tradas , tenga mas subsistencia que Ja que le puede
resultar del voluntario arbitrio , de quien Jas introdu-

jo , sin otro fundamento que el que le ofreció su con-
getura, con el seguro de parecerle difícil se desvaneciese

por la gran distancia que tenian aquellas columnas, á

cuyo parage creyeron sumamente dificultoso llegase

ninguno de los suyos. Con que pasaremos á reconocer

en la Disquisición siguiente el concepto de los nues-

tros , como mejor informados en lo que les tocaba tan
de cerca.
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DISQUISICIÓN DIEZ Y NUEVE,

Los dos montes opuestos , Abyla en África y
Calpe en España fueron ias verdaderas colum-

nas de Hércules en sentir de los Españoles,

Sí se llamó Alybe la de Clalpe. Los Flalizones

de Homero no fueron Españoles. Alibes en él

es lo mismo que Chalybes. Varias deduccio-

nes del nombre Púnico Abyla. Pronunciáron-

le los naturales Abenna : Equivale lo mismo
que monte de la columna. Calpe es lo propio

que aguamanil ó torre; tiene asi como Abyla

forma de columna : por esto llamaron á en-

trambos las columnas de Hércules.

S. I.

Sí creyó Scylax Chatiándense que eran mas que dos Jas

columnas de Hércules,

1 J8Lia continuada experiencia acreditada con repe-

tidos desengaños nos enseña y escarmienta de á quan ar-

riesgado y casi inevitable peligro se exponen quantos

por relación agena , y sin conocimiento especial de los

parajes de que hablan , los describen con la misma se-

gundad que si los hubiesen tanteado con su diligen-

cia propia , tan necesaria para lograr el acierto en las

materias Topographicas como pondera Plinio , donde

varia qualquier error de tal manera el sitio de los lu-

gares de que se trata, que suele un corto descuido



Disquisición díe:ty nueve* 273

trocar las Provincias y dislocar las regiones con tor-

pe deshonor de quien le comete inadvertido , en gra-

ve perjuicio de la verdad expuesta al descrédito de

falsa
, por no convenir al territorio á que se refiere las'

circunstancias que la acompañan y dexarian mas fir-

mes, si se representasen en el propio á que tocan.

2 Este peligro es tanto mas arriesgado quanto
fuere mas distante la Provincia ó región de que se

habla, donde es preciso lleguen las noticias poco segu-

ras ó acompañadas de circunstancias inverisimiles , re-

petidas con engaño, y con equivocación ó con rral se-

guros informes , de que procede la incertidumbre coa
que se conservan en los Escritores Griegos quantas

pertenecen á España , experimentándose en ellos la

desgracia de que se hallen , si se examinan , menos
creíbles las que ofrecen los mas antiguos, en cuyo tiem-

po era casi desconocida nuestra Provincia de los su-

yos
,
por embarazar su comercio la gran distancia , en

que se hallaban apartados de ella, quando la navega-
ción no se alexaba de las costas, ni se emprendían via-

ges tan dilatados, como introduxo después la codicia

y el conocimiento del arte náutica; porque qualquie-
ra que tuviere practica en sus escritos, reconocerá si

lo advirtiere
,
que quantas memorias refieren anterio-

res á la entrada de los Romanos, no solo carecen de
probabilidad

, pero aun de verisimilitud.

3 Con este concepto pasaremos á examinar el sen-
tir que expresaron del parage en que estuvieron las

columnas de Hércules, habiendo manifestado en la Dis-
quisición precedente quan encontradas y poco regula-
res se ofrecían las opiniones que conservaron los Grie-
gos, asi del sitio en que las colocaban, como de lo

que entendieron con el mismo nombre de columnas.
Tomo 111, Mm
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pues aun en su numero hay la diversidad que advier-

te ^H-sychio, y se infiere de Scylax Chaiiandense por

mas qu:e le procure explicar Isacio Vosio, para que no

4isueiie tanío del sentir de todus
,
que uniformes con-

vienen fueron solo dos.

4 Pero antes de proponerle será preciso examinar

ehque ofrece aquel antiquísimo Escritor por la confusión

con .-que le expresa
, y numero que señala á las mis-'

iiias columnas al empezar su Periplo, ó descripción del

mar con las palabras siguientes: "Empezaré desde las

«columnas de Hércules que están en Europa hasta las

«columnas que están en Libia.** Por donde difícilmen-

te se puede saber el numero que señala á estas co-

lumnas, aunque nombrando en plural asi las de África

como las de España, preciso es que las tuviese por m,as

que dos; y que no conviniesen los antiguos en quantas

fueron ,:se percibe distintamente de Hesychio (i), por-

que después de adytntir las haeian unos Islas , otros

promontorios y otros Ciudades, añade discoídaban tam-

bién en el num.ero ,
porque : "Algunos querían fuese

jíuna, otros dos, otros tres y otros quatro." Y aun

por Palephato según escribe se pudieran ciecer á seis,

porque según convienen la prim.er edición suya Grie-

ga hecha en Basilea el año 1543 por diligencia de. Con-,

rado Clausero , su interprete , la ultima de Amster-

dam del año 1649, y la Latina de Basilea de Jacobo

Miscilio el año 1535 , suenan sus palabras de la ma-

nera siguiente (2): "Reinando Phorcyn en las colum-

«oas de Hércules que eran tres en numero, labró allí

»un simulado de oro á Palas de quatro codos." Por-

que del mismo Escritor consta habla de la región de

(1) Hesychius in verbo Stele. (a) Palephatus lib. 1. p. 77,
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Afrioa 5 y si en ella eran tres en su sentir las colum-

nas de; Héi'cuieS , i3ce-ciso es establecer otFasi'tantas en

laií.pairt-e opuesta-' dé Europa ^'-'-'dcífíde 'todí3S; ''convienen t

estuvieron igüalmeríte en co'fWsyórtxñ^íñíri^ Siiya'camo-

marca y padrón de haber llegado -hasta allí las expe-

diciones de aquel héroe én entrambas partes del orbe,

que reconocían uniformes por limites de su mayor

extensión, »

5|. Sin embargo tengo por mas reg-ular la lección

que por un Códice antiguo refiere al texto Griego de

Talephato Cornelio Tolio en sus notas y suena en Es-

pañol : "Reinando Phorcyn en -las Islas que están en la

"Otra parte de las columnas de Hércules, las quales eran -

jjtre?, " que son las mismas que Xcnóphoíjt'é Lampsa- '

ceno advierte situadas enfrente del Promontorio Es- '"

pero, que hoy se llama Cabo verde, que poco después

añade el mismo Palephato (3), habiendo reítrido la muer-

te de aquel Principe ^'^Dexó tres doncellas Sthenon, Eu-
»íryale y Medusa, las quales no querieadose casar ^ di-

'

»>vidiendo la herencia entre sí, obtuvo cada una el se-

«ñorio de una Isla." Por donde se reconoce no se pue-

de por su testimonio asegurar eran tres las colum-

nas de Hércules que estaban' en África, si ese numero '

no apela sobre ellas, sino sobre las Islas dequ^ cons-

taba su Reino: con qué volveremos á examinar el con-

cepto que expresa Scylax por ser tan irregular como ma-
nifestará su mismo contenido.

6 Que nombrase siempre en plural Scylax asi las

columnas de África como las de Europa, lo reconoce

Vosio (4) ilustrándole, aunque intenta persuadir no
fué su animo señalar mas que dos, sin- apartarse en

(3) Id. Phkphatus ibidem. (4) Vosiusin Sóyíaceni,pág. i,'

Mm 2
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esto' del sentir de tantos, como convienen en el dic-

tamen propio ,
pues escribe: "No establece Scylax mas

«que dos columnas, aunque estas palabras (habla de las

«que dexamos copiadas de aquel Geographo) parezca

»>significar otra cosa , de la manera que también ha-

»bla después, y sin embargo juzgo se ha de entender

»no de muchas, sino de soias dos columnas." Sin jus-

tificar la razón de que infiere lo contrario que cons-

ta del mismo texto que ilustra y de otros del propio

Escritor, en que se ofrecen nombradas de la misma

manera que en este aquellas columnas, no siendo sola

la singularidad que contiene, quando es mas digna de

reparo la del sitio en que las coloca tan diverso del

que todos suponen como constará de sus mismas pa-

labras.

7 Escribe pues Scylax (5) describiendo nuestra Isla

de Cádiz. "Estas Islas de Cádiz pertenecen á Europa,

í>de las quales tiene una la Ciudad i en ellas están tam-

rbien las columnas Hercúleas : la que está en Lybia

>»es humilde, la que está en Europa es altaj estas

«cumbres son opue tas entre sí , y distan un dia de

«camino." Ofreciendo en tan pocas palabras muchas

circunstancias dignas de reparo. La primera llamar en

plural Islas á Cádiz : la segunda situar en ellas las co-

lumnas de Hércules , dando después á entender esta-

ba solo una en ella, colocando la otra en África: la

tercera expecificar distaban entie sí un dia de nave-

gación , singularidad que dexaba advertida en el prin-

cipio de la misma obra donde escribe (6). "Están opues-

«tas unas enfrente de otras estas columnas de Hércu-

«les, y distan entre sí un dia de camino." Y como es

(j) Scylax pag. 49. (6) ídem pag. 1.
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tan de nuestro instituto demostrar la extrañeza que

contienen todas tres, nos ha parecido remitirla al

párrafo siguiente ,
porque no crezca este con su ave-

riguación tanto que exceda á la proporción que man-
tienen los demás.

§. II.

No fueron dos las IsJas que tuvieron el nombre de Cá-

diz. Por qué se ofrece en plural en los Escritores Ro-
manos, No pudieron estar alli las columnas

de Hércules.

1 JL/os presupuestos que se deducen de congeturas,

de ordinario se exponen á contingencia de inciertos,

si no se expresan con recato, y asi se tiene siempre por

cuerda providencia la de quien los pronuncia como du-
dosos , representando al mismo tiempo las circunstan-

cias de que se forman para no quitarles la verisimili-

tud de que son capaces, ni pretender se les dé mas
crédito que el que merecen i reparo

,
que si le hubie-

sen observado los Escritores Griegos permanecerian me-
nos obscuras, y litigiosas las noticias antiguas que ofre-

cen, según hará fé el examen de las tres que adverti-

mos en el párrafo precedente se inferian del lugar de
Scylax Chariandense, que quedan copiadas en él.

2 La primera , en que suponen eran Islas en plu-

ral las que tuvieron el nombre de Cádiz, es muy ex-

traña , asi porque siempre que la expresa usa del sin-

gular Gadeira, faltando á la concordancia gramatical en
este lugar sobre que discurrimos, como porque ningu-
no de los demás Escritores Griegos conoció mas que
una Isla que le hubiese obtenido, y aunque entre los

modernos Claudio Salmaho fué de sentir era también
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común á las de Erythia y Tarteso, le dexamos bastatK-

temente satisfecho en las Disquisiciones quarta, quin- .i

ta, y sexta en que se distingiHürpn.^eii^ostrando el sitioíq

diverso que tuvo cada una ^ como taaíbien lo íuerorih

sus nombres sin haber sido nunca co^iiunicables entre:.*

sí como é\ supone; con que sqlo nos resta que adver-

tir ahora el motivo de que procedió el que se halle

én, los Escritores Latinos usado su- nombre Gades etí

plural.

3 Para lo qual es necesario suponer era Cádiz

corta población quando llegó al .dominio de los Ro-
manos, aunque conservando siempre señaladísimos va-

rones y familias de grande explendor y riqueza, y en<«

tre ellas las de los Balbos de quien escribe üion Ca-

sio (i) hablando de los Cónsules que fueron sufectos

ó sostiíuidos el año 714 de la fundación de Roma, 37
ó 38 antes del nacimiento de nuestro Redentor. "£n-
j?tre los que fueron entonces hechos. Cónsules , fué Lu^
jvcio Corneiio Balbo , nacido, en Cádiz, que sobrepu-

3)jaba tanto en riquezas y magnincencia á los de su

3)edad5 que dexó , muriendo, al Pueblo Romano 2,5 de-

»>n:irios para cada uno de sus vecinos." Habiendo ob-

tenido aquella, suprema dignidad, á que hasta enton-

ces no habia llegado ningún extrangero; y asi advier-

te Plinio (2) "Fué el primero de los extraños, asi como
>j también de los que hablan nacido en el occeano, que

»ígozó de aquel honor que. nuestros mayores negaron

jíal Lacio.'' Y de quien parece se debiera entender Stra-

bon quando arsegura añadió á su patria otra Ciudad,

que llamó nueva, pegada á ella , obteniendo por esto en-

tr,4mba3 el nombre Griego de Dydimo, que equivale á

(i) Dion. lib. 48. pag, 376. (2) Plinius lib. 7. ca^. 43. -



Disquisición diezy nueve, 279

lo mismo que duplicada, como dexamos advertido, por-

que escribe hablando de los Gaditanos (3) "Al princi-

Mpió habitaron una Ciudad muy pequeña; fundóles otra

w-Balbo Gaditano, varón triumphal á que llaman la

«nueva, y de entrambas se compone ia Dydima." Si la

circunstancia de llamarle varón triumphal no conven-

ciese se debe referir á otro Lucio Cornelio Balbo su

sobrino hijo de Publio Balbo su hermano, que triun-

fó en Roma de losGaramantas, como advierte Plinio (4)

ponderando fué también el primero de los extrange-

ros que obtuvo aquel honor, añadiendo se le iiabia con-

cedido el de Ciudadano Romano al mismo tiempo

que á su tio Balbo el mayor.

4 Por esta duplicidad de poblaciones empezaron
los Escritores Romanos, á usar el nombre de Gades
en plural para significarlas , aunque conservándole al-

gunos en su primitiva terminación , y asi la expresó

Salustio con el de Gadir en singular , según advierte

Prisciano (5) ,
que produce su testimonio ,'tíe la iíná-''^

ñera que tanto después se ofiece de la propia suerte en
R.ufo Festo Avieno , sin que tenga antigüedad, ni otro

origen esta circunstancia, que ha hecho engañar á tan-

tos, creyendo que porque le usaban en plural no solo

los Poetas, sino los mas puros Escritores Romaríos era

común este nombre á otra Isla inmediata á la de que
hablamos

, y de que hicieron memoria Plinio y Strabon,

auuque sin convenir ninguno en que se llamase asi:

de que se infiere fué inadvertencia de quien copió á

Scylax , variarle el sentido , dexando el nombre de
Gadeira en singular como estaba en el texto, ponien-

(3) Strabo lib. 3. pag, 169. {<;\ Prlsclanus lib. $, p.648.
(4) Plinius lib, 5. cap. j. et lib. 6. pag. 698.
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do sin prevenir la discordaacia nesoi ó Islas en lugat

de Hesús ó Isla»

g La segunda circunstancia (^ue ofrece reparable

también procede de notoria inadvertencia dt|f.las co-

pias del mismo Geographo , porque asegurado esta-

ban en Cádiz las columnas de Hércules, nombrándolas

en plural^ se añade en ellas era humilde la que tenia

su asiento en Lybia, y levantada la que estaba en

Europa, á quien antes habia adjudicado á Cádiz, de-

biéndose en mi sentir poner aqui , como en todos los

demás lugares en que las nombra, en plural estas co-

lumnas de manera que diga : eran humildes las de Áfri-

ca, y levantadas las de Europa: pues de otra manera

se contradice sin disculpa , aunque le demos de gracia

el situar en Cádiz la nuestra, como vimos en el párra-

fo tercero de la Disquisición precedente hicieron tan-

tos , si bien posteriores á su edad
,
gobernados sin duda

por la equivocación de juzgar se hablan erigido en la

misma Isla en señal y demostración de haber sido ella

el ultimo termino de las dilatadas peregrinaciones de

Hércules, como se reconoce en -las palabras siguien-

tes de S. Isidoro (ó). "Porque se dixo Gaditano el es-

»>t;recho por Cádiz, donde primeramente se abre des-

»>de el occeano la entrada del mar grande, por lo qual

5>habiendo llegado Hércules á. Cádiz , puso alli las co-

jílumnas, juzgando ser aquel el fin del orbe de la tierra.'*

Dictamen que después repite en otra parte con ma-

yor expresión, diciendo (^) : "Está la Isla de Cádiz

?>en el fin de la Provincia Betica , la qual aparta á Eu-

»ropa de África , y en ella se vén las columnas de

?> Hércules."

(7) S. Isidoras lib. 13. cap. is* (8) ídem lib. 14. cap, 6.
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6 Del mismo errado presupuesto procede la ter-

cer extrañeza que advertimos en Scylax, quando seña-

la la distancia que habia entre las coluninaSj esto es,

entre las que creyó estaban en Cádiz
, y las opuestas

de África, pues dicen eran de un dia de navegación,

de que se reconoce las establece fuera del estrecho,

y en las costas del mismo occeano, correspondiendo

el de África al Promontorio Cotes , de que hacen me-
moria Ptolomeo y Plinio , y hoy se llama Cabo de Es-

partel enfrente del antiguo Promontorio de Juno nues-

tro, que hoy decimos Cabo de Trafalgar, y de que tam-

bién se pudiera entender á Polidoro , aunque con ma-
yor advertencia quando hablando de Hércules dice, que
"camiaando por Tarteso estableció dos columnas opues-

»»tas en memoria de su jornada , una en los fines de

?> Europa 5 y otra en los de Lybia (8)." Pues dexamos
reconocido en el párrafo sexto de la Disquisición sex-

ta con testimonio de Stesichro que conserva Strabon,

estaba Tarteso en la entrada que hace Guadalquivir en

el mar entre sus dos brazos que le dexaban hecha isla,

veinte leguas mas al poniente del Promontorio de Juno
en el mismo occeano Atlántico.

7 Todos los tres errores , referidos que contiene

Scylax, y quantos reconocimos semejantes en la Dis-

quisición precedente, proceden como se previno al prin-

cipio de este párrafo de haber cogido como noticias

constantes los presupuestos congeturales
, que forn}aron

los primeros Escritores Griegos por las voces confu-
sas que llegaron á ellos de nuestros parages occidenta-
les á que nunca pasó su comercio, y asi aunque tu-
vieron por impenetrable el estrecho Gaditano, no per-

(8) Apoiiodorus lib. 2. pag. 10.

Tomo IlL Nn
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cibieron estaba después de el la Isla por quien tomó
el Horrible, y de ahí procede la variedad con que dis-

curren en la situación de las columnas de Hercules,

creyendo estaban en el mismo sitio en que terminó

su peregrinación : y asi conviniendo todos habia sido

Cádiz el limite de ella, como el extremo en su sentir

de la tierra occidental , desconociéndose entonces la

costa nuestra que corria por la vanda de Algarve, cuya

puntual noticia aun se escapó á la diligencia de los

Romanos, según parece de Polybio, que expresamente

confiesa la ignorancia en su tiempo, sin embargo de

haber pasado con Scipion á España j ó las colocaron

entrambas en la misma Isla de Cádiz , ó con la noticia

de que estaba la una de ellas en África, aseguraron per-

nianecia la otra en la misma Isla, como se infiere de

Arriano y Quinto Curcio ; habiendo conservadose por

tan constante el primer dictamen , que no solo le re-*

fiere como tal según vimos S. Isidoro i pero aun tanto

después le repite Suidas como inconcuso ; y asi habien-

do discurrido en la deducción del nombre de Cádiz,

formándola con la inadvertencia que dexamos con-

vencida en el párrafo primero de la Disquisición se*

gunda , escribe (9): "Hasta aqui llegó Hércules , y no

j^pudiendo pasar adelante, erigió alli las columnas que

j>le ofrecieron los naturales, para denotar con ellas era

wsolo hasta aquel lugar posible el viage por tierra, ó
«por mar."

8 Pero ya se llega el tiempo de hacer manifiestas

tantas inadvertencias, como dexamos leconocidas, de-

mostrando no solo el verdadero sitio de las columnas

de que se ha discurrido con tanta incertidumbte hasta

(9) Suidas tom. I. pag. 586.
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ahora , sino la razón por qué se las dio este nombre,

y el especial que tuvo cada una, con otras circunstan-

cias consecuentes á todas tres especialidades
, y dignas

de que queden notorias , como menos sabidas de los

mas interesados en su conservación.

s. iir.

Los montes Ahyla en África , y Calpe en España^

fueron tenidos de sus naturales por las colum*

ñas de Hércules,

I i3in embargo de que á primeros visos se presente

la ficción patente por su misma imposibilidad y extra-

ñeza , raras veces se la dexa hallar principio verdade-

ro , aunque obscurecido y perturbado con artificiosa

malicia , si se le procura buscar con cuidadosa diligen-

cia. El que dio motivo á la celebridad de nuestras co«

lumnas procedió de la misma naturaleza
, que produ-

xo dos elevados montes en la boca del estrecho Hercú-
leo , donde mas se oprime por su angostura el Ímpetu
con que en él entra el occeano, para que sirviesen de
comprimirle , embarazando con tan firmes estrivos á

que no dañasen sus violentas corrientes entrambas cos-

tas , dando ocasión por su irregular hechura
, y exterior

apariencia para que se les confiriese el nombre de co-
lumnas, por la semejanza con que las representan, aña-
diendo después la supersticiosa vanidad de sus natura-
les, para dexar mas venerable y autorizada su memo-
ria, la especialidad de atribuirlas á Hércules

, por la ra-

zón que manifestaremos en habiendo justificado las dos
circunstancias precedentes.

2 Eíijpisice á comprobar el primer presupuesto Lu-
Nn 2
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cío Ampelio, si floreció en el Imperio de los prime-

ros Cesares Julio y Augusto, como infiere de un lugar

suyo Claudio Salmasio que le publicó
, pues hablan-

do del mar Atlántico, escribe (i) : ^' Este entra «n el

«Estrecho Gaditano entre los dos fnontes Abinna y
»Calpe, clarísimos por haberse impuesto en ellos las co-

"lumnas de Hércules:" y que se comprendiese tam-
bién con el nombre de Avinna el de Abyla , ó Aiy-

be , <Te justiticará después <^uando se €xpii¿|ue lo qUQ
denota. <

3 Pomponio Mela,(2) que como nacido en la costa

del mismo estrecho acredita con mayor puntualidad

nuestra conclusión, repitiéndola dos veces i la prime-

ra escribe hablando de la Provincia Mauritania si-

tuada en África: " Mas allá está un monte muy alto

«enfrente de otro, que opuesto se levanta en España;

jíá este de África llaman Abyla, al otro Calpe
, y á

«entrambos las columnas de Hércuks. " La seguoda

describiendo nuestra banda Betica sobre el mediterrá-

neo , después de haber hecho memoria de Earbesul ó

Marbella, añade (3) : "Ábrese mas adelante el angus-

Mtisimo piélago , y los montes Abyla y Calpe
, que

»co;no diximos al principio son las columnas de Hér-

íícules.'*

4 Plinio no solo conviene en el dictamen mismo,

sin-j declara también el de Mela , como quien habia

estado en España por coii)ision del Cónsul y de Ves-

pasiano ,
para cuidar de las rentas que tema en ella

el im^xírio, pues asegurando fueron los Españoles los

que dieron el nombre de columnas de Hércules á estos

d) Ampelius in lib.memora- (2) Mela lib. i. cap. c.

bili pug. 309. (3) ídem iib. 2. cap.6,
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montes de que hablamos , nos enseña debe referirse á

ellos el termino con que se explica aquel Geogiapho,

dando á entender fué ese mismo el común sentir de

sus naturales : pero veamos como le expresa este eru-

dito Escritor Ro.nano , el qual ponderando la gran an-

gostura dtl estrecho
, por donde se ciñe el occeano al

difundirse en el mediterráneo , dice (4) : Llamaron

muchos á aquel sitio el umbral del mar interno . y
añade , entrambos montes Abyla en África, y Calpe en

Europa , limite de los trabajos de Hércules, situados en

la entrada ocasionan la cercana clausura
, por cuya

razón los llaman los naturales las columnas d'e aquel

Dios.

g . A Plinio sigue como suele Julio Solino (5) ex-

plicando el propio sentir que él habia expresado antes

con los términos siguientes :
" Pero el Estrecho Ga-

»ditano, dicho asi por Cádiz, entra las corrientes At-
»jlanticas en nuestro mar con división del orbe ; por-

«que prorrunípiendo el occeano á quien los Griegos

«dan este nombre por su celeridad desde el ocaso del

«Sol , lame por el lado derecho á Europa , y por el

irsiniestro á África ; y rompiendo los montes Calpe y
»?Avinna, que dicen las columnas de Hércules, se di-

«funde entre los Mauros y España."

6 Sigúese por el orden del tiempo Marciano Cá-
pela , el qual declara el concepto mismo con la valen-

tía qu¿ suele, diciendo (6): " Pero aquella violenta cor-

»>riente de las olas del occeano, termina á Europa por
»ia mano siniestra

, y á Lybia por l'a diestra
, y se

(4) Plinius ¡n proeemium. (6) Mart. Capella, lib. 6.
^i^« i' pag. aoi.

(f) Solinus cap. 23. p. 44.
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«cierra con montes por entrambas partes , porque el

»de Abyla divide á África de Europa , en que está el

»>de Calpe , y entrambos promontorios merecieron ser

«llamados las columnas de Hércules, porque se consa-

«gró en ellos el límite de los trabajos de aquel héroe

>?por testimonio de la antigüedad."

7 Sea el ultimo testigo en crédito de este común
sentir de los nuestros, y de los mas célebres Escritores

latinos que le repitieron como tal , por constante Rufo
Festo Avieno (7), tan informado en los escritos Pheni-

cios interesados igualmente que los Españoles en esta

noticia ,
por tocarles no menos que á ellos su memoria

y celebridad. Dice pues aquel Poeta :
" Aquí están las

«columnas de Hércules, las-quales leemos tienen ea-

»>trambas semejanza de tierra firme : son pues dos pe-

»>queños peñascos eminentes Abyla y Calpe. Calpe está

«en el suelo Hispano , Abyla en el de los Maurusios.*'

8 De la propia suerte reconoció Apuleyo estuvie-

ron las mismas columnas de que hablamos en aquella

boca del estrecho , por donde se difunde el occeano eo

el mediterráneo , y en cuyas extremidades opuestas co-

locan los demás los montes que especifican
, pues ha-

blando de aquel mar grande , á quien por propio del

parage por donde recoge sus corrientes , ciñendo vio-

lentado de la misma estrechura su ímpetu , se le da

el nombre de Atlántico, escribe (8): ^'Pero encogido

«del mar occidental por la angostura de la boca , corre

í^por estrechísimos senos, y otra vez libre de la pri-

Msion desde las columnas de Hércules se extiende en

«inmensa latitud." Luego en sentir de Apuleyo estu-

(7) Avíenusinoris mariti- (8) Apuleius de mundo pag,

mis vers. 341. 277.
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vieron aquellas columnas en el mismo parage en que

empieza el occeano á ensanchar sus corrientes , después

de haber padecido la opresión del estrecho. Con que

no hay para que detenernos mas en la justificación de

un concepto tan común entre los latinos i y asi pa-

saremos á demostrar en el párrafo siguiente , le re-

conocieron también gran parte de los mismos griegos,

aunque no lo expresasen con tanta seguridad , como
menos notorio entre los suyos.

S. IV.

Continuados testimonios de griegos que reconocen por

Jas columnas de Hércules ¡os montes Abyla

y Calpe,

X iTor mas que procura el engaño oponerse con di-

ligente artificio á la verdad
,
para substituir en su lugar

la ficción , aunque logre se obscurezca y perturbe al

principio , la manifiesta el tiempo dtspues por las señas

que siempre conserva suyas en medio de su mayor con-
fusión , permaneciendo entre los mismos que solicitan

su destierro, descuidados indicios de lo que fué. En
esta consecuencia hallaremos en los griegos

( que como
dexamos reconocido discurrieron por su arbitrio

, y
con tan notoria incertidumbre , no solo en el parage

en que colocaban las columnas de Hércules , sino eo
lo que por ellas se debia entender ) advertido lo que
en la realidad eran, y el verdadero sitio en que es-

J^vieron.

1 Sea el primero que compruebe esta excelencia

de la vtrdad el mismo Strabon
, que tanto enmaraña

la que solicitamos descubrir con la prolixa relación que



283 Cádiz Pheñida.

forma de tantas opiniones contrarias á ella, como de-

xamos examinadas en la Disquisición precedente , entre

las quales , deteniéndose en otras muy de propósito á

procurar acreditarlas, ofrece como de paso la que solo

tenemos por cierta con las palabras siguientes (i): ** Al-

»gunos tienen por las columnas .á Calpe y Abyla mon-
»?te que está en África , opuesto al de Cádiz, y de

»»quien dice Erathostenes que está situado en los Me-
wtagonas , nación Nuniidica."

3 Con igual precisión conserva Marciano Heracleota

la noticia misma, tocándola tan de paso como Strabon,

pues solo dice: " Referían algunos están las columnas de

«Hércules dentro de su estrecho junto al monte Calpe:"

Porque si bien no expresa que era una de ellas el misma
monte , no se puede entender de otra manera , res-

pecto de ser allí por donde mas se ciñe el mar,^ y no

ser capaz de poder atribuirse el nombre de columnas

en aquel parage á otra cosa que á los dos montes opues-

tos que forman el mismo estrecho.

4 Abraham Hortelio se engañó en pensar que ha-

blaba- de nuestra.^ cólummis Escbylo , y que dice la

era del Ci;e.lo y de la tierra , porque con esa locución

solo expresa al monte Atlante , como demostraremos

en el párrafo siguiente. Mas regular es la equivocación

que advierte de Eustathio , el qual habiendo reí^erido

por mayor la opinión de los que decían eran las co-

lumnas estatuas de Hércules, Ciudades de su nombre,,

ó promontorios , añade (2): " Una de ellas está en Eu-

»>ropa, llamada Calpe de los barbaros, y Alybe de los

«griegos j la otra Lybica dicha Abenna de los barbaros,^

(1) Strabo lib. 3. pag, 170. s¡um. pag. ly.

{2) Eus.:ahiu3 in Dioay-
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»y Cinegtica en griego.'* Porque repitiendo poco des-

pués el sentir de Strabon , copia sus mismas palabras,

y en ellas asegurado no es Alybe nombre de las co-

lumnas Europeas , sino de la Lybica , aunque le dio

motivo á cometer semejante equivocación un lu;3íar del

mismo Dionysio á quien comenta y como demostrare-

mos ,
porque también se percibe por él que reconoció

estaban en los mismos montes estas columnas j pero

con la confusión y obscuridad que por él constará.

5 Divide Dionysio á Europa en tres partes que ex-

presa con la voz griega Crepida , que denota la sue-

la , ó con mas propiedad lo que nuestros mayores de-

cían Vantuflo y y nosotros Chinela (de la manera que

advierte Gelio (3) por testimonio de Aselio se llama-

ban Crepidarios á los que las hacían) valiéndose de

esta locución para denotar el territorio, por ser la parte

del calzado que le huella , ó toca
, y asi la explican

diversamente sus Interpretes Henrique Stephano , Ber*

nardo Bertrando, y Abel Matheo , la dexaron como
suena en sus versiones, aunque advirtiendo el ultimo

equivalía lo mismo que basas. Jacobo Ceporino subs-

tituye Suela. Antonio Becharia margenes. Andrés Pa-

pio Lados. Priciano partes. Avieno espejos. Y pasando
después aquel Geógrafo á declarar cada una de las tres

partes de por sí, empieza por la nuestra diciendo, se-

gún suenan á la letra sus palabras griegas (4)
:" Pero

>?la ultima es la de los ilustres Iberos, cercana al oc-

"ceano por el ocaso j en ella está situado el Promcn-
« torio Abyla una de las columnas:'* por donde se re-

conoce , comete la misma equivocación que su comen-
tador , atribuyendo el nombre de Abyla propio de la

'

(3) Gelius lib. 13. cap. 20. {4) Dionysius. yers. 334
Tomo líL Oo
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Lybica ó Africana , á la Ibérica ó Europea nuestra -, y
asi cgrcigi^índüle Avieno y Piisciano substituyeron en

su lugar entrambos en sus versiones métricas el de

Calpe, de quien expresamente habla, dando á enten-

der , aun con el mismo engaño, tuvo entrambos nom-
bres por las columnas de Hércules, pues confiesa esta-

ba una de ellas en el nuestro , y antes habia situado

otra en el Lybico , según demostraremos en el pár-

rafo siguiente,

6 Aun con mayor error escribe Juan Tzetzes (5)

hablando de Hércules: " Estableció en Tarteso precia-

»>ra Ciudad de Iberia las columnas Alybe, y Abina."

Porque no solo no estuvo ninguna de las columnas en

Tarteso , ni en Cádiz, por pertenecer estas Islas, como

se ha demostrado, al occeano , ocupando parage inca-

paz de poder denotarse en ellas la extremidad porque

todos suponen se impusieron ; pero ni estuvieron en-

trambas columnas en Europa en sentir de los demás,

como se ha reconocido, ni de los nombres que las dá

conviene ninguno á la nuestra por ser igualmente es-

peciales de la Lybica ó Africana , como constará des-

pués con entera evidencia ; y se engaña Luis Nuñez

en atribuir la inadvertencia de Juan Tzetzes á su her-

mano Isacio ,
que comentó á Lycophronte, pues aun-

que en aquella obra hace memoria de las columnas,

de ninguna manera especifica sus nombres , ni las con-

funde como Juan , antes da expresamente á entender

estaban en las dos puntas del estrecho, explicando

la razón porque las expresó aquel Poeta con el nom-

bre de Puertas.

7 Esta confusión y engaño que ofrecen todos los

U) Tzetzes Chillada a. hist. 36. vers. 38,
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Escritores Griegos del verdadero sitio de las colum-

nas de Hércules procede de la pervertida noticia , que

tuvieron , asi de nuestras costas occidentales como de

las Lybicas , no siendo común á su nación nunc;i el

comercio de ellas, ni auna la Romana, hasta la ter-

cera guerra púnica que pasaron á ellas para extinguir

las reliquias de los Carthagineses que hablan queda-

do en España , después de la total ruina de su Ciu-

dad capital
, y asi solo en los Escritores Romanos se

ofrecen las seguras noticias de aquellos parages , y
entre ellas el verdadero que tuvieron las columnas

de que hablamos, aprendiendo de sus naturales se de-

notaba con aquel nombre los dos montes opuestos que

por su testimonio dexamos reconocido , y cuya fama

llegó tan confusa á Dionysio Afio que atribuye como
vimos al monte Calpe de España, sin embargo de reco-

nocerle por una de estas columnas con el nombre de

Alyba
, que fué propio de la opuesta de África , á quien

también celebra por la otra , como demostraremos en

el párrafo siguiente explicando el lugar en que se

ofrece esta circunstancia por la que contiene en prue-

ba del mismo presupuesto que él confunde.

Sí V.

Dionysio establece ¡a columna de África en el Atlante»

Con el nombre de columnas expresaron los antiguos

los montes.

,De la continuada incertidumbre que mantuvie^'

ron los Griegos de las partes occidentales asi de Eu-
ropa como de África, no solo precedió el que atribu-

yese Dionysio Afro el nombre de Alybe , propio de la

Oo 2
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columna Libyca , á la nuestra Europea, sino que cre-

yese estuvo la de África en el monte Atlante, ó que

el mismo monte por su irregular forma fuese tenido

por una de las columnas de Hércules en cuya equivo-

cación viene expresado, aunque con error, el dictamen

propio de los nuestros y de los Escritores Romanos,

que como vimos , convienen en que se comprendían

entrambas en los dos montes opuestos que permanecen

en la boca de su estrecho. Y asi para que siempre se

perciba el confuso dictamen de aquel Geographo reco-

noceremos como le declara.

2 Empieza pues Dionysio su descripción del orbe

invocando antes las Musas para que le inspiren , por

la dificultad de la empresa, y asi les dice (i): "Pero

»ó Musas, referidme vosotras los caminos difíciles,

«inspiradme ordenadamente desde el occiduo occea-

»no, donde también están las columnas de Hércu-

»les (maravilla grande) en la ultima Cádiz, debaxo

wde la cumbre del monte de los Atlantidas larga y
«extendidamente esparcidas , donde se levanta tam-

wbien hasta el Cielo la columna de metal cubierta

3>con densas nubes. Aqui se difunde á los que entran

»?en el Ponto Ibérico ,
que es el principio de Europa

»y Lybia ,
porque corre entre entrambas regiones. Aqui

westan situadas las columnas en un lado y otro. La
»una pertenece á Europa, la otra á Lybia." En cuyo

testimonio se ofrecen casi tantos errores como pala-

bras, según demostraremos.

3 Sea el primero situar las columnas debaxo de

las cumbres del monte Atlante casi ochenta leguas

distante del medio dia : y que habla Dionysio del At-

(i) DíQnysius ycrs. 62.
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lante mayor, que nosotros llamamos montes daros ^ no

permiten que se dude los términos con que encarece

su elevada altura; pero aunque se quiera entender del

Atlante menor, de que hace memoria Ptolomeo, y hoy

se dice Crr¿/ según asegura Marmol, y por su autori*

dad los que escribieron después de él, también se ale-

xa por la misma banda casi cincuenta leguas del propio

estrecho : con que de todas maneras queda patente

sin defensa este primer absurdo de Dionysio.

4 No es menos notorio el segundo por su misma
deposición. Porque si establece la una de las colum-
nas en África y la otra en España ; cómo asegura que
estuvieron entrambas en Cádiz ? Ni qué dependencia

tiene esta Isla con el monte Atlante para que pudie-

se situarlas debaxo de su cumbre? La misma despro-

porción parecerá , atribuyendo al Atlante el nombre
de columna de metal por su grande elevación , dar á

entender , que fué aquel monte al que por su irre-

gular forma se impuso el de columnas de Hércules.

Aunque en todos tres absurdos procedidos de la infi-

delidad de las noticias del parage de que habla, igno-

radas generalmente de todos los Escritores Griegos , se.

descubre la misma verdad que obscurecen y confun-
den , pues se manifiesta en ellas estaban estas dos
columnas en las dos extremidades opuestas de África

y Europa, que una de ellas se llamó Alybe, y que la

irregular forma y hechura de los dos montes que ob-
tuvieron aquel nombre dio motivo á que se les im-
pusiese , por ser común á los muy elevados atribuir-
les el de columnas.

S Acredite este tercer presupuesto, por lo que con-
duce su manifestación al seguro conocimiento del ver-
dadero origen del aombre de columnas que obtuvie-
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ron estos montes , de que hablamos , como constará

mejor después , quando se discurra en el especial y
propio de cada uno , el mismo lugar de Dionysio que se

examina, pues dice que estuvieron las nuestras: "Don-
»»de se levanta también hasta el cielo la columna de

w metal cubierta con densas nubes." Habiendo grangea-

do al monte Atlante este renombre de columna su ir-

regular y elevada forma, que describe Pom ponió Me-
la (2) de la manera siguiente: ^'^ Entre los arenales

«está el monte levantado mucho ; pero inacesible y
«precipitado con tajados riscos, y que quanto mas va

«subiendo tanto mas se estrecha ; el qual porque se

«eleva mas allá de lo que alcanza la vista hasta pasar

«de las nubes se dixo, no solo que tocaba con su cum-
»bre al Cielo y á las estrellas, sino que las sostenía."

6 En esta consecuencia, no metaphoricamente como

creyó su Scholiador (3) , le llama Schylo (4) : Colum^

na del cielo y de la tierra ,
por ser este el nombre que

le conferian sus naturales , según parece de Herodo-

to (5) que lo asegura asi
,
pues hablando de un tú-

mulo de Sal que dice está en la tierra de los Atlan-

tidas ,
que como testifica Dionysio habitaban en sus

faldas , añade :
*' Al qual está inmediato el monte Ha-

«mado Atlante angosto, y por todas partes recio y
«elevado , y como se dice tan alto que no se dexa ver

«su cumbre ,
porque nunca se apartan de ella las nubes

«ni en el invierno ni en el verano , por lo qual le

«llaman los naturales columna del cielo." Y antes que

entrambos , Homero atribuye la especialidad misma al

(2) Mela lib. 3. cap. is. vers.

(3) Scholiastes iEschyli: (f) Herodotus lib, 4- cap.

pag. 21. 184.

(4) Schylo in prometeo



Disquisición diezy nueve, 395I

propio monte quando dice (6) :
" Que sostiene las largas

lícolumnas que abrazan la tierra y el cielo."

^ Por la razón misma atribuye Pindaro (^) el pro-

pio nombre de columna celestial al prodigioso monte
Etna de Sicilia, y en esta consecuencia explicando Juan
Benedicto (8) los términos griegos Cion de Ouranza^ que
equivalen lo mismo que celestial columna \ dice son Pe-

rífrasis del Etna , que se llama columna celestial por-

que es monte Ovrano meces , esto es , extendido hasta

el cielo : en cuya consecuencia explicando Eustathio

qué se da á entender en Atheneo (9) por Atlantes,

quando describe la soberbia nave que labró Hieren ti-

rano de Sicilia , dice leyendo enthos ó dentro^ en lugar

de ectos ó fuera , como se ofrece en todas sus edi-

ciones griegas, y observa Casaubono (10), después de

advertir equivalía esta voz lo mismo que la latina Te^

¡amones , con que se expresan en la arquitectura las fi-

guras de hombres que se ponen en los edificios para sos-

tenerlos, como parece de Vitrubio (i i): "Si acaso no
»»eran antes figuras de animales , esto es, estatuas que
»>representaban á Atlante puestas en lugar de colum-
»»nas." Por donde se percibe con toda expresión que
se atribuía á los montes que se levantaban piramidal-

meite el nombre de columnas j de que resulta el co-
nocimiento de la razón

,
porque se confirió á los de

Calpe y Alybe , de que hablamos , el de columnas de
Hércules , como mas extendidamente comprobaremos
después,

(6) Homerus odissea i. ao8.
vers. 13. (10) Casaubonus ín Athe-

(7) PindarusPythior.ode I. naeum. lib. 5-. pag. 208.
(8) Benedictus pag. 254- (i i) • Vitrubius : lib. 6, c. 10.

(9) Atbensus lib. ;. pag.
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g Tampoco parecerá irregular el suponer que juzgó

Diouysio poc la razoa misma que estuvieron en el pro-

pio monte Atlante , aunque tan distante del estrecho,

las columnas de Hércules , si se entiende asi á que

las señala situadas debaxo de él , como á que según

parece de Pliaio (12) y repite Solino (13), solo Per-

seo y Hércules llegaron á su cumbre , habiendo sido

inaccesible á los demás; de la manera que es común
en Séneca (14) el trágico, en Ovidio (15) , Claudia-

no (16) y otros que sostuvo el Cielo en lugar de At-

lante el mismo Hércules , por cuya razón , asi como
dio al monte el nombre de columna, pudo atribuirle

también el de Hércules , pareciendole haber merecido

por ambas circunstancias , se le confiriese el de co-

lumnas de Hércules, suponiéndolas situadas en él, pues

mayores extrañezas se refieren de aquel fabulosísimo

monte en los antiguos, como solo conocido de la fama,

que aumenta , y multiplica tanto con la distancia las

ficciones , quanto mas seguramente se persuade como
imposible su desengaño y desvanecimiento.

S. VI.

Parage en que sitúa Ptolomeo las columnas de

Hércules,

I Anexamos reconocido con los testimonios de Stra-

bon , Dionysio Afro , Marciano 5 Heracleota , Eusta-

C12) Plioius lib. f. cap. I. (if) Ovldíus : llb 2. fastor.

(13) Solinuscap. 37. (16) Claudianus in proto-

(14) Seaeca in Hercul. Oae- log. lib. 2. de rapt. Proser. et

ta8:vers. 19. lib. i. deLaud.Stiüc.
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thio y Tzetzes , la incertidumbre y confasio;i con que.

hablan los Griegos de nuestras columnas , asi por la

gran distancia como por la falta de inforrnes , no sien-

do comerciables las costas occidentales ni de Griegos

fii de Romanos , hasta que establecieron su Imperio,

en España los últimos, y aun mucho después fueroa
desconocidas de qiiantos no escribían en Roma, segua
hará fe d sentir de Claudio Ptolomeo

, que floreció

en Alexandría^ por cuya razón es conocido comun-
mente con el renombre de Aleicandrino , sin embarga,

de haber nacido en la Ciudad de Pelusio , cuyo graa
crédito en las noticias topographicas nos ocasiona de-

diquemos este párrafo á su examen.

2 Reconoce aquel Geographo, y coloca las colum-;
ñas de que hablamos en los dos montes , en que por
testimonio de los nuestros y de los Escritores Roma-
Bos justificamos fueron célebres con ese nombre ; pero
yerra notablemente en el parage en que los sitúa , se-

ñalando el de entrambos fuera del estrecho; de ma-
nera

, que aunque cercanos á él, estuviesen en el me-
diterráneo, contra el común concepto de todos los de-
nías Escritores, que uniformes convienen en que perte-
uecian al occeano , y sin observar tampoco la 'diame-
tral oposición que les atribuyen sin vaiiacion antiguos

y modernos, como constará mejor de los mismos ter—
Eiinos con que declara su errado concepto,

3 Empieza pues Ptolomeo á describir la Betica des-
de la boca ó entrada del rio Guadiana en el occeaao

y llegando á los Bastidos señala las poblaciones de su
costa por el orden siguiente

: la ^irimera nombra /T/^«-

ralia^ que es la misma á quien Pomponio Mela y Pu-
nió

, y el Itinerario de Antonino llaman Melaría^ que
Ambrosio de Morales (1) quiere estuviese junto ai luga<:;

Tomo IlL Pp
í
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que hoy conserva su noQibre en el de Bejel de la mieJ^

aunque mas apartada de la costa , cuyo sentir habia

dexado impugnado antes Florian de Ocampo (2). Ber-

nardo de Alderete (3) dice corresponde á Tarifa; pero

esta Ciudad está mas dentro del estrecho , ni corres-

ponde á las Algeciras coaio impugna y bien Isacio Vo-

sio (4) 9 y mucho menos á Ronda, como disparatada-

mente creyeron Diego de Mesa , y Pedro de Medina,

y con toda evidencia convence Rodrigo Caro (5). Basta

saber que estuvo situada al principio del estrecho vi-

niendo del occeano.

4 En segundo lugar nombra Ptolomeo á TransduC"

ta 9 de quien dexamos discurrido bastantemente en el

párrafo sexto de la Disquisición 16. Sigúese por su

orden Barhesola , que sitúa contra razón en el estre-

cho, aunque le patrocine Marciano Heracleota , pues

Pomponio Mela natural de la costa, Plinio, y el Itine-

rario de Antonino la ponen siete leguas mas acá de su

boca en la costa del mediterráneo, y todos nuestros

Escritores desde Florian de Ocampo convienen estuvo

en el mismo parage que hoy conserva la Ciudad de

Marhella \ en cuya consecuencia escribe Vosio hablan-

do de ella :
" Fn el sitio convienen todos, fuera de Pto-

lomeo que coloca este lugar en el estrecho entre Car-

tela , y Transducta ,
quando todos los demás la ponen

junto al rio Baibesul , y hoy también se reconoce es

esto lo cierto : porque se llama aquel rio rio verde,

4t) Morales lib. iS.cap. i^. (4) Vossius in Mela : pag,

(2) Ocampo lib. 2. cap. 28. 198.

(,?) Alderete del origen de (r) Caro lib. 3. de lacrono-

la lengua Castellana : lib. a. graphia cap. 58*

cap. 3.
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y no lexos de su orilla está el lugar de Marbella j el

qual todos reconocen es Barbesola , porque suele mu-j

darse muy de ordinario la B en M.

5 En ultimo lugar nombra á Cartela , de cuyo si-,

tio discurrimos copiosamente en el párrafo quarto de

la Disquisición sexta , y luego añade aquel Geogra-

pho (6) Calpe monte y columna en el mar interior. Co^
cuyo termino nadie que hubiere ieido á Strabon podrá,

dudar que se entiende el mediterráneo á quien da siem-.

pre el nombre de entos ó inferior , de que aquí usa

Ptolomeo para distinguirle del occeano á quien expresa,

con el de Exo ó exterior , de la manera que advierte.

Salustio le llaman los Griegos teneiso salassan , esto

es 5 mar interior , en cuyo lugar sostituyó Plinio in-^

terno^ y Floro intestino. Con que en sentir de Ptolo-

meo el monte Calpe está situado fuera del occeano, j
en la costa del mediterráneo \ pero contra la verdad

que hoy permanece notoria , viéndose este monte ro-

deado de la mayor parte del occeano, hasta que entra

en el mediterráneo , el qual también baña aquella

parte suya que mira á Levante ¡ menudencia que no
fuera reparable sino se percibiese por el parage en que
pone el mismo Geographo en la costa opuesta de Afri-,

ca á Alybe, cuya columna todos establtcen enfrs'nte

de la nuestra 5
por donde parece fué el sentir de Pto-

lomeo que estaba en igual distancia del estrecho Cal-:-

pe de la que él señala á Alybe, como constará mejor
de su mismo testimonio que examinaremos pata per-
cibirle.

6 Empieza pues á referir las poblaciones del estre-

cho Gaditano por la costa septentrional de Afdca, se-,

(6) Ptholoraeus iib. 2. c. 4,

tpV
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ftalando en primer lugar á Tlngis , ó Tánger de quien

tratamos ea el pairafo ó de la Dis-^uisicion i6: kie-

gq pone la entiada en el del Rio l^alon y mas aba—

xo Exilissa
,
que todos los modernos juzgaQ corres-

pond;í á Zéuta , siguituJo á Luis de ¡VÍarn;ol que lo

creyó asi: inmediatar.ieiite el monte Heptadclpho, y
ruego añade : "Y en el occeano Ibérico la coiun.na

>if Álybe" ó como se lee en el códice Palatino Ahyle^

'¿ron notocia y patente contradicción. Porque si sitúa

:& Exilissa en la boca del mismo estrecho como se re-

conoce de las cartas que formaron por su deniarca-

cion Gerardo Mercator , y Pe^iro Bercio, y luego pone

á Hcptadelpho fuera de él en la costa del meditei ra-

neo antes del monte Alybe, cómo dice que está en

€l occeano Ibérico, si dista casi seis leguas de su boca?

De 4a propia suerte pervierte el orden con que gra-

dúan íestds sitios los demás Geographos, como hare-

inos notorio ^
para que mejor conste, quanto se apar-

ta de todos, desconociendo enteramente el parage ea

.que estuvieron estas columnas,

-jr Empiece á desvanecer el desordenado método

tqüe sigue Ptolomeo, Pomponío Meia, el qual habien-

do refeiido, como dexamos visto en el párrafo inme-

diato al precedente, eran los dos montes Abyla y Cal^

pe, que ceñian la boca del estrecho por donde se di-

funde el occeano en nuestro mar mediterráneo , las

verdaderas columnas dé Hércules añade inmediatamen-

te (7): "Desd€ aquí se esparce ya el mar mas esten-

»diiiameníe y con gran Ímpetu corba las impelidas eos-

«tas. La región inmediata á él es despreciable, sin que

wófre zea.ninguna cosa ilustre 3 habitada de cortas aldeas

(7) Mela lib. I. cap. 5:.
- '
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1

»con pequeños rios, de mejor territorio que gente, cuya

wñoxeJud la obscurece. Entre lo. que sin vergüenza se

«puede reterir son los montes altos, que continuados

wy como de industria puestos en orden, asi por su nu-

wmero corno por su seaiejanza, se llaman siete hier-

«manos." Estos irontes llamados siete hermanos inme-

diatos al de Alybe ^ pero después de él , son los a.is-

mos que Ptolomeo txpresa coa el de monte Heptadel-

phi, que equivale lo mismo i pero con el error de si-

tuarlos apartados mas de una legua de la boca del es-,

trecho
, y anteriores como se viene de él al de Aly-

be, con quien Piinio (8) dice estaban unidos aunque
distintos de él, como se reconoce desús palabras, que
según la corrección de Vosio suenan asi, hablando de

la Mauritania Tingintana : "La misma Provincia des-

ude el oriente montuosa produce elefantes, también

wAbyla , desde el qual se levanta sobre el estrecho el

»>monte de siete hermanos dicho asi por su semejanza."

Sobre cuya inteligencia contienden Saimasio y Vosio
pareciendo mas regular el sentido que le da el ultimo.

8 Para nuestro intento basta saber que este mon-
bre Heptadelpho, ó de siete hermanos estaba en el

mismo estrecho unido al de Alybe, aunque después
de él y no antes sobre el m.editerraneo , apartado ya
de su boca , con'O le sitúa Ptolomeo, y convence de
nuevo Soiino (9) , que hablando también de la Pro-
vincia TijgintaLa dice: "Se levanta con sitte montes
ríos quales por su semejanza lian^ados hernianos , es-

wtan sobre el estrecho: " y que por él ton:ó Zeuta
este nombre, en que está corrompido el de septem pro-^

pios de los montes á cuyas faldas se fundo al prin-

(8) Plinius lib. ;. cap. 2. (9) Soliaus cap. 2S'
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cipio un castillo
, que todavía permanecía en tiempo

de Procopio (lo) qu& lo asegura con las palabras si-

guientes, hablando de como divide el occeano en dos-

partes la tierra firme que baña hasta las columnas de

Hércules, "en la qual costa (habla de la de África que

comprehende en el nombre de Asia , según la compar-

ticion antigua que refiere Salustio) se levantan siete

«montes
,
por cuya razón habiéndose fundado alli un

«castillo le llaman los naturales septum^ porque vale lo

«mismo en latín la voz septem que en griego la de

«Epta."

9 Este es el verdadero origen de la Ciudad y nom-
bre de Zeuta, que hoy permanece enfrente de la de

Gibraltar , situadas entrambas á la boca del estrecho;

la nuestra antes del monte Calpe; la de África, en-

trada un poco en el seno que forma la punta que
la estrecha , con el nombre de Almina , la qual pa-

rece poblaron los moros , como frontera de España,

desde donde pasaron á eHa los Árabes Mahometanos,

quando la ocuparon, como parece de Theophanes , cu-

yas palabras no se perciben como deben sin la noticia

precedente ; porque dicen (i i) : "Los hijos de Marvan,

3>y los demás parientes suyos que se escaparon de es-

?>tas persecuciones pasaron de Egypto i África. Des-

ude allí atravesando el estrecho angosto de mar que

«divide á Lybia de Europa junto al occeano (a cuyo

«lugar se le dio el nombre de Septe) ocuparon á Es-

5» pana ,
que es parte de Europa, y la poseen hasta hoy."

Pues aunque habla del segundo pasage de los Moha-

bitas, que establecieron en nuestra Provincia separado

Imperio del de Damasco , por el tiempo á que la re-

(lo) Pfocopius de Bello (n) Theophanes in Chroa-
Vandaíico lib. i.cap, lo. graphia pag. 3^7.
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duce parece debe referirse al primero.

10 También se ha de advertir que no atribuye

Theophanes el nombre de Septe al estrecho como

han creido algunos, sino al lugar en que se embar-

caron para pasarle , expresando asi la misma Ciudad

de Zeuta, si por ventura no la llamó Epta , ó siete , de

quien se formó este nonibre, cerno dexamos advertido

consta de Procopio, aunque se le confiera Theobaudo

Monge Bezuense en las actas de la translación y mi-

lagros de S.Prudencio Mártir, donde escribe (12) "Por-

«que en tiempo de Dagoberto hijo de Childeberto Rey

»de los Francos, abundando ya la malicia , y enfríado-

»se la caridad de muchos
,
pasando los Saracenos de

wAfrica por las angosturas del estrecho Atlántico , el

wqual llamado septe divide á África de Europa, inva-

wden á toda Iberia." Pero sin duda creyó aqueL Es-

critor que asi como este estrecho, dexando su primitivo

nombre de Hércules ó Gaditano, se llamó el de Gibral-

tar por la Ciudad de este nombre que permanece si-

tuada en nuestra costa en su boca ; de la misma ma-
nera le dieron los Africanos el de Septe por la de

Zeuta que se ofrece opuesta en su Provincia á su mis-

ma garganta. Pero como no se halla advertida esta

especialidad en otro, y mantiene Zeuta su primitivo

nombre de septem , es mas regular suponer se eqvivo-

có Theobaudo, que atribuir solo por su autoridad este

nombre de Septe á nuestro estrecho como descono-
cido á los demás.

1 1 Pero volvamos á Ptolomeo , cuyos viciados

informes en la demarcación de entrambas costas que*

(12) Theobaudo Besuenzi Prudentii Martyris lib. i,

io traaslaúone et miracula S.
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dan reconocidos en desengaño de la poca seguridad

que ofrecen los mas diliájeotes Escritores Griegos en
las noticias que conservan de aquellos parages, aunque
entre sus mismas inadvertencias y confusiones, man-»

tienen sin embargo, bien que obscurecida, la misma
verdad que no alcanzaron enteramente: conviniendo

todos en que eran los dos montes Alybe ó Abyla en
África

, y Calpe en España, los que obtuvieron el re-

nombre de columnas de Hércules , aunque sin per-

cibir su puntual sitio, la razón de sus nombres , ni

el motivo por que se les impuso el de columnas,

como se irá manifestando en lo restante de esta Dis-
quisición,

§, VII.

Qjiíé denotan ¡os nombres Synegetlce griego , y Abínn&
púnico 5 propios de la columna de África,

P
1 -fi- ara proceder con mayor distinción y claridad

en el examen que seguimos , habiendo demostrado la

confusión con que trataron los Griegos de nuestras co-

lumnas , ignorando no solo io que con este nombre
se entendía, sino también su verdadero sitio, que

solo alcanzaron como tan interesados en su conoci-

miento nuestros antiguos Españoles , y por ellos los

Escritores Romanos; pasaremos á discurrir en los nom-
bres que se atribuyen á entrambas, empezando por la

de Afíica para seguir el orden en que la gradúa Phi-

lostrato, cuyas palabras nos servirán de guia
, por las

singularidades que contienen.

2 Empieza aquj Escritor el 4ibro q^iinto de la

¥ida de su vanísimo maestro Apolonio Tyaneo, dicien-
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do (i) : '^Explicaré de aquí adelante , dexando lo que
«fabulosamente se dice de las columnas que refieren

»>puso Hércules como por términos de la tierra , solo

»aquello que hallare digno de oirse y contarse. " Pre-

vención bien conforme á la futilidad con que proce-

de después , refiriendo como seguras tales falsedades,

como dexamos apuntadas en las dos precedentes Dis-

quisiciones. Pero veamos las señas que nos da de la

columna Lybica. Prosigue con su narración asi: ^^Estos

j)dos promontorios de Europa y de África que for-

»man el estrecho de sesenta estadios de ancho , entran

»el occeano en el mar mediterráneo: el de África por

»» nombre Abinna , contiene Leones que habitan en sus

wcumbres: la mayor parte de sus faldas pertenecen á

»los Getulos y Tingas, gentes feroces y barbaras." No
me detendré en repetir las especialidades que va expre-

sando después, por contenerme solo en el examen de los

nombres de esta columna Lybica , habiendo copiado

las palabras precedentes por la consecuencia que de ellas

infiere Isacio Vosio á nuestro intento.

3 Escribe pues aquel erudito Holandés (2), habién-

dolas producido :
" Estos montes se habitan ahora con

gran frecuencia ; pero en lo antiguo por la copia de
Elefantes y de otras fieras , creo dieron motivo á

que interpretasen los Griegos el nombre de Abinna ea
el de Cynegetice

, que equivale lo mismo en aquella

lengua que venatorio en la latina , ó abundante de caza
en la nuestra. Pero quanto diste el significado de en-

trambos 5 lo reconoceremos quando se explique el que
corresponde al primero : y como solo en Philostrato

(i) Pbilostratus llb. ^. c. i. pag. 2r.

(2) Vosslus in Mellara:

Tomo Hl. Qq



3o6 CadíZ Phemcia,

se halla advertida la especialidad de que mantenía Leo-

nes aquel monte ; asi también como es singular Eus-

tathio en decir le llamaron Synegetice los griegos, nos

contentaremos con haberlas tocado aunque de paso

ambas , porque no las echase alguno menos ; pasando

á justificar que es mas notorio en todos el nombre de

Minna que la confiere Philostrato.

4 De la misma manera atribuye Paulo Orosio el

propio apellido á la columna Lybica , quando descri-

biendo la Provincia de Mauritania Tingintana, dice (3):

"La baña por el oriente el rio Malua,y por el Sep-

«tentrion nuestro mar hasta el estrecho Gaditano, el

»?qual se ciñe entre los dos opuestos promontorios Ab-

«benna y Calpe. " Y advierte Francisco Fabricio se

halla escrito este nombre en algunos códices de Orosio

indiferentemente Abenne, Habenne y Havenne , aun-

que asi Philostrato como Eustathio y los dos herma*

nos Tzetzes , Isacio y Juan , convienen en nombrarle

Abinne ', pero con la inadvertencia de los tres últimos

q,ue dexamos reconocida 5
pues repiten uniforrrr.s era

nuestra columna la que se llamó asi, debiendo prefe-

rirles no solo como mas antiguo el testimonio de Oro-

sio ,
quando desestimásemos el de Philostrato por el

gran descrédito con que corre quanto solo pende de

su autoridad , sino por natural también de España
, y

noticioso de los parages opuestos de África , en cuya

región estuvo en busca de San Agustín , como asegu-

ran entrambos,
-

5¡ Seguros pues en que pertenece á la columna de

África el nombre de Abenna .,
parece regular buscarle

el origen en aquella lengua que fué mas común y ge-

(3) Orosius lib. I. cap. 2.
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neraí en ella : y como los Phenices ó Carthagineses

ocuparon por tantos años la mayor parte suya, na^ie

dudará que es á esta á quien se debe ocurrir ; asi como
también es constante por testimonio de S. Gerónimo,

de S. Agustin , y de S. Prospero la gran similitud que
tuvo con la Hebrea , por quien de ordinario examinan
los eruditos modernos la deducción de las voces que
se conservan suyas. En ella Eben ó Aben es la piedra,

asi como en Chaldeo y Samaritano Abena ^ y en Ethyo-
pico Abenia ; con que es muy regular se dixese igual-

mente Abenna en púnico el peñón
, y que se le hu-

biese dado al principio ese nombre por excelencia al

monte de que hablamos , como por la razón misma
les confiere á entrambas columnas el de escollos. Rufo
Festo Avieno (4) tan noticioso y versado en los es-

critos Phenicios como él mismo blasona , dice : "están

«ambos difíciles escollos, uno en Europa, y otro que
«mira de lexos á Lybia.'*

6 La deducción de este origen se debe á nues'-í

tro Bernardo de Alderete , que fué de los primeros

que abrieron la senda con su copiosa erudición de las

Sagradas Letras
, y gran conocimiento de la lengua

santa y demás orientales
, para buscar por ellas el de

las voces que peraianecen púnicas. Y asi habiendo co-

piado diferentes lugares de los Reyes en que se usa de
los nombres Abel y Eben por la piedra grande , es-

cribe (5) :
" En todas tres partes sin diferencia inter-

«pretaron los Setenta Lapidem magnum ^ y de la mis-

«ma forma el Thargo, Abena. El vulgato aunque pu-
»so Abel, como nombre propio, no por eso le q,uitc5

(4) Rufus ia dése, orbís: (f) Alderete Antigüedades
vers. 106. de España: iib.a.cap. 2. p.i8o,

Qq2
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»el significado con que dixo : super quem possuerunt. Lo
«que en Chaldeo y Siró es Abena , es en Hebreo Eben
y>ó Abel que es peñón."

^ Con este presupuesto pasa á deducir el nombre

Abena de que hablamos , aunque teniéndole por el mis-

mo que Abyla ,
que como demostraremos en el párra-

fo siguiente , fué corrupción del de Alybe, de la ma-
nera siguiente :

" El nombre Púnico confirma este sig-

«nificado, y juntamente el haber sido apelativo
, y des-

wpues propio sin perderle. Como al peñón de Velez de

9?la Gomera, de ser un gran peñón, se ha quedado

»por nombre propio. De la misma forma el monte que

3?está en África enfrente de Calpe, por ser alto le lía-

amaron Abyla , dilatando los Peños mas el significado,

wy siendo apelativo le quedó por propio." En cuya

consecuencia llaman los Árabes á este monte Alcudia^

que equivale lo mismo que cumbre , según . testifica

Luis del Marmol, ó sierra Cimera, como escribe Fray

Pedro de Medina, que se nombra entre los Alarbes que
habitan sus com.arcas, y es el mismo de que hace me-
moria el propio Marmol diciendo (6) :

" Legua y me-
»dia de Zeuta está la sierra Cimera , que los antiguos

^llamaron Abyla , y los Árabes Alcudiao"

8 Sin embargo de parecer regular la deduccioa

precedente , no tengo por menos verisimil otra que
se puede formar de los dos presupuestos , notorios en-

tranibos en los eruditos: el primero le asienta Samuel

Bocharto (7) con los términos siguientes :
" Hase de

>notar que se usa también en Hebreo Ab por la co-

«lumna : y así en el Éxodo vineati beab hahanan (que

«traduce el vulgato en obscuridad de nube^ volvieroa

(6) Marmol, lib. 4. fol. 127. (7) Bochart. lib. 2. cap. 9.
col. 3.
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»los Setenta de stylo nepheles en columna de nube:

j>y bien, porque en otra parte se expresa beammod anan^

3>columna de nube , como puede verse en el Éxodo á

«cada paso : y asi ab es lo mismo que ammod ó co-
>»lumna : de cuya interpretación no distan los Hebreos
«quando exponen udb por viga en Ezechiel

, y los Reyes
«donde S. Gerónimo volvió Epystilia {6Ch?i^iiQ\),áQ

«donde tuvo origen la fábula de las columnas de Hér-
«cules." El segundo presupuesto no es menos noto-
lio, conviniendo con Juan León, Luis del Marmol,

y Bernardo de Alderete , quantos después escribiecpn

de la Topographia de África , en que llaman sus na*
turalés beni ó bene 2X '.montQ 'i de manera que juntas
entrambas voces Ab^bene (como dexamos visto con
testimonio de Philostrato, Paulo Orosio, Eustathio y
entrambos Tzetzes que le pronunciaban sus conveci-
nos) equivalga lo mismo que el monte d^ la columnai
siendo este como apunta Bocharto, aunque sigue otra
deducción que conviene mas á la voz Abyia, como ex-
presan este nombre los latinos, el motivo de haberse
^ado asi al mismo monte como al de España el re-
nombre de columnas.

, ,»;;- ,.. ..;

9 No permiten mayores evidencias semejantes de-
ducciones', quando es preciso por su misma extrañezá
buscarlas e» lenguas tan desconocidas, y que no solo
-no permanecen usadas, pero ni aun escritos ningunos
de: ellas,, ni otros medios de proceder en su examen
que los que ofrecen las conjeturas de que hasta ahora
se han valido para dcxarlas mas verisímiles

, quantos
eruditos modernos han puesto, las manos y la diligen-
cia en este genero de estudio. Y asi continuaremos úr-
guiendülüs en procurar por el mismo rumbo descubrir
el origen de los demás nombres que confieren los an-



Cádiz Phenicia,

tíguosá estas columnas, para reconocer en quanto nos

£üer£' posible , lo que se quiso denotar en ellos,
fe oD(;J,^-

S. : Vlll.

No, pertenecen á España los Halizones que supone Ho"
^hn^ero hahitahan en Alybc, ni la Ciudad de Hélice

-vílÍ qjue norHbYu Diod'óro Sículo ^ puede ser Hixar
.- : r - :'. - en Aragón,

i\-l¿ Jjis tan frecuejite á los Escritores asi antiguos como
modernos el suavizar loS' nombres eseíaños de las len*

guas en que escriben V áegun su analogía especial, que

no necesita de mayor comprobación que la que ofre-

ce' la misma practica continuada en todos, aunque de

ordinario proceda de esta diversidad de sonido tengan

ios no m.uy advertidos por distintos y nombres propios

á muchos ,
que siendo irnos mismos se: varian solo ea

la terminación, ó en alguna letra substituida -ó alte-

rada por la razón propia; Ei de la columna Lybica que

como dexamos reconocido pronimcian ^^/«fl & Aben-

«íí. Philostrato, Orosio, Eustathio y los.Tzetzes, Ila-

fñan comunmente los Griegos Alybe , Suidas .^¿^j;//,

tí?, Esthico ó Julio orador Abylena , y los Latinos Aby^

la\ y advierte Avieno significa esta voz en Púnico lo

mismo que monte alto. Pero asi nuestro Bernardo AI-

derete como Samuel Bocharto convienen en que son

todos un mismo nombre.

2 No tuviéramos que detenernos mas con la se-

guridad de este presupuesto admitido de todos por cons-

tante en el nombre de la columna Lybica , sino hubie-

*i^ inventado Juan Georgio Herbart (i) introducir con

(i) Herbart in thehologia ethnica cap. lo. pag. 7?.
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él un estupendo absurdo, asegurando sin.mayor prueba

que la que ofrece la semejanza del sonido , -fueron Prin-

cipes Españoles Hodio .y Epistropho^ que. dice Home-
ro imperaban en los Haüiones, y fueron.en socorro de

Priarao, quando tenian' los Gri-egos sitiada i á Troya

desde la muy distante Alyba , donde tenia origen la

plata. Con fantasía tan irregular , como formada de

un error notorio de Dionysio, según dexaníos adver*-

tido en el párrafo quarto de esta Disquisición, atri*-

buye á nuestro monte Galpe el nombre de Alybe con*-

tra la fé de todos los antiguos que uniformes convie-

nen era propio del opuesto de África. =-.-.

3 Quanto se oponga esta vana farrtasia''', no solo

á toda' la antigüedad sino á toda.lá razón , sin mucha
ailigencia se percibe. Porque quién podrá persuadirse

á que fuesen -aquellos Principes desde los últimos tér-

minos de Europa en socorro de Priamo, cuyo Jmpe-
tiO' pertenecía al Asia ^ de quien era la región de Phrj-

^ia , donde tuvo su asiento Troya ? Que ho se hubie>-

se-'podido emprender aquel viage tan dilatado por tier**

ra , atravesando tan varias y diversas Provincias y na-

.ciones , es tan patente como fuera temerario defender-

le , executaido' con semejante imposibilidad. Pues no
debe juzgarse pót menor le intentasen segtiir por la

mar, sino se supone que era mayor y mas poderosa

su armada que la griega compuesta de mil naves,

como asegura el mismo Poeta , quando no se hallará

advertido en Escritor antiguo tuviese no solo en aquel

tiempo, pero ni nunca después alguna los nuestros,

ni profesasen el comercio, ni la milicia naval , como
quien se contenia con los frutos propios y en los limites

de su Patria: con que sin mayor fatiga quedará des-

preciada semejante quimera , sino se hubiese intrpdu-
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cido como suceso notorio en nuestras historias de la

manera que reconoceremos inmediatamente.

4 Entre otras singularidades extrañas de que se

compone el.aparato de ia Monarquia de España que

publicó D. Joseph Pellicer (2) se ofrece ia de que ha-

blamos, con los términos siguientes. "Homero, entre

,?>los Reyes que fueron á ser auxiliares de los Troya-

«nos, nombra dos Principes llamados, Hodio y Epis-

•»?tropho, que eran caudillos de los Halizones j quede
»íqué nación fuesen costó mucho estudio á Strabon,

j>y concluyó, aec los Chalibes , y Suidas ios de Be-

j?thinia. Pero del mismo Homero consta eran Espa-

,»ñoles : sus versos que están al fin del libro segundo

»>de su Iliada lo declaran. Hodio y Epistropho impera-

»>ban en los Halizones distantes de Alybe donde es el

«origen de la plata." De manera que no tiene mayor
fundamento este sentir, que el que le resultaba, como
diximos , de la semejanza de este nombre Alybe con

el de la columna Lybica de que tratamos , deducido

como se advirtió del error de haberle atribuido Dio-

nysio á la nuestra Europea. Asi lo confiesa el mismo
Pellicer poco mas abaxo diciendo (3) : "Alyba es una

»jde las columnas de Hércules , que mudada la letra 11a-

« marón Abyla." Su verdadero nombre entre los Grie-

gos fué Alyba , "y asi como quando en España hallamos

"nombrado el Calpe, entendemos se habla de las co-

"lumnas de Hércules, asi entre los Griegos antiguos

5> nombrando Alyba se entendia lo mismo." Y que por

Alyba significó Homero la columna de Hércules , lo

manifiesta Dionysio Afro en su Periegesi : que es

como comento suyo.

(2) Pellicer lib. 2. n. 14. p. 62. (3) Idea ibidetn.
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5( No cdnüeñto nuestro Pellicer corí.repetir la fan?

tasia de Herbartv auíique refiriéndola gpmo observa-r

clon estiWiablé ,''pfei«s la- cita poq^uyá.. cOa los térmi-

nos siguientes*.' ^:i4o'' quiero defra uda rtfla. gloria á este

»>doctisimo Alemán de haber descubierto que los Es-

»pañoles fueron en socorro de Troya: " infiere de ella

otras no mas regulares^ cuyo examen no es de este lu-

gar / oonciuyéndo : " Los - Halizones que; pasaron á Tro-

«ya eran Aragoneses y y de Helize y su cornarc^^ que

»es hoy Hijar, Con que se entenderá lo que escribí

>íen la victoria que allí tuvo Orison Rei de Espa-

»>ña, quando la sitió Aniilcar Emperador de los Car-

jjthagineses.?'^,Para 'cuya inteligencia es necesario su-

poner refiere Diodoro/SiculQ , coiya. teniendo Amil-

car situada la Ciudad de Hélice, y asaltado repenti-

namente del Rei Orison le fué necesario retirarse, de

la manera que dexamos advertido en el párrafo octa-

vo de la-Disquisictoft^decima ,.y de. cuyo suceso for-

mó D. Josef Pellicer un Romance que se iialla incor-

porado en la biblioteca de sus escritos, en el qual des-

pués de infamar tan contra razona Amilcar, que su-

pone pasó á-Cafdiz por Fator del comercio que , tenían

los' Carthagineses en aquel- celebrado emporio, escribe

«si {4):

De Fator en Capitán

Electo por su Señado .

Contra el Imperio, Kspañol ,

Mudé en el bastón el ckmbiá.

Quatido es constante en todos los Escritoresr asi Grie-

(4) Biblioteca de Pellicer fel 92.' '<

Tomo HL Rr
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gos como Latinos , no solo que pasó á España como
General de los Carthagineses para reducir á su parti-

do la parte de ella, que le reconocía antes de la guer-

ra de Sicilia y de África , sino que habia exercido pri-

mero el mismo empleo en entrambas Provincias y lo-
~

grado en la ultima señaladas victorias , como se apun-

tó quando se refirieron sus acciones obradas en la nues-

tra. Con este motivo pasa Pellicer á describir la Ciu-

dad de Hélice en estas dos coplas.

Hélice Colonia ilustre

De Halizones que triunfaron

Siendo auxiliares de Troya

De Achiles y Menelao.

T de Tyriosy Phenices ,

Agora al verse sitiados

Quedaron gozosos viendo

Que aíli los buscaba el Lauro,

6 Pero quan descaminada sea esta aseveración que

por su arbitrio nos supone como constante aquel Es-

critor , la reconocerá el mas peregrino en las letras, por

ser tan distintas las de que se componen los dos nom-

bres que tiene por uno mismo Pellicer, porque el de

Halizones se escribe con Alpha y Zeta , y el de Héli-

ce con Epsylon y Cappa ^ y los naturales de esta Ciu-

dad se llaman Heliconios ^ Heliceos , ó Heliconitas^ como

observa Stephano í y asi por haber en ella un tem-

plo dedicado á Neptuno le dieron el renombre de He-

Jiconio ^ según se reconoce de Pausaniasy Strabon quan-

do hace memoria de él
, y lo advierte también Lybio

Giraldo.

^ igualmente es no-torio fueron diversas las po-
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blaciones ilustres que se conservan conocidas con el

nombre de Helize , como la de Acaya de que hacen

memoria Polybio, Diodoro Sículo , Ptolomeo, Strabon,

y Pausanias ; la de Beocia que señala el Escholiastes

de Calimacho ; la de Thesalia á que alude Hesioio

en sentir de Strabon , y Eustathio ; otra en las costas

del mar Euxino junto á Capadocia , seguu parece de

Orpheo , y últimamente la del Peloponeso de que hace

memoria Stephano. Pues quál seria mas conocida de

Homero ; la -que pretende Pcllicer tan distante del pa-

rage en que él escribió , ó qualquiera de las otras si-

tuadas en el dominio de sus Griegos , ó inmediata á

él? Discúrralo el mas aficionado suyo ,
que con gran

dificultad le hallará la defensa , mayormente si preten-

diere corresponde á la Villa de Hijar , como él ase-

gura , porque estando de estotra parte del Ebro , no

puede ser la Hélice de que habla Diodoro , pues re-

fiere , que habiendo derrotado Orison el exercito Car-

thagines que la tenia sitiada , retirándose Amilcar

su General , para refugiarse en Acraleuca que él había

fundado de nuevo , sobre el mismo rio, se ahogó al

pasarle. Con que si estuvo Hélice de la otra banda de

aquel rio que servia de limite al Imperio Carthagines,

y en ofensa y venganza de haberla sitiado contra las

paces establecidas con los Romanos, los invadieron los

nuestros: cómo puede corresponder Hijar, que hoy se

conserva en el mismo parage en que habitaban los an-

tiguos Edetanos que seguían el partido de los Cartha-
gineses? Pero para que mejor conste quán otra fué la

Provincia de los Hali'Zones
^ y quede desterrada de nues-

tras historias semejante fantasía , demostraremos en
el párrafo siguiente la propia á que pertenece

, por

reconocer también de camino otra noticia
,
que vio-

Kr a
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lenta y confunde Pellicet en crédito del misnjo sentir

que defiende. ^h'ní^ H^y -:-:';-

El nombre de Halizones no fué propio de nación espe^

cíal: los ríos Bilbllisy Cal^^be no pertenecen á

Aragón- sin<í a Galicia.

1 ^on muy engañosas las deducciones que solo se

forman por la semejanza de los nombres, como tantas

veces dexamos repetido y comprobado, y de nuevo acre-

dita el de los Halizones
,
que por ella traxeron á Es-

pana Juan Georgio Herbart , y Don Josef Pellicer,

como reconocimos en el párrafo precedente, habiendo

ofrecido antes la ignorancia del parage en que tuvie-

ron su habitación copiosa materia para que se la se-

ñalasen par su arbitrio celebradisimos Escritores anti-

gtiós 5 seg'nn consta de Strabon
, que recoge y refuta

muy dilatadamente las opiniones de Democrito Scep-

cío , Calípedes , Helanico , Herodoto , Eudoxio , He-'

cateo , Milesio , Menacrates , Elaita , Ephoro Pale-

phato
, y A p'olodoro apartándose de todos, y discur-

riendo otra de nuevo sin mayor firmeza que las demás

que desastima. .

2 La razón de que nace esta diversidad y poca

subsisteníia de todas ,
procede de haberse valido Ho-

mero de la voz Halizones , no" como propia , sino ape-

lativamente ,
para denotar la calidad del terreno en que

tenia su asiento la Ciudad de Alybe , cuya gente con-

duelan los dos Capitanes Odio y Epistropho, nombres

entrambos griegos
, y al parecer supuestos

, pues el

primero denota lo mismo que feliz ó dichoso para el

canúhb
j y el segundo compuesto de las dos dicciones
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epí y Stropho (i) equivaldrá tanto como para ayuda

ó gracioso, en cuyo sentido usa de la mistna voz en

otra parte como allí explica su antiguo Scholia^stes, y
asi le atribuye también el mismo Poeta. {2) á un<?! de

los Generales de los Piíocenses que militaron 'Qn el

campo griego en compañía de su hermano Sciiedio,

cuya voz significa lo mismo que no experimentado.

,3 Que Halizones equivalga lo propio que rodea-

dos de mar ^ no podrá dudarlo el que supiere que An-
tipatro Sidonio (3) , en la Epigrama de Leda , celebra-

dísima Cortesana Sícula, á quien por haber hecho tanto

ruido en la Ciudad de Corintho á donde la llevó desde

Hicaris su patria Nielas, General de los Athenienses,

llamaron Ephirea Propercio y Claudiano
, que equivale

lo mismo que Corinto, y asi escribe repitiendo el mismo
concepto: " Tengo á Lais Ciudadana de Corintho, que
»está rodeada de mar: " Como observan Henrico Ste-

phano, Juan Scapula , y Tomas Stanleio
, por estar, se-

gún advierte en otra epigrama Polystrato (4) , Ishmon

Sentrophon , esto es, pegada al Isthmo , yíisi cercada Ja

mayor parte del mar j por cu;ya circunstancia <:reye-

ron pertenecian estos Halizones de que habla Home-
ro á la Bithinia su antiguo Scholiastes , Arriano, Ste-

phano , Eustathio. y Suidas, de quien.^spa las- palabras

siguientes (5):
" Los Halizones son Bit hinios, dichos asi

wporque su tierra está ceñida del mar
, y es en cierto

«modo península desunida del -Euxinq y. PropQntide."

En cuya conformidad escribe Tomas StanWio (jo) en
prueba de que usó de la misma voz Hes^-chio, no para

(i) HomerusOdyss.i.v.177. (4) PolystratLis ibid. p.296.
(2) Ídem llliad.2. vers.fiy. (5-) Suid^is tom. 1. pag.>73,

(3) Antiparer ¡n anthologia (6) Stanlsjus in iEschyleai^
epigram. iib. 3. pag. 327. pag. 7J4. ,
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denotar era Isla, la de que habla, sino Isthmo ó tierra

firme , pero rodeada la mayor parte del mar : "Los
»Halizones de Homero ó fuesen Paphlagones , como
«refiere Hesychio por sentir de los antiguos, ó Calybes

Msegun Strabon ó Bithinios, como quiere Arriano,no

«son ceñidos por todas partes de mar."

4 Quanto se oponga este presupuesto al de que
jpudiesen haber sido Españoles los Halizones que socor-

rieron á Priamo, ya lo previene el mismo Pellicer que

lo defiende ; pues mal sastifecho con el dictamen que

habia discucrido, asegurando eran naturales de la Ciu-

dad de Hélice, añade (7): " Y si en el sentir de Stra-

«bon los Halizones eran los Calybes , no está lexos la

«insigne Bilbilis (hoy Calatayud) y el rio Calybe que

wdió nombre á estas gentes, de que hace memoria Vir-

»>gilio en el primero de sus Geórgicas. Y Justino en

«libro quarenta y quatro hablando de los Españoles,

«dice : No tienen espada ni hierro alguno que no se

«fragüe en el rio Bilbilis ó el Calybe , por los quales

«se llaman Chalybes, los convecinos de éste, y sus

«aceros son mas finos que los de todos: en cuyas pala-

«bras confunde los Chalybes, de quien entiende Strabon

«á Homero con los de que habla Justino , pervirtiendo

I) el concepto de entrambos, según reconoceremos exá-

« minando quán diverso fué el de cada uno de lo que

«él supone."

5 Porque en primer lugar Strabon asienta que (8):
** Los que ahora se llaman Chaldeos , fueron antigua-

« mente nombrados Chalybes." Y entre otras particu-

laridades que refiere suyas , celebra la copia de meta-

les que produce su tierra , advirtiendo se cogía anti-

(7) Pellicer. Aparato de la num. 14.

Monarquía de España : lib. a. (8) Strabo lib. 12. pag. ^49-
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guamente alli plata, y en su tiempo hierro
, pasando

á expresar se debia entender de ellos á Homero con
los términos siguientes (9) : "A estos juzgo llama Ha-
wlizones el Poeta en la relación que hace de los que coo-
«currieron á la guerra de Troya , nombrándolos des-

»pues de los Paphlagones ; ( copia los versos de Ho-
mero , y luego prosigue)" :

*'Ó está mudada la escri-

«tura de Chalybes en Alybes , ó estos hombres se 11a-

« marón antiguamente Alybes en lugar de Chalybes
jjpues si ahora se pudieron decir Chaldeos en lugar de
»Chalybes , por qué no podrian antes nombrarse Chaly-
j?bes en lugar de Alybes , particularmente quando las

«voces y con mas frecuencia las barbaras están sujetas

?>á grandes mudanzas," Pues qué tiene que ver esto con
BilbiUs , media legua distante de Calatayud , con quien
la confunde Pellicer, según demuestra Gaspar Barrei-

ros , justificando estuvo aquella celebrada Ciudad en el

monte que hoy corserva , aunque corrompido su nom-
bre en el de Baubala ? Ni cómo se pueden traer al

territorio de Aragón los Chalybes que pinta Virgilio

desnudos , quando en el tiempo en que escribía aquel
Poeta era Bilbilis , en cuya comarca los sitúa Pellicer

Colonia de Romanos , según se reconoce de las mo-
nedas suyas que producen D. Antonio Agustín

, y Ge-
rónimo Zurita ?

6 No es mas regular ni menos violenta la inteli-

gencia que da Pellicer á Justino, queriendo llevar al

contorno de Calatayud los Chalybes
, que aquel histo-

riador sitúa en Galicia , quando habiendo referido di-
ferentes especialidades de la riqueza y costumbres de
esta nación , añade (10): "Le es muy apreciable el hierro,

(9) Idemibid. (lo) Justinus lib. 44. cap. 3,
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«aunque el agua es mas violenta que él
, porque con

j>su temperamento se vuelve mas agudo, y no se aprue-

"ba entre ellos ningún genero de arma arrojadiza que

j>no se haya templado ó en el rio Bübilis, ó en el Cha-
?>lybj, de donde pL'oc¿dj también que los inmediatos

«habitadores de este Rio se llamen Chalybes, y su ace-'

5>ro se dice excede' á Ids demás en fineza." Por donde-

se debe corregir otro lugar de Plinto como le entiende

Jacobo de Alencampio ,
quando tratando ^de la dife-

rencia del hierro ó acero escribe (ii)- "L-a mayor dife-

wrencia consiste en el agua, en que después de forxado

»se arroja ardiendo, la qual tñas «útil en algunas partes

>íennobleció los lugares con la utilidad del hierro como
ajen Bilbilis en España y en Chalybé :

" no en Tarra-

cona 5 según se lee en los exemplares impresos, porque

ni en su territorio ni en el de Galatayud se ofreceri

minas de hierro como en el de Galicia, donde permane-

cen notorios entrambos ríos, el de Bilbilis llamado hoy

Buval , de quien escribe el Licenciado Molina (12). '

Nace este rio metido entre cerros

Solian SUS aguas dar fuerza á los hierros

Según que lo escriben' algunos autores.

Y el de Calybe que conservaba el nombre de Cabe se-

gún advierte eh niistrióEscritor, diciendo (13): "Jus-

wtino abreviador de Trobo Pómpelo siente ser este el

«Cabe, porque habla de Galicia, aunque algunos quie-

bren decir que se entienda por ciertos rios de Vizcaya,

«porque Calybe quiere decir acero, y como este acero

(11) Pliniuslib. 34. cap. II. Galicia fol. 87.

(12) Molina Grandeza de (13) El mismo Moirrta f. 110.
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wse saca en abundancia allí, que por este hayamos
»de entender que sean los de Vizcaya : mas por esta

»misma razón se vé que Justino entendió de este Cabe,

«pues pasa por muy buenas Terrerías, que son las de

»»Oacio , y luego por la de Ferreira, mayormente que
"hablando como Trogo Pompeyo hablaba de Galicia,

»»no habia de saltar en Vizcaya." D. Mauro Gástela

Ferrer (14) repite lo mismo aunque con mayor ex-

teasion , de la manera que Gerónimo Magio (15) re-

conoce habla Justino de Galicia , com® también Gas-
par Barreiros (16) y en esta consecuencia misma con-
vienen Carlos Clusio, Abraham Ortelio y Felipe Fer-
rarlo corresponden entrambos rios de Buval y de Cabe
á los de Bilbilis y Chalybe

, que nombra Jostino , y
no se hallan celebrados en ningún otro Escritor an-

tiguo , sino se entiende Plinio de la manera que dexa-
mos explicado : de cuyo conocimiento resulta la grao
violencia con que se trae al territorio de Calatayud el

testimonio de aquel historiador , y el poco fundamen-
to con que -por él pretenden algunos siguiendo á D.
Antonio Agustín corregir aquel verso de Marcial . en
que hablando de su Patria Bilbilis dice era equis et

armis nohilem^ substituyendo en lugar de equis aquis
por la celebridad que atribuye á las aguas del rio

Bilbilis ; Justino, sin que haya para que nos detenga
mas Pellicer en el desvanecimiento de la vana y fútil

observación suya que dexamos advertida
, y asi pa-

saremos á reconocer el nombre que tuvo nuestra co-
lumna Ibérica

, y la razón por que se le impusieron.

(14^ Cistelí Ferrer hlstor, lib. 2. cap. 8.

de Santiago lib 2. cap. 6. (16) Barfeiros en la Chro-
(if; Magias Misceiianeorum nographia fol. 78.
Tomo 111, Ss
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s. X.

Caípe significa lo mismo que aguamanil', por la hechura

senii-jútite á él se le dio ai monte este

nombre^

I JL/cserrbarazados de la columna Lybica y seguros

en U deducción y oiigeii de su nonsbre , pasaremos á

reconocer el que tuvo la nuestra Europea , cuyo exa-

men se ofrece menos enibarazado , por convenir uni-

formes todos los Escritores antiguos asi Griegos como
Latinos en que se llamó Calpe el monte en que la

sitúan , y es conocido hoy con el de Gibraltar que le

impusieron los Morus quando le ocuparon; ó debiese

este nombre á su General Tarik , porque se apoderó

de él pasando desde África á emprender la conquista

de España ; ó se componga aquella dicción de las dos

Árabes Gebel ^ Tarf que equivalen lo mismo que mon-
te de la cumbre, como juzga Alderete (i); ó de Gebel

átarf ^ según asegura el Doctor Francisco Hernández

(2), le llaman los Africanos, que quiere decir (como

añade) la sierra del Cabo, conviene á saber del medi-

terráneo ó de Gibraltar, que denota lo mismo que sier-

ra de la encubierta , según advierte Pedro Barrantes

Maldonado en el curioso y erudito libro que escribió

del saco que hicieron los Turcos en la Ciudad de Gi-

braltar el año de 1540 pag. J74,

2 El de Calpe que todos le confieren, y con que

le expresan sin ninguna diferencia
, y equivale y cor-

responde en griego por de quien generalmente está

(i) Alderete lib. 2. de las (2) Hernández en las nota»

antigüedades cap. 2. M. S. á Plinio lib. 3. cap. 3.
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á la latina urceus y á la nuestra aguamanil , juzgando

se le impuso en atención á la forma ó hechura que

tiene empinada, hueca, y concava por la parte que la

baña el mar con aquel genero de vaso : asi se reconoce

de Rufo Festo Aviene (3), según le corrige Salmasio á

quien sigue Bocharto , leyendo en lugar de jugi como
está en el impreso urci ^ de manera que diga , después

de referir la razón porque se impuso al monte opufS-

to de África el nombre de Abyla: Calpe se llama asi

en Griego , porque su aspecto hueco representa á U
vista la forma de aguamanil redondo y levantado.

3 Isacio Vosio lee de otra manera los versos de

aquel Poeta, tan viciado en la estampa que es entera-

mente imperceptible , aunque conviniendo con los dos

precedentes en que debe substituirse en el fin del pri-

mero cavi en lugar de cavae , como está impreso , y
poniendo vasi donde está visu enmedio del segundoi

de manera que digan entrambos :
" Demás de esto y

wCalpe denota en Grecia lo concavo , y se llama el

«monte como el vaso redondo y levantado :" Pero de

qualquiera forma que se lea conviene se dio el nom-
bre de Calpe á nuestro monte por la semejanza de su

hechura concava , y prolongada con la del aguaníanil,

hueco todo, redondo por la parte inferior, y que va
subiendo su cuello en disminución , levantándose de-

masiado respecto del circuito, que tiene por donde mas
se ensancha. La misma deducci.on ofrece el autiguo
Scholiastes de Juvenal , pues dice (4): " Es Calpe monte
«semejante á la urna, de donde proced; llamarse Calpe,

-fiel qual está en lo ultimo de España. " En que coa

(l) Avienus ia Oris maylt. (4) Scholiastes Juvenalii
era. 348. ad Satyr. 14.

bs a



o^4 Cádiz Vhenlcia,

toda expresión se advierte se llamó asi nuestro monte

de Calpe en España por su sen.ejarza al aguarr^auil,

para no equivocarle con la Ciudad y Puerto de CaJpe

en Bithinia tan celebrado de Xenophonte (5) , de Arr

riano (6), de Stephano (7) y otros ; y de quien no nos

importa averiguar si se le dio este nombre por la razón

mi>ma , aunque le parezca á Vosio nació de la propia

siTiilitud que tenia con aquel vaso , y asi escribe para

satisfacer la cxtrañeza de que procediese de este mo-

tivo el origen del nuestro: "Si le pareciere á alguno

«extraño lo que decimos , sepa que hay también otro

3»lugar en Bithinia que se llama de la propia suerte el

w Puerto de Calpe , dicho asi por la razón misma:"

4 La proporción del origen de este nombre le

acredita de nuevo la singularidad de los términos coa

que le describe Pomponio Mela ; pues habiendo dicho

como eran él y Abyla las columnas de Hércules, según

vimos en el párrafo tercero donde se copiaron sus pa-

labras , y que ambos montes se entraban en el mar,

añade (8). "Pero mas el de Calpe y casi todo ; este tan

«admirablemente concavo por aquella parte que mira al

«ocaso , abre casii el medio lado, y desde aili se ofrece

^penetrable todo, casi tanto espacio quanto comprehen-

»->de el fondo de su hueco." La extrañeza de esta con-

cavidad tan irregular, su gran elevación y suma altura,

que se levanta y va disminuyendo quanto mas crece

acia arriba, dio motivo á que se le diese el nombre de

Calpe ó aguamanil por lo que le representa ,
pues como

(j) Xenophonte de expedí- (7) Stephanus verb. Culpe:

tiene Cyri. pag. 380. pag. 115-

(6) Arrian, in Periplo Pont. [%) Mela llb. 2. cap. s*

£uxiai.
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escribe Vtdvo de Texeira :
" Es á la vista este monte

»de Gibialtai' la cosa mas particular y hermosa que

:»tiene la costa de España por su mucha altura y mar

»gestuosa forma, todo cercado de mar, comunicándose

wsolo con la tierra de España con una angosta gar-

«ganta de arena , que las mas veces con el viento Le-

wvante pasa la mar , cubriéndola de un lado á otro,

»y queda del todo hecho Isla." Cuyas palabras , aun-

que quedan copiadas en el párrafo quarto de la Dis-

quisición sexta, son tan propias de este, que nos ha

•parecido preciso volver á repetirlas, para que mejor se

perciba la proporción con que se le impuso el nombre
de Calpe ó aguamanil.

5 Pero sin embargo de que la voz Calpe es griega

en cuya lengua significa, según dexamos apuntado, el

aguamanil , ó jarro , como parece de Hesychio , de

donde procede llamasen los latinos Calpar á cierto

genero de vaso , de que hace memoria Fcsto ;' tengo

por mas regular, el que habiendo sido ambas costas

de nuestro estrecho pobladas y poseídas de los Pheni-

ces , debia este nombre su origen á la lengua púnica,

y no á la griega que nunca fué vulgar ni admitida en

ninguna de ellas; pues no será el primero que ofre-

ciéndose común con poca variación en entraaibas , se

tiene par primitivo de la griega
, procediendo de la

Phenicia, sin embargo de convenir uniformes los que
reconocen su semejanza en que debe su origen á la

primera , como puede reconocerse del libro que escri-

be Mathias Martinio con el título dp Cadmo Greco
Pheniz, en que manifiesta quantas tenidas de sus na-

turales por griegas de origen le deben á la lengua pú-
nica ó pheniz.

6 Con este presupuesto juzgaba yo, que asi, cpmo
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«e halla usado en la paraphrasis Chaldea del Éxodo (9)

y Reyes (10) el verbo Gelaph ^ denotando esculpir ó la^

llar , de donde formaron los griegos el suyo Glypho en

el signiñcado mismo, y es del nombre Gulpha fiequentí-

simo en el Thalmud para expresar el aguamanil ó jarro,

que nadie puede dudar procede de la misma raiz j tuvo

también origen, el de Calpe en la propia acepción, sien-

do tan frecuentemente permutables las dos letras G } G
•y que pronunciándose al principio Gulpha ó Gulpa^

ésta con que expresaron los Phenices la forma de agua-

manil que representaba este monte, por cuya razón se

le impuso para expresar su extraordinaria hechura, le

suavizaron después los Griegos formando por él el de

Calpe , para denatarJai Sia que permita mayores com-
probaciones una noticia tari remota y destituida de

otras pruebas que las que ministran las congeturas, ni

yo pretenda se dé á esta .mas firmeza que la que m^
leciere su regularidad,; .... .

^ - --^^í:^ 'XL

La forma de columnas que representan ¡os montet

Abyla y Calpe dio motivo á que los llamasen

las columnas de Hercules,

1 JtLnmedio de la confusión y falta de noticias cois

que se ofrecen obscurecidas las memorias antiguas,

mantienen sin embargo bastantes vislumbres de la ver-

dad que ocultan á los que la procuran buscar con dili-

gencia y reparo 5 no: contentándose con el común con*

(9) Ex-oá. cap. 39. vers. '6. ri i^l Thalm. trací. Kiddai-

(10) Reg. iib. 3, cap 7. chira fol. 81. col. 1,

**ers, 36.
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cepto en que corren recibidas , como formado de or-

dinario del sonido exterior con que se recata , sin pasar

á penetrar el que encubren los terniinos mismos que

la dcslumbran. En esta tan cekbiada de las columnas

de Hércules, que ha ministrado hasta ahora tantos y
tan diversos materiales á nuestro discurso , se ujani-

fiesta coa entero desengaño acreditado el .mismo dic-

tamen ,
pues tenidos de tantos por fabulosas , no solo

se ha justiHcado en él su verdadera existencia, sino que

la irregular forma y nombres particulares de los mon-

tes á quien se les dio el de columnas, le obtuvieron

por la gran similitud que entrambos mantienen coa

ellas.

<i Para que mejor se perciba este concepto, será

preciso justiñcar
, que asi como demostramos en el

párrafo séptimo que equivale lo mismo en púnico Aben-

na ó Abbenne (como llamaban los Phenices al monte

de África opuesto al de Calpe) que monte de la co-

lumna, por la generalidad con qué se expresaban asi

los muy levantados, según se comprobó en el quinto

con el exemplo de los de Atlante en la misma región

de África, y del Etna en U de Sicilia 5 compete la razón

propia al nuestro para haber obtenido igualmente el

de columna aun con mayor especialidad , por lo que

con ella se asimila y equivoca su irregular forma ó

hechura.

3 Sirva de prueba y demostración de este presu-

puesto Stfíibon'(i): **pues asegura, que el monte Calpe

#»no siendo de gran ámbito se eleva sm embargo en tan

>»sublime altura que se representa en forma de co!um-f

«na á los que le miran de iexos," Asi corrige Vosio sU

(i) Strabo lib. 3. pag. 139.
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texto griego , sostituyendo en lugar de nesoUes 6 Isla,

como se ofrece en todas sus ediciones, Styloeides 6 co^

/lumna j y bifn, pues qué proporción puede tener el que

:sea aquel rnunte de corto circuito , y muy elevaJo,

para, que parezca desde iexos Isla, quando por el con-

trario es mas regular demuestre por la misma razoa

forma de columna á los que le miran muy apar-

atados? '

4 Este dictamen mismo que hemos propuesto re-

conoció primero Isacio Vosio , y le expresa con los

términos siguientes , hablando del propio monte
, y

quanto se entra en la mar que casi le rodea todo, coma
dexamos advertido en el párrafo pasado :

" De aqui

«procede el que parezca columna á los que le miran

»de Iexos por ser tan alto y tan angosto , que por

»>donde mas se ensancha se extiende aua no mil pasos,

y>y donde es menor largo aun no se dilata quinientos,

wcomo consta de los diarios de los navegantes
, y con-

jífirma Strabon." De manera que no parece se debe

•dudar concurrió en entrambos montes la razón misma
para darlos el nombre de columnas , y que de ser co-

nocidos con él procedió el que fuesen tenidos y cele-«

brados con el renombre de columnas de Hércules, aña-

diéndoles esta especialidad por los motivos que reco»

noceremos en la Disquisición siguiente.

5 Pero antes de pasar á ella dexaremos advertido,

que nació de aqui la equivocación con que Aristóteles

refiere una singularidad extraña de nuestro estrecho,

pues eseribe
, (si es suya aquella obra como dudan tan-

tos , aunque rtfconociendo por antiguo á su autor) (2);

.'^JDícese que salen llamas de las columnas de Hércu-

(a) Aristot. de ffiirabil. auscult. pag, 11/3.
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??Ies , unas de la cumbre siempre , otras á tiempos y
solo de noche, como refiere Anón en el Periplo. " Y
aunque en el que hoy permanece no se ofrezca esta

singularidad , si es solo epitome como prete-nden al-

gunos ,
pudo haberla omitido el que le abrevió , sin

embargo de que , como advierte Ludovico Nonio : (3)

'^consta por boca de todos,, no brota ya ningún incen-

>»dio en esta edad alli.

"

6 Lo cierto es que ningún Escritor antiguo acre-

dita ni hace memoria de que hubiese habido bolean

nunca ni en la columna de África , ni en la nuestra,

y asi parece procede esta noticia que ofrece Aristóteles

de una de dos suposiciones. Porque ó siguiendo el

sentir de los que situaban el Tártaro en aquellas par-

tes occidentales que tuvieron por las ultimas de la, tier-

ra , creyó estaba en su estrecho la puerta del mismq
Tártaro, de la manera que explicamos á Pindaro^por

testimonio de Caristio Pergameo en el párrafo ultimo

de la Disquisición precedente; y asi era preciso respi».

rasen por ellos aquellos infernales incendios que se coq-

tenian en él ; ó equivocando nuestras columnas coa

las que supone el mismo Picidaro en el monte Etna
de Sicilia, según vimos en el quinto de esta , las.atri^

buye la prodigiosa y continua ebulición que en él se

experimenta. . ^

'j Sea como fuere , bástanos saber como presupues-

to constante y justificado
,
quánto permite la gran

distancia del tiempo á que pertenece, que se les dio á

entrambos montes el nombre de columnas por su gran
altura y semejanza á ellas, debiéndole sin duda á los

mismos Phenices que fundaron sus costas en imitación

(3) Lüdovicus Nonius íd Híspanla, cap. 12. ;

Tomo III, Tt
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de la lengua hebrea , en que igualmente se confiere

también el de columnas á los montes , como demos-

traremos en el párrafo siguiente, para que mejor conste

la regularidad de la misnia denominación , no solo

practicada en la lengua griega como vimos, sino tam-

bién en la hebrea de quien procede la púnica ó pheniz,

como tantas veces dexamos repetido,

S. XII.

En ¡as Sagradas Letras se expresan ¡os montes con el

nombre de co¡umnas.

I V^<orno procedió de la lengua Hebrea ó fué en su

origen la misma que ella la Phenicia
, y no ha que-

dado otro subsidio para examinar el origen de sus voces

que el que riñnistran las Sagradas Letras , de quieii

siempre se han valido quantos hasta ahora han inten-»-

tado demcstiar su deducción, hemos tenido por pre-

ciso manifestar , imitándoles, la firmeza que por ellas

resulta al presupuesto que dexamos justificado en mayor

prueba de que no fué otro el modo de dar el renom-

bre de colunmas á los dos montes de Abyla y Calpe,

que la similitud y semejanza que conservan con ellas;

-aun sin la qual se ofiecen expresados en varios luga-

res suj-os solo con el nombre de columnas general-

mente todos los montes , según demostiaremos.

2 Empiece á comprobarlo Job , el qual contrapo-

niendo la sabiduría de Dios con la ignorancia de los

hombres, dice (i): "Que muda los montes y no co-

(i) Job. cap. 9. vérs. 5*.
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>? nocen ellos que los trastorna con su furor, que reraue-

»ve la tierra de un lugar, y tiemblan sus columnas,"

Pues aunque varían algo de la vulgata asi el texto

Hebreo como la versión de los Setenta en la primera

clausula , convienen en la segunda sin mas diferencia

que en algunos exemplares de los- Setenta, en lugar de

Saleyontai^ que es lo mismo que temblarán , se lee pe-

ritrapesonta ^ 6 se derribarán por el suelo : y que con el

nombre de columnas se entiendan los mismos montes

de que habia hecho memoria primero, fuera de recono-

cerlo asi David Kimhi , parece se justifica de otro lugac

de los Reyes casi semejante
,
que puede servir de in-

terpretación al precedente , aunque juzguen sus inter-

pretes habla de las maravillas que obró Dios en bene-

ficio de los Hebreos después de haberlos sacado de Egyp-

to , lo qual no se opone á nuestro sentir, pues dice?

'* Fué conmovida y tembló la tierra, los fundamentos

j»de los montes se estremecieron y desgajaron porque

»>se enojó con ellos," donde parece corresponde la clau-

sula :
" Los fundamentos de los montes se estreme-

wcieron" á la ultinia de Job temblaron las columnas: ma-
yormente si como advierte Sebastian Schinidt expli-

cando el mismo lugar de Job , por estas columnas se

puede entender las mismas raices de la tierra
, y lo

mas intimo que está junto á su centro.

3 Pero aun con mayor expresión se percibe el con-

cepto mismo por el texto hebreo , donde en lugar de

la clausula ultima de los Reyes {2) en que puso la

Vulgata : Los fundamentos de los montes , está , los

fundamentos de los cielos^ parece que aludiendo tam-
bién á otra de Job , que dice (3) : " Temblarán las

(2) Regum lib, 2. cap. 1%, (3) Job. cap. 26. vers. 11.

vers. 8.

Tt 3
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wcolumnas de los cielos ," y asi por todos tres se per-

¿ihe , equivale lo ' propio enceste Sagrado Escritor co-

lumbas que mox?tes. "

> 4 Deí la misma locución se vale David , pues

dice (4) : La tierra estaba arruinada y todos los que

»>ia habitaban , y yo aseguré sus columnas." Cuya clau-

sula explica David KiQihi de la manera siguiente (5):

?* Entonces conocerán soy yo solo el que heasegura-

wdo sus columnas ,
porcue quando yo quisiere estará

«la tierra innjoble , ó según mi arbitrio se arruinará

«como disuelta:" añadiendo inmediatamente: "En-
«tiende el Profeta Rei por columnas de la tierra á los

«"montes :" que es el concepto mismo que por de Abra*

ham Ben Ezra repite también Simón de Muís dicieor

do (6) :
" Ezra quiere se entiendan por columnas de

«la tierra los montes , en los quales se mantiene la

«pesadez de la tierra como puntales ó cok m ñas."

tf Con las noticias precedentes quedará mas cons-

tante quán regular estilo fué de los antiguos denotar

con el nombre de columnas en todas lenguas á los mon-

tes , y asi no puede haber novedad se les diese á los

de Ah¿>lá y Calpe , á quien la celebridad de la fábula

con que-se supusieron impuestas por Férculcs, las hizo

mas recomendables y notorias que otras ningunas-, ha-

biendo corrido tan incierta y vaga su fama como se

'tta reconocido , sin que entre tantos Escritores Grie-

gos como repiten su memoria, permanezca en ningu-

no piintual ó segura noticia de lo que por tila se en-

tendía , ni de su verdadero sitio , como se ha visto

en el discurso de estas Disquisiciones.

(4) Psalm. 34. vers. 4. (6) MiiiV ^n euir.dem Psalm.

(5j KinihiineumdemPsalm. toir. 2. pag. 20.
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6 . La principal causa de que procedió esta conti-

nuada incertidumbre fué la misma ficción con que
para dexarlas- mas venerables procuraron sus mismos
naturales obscurecer y ocultar el verdadero origen de

su nombre ,
queriendo santificarle con el de sus falsí-

simas Deidades, y asi las llamaron al principio colum-
nas de Saturno , luego de Briareo , y después de Hér-
cules, permaneciendo esta ultima denominación como
mas plausible y recom.eodable , autorizada al mismo
tiempo con otras circunstancias fabulosas que recono-
ceremos en la Disquisición siguiente , donde se exami-
narán de propósito

,
por lo que en ellas se interesan

nuestras primitivas memorias , terminando esta con
haber demostrado no tuvo mayor misterio el nombre
que se les dio á entrambos montes de Ahyla y Calpe
de columnas , que la similitud que tenian con ellas

y que estos fueron las celebradísimas columnas de Hér-
cules 'tan decantadas de los Escritores Griegos, aun-
que ignorando siempre el sitio en que estuvieíoa

, y
lo que denotaban*
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DISQUISICIÓN VEINTE.

Si el estrecho Hercúleo ó de Gibraltar ha dividido

siempre á España de África : si le fo-rmó Hér-

cules para separar estas dos regiones, ole rom-

pió el mar occeano,

§. L

España y África fueron una misma tierra continuada en

sentir de los Escritores antiguos.

I xjLsí como las ficciones con que se ofrecen de or-

dinario, ó pervertidas ó confusas casi todas las me-

morias antiguas ha quitado en gran parte la fé á mu-
chas ,

por no percibirse con su mismo impedimento

ía verdad ,
que enmarañan y obscurecen , si se exa-

minan con diligencia corriendo el espeso velo con

que procuraron encubrirlas de la noticia vulgar, for-

mado de fabulosas circunstancias , se manifiestan no

solo posibles las mas, sino regularmente acontecidas,

por la gran verisimilitud con que quedan desembara-

zadas de aquellos mismos estorbos, que dificultaban an-

tes su crédito : como reconoceremos le sucede á la en

que nos toca discurrir en esta Disquisición; pues sin em-

bargo de que á los primeros visos aparezca en trage de

inverisímil , en despojándola de aquellos falsos ador-

nos ,
que la excluyen de la historia , como engañosos

ó supuestos, la dexaremos no indigna de tener lugar

en ella al lado de otras muchas que admite sin hor-

ror , aunque no les asista mayor probabilidad.

2 Porque habiendo tratado en las dos Disquisicio-
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nes precedentes de los diversos nombres y parages
, que

atribuyen los antiguos á las colonias de Hércules, y la

verdadera razón del mas celebre que conservan
, y del

sitio en que permanecen , nos resta pasar en esta á exa-

minar, qué probabilidad tiene la común fama, que por

de los naturales refieren algunos, asegurando rompió

Hércules el estrecho que las divide, habiendo levantado

en memoria de tan señalada acción los dos montes
opuestos, que convienen son las mismas columnas.

3 Empiece á manifestarnos este dictamen repeti-

do de tantos, como después veremos, Pomponio Mela,

que como Español
, y natural de la costa del mismo

estrecho, es preciso preceda
, por mejor informado, su

autoridad á los demás. Dice pues hablando de la Mau-
ritania : "Mas allá está un monte muy alto enfrente

«de otro, que opuesto se levanta en España. Al de

«África llaman Abyla, al otro Calpe, y á entrambos

»vlas columnas de Hércules. Añade la fama la fábula

«al nombre , de que estos montes, que antiguamente
>?eran uno continuo, los dividió Hércules: conque el

«occeano rechazado antes de su poderosa resistencia,

^jfué admitido á los parages que hoy inunda."

4 Sigúese Plinio , que como menos rígido en la cen-

sura , no parece que desestima como fábula esta no-
ticia en los términos con que la refiere ; pues hablan-

do del mismo estrecho dice : "Tito Livio y Corne-
«lio Nepote refieren tiene su anchura donde menos
«siete mil pasos, y donde mas diez. En tan pequeña
«boca se estrecha tanta inmensidad de mares: ni la

«profunda ondura disminuye el milagro; porque las

«frecuentes faxas del vado que blanquea, esto es, los

«baxios ó peñas largas
, que á manera de cintas ó fa-

»>xas causan ese efecto, amedrentan á las naves ¿ por
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'

j>;cuya razón llaman muchos aquel sitio umbral del mac
«interno ó mediterráneo. Los montes cercanos opues-

»>tos en entrambas extremidades ciñen la entrada, Aby-
»la en África, Caipe en Europa, limites de los traba-

í;jos de Hércules i por cuya causa los llaman los na-

«t'urales, las columnas de Hércules, Y creen, que ca-

mbados admitieron los. Jíiares , que excluían antes
, y

«que muda el -semblante la naturaleza de las cosas."

5 Sigúese Marciano Cápela, cuya valentía de estilo

mezclada de Africanismos , aunque se dexe percibir

sin resistencia , no admite tan fácil la mudanza á otra

lengua sin perdida de su primitivo decoro. Dice pues

en la Forma de que es capaz de expresarse su hincha-

da afectación , habiendo hablado del estrecho de Gi-

braltar (i): "Su anchura donde mas angosta se ex-

Mtrecha á cinco millas, doqde se extiende á siete: y
«donde mas se dilata á di^z. De aqui corrieron por

íídiversos senos y campos mas baxos tantos mares, tan-

»tos estruendos , y quanto por diferentes golfos se

»>eleva. Aquella corriente pues á la izquierda del oc-

»,?ceano termina á Europa , la derecha á Lybia, y en-

jítrambas se. cierran con moatesj porque desde Europa

«se ve el de.Calpe , desde África el de Abyla : los qua-

»les levantados merecieron entrambos ser dichos las

«columnas de Hércules i porque por testimonio de la

»>anti^iiedad, fué consagrado en ellos el limite de los

tjtrabajos de Hércules; pues la falta, de camino cau-

»>sada de acabarse alli la tierra prohibía pl pasar ?ade-

»>lante. Demás de esto era persuasión de la posibili-

»dad de su sagrada virtud, el que separando antes la

f>naturakza con tierra los mares , y habiéndola ase-

(i) Mariianus Capel, lib. 6. pag. 2or.



Disquisición veinte. ^yj

íígurado con tanto circuito de occeano , cabadas las

»>raices de los sobredichos montes, arrancado el confin

»>de los campos, y dilatadas las lagunas, improvisamen-

»>te admitió el mar, para el uso de los no perezosos

«mortales, mudando el semblante al orbe, y las divi-

«siones de la naturaleza."

6 Por este lugar se percibe el concepto de otro

del mismo Escritor , en que hablando de las Islas del

occeano septentrional , escribe :
" Pero la ultima <ie

»>todas es la de Thyle , en la qual en el tiempo solsti-

Mcial ó verano es el dia continuo, y en el brumal , ó

«de invierno, perenne la noche: mas allá de la qua.l

«está el mar helado; pero mas acá se ofrecen Francia

»y España, las quales se mezclarían con África , sino lo

"impidiese la violenta invasioa del occeano atlántico."

En cuyos términos que corresponden al latino irrup-

ción con que propisimamente se explican , de que usó

Cápela, dá á entender aquella impetuosa rotura de

los dos montes , que uniendo antes á Europa y Áfri-

ca los habia dividido violentamente , formando en su

lugar el estrecho, que hoy las divide, aquella rápida

corriente del occeano impelida de su misma opresión

precedente.

7 Sea el quarto testigo en esta extrañeza , nues-

tro Séneca el trágico
,
que como Poeta lo refiere sin

tanto escrúpulo como los precedentes entre las mas
heroicas y señaladísimas acciones de su Hércules, de

quien habla, quando escribe: "Desató entrambos mon-
otes

, y roto el embarazo, hizo también camino al

rápido occeano. " En cuyos términos está expresado

el suceso mismo de que hablamos ; aunque dificil-

aiente se pudiera percibir sin los testimonios prece-

dentes, que le dexan patente y notorio, y cuyo su-

Tomo IIL Vv
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ceso mismo refiere el P. Mariana en el principio de

su historia tan contra el concepto de los antiguos,

que dexamos reconocido, y justificaremos en los pár-

rafos siguientes, como constará de sus palabras, que

dicen: "£I mismo estrecho se llamó hercúleo, á causa

»de Hércules , el qual venido en España y hechos á ma-
wnos con grandes materiales y muelles los montes

«dichos Calpe y Abyla de la una y otra parte del

«estrecho (que son las columnas de Hércules) se dice

«quiso cerrar y cegar aquellas estrechuras:" Pues lo

que todos le atribuyan es el que le abrió, no que le

intentase solidar.

8 Hanse puesto los testimonios precedentes con

las circunstancias que refieren sus autores, para que

mejor conste la clase de crédito, á que reducen esta

noticia, conviniendo uniformes era persuasión común
de lüs naturales, de quien también pasó á los escri-

tos de los griegos y árabes , como manifestaremos an-

tes de pasar á acreditar el concepto de los mas anti-

guos, de que procedió el atribuirse á Hércules, como
á executor de las acciones mas imposibles esta desu-

nión prodigiosa de las dos regiones que observaron los

primeros filósofos entre las operaciones mas irregula-

res y extrañas de la misma naturaleza, para que igual-

mente se perciba procedieron las fábulas , que mas
apariencias descubren de fingidas , ó de verdaderos

sucesos, ó de observaciones filosóficas, sobre quien de

ordinario carga su ficción , obscureciendo por ese me-

dio la verdad que las dio origen , para no vulga-

rizar su noticia con la desnuda narración del hecho, y
dexarla igualmente común á los ignorantes que á los

sabios
3
para quien solo pretendian escribir los atentos.
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§. II.

Señas que conservan ¡os Griegos de que inferir atri^

huyeron la formación de nuestro estrecho á la

gran fortaleza de Hércules.

,N.o fuera regular ni conforme al supersticioso

genio de los griegos se hallase ficción alguna en los

latinos, que no precediese notoria. en sus escritos í y
asi, aunque la de atribuir á Hércules la desunión de

África y Europa por el estrecho gaditano se refiere

por tantos como dexamos visto en el §. precedente

á nuestros antiguos Españoles, la toca aunque de paso

Diodoro Siculo ocultándola el origen, para que de su

omisión infiriesen otros le debió á los suyos , con

la facilidad con que están bastantemente acreditados

los inventores y artífices de semejantes ficciones. Pero

veamos los términos con que refiere esta el sobredicho

Escritor.

2 Para cuya mejor inteligencia es necesario saber,

que después de expresar como "habiendo Hércules He-

lgado á entrambas costas ultimas levantadas del oc-

jfceano asi de África , como de Europa, resolvió po-

wner estas columnas en memoria de su expedición:"

Pasa á suponer las formó de los mismos promontorios

naturales, que permanecían en las dos puntas opues-

tas del estrecho , formándolos á mano mas elevados,

y ciñendole con ellos para dexar mas angosta su boca;

en cuya consecuencia prosigue : "para adquirir eterna

«memoria con esta obra, amplió por largo espacio

»>entiambos promontorios haciéndolos mas levantados.

»Asi, distando antes mucho del estrecho , le ciñó de

«manera, que se embarazase el transito de las ballenas,

Vv 2
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tfpor aquella angosta boca ,
para que no pudiesen de

»alli adelante pasando del occeano invadir el mediter-

«rátiels ','' y ^ juntamente [también , para quería yglória

?jde4atv gran artiíice se conservase períiianente\en la

^memoria de todos los hombres."

3 A este sentir no menos irregular y fabuloso, que

el qué^t'^ñittios' reHriendo, añade en comprobacií)n suya:

"Hay también quien asegure lo contrario, esto es, que

«estando antes juntas entrambas tierras firmes, caba-

55 das por él, y abierto el estrecho , se mezcló con el

«nuestro el mar occeano." Cuyo sentir parece aprueba,

pues le acredita por otro exemplar semejante atribui-

do al mismo Hércules ,
que refiere asi : "Otra cosa se-

>?mejarite hizo antes en Grecia: porque inundándose

«muy larga y extendidamente la campaña déla legión

«llamada Tempe , haciendo una zanja por los montes

«altos , recogió las aguas detenidas , y con su corrien-

»>te descubrió los amenísimos campos de Thesalia in-

íj> mediatos al rio Peneo." Si bien habia prevenido an-

tes: "Le será licito á qualquiera contemplar esto por

«su arbitrio;" aunque no puede tener duda proce-

dió esta ficción de otro suceso natural no deseme-

jante al que dio origen á la opinión de la rotura de

los montes Abyla y Calpe, que atribulan á Hércules

los antiguos Españoles , como en su lugar manifesta-

remos.

4 Aluden de la propia suerte á ella los que die*

ron á nuestras columnas el nombre de columnas de

Briareo , como por testimonio de Aristóteles refiere

Eliano
, y por el de Clearcho Isacio Tzetzes , asi como

sin citar á nadie como suele lo asegura también He-

sychio, y lo supone por constante Eustathio : y en-

tre los modernos io tocan Celio Rhodigino , y Juan
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Schefero ,
por ser común entre los antiguos aunque

jcxtrañe el ultimo ea Erasmo. expresase á Hércules con

j^\ de Briareo, como se reconoce en los Scholiastes de

Pindaro , en Clearcho Solense,de quien hace memoria

Atheneo , y por cuya autoridad lo refiere Cenobio
, que

floreció en Roma en el imperio de Adriano, como ase-

gura Suidas , y es el mismo á quien siempre cita Eras-

mo con el nombre de Zenodoto siguiendo al Scho-

liastes de Aristophanes. En cuya consecuencia escri-

be Lilio Giraldo : "Algunos llaman tanjbien Briareo

»á Hércules , como observan entre otros los inter-

«pretes de Pindaro : de donde por algunos se dicen de

«Briareo las columnas de Hércules."

¿ Para ajustar nuestro reparo, y la proporción que
por él resulta al intento para que le formamos , se

debe suponer introduce Homero haciendo guerra á Jú-
piter, á Briareo, nombre con que advierte llamaban

los Dioses á este gigante , á quien los mortales co-

nocían con el de Egeon , según su continuado estilo

de atribuir esta diferencia entre los dioses y los hom-
bres que observa Platón, para dar á enteader asi, se-

gún le moteja Dion Chrisostomo, tuvo conocimiento

de la lengua de los dioses : de la manera que se va-

lió Virgilio de entrambos para expresarlos separados

y en distintos lugares , apartándose enteramente de
Homero en las noticias, que de él refiere, como ob-

serva Macrobio. Para encarecer mas la ferocidad y for-

taleza de este monstruo, de quien habla , le atribuye
el mismo Homero cien manos , como siguiéndole re-

piten los demás Poetas , añadiendo era "dobladamenre
jípoderoso en fuerzas, que su padre Neptuno." En
esta consecuencia deduce su nombre el etymologo
magno (cuyo autor sospecha Gerardo Juan Vosio se
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llamó Andronico, no Marco Musuro, como juzga An-
drés Schoto , equivocado con una carta griega suya

que se ofrece en la edición de Sylburgo, en que alaba

la diligencia de Nicolás Polasto Cretense , por haberle

publicado el primero) de la voz brianos que equivale

lo mismo que fuerte : aunque Juan Harmano en su

epitome , Francisco Georgío en el etymologo parvo, y
Mathias Martenio en el Cadmo greco-Phenix omitan

esta deducción.

6 De la precedente noticia inferia yo, que como
la rotura de los dos montes de que hablamos era ac-

ción tan irregular , extraña y superior á las fuerzas

aun del mismo Hércules
,
para acreditarla posible le

confirieron
,
quando se le atribuyen el nombre de Bria-

reo: en que si seguimos la etymologia que le da Phor-

nuto está comprehendida la misma violenta desunión

suya ; porque como escribe Juan Fungero , refirién-

dola : ^'El gigante Briareo tomó este nombre de airein^

«esto es, de quitar con violencia ^ o arrebatar ^ como
>»si fuese borrasca , esto es , violenta avenida que lleva

wtras sí todas las partes del mundo." Porque para de-

xar verisímil tan fuera del mas irregular intento esta

rotura de los montes , que se supone desunió Hércu-

les para hacer comunicable el mar occeano con el

mediterráneo , aun parecerá inferior la violenta for-

taleza
, y numerosa pluralidad de brazos , que atri-

buyen á Briareo los Poetas.

7 Acredite nuestro concepto la similitud con que

se vale Plutarcho de la ficción del mismo nombre, para

ponderar en boca del Cónsul Marcelo la violenta y
poderosa maquina, que inventó Archimedes, quando

tenia cercada á Syracusa con la armada romana para

destruirla, y libertai: á su patria de aquella opresión,
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diciendo : "¿No vamos á pelear con este geómetra

jjBriareo, el qual baxando al mar burló torpemen-

Mte nuestra naval opugnación. Por ventura no sobre-

j^puxa al fabuloso monstruo de cien manos el que á un

j* tiempo arrojó sobre nosotros tanta fuerza de ar-

»mas ofensivas?" No de otra suerte usa de la locu-

ción misma S. Gregorio Nazianzeno, quando ponde-

rando la limpieza con que se habia portado su padre

en los manejos públicos, sin aumentar en ellos nada

su hacienda , añade que lo executó así , "viendo á otros,

»que echaban las manos de Briareo , como se suele

«decir, en los bienes de la república, hinchándose con

»tan indignos logros?
"

8 De manera que si qualqmera acción de forta-

leza increíble , ó de irregular y violenta ambición se

atribuye á Briareo, señalándole cien manos los Poetas,

para expresar asi su sobrenatural fuerza y robusta vio-

lencia , llamando á nuestras columnas de Briareo, pa-

rece quisieron dar á entender asi la extrañeza del rom-
pimiento de los dos montes Abyla y Calpe

, que tan»

tos como dexamos visto, atribuyen á Hércules , ase-

gurando abrió por ese medio paso para que se comu-
nicasen los dos mares occeano y mediterráneo j cuya
acción prodigiosa quisieron significar los griegos con

atribuir al mismo Hércules el nombre de Briareo, con
que se denotaba entre ellos qualquiera irregular y vio-

lento acontecimiento, aunque pareciese inverisímil y
ageno de la heroica virtud que decantaban vanaglo-

riosos de su mentido Alcides«
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§. III.

Los Árabes atribuyen también á Hércules la rotura 4e
nuestro estrecho , aunque confundiéndole con Ale-

Xandró el grande.

I J\\.si como convienen los Escritores latinos y grie-

gos en atribuir á Hércules , según dexamos visto , la

portentosa rotura de nuestro estrecho, la contestan

también los Árabes , aunque con la equivocación y per-

jturbada mezcla de acciones dislocadas , en quanto no

pertenezca á sus historias
, que observan y advierten

quantos están versados en ellas , variando tanto en la

expresión de los nombres propios , asi de las personas

como de los lugares, que los dexan imperceptibles poc

la aspereza de su pronunciación, y diversidad de letras

con que los sostituyen. Y asi escribe Athanasio Kirche-;

ro hablando del asterismo, á quien los griegos llaman

En-gonasi ó encorbado ilos latinos Ingeniculo ^ Miso ó Ni'
xo los árabes; Algetí^ ó Rasalgeti^ que equivale lo mis-

mo , que "cabeza del encorvado en la rodilla^ como ob-

«servan Joseph Scaligero y. Hugo Grocio , según de-

»xamos advertido." Abenregel le llama Garaklas , y
Apullum , nombres que están corrompidos según la

costumbre de los Árabes , y no denotan otra cosa que

Hércules y Apolo ó Horo.

2 Pues quién podrá siquiera entender solo con el

desnudo nombre de Garaklas se expresa asi el de Hér-

cules? Como también con no menor irregularidad ase-

gura Jacobo Golio advierte Moamed Alphiruzabadi en

su Alk<imus ú occeano , se denota al mismo celebra-

do héroe con el de Rastamo en Persia. A la confusión

del nombre añaden la de sus acciones , atribuyendo la
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mayor parte de ellas á Alexandro el grande, á quieóf

entienden unos con el de yíscandar ó Iscender
, qui-

tándole la primera sylaba yf/ , juzgando servia de ar**

ticulo según el idiotismo de su lengua ; y otros Dkuí^

Karnain\ asi como los Persas según testifica Pedro Té-
xdro <, Zur-Kkarnehen^q\XQ equivale lo mismo que eí

de ¡os dos cuernos , siguiendo a su falso Legislador en
quien se ofrece expresado este segundo nombre

, por
la razón que entre sus Interpretes explican Beidacio y^

Benkesen , y entre los modernos aunque con contra*

riedad Joseph Escaiigero , Constantino 1' Empereur,

Jacobo Christmano , Giggeo , Guillermo Schikhardo,

Jacobo Golio
, y Juan Hcnrique Hotingero.

> 3 Entre otras acciones , que refiriéndolas los demasj

á Hércules, apropian á Alexandro los Árabes, es: un*
esta rotura de nuestro estrecho ; y asi advierten Ga-
briel Sisroita y Juan Hesronita : "Lo que los Europeos

watribuyen á Hércules, refieren los Árabes á Alexandro;

pero con tan gran irregularidad como la de darle á él

y á su padre , á quien unos llaman Pheliphus y otros

Phalakus, el titulo de Profetas , siguiendo á su falso

maestro, y contarlos á entrambos entre los ascendien-

tes de Christo Señor nuestro; pues aunque escribe Schi-

kardo :
" De ninguna njanera dudo hacen esto por ho-

«ñor , atribuyendo al Mesias el mayor y mejor de
w todos los Reyes quanto en todo tiempo fué mas ilus-

wtre en el orbe:" Con razón añade : "aunque de nin-

wguna manera se autoriza con mentiras su origen.

4 Pero reconozcamos los términos con que expli-

can esta portentosa hazaña de que hablamos , según
la refiere muy por menor Scharifol-Edrisi , autor de
la Geoujrafia Núblense , que aunque largos , los iremos
dividiendo

, para que se perciban sin tanta mulestia.

Tomo IlL Xx



246 ' Cádiz Vheniciai^

Empieza pues según la versión délos Maronitas : *' El>

«mar damasceno, esto es el mediterráneo , como se re--

«fiere.era antes cerrado por todas partes , como ahora

Mes-'el mar Fabarestari en la Persia , cuyas aguas estáa

wtdtalniente separadas de los demás mares, como muy
9>por menor advierte en su lugar. Asi en los tiempos

>?pasados los mas apartados habitadores del occidente,

westQ es de África, invadían á los de Andalucía : (con

cuyo ncmbre entiende generalmente á todos los Es-

pañoles , ) y les hacian todo género de daños. Asi como
»por el contrario executaban estos lo mismo , pelean-

j>do con ellos con todo vigor basta el tiempo de Ale-,

»>xandro. " A cuyo concepto aludió 6 previno nuesr,

tro Ly rico Gongora
, quando como dexamos referido

dixo

:

.

Tifis el primer leño mal seguro

Conduxo 5 muchos luego Palinuro',

Si bien por un mar ambos ^ que la tierra

Estanque dexó hecho,

«* Prosigue Edrisio su narración diciendo : "Quan-
»do llegó pues este Alexandro á los pueblos de An-
wdalucia , y oyó las continuas guerras que tenían con

Silos habitadores de sus confinantes , ó Reino de-Mar-

«ruecos , llamando á los trabajadores y geómetras , les

«declaró el ánimo que tenia de cabar aquella tierra in-

jj fructífera , y de abrir un canal; y les mandó que

«midiesen el plano de la tierra con el de entrambos

«mares. Lo que , habiéndolo executado , reconocieron

«sobrepujaba un poco el mar grande ú occeano al da-

«masceno ó mediterráneo." Lastima es que no encon-

trasen con este testimonio los defensores del mentido

Huberto en crédito del supuesto reino de Alexandro
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en España , en satisfacción de las doctas oposiciones de

D. Joseph Pellicer ', y no es poca mar^villa^ se les OQiilr

tase, siendo fabuloso todo ló que contiene..Pero aun7

que su genio se satisfacia tanto de ficciones , se con-

tentaba con buscarlas en los libros trivia,les,, sin, gastar

su fatiga en escritores tan poco comunes , como el de

que hablamos. : j ')
,. i'4i>úi\ ¿o^a-^ ¿ü»

^¿.6 Con esta noticia prosigue Eldr-ísio; ^' Mudando
»las Ciudades situadas en la marina del sitio baxoaí

»>mas eminente , mandó se profundase la tierra intec*-

apuesta entre Tánger y Andalucía , la quál cabada hastíi

>»ios montes escondidos en las mas ínfimas entrañas de

«la tierra^ hizo labrar una muralla de piedra y cal en

»»forma de.canal ^ cuyo muro se extendía diez mil pasos

«de largo ', con tanto intervalo y distancia se distin-

*rguian entrambos mares. La otra muralla opuesta quiso

•«se fabricase por. la parte, d© la tierra de Tánger. DX^
í>taban finalmente entre si.estos dos baluartes&oio Sei«

vmil pasos." Si nos hubiésemos de detener á 'formar

los reparos que se ofrecen contra la posibilidad de esta

narración, fuera tan molesta coino poco necesaria sü
.advertencia..; vl.» (!•>:> ^.hii^v^m .^.1 ^íuií-j.^ío/íci \:í:-%

.
í 7 Añade el mismo Esífítor. el -grande e'ítr^go"que

fhizo el occeano al romper .su primitiva cíausura la tet*

primida corriente que se extendió violenta por el nue^
vo estrecho, y asi dice: : ." Acabadas pu^es entrambas
.«murallas , abrió la entrada al agua por lamparte dei

»>mar grande^ ó occeano ^ >y, difundiéndose en el.íDaí-

;a>masceno, ó mediterráneo hinchó tanto sus ohis, que
»> anegó muchas Ciudades situadas en entrambas costas

«suyas con todos sus habitadores; porque el agua sor

"brepujó once estados en alto á los reparos." ;ri

8 Pasa después el mismo Escritor á dar. noticia

Xx 2 •a;>ir.í>ii-^
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separada de cada uno de estos parapetos ó murallas

que dice habia mandado hacer Alexandro
, y escribe

•del nuestro lo siguiente. "Pero el reparo ñibricado por

tila parte de Andalucia algunas veces se descubre coa

«entera evidencia , estando el mar en borrasca en aquel

wsitio que se llama Assafilia ó Lamina
, y aun midió

f»á codos Alrabii , Geographo también Árabe, la latí-

títud suya ,
que se percibe extendida por linea recta,

f>y nosotros vimos ocularmente esta muralla
, porque

wquando pasamos el estrecho , de la propia suerte le

«seguimos. Llámase este edificio por los Pueblos de

«Andalucia Alcántara, que equivale lo mismo en Ara-

«be que puente , y á cuyo m^dio corresponde aquel

«lugar en que está Hogel-alayl , esto es la cama del

«ciervo junto al mar."

9 Del parapeto de África , con que acaba esta pro-

lixa y dilatada narración , dice: ^^ La otra muralla que

«diximos fué labrada en la parte de Tánger, se la lle-

«váron las aguas quando rompieron este estrecho , y
«lamiendo toda la tierra que sustentaba detras , no pa-

iraron hasta llegar á entrambos montes." Tales son y
tan particulares los términos con que refiere este ex-

i;raño y fabuloso suceso Eldrisi , testificando le exámi-

-nó ocularmente, aunque con tan patente engaño, que

sin mucha reflexión le manifiesta su misma imposibi-

lidad. Sin embargo , nos ha parecido conveniente co-

piarlos para que mejor se perciba, quan uniforme sen-

tir fué de Griegos , Latinos y Árabes, atribuir á Hér-

cules , á quien los últimos confunden y equivocan con

Alexandro el grande, la admirable desunión y rotura

de la tierra firme ,
que dio origen al estrecho de Gi-

braltar , antes de reconocer la mas regular y posible

causa de su formación, que justificaremos en los §§. si-

guientes*
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§. IV.

l^erdadera y natunal causa de que pudo proceder la for-

mación del estrecho Gaditano.

,c'Omo precede la verdad al engaño fraguado siem-

pre en oposición suya, nunca dexa de procedería mas

descaminada ñccion de algún principio cierto , torci-

do y violentado con artificio , ó para que no se per-

ciba como fué , ó para que deslumbre y precipite la

ignorancia de quien ó poco advertido , ó demasiada-

mente crédulo , ni distingue ni alcanza los mas patea-

tes indicios de su fingimiento , admitiendo como 'se-»

guras, y defendiendo como constantes las fábulas mas

inverisimiles y notorias ; aunque como les dio origen

aquella propia verdad , en cuya ofensa se fabricaron,

mantienen siempre suficientes lexos , aunque mas dis-

tantes de la misma certidumbre que Oí^ultan. En esta

consecuencia hallaremos sin gran fatiga la de que pro-

cede €sta monstruosa ficción de la inverisimil rotura

de los dos montes Abyla y Calpe en pretendiendo atri-

buirla á las fuerzas humanas , como hacen los que la

celebran executada por Hércules , según dexamos re-

conocido , solo con justificar procedió de la misma na-

turaleza , como poderosa para obrar mayores irregula-

ridades
, y habituada á execütarlas en todos tiempos,

convirtiendo en tierra la mar, y en agua los montes,

brotando y consumiéndolos mas caudalosos rios, des-

pedazando nuevas Islas de la tierra firme
, y uniendo

á ella otras, que lo hablan sido largas edades
j y as|

dixo Ovidio (i):

"' <i) Metamorf. lib. I/, vers, aóa,
^
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To mismo vi la que antes

Solida tierra existia ,

Convertida en mar , y el. mar

Trasformado en tierra fixa.

Distantes mucho del agua

Se encuentran conchas marinas <y

Como en las cumbres mas altas

Ancoras ya envegezidas

.

Lo que estéril campo era

Valle amevo fertiliza ,

Las avenidas al monte

Volvieron en mar sus cimas»

Los mas lodosos pantanos

Secas arenas se miran ^

T las áridas campiñas

Húmedos estanques crian.

Aquí la naturaleza-

Nuevas fuentes encamina <^

T alli cesando el.corriente

Faltan las mas conocidas»

Con los antiguos temblores

Los. rios que nunca habia ¡jti

, • Brota la tierra, , j;. deseca n
Los qm hasta entonces corrían, v)

2 Este presupuesto es tan común en los antiguos,

que le refiere como constante Aristóteles, diciendo: "No
^siempre los lugares de la, tierra se conservan hume-

ados ó secos, antes alternaron su mudanza según el na-

«cimiento ó defecto de los rios i y asi los que están cerr

3>canos al continente y al mar se suelen peimutar unos

wen otros, y no permanecen estos tierra, y aquellos

«mar) porque donde era tierra antes , ulii se extien-
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1

wde el mar, y donde ahora es mar, se descubrirá tam-

>»bien la tierra." En cuya comprobación discurrea

copiosamente los Conimbricenses
,
produciendo diver-

sos exemplares de estas reciprocas permutaciones de

los dos elementos.

3 Pudiéramos amontonar testimonios en crédito

del mismo concepto, en que tan difusamente discur-

re Strabon , y entre los modernos D. Joseph de Salas,

pretendiendo dexar lo verisimil , aunque no fuese co-

mún en los Escritores mas clasicos. Y asi bastará para

justificarle el exemplar , que por de Nicolás Da-
masceno conserva Atheneo, (por haberse perdido las

obras de aquel celebre Escritor) , dice pues: "Refiere

>)Nicolas Damasceno en el libro ciento y quatro de

?>sus historias
,
que cerca de Apamea de Frigia en tieni-

«po de la guerra de Mitridates, después de un gran ter-

r> remoto se formaron diversos lagos en aquella región,

>?donde nunca los hubo hasta entonces : y con el mo-
fjvimiento de la tierra desaparecieron muchos rios y
^jfuentes, que corrían en ella antes, brotando en el

»>mismo campo, que está muy apartadodel mar, aguas
wtan cerúleas y amargas

, que llenaron todos los lu-

«gares cercanos de conchas y de otros peces, tantos

»>quantos cria el mar :
' Suceso de que también hace

muy especial memoria Strabon.

4 Tampoco se puede omitir otro lugar de Tertu-!-

liano, así por la valentía con que expresa el concep-
to mismo, como por la generalidad, y especial indi-

viduación, con que le dexa notorio, diciendo : según
nos parece se debe reducir á nuestra lengua, aunque le

hayan traducido á ella con alguna diversidad varones
tan grandes como el P. Mañero, y el insigne Horten-
sio , P, Estevan Ubeni, y D. Joseph Peliicer. "Mud^sg
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«alguna vez enteramente el orbe sumergido todo en

»>las aguas : todavía peregrinan en los montes las cOft-

wchas y los caracoles , deseando probar con Platón^

»que también fluctuó lo mas elevado , y nadando lo

»infimo apareció otro orbe , el qual también muda
«semblante en cada parte según el golpe con que es

«maltratado su parage. De la manera que entre las Is-

»'las no permanece Délos
, y es arena Samos sin qu©

«mintiese la Sibila: también en el mar Atlántico se

«busca la Isla que igualaba á Lybia y Asia; asi como
«en un lado de Italia, forzejeando los mares Adria-*-

«tico y Tyrreno , roto por medio forman con sus re-

«liquias á Sicilia."

5 A este principio innegable por los continuados

exemplares con que en todos tiempos le ha justificado

la repetida experiencia , se añaden los multiplicados

testimonios de los Escritores mas clasicos, que unifor-^

mes convienen era al principio tierra firme África y
España, y que rota su unión de las embrabecidas oias

del occeano ,
quedaron desunidas, y formado con este

accidente el estrecho, por donde introducido aquel mar,

mezcla sus corrientes con las del mediterráneo. Con
que concurriendo la seguridad del hecho, que resul-

ta de su autorizada deposición á lo posible, que acre-

ditan tantos sucesos semejantes, quedará no solo ve-

risímil, sino sumamente probable, y en la misma cla-

se en que permanecen otros por mas repetidos menos

extraños, y con su conocimiento notorio el origen, que

con tan fabulosa imposibilidad atribuyen á Hércules

nuestros antiguos Españoles ,
por quien se extendió

sin reparo su engañada noticia entre ios latinos, grie-

gos y árabes,

6 Pero porque el principal fundamento de este
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sentir, tocado hasta ahora con menos diligencia de

todos, de la que es capaz, consiste únicamente en

la justificada expresión del que tuvieron los primeros

y mas diligentes filósofos y geógrafos , reservaremos para

el §. siguiente la relación de sus conceptos , y la de-

bida inteligencia y regular explicación del que por ellos

se perciba , como menos declarado en ninguno de los

nuestros, ni aun ds los extraños, que como no inte-

resados, se contentan con apuntar por mayor todas

las noticias que nos pertenecen , quando maliciosame'n-

te no procuren pervertirlas , para que pierdan el iu-»

cimiento, que todavía mantienen en los Escritores aa-^

tiguos , en quienes se conservan.

§. V.

Origen que señalan los Escritores griegos al rompimiento

y formación de nuestro estrecho.

1 xTLi•unque sea cierto, que en las acciones irregu-

lares y extrañas, se debe acreditar su posibilidad, para

que se admita su noticia sin repugnancia , no basta

solo este presupuesto á dexarla corriente , sino se jus-

tifica el hecho
, que se propone con tan expresos tes-

timonios
,
que pierda la sospecha de no conocido con

la autoridad de quien le refiere. Y asi aunque dexamos

reconocida en el §. precedente la continuada incons-

tancia de la naturaleza y sus admirables efectos en la

reciproca y alternada mudanza de los dos elementos

tierra y agua , convirtiéndose el mar en tierra , y la

tierra en mar , esto es el que cubiertos con sus aguas

los campos fructíferos y habitados antes ,
quedasen

anegados y reducidos por esta razón á su mismo pié-

lomo IIL Yy
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lago , descubriéndose por el contrario gran parte de

tierra, que hasta entonces le servia de fondo, sin re-

servarse de su poderosa actividad las mas elevadas cum-
bres tantas veces deshechas , robadas , ó rotas á sus

repetidos y fuiiosos embates , nos resta comprobar aho-

ra fué uno de los efectos de aquella misma causa la

rotura del pedazo de tierra
,
que unía antes la Espa-

ña con África , y que desgajada de su violento ím-

petu , dexó formado el estrecho por donde desde en-

tonces entrando por él sus corrientes el occeano las

introduce en el mediterráneo.

2 Sea pues el primer testigo que deponga en la

comprobación de tan singular extrañeza Strabon Phi-

sico, maestro de Ptolomeo Philadelpho, tan celebrado

Monarca de Egypto , que según parece de Apolodoro

floreció en la Olympiade 123, que tuvo principio el

año 286 antes del nacimiento de Christo í pues aun-

que se perdieron sus escritos conserva Strabon su sen-

tir acreditado con la autoridad de Erathostenes, ha-

ciendo memoria de diversas opiniones que referia aquel

Filosofo
5
para reconocer la verdadera causa de hallarse

muy dentro de la tierra
, y distantes del mar, diver-

sas y continuadas señales de haber llegado alli : dice

pues : ^ Pero Strabon toca mejor las causas y razones,

«porque dice juzga no tuvo boca:" eso denota la voz

griega Stoma , según la traduxeron Guarino Veroncnse,

y Georgio Trifernate, con mas propiedad que Xilian-

dro y Casaubono ,
que sustituyeron en su lug-di: salidüy

y asi copiamos sus mismas palabras :
" De ninguna ma-

»nera tuvo boca el Euxino junto á Bizancio , hasta

que los rios que en él entraron rápidos , la abrieron

violentamente ; y desde alli prorumpieron las aguas

«hasta entrar en el Propoatide ó en el Helesponto."
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En cuya comprobación refiere como constante y mai
notoria , pues por ella intenta acreditar su sentir I3

rotura de nuestro estrecho , diciendo :
" Lo mismo ha-

»>bia sucedido en nuestro mar
, porque también en él

«fué roto el estrecho que está junto á las columnas,

9*y llenó con los ríos el mar , con cuya avenida se dea-

Mcubrieron los lugares que antes eran pantanosos.'*

3 Que fuese del mismo sentir Erathostenes, que
nació en el Imperio del propio Ptolomeo Philadelpho,

de quien diximos habia sido maestro Strabon
, y que

le siga en él , se reconoce de haber negado pasasen los

griegos que concurrieron á la guerra Troyana al occea-

no por nuestro estrecho, por creer no estaba aun roto y
formado en aquel tiempo según parece de Strabon

, que
impugna su argumento diciendo: ^^ No congeturó bien

»esto Erathostenes, juzgando no se habia entonces rom-
tapido la tierra junto á las columnas de Hércules." En
que de ninguna manera se opone á la verdad de este

admirable suceso, que admite como constante también,

según manifestaremos después , sino al tiempo en que
le referia Erathostenes , teniéndole él por mas anti-

guo , con el dictamen de suponer y referir en varias

partes diferentes poblaciones de sus griegos en nues-

tras costas de Lusitania y Galicia, que quedaban des-

vanecidas , si recibiese como cierta la conclusión de

Erathostenes.

4 Lo mismo le sucedió á Hiparcho
, que floreció

en la Olympiade 154 ; pues aunque oponiéndose á

Erathostenes , contra quien de propósito escribe , im-
pugna con el argumento siguiente , no pudiese haber

crecido tanto el mar antes de formar nuestro estrecho

como él suponía , afirmando se habia inundado enton-

ces toda Egypto , según lo expresa asi Strabon : dice

Yy 2
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demás de esto :
" Si el mar antes de haber roto el es-

jjtrecho qus cs:á junto á las columnas, se hinchó tanto

«como Ei'athost;enes afirma , seria necesario que hu-
??bíese inundado primeroá toda África, y muchas par-

ales de Europa y Asia." Y asi no es su intento negar

la fe del suceso de que hablamos , sino solo desva-

necer aquel general presupuesto con que habia asen-

tado Erathostenes la gran elevación que habia tenido

|el occeaiiQ , antes que formase el estrecho Gaditano. •

ir 5 • Pero mas expreso y notorio es el testimonio de

Demetrio Scepslo , concurrente del mismo Hiparcho,

que de: la propia suerte permanece conservado en Stra-

bon ; el qual por autoridad suya refiere, "que de nin-

wguna manera será admirable, si en algún tiempo rota

»?la tierra que divide el mar Egypcio del roxo , ó apla-

»nada , hiciere que se comunique el mar externo con

»>el interno , como sucedió en el estrecho inmediato

wájas columnas de Hércules." Cuyo suceso le tuvo

por tan constante el mismo Strabon , como dan á en-

tender las palabras siguientes suyas , describiendo la

costa de España que baña el occeano desde Guadiana,

con quien se dividía la Lusitania de la Betica :
" De

waqui ad-elante entre esta costa en que desaguan el

»>Anax y el Betis , y la ultima de Mauritania , rom-

jjpiendo'^el mar Atlántico , hizo el que se llama estre-

?jcho junto á las columnas, por el qual se une el mar
jíinterno con el externo. " De manera que , sin em-
bargo de que se excluya á Hiparcho , por no poder

manifestar con entera expresión el sentir que tuvo, es

constante convienen Strabon Fisico, Erathostenes Cyre-

«eo , Demetrio Scepsio , y Strabon, en que rompió el

mar occeano aquel pedazo de tierra , que unia antes

á España con África , formando el estrecho Gaditano,
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por donde introduce sus corrientes en el mediterrá-

neo.

6 A la misma rotura alude Rufo Festo en la ver*

sion métrica de Dionysio Afro
, quando expresa los

dos versos suyos ,
que á la letra suenan : el primero,

" se derrama el Poato Ibérico á los que empiezan" de

la manera siguiente :
" Y primeramente el Ponto Ibe-

5? rico se ingiere alli en las rotas tierras" entendiendo

el verbo pasivo Chiomay con que se explica Dionysio

de la violenta corriente con que formó el estrecho,

despedazando la tierra que unia por aquella parte á

Europa y África í asi como Prisciano y Andrés Papio

usaron del termino divide equivoco
, pero capaz de la

inteligencia misma : á que. también aludió Abel Ma-
teo ,

poniendo el de inunda , asi como Francisco Ce-
porino y Bernardo Bertrando sostituyeron se mezcló.,

en quien cabe la sentencia misma ; sin que se pueda
dudar en fe de los testimonios referidos, fué tenida

por constante entre los griegos esta violenta separación

de las dos regiones que dexó formado el estrecho Ga-
ditano i asi también como la conservan notoria los la-

tinos , según manifestaremos en el §. siguiente.

§. VI.

Los antiguos Escritores latinos convienen en atrihuir á
la violencia del occeano la formación de muestro

estrecho.

I 12j[ mismo concepto que, como vimos, expresaron
los griegos asegurando por inconcuso y corriente la

desunión de las dos extremidades con que hoy se di-

viden mediante el aiar que las separa, España y Afri-
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ca , mantienen los latinos como mas informados por

su mayor cercanía de nuestra Provincia , en tiempo

que se hallaba sujeta á su cabeza Roma, Empieze á

comprobarlo Séneca, tan venerado en ella por su gran

saber , y mas noticiosa como Español de las singula-

ridades de su Patria. Pues pohderando la frecuencia de

semejantes extrañezas, empieza diciendo: "No me ad-

wmiro se dividiese la estatua , quando diré que los

»> montes se apartaron
, y el mismo suelo se arruinó

»?hasta lo ínfimo.

2 Justifica inmediatamente su sentir con aquel ce-

lebrado lugar de Virgilio
, que diqe hablando del de

Mecina : "Estos lugares refieren, que antiguamente

»>conmovidos con furiosa y basta ruina , se apartaron:

«y habiendo sido antes entrambas tierras una, entró

j»por fuerza el mar por medio
, y cortó con sus olas

»el lado hesperio del Sículo : y traídos los campos y
«las Ciudades de la costa, los sumergió en la estrecha

«corriente. " Y luego prosigue con su discurso el mismo
Séneca diciendo :

" Ves arrancadas de su primer asien-

«to á todas las regiones
, y que yacen de la otra parte

»>del mar las que antes estaban en su costa. Ves ar-

«ruinar las Ciudades y las gentes , quando parte de

»>la naturaleza conmovida de sí misma, ó impele algún

«gran viento al mar , cuya maravilla enteramente su-

«cede de su fuerza ; porque aunque en alguna parte

«obre con crueldad, lo executa sin embargo con im-

« pulso de la naturaleza. Asi arrebató el mar á Espa-

«ña de la contextura de África: asi con la misma inun-

«dacion que celebran los mayores Poetas, fué separa-

»da Sicilia de Italia.'*

3 Entrambas desuniones que formaron los dos es-

trechos Sículo y Gaditano, refiere Valerio Floro, ha-
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l^lando de los vientos y de su furioso desorden , pues

dictí :
" Porque entonces era su gobernador Eolo , quan-

»»do el advenedizo occeano rompió á Cal])e de Lybia,

«quando llorando Enotria perdió los fines Siculos
, y

«entraron las olas por medio de los inontes." Donde

asi como Séneca da á entender procedieron entrambos

estragos del furioso Ímpetu con que hincharon los vien-

tos al mar occeano impeliéndolo con su feroz violen-

cia á que los rompiese , sin que nos parezca necesario

detenernos en amontonar los testimonios, que se con-

servan en crédito dé la formación del Pharo ó estre-

cho de Rigoles, cuyo nombre , que equivale lo mismo
que arrancado^ obtuvo en sentir de Eschyles, como re-

fiere Strabon, en memoria del suceso mismo, y cuyo

origen contexta igualmente Plinio : pues nos basta re-

coger los que pertenecen á nuestro estrecho.

4 Sea pues el mismo Plinio el tercero, que le*su-

pone de la propia suerte roto, según se reconoce quan-

do dice;: "No le bastó al occeano rodear las tierras,

«quitándolas con crecida inhumanidad mucha parte

»suya: ni atravesar con violencia, rotos los montes,

«y desgajado Calpe de África , habiendo sorvidüse aun
«mayores espacios de los que dexó , ni tampoco in-

wfundirse por el Helesponto en el Propontide, sumer-
wgidas otra vez las tierras ; asi como se extiende de la

«propia suerte por el Bosphoro en otro gran espacio,

»ísin satisfacerse, hasta que se junten á su rapiña los

«lagos, que se puritican en la laguna Meotis." Por
donde se percibe alude á la misma desunión, quando
antes habia escrito :

" Todo el orbe de la tierra se ái-

«vide en tres partes, Europa, Asia, y África, cuyo
«principio es desde el ocaso del sol , y el estrecho ga-

«ditano , por donde, rompiendo el occeano ailantico,
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se difunde »>en los mares interiores ó meditejiTaneos."

5 Sigue Solino el dictamen propio y le expresa

de la manera siguiente : "Pero el estreciio gaditano

«dicho asi por" Cádiz entra las corrientes del occeano

»en nuestro mar con división del orbe ; porque el

»occeano , á quien llaman asi «los griegos por su cele-

»5bridad, rompiendo desde el ocaso del sol, rae por

«el lado izquierdo á Europa, y por el derecho á Afri-

jjca, y rotos los montes Calpe y Abyla, que dicen las

«columnas de Hércules, se difunde entre los Mauros

«y España." El antiguo Scoliador del mismo Solino,

explicando las palabras precedentes suyas , acredita el

sentir que venimos comprobando con las que se siguen:

"Con esta figura demuestra como prorrumpe contra la

«tierra el occeano, y divide á África de Europa, rom-
«piendo en la misma entrada los montes Calpe y
«A-byla , que se juzgan ser las columnas de Her-

«cules."

6 Este mismo concepto aunque no tan expreso^f

bastantemente perceptible sin embargo con los testi-

monios precedentes , conserva Macrobio
,
quando es-

cribe : "Porque solo la corriente , que difunde en

«nuestros mares las aguas que recibe del occeano está

«en el estrecho de Cádiz entre España y África; y
«sin duda pasando la misma inundación por las cos-

«tas de España y Francia llega al mar Tyrrheno : y
«desde alli hasta el Adriático; desde el qual prosigue

«por la mano derecha hasta el Parthenio
, y por la iz-

«quierda hasta el Jonio , y derechamente hasta el

«Egeo ; y de esta manera entra últimamente en el

«Ponto." Porque fuera de expresar la corriente del oc-

ceano con el termino de inundación, que supone vio-

lencia, aludiendo á Jos que atribuyen á ella la rotura
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^e nuestrp estifecho, conviene también con Plinio y
f9n,3ol.ipQ'.eiíi; señalar el principio del refluxo de todos

l^sinare^-dAVifi>p(etu con que desagua en el mediter-5

íaoeo el occeano atlántico , que conmueve y excita

las corrientes de. Jos demás interiores ó internos.

^^',*7, Para cuya, mayor inteligencia es necesario su-

poner ha sido, siempre una de las mas controvertidas^

contiendas de la. filosofia natural el exaxtien de lacau-:

sa de que procede el fluxo y reíiuxo del mar tan va-

rio y diverso en ^ sus distintos parages-; y asi con ra-

zón dice de ella Otón de Gueriche:. "No hay ningún

«fenómeno ó apariencia de la natursileza, que tanto

i^haya exercitado los ingenios 4e los filósofos naturales

#»ó burlado tantos conatos suyos:" sin que hasta ahora

se reconozca descubierto concluyente principio , que

manifieste notorio su origení , por mas que le hayan in-

tentado descubrir quantos antiguos y modernos se de-

dicaron á la investigación de tantos admirables efectoáj

que cada dia obra la naturaleza con aquella virtud ocul-

ta , de quien totalmente se ignora la causa operatriz. Y
porque no es de nuestro intento discurrir ni aun apun-

ta^ las opiniones; que ha introducido su misma ignoran-

cia , y tan frecuentes se ofrecen en casi todos los filóso-

fos modernos, ni calificar la» que mas de proposito es-

fuerzan Epiphanio Ferdinando Mesapiense, Gerónimo
Borro , Pandulpho Sfondrato , Thcodoro Moreto

, y
Otón Gueriche, que con mas especialidad emprendieron

esta fatiga , nos coptentaremcs con advertir juzgaron

muchos de los antiguos procedía desde el ocaso al orien-

te siguiendo el curso natural del sol, de quien creye-

Con dependía Aristóteles y Heraclio, conio testifica Plu-^

tarcho , la corriente de todos los mares , impelida del

ímpetu del occeano, que oprimido con la angostura

Tomo III, Zz
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del estrecho gaditano, desagua con mayor impulso eh

el mediterráneo: y en esta consecuencia pusieron 'eí

origen de su fiuxo en el mismo estrtítho, pasando á-

referir habia tenido principio, desde que roto á sus

mismos embates le franqueó el paso, que hoy frecuen-*

ta. Y asi quantos siguieron este sentir, convienen en

que' fué la causa de separarse África de'Españk áqüe-l

llá misma violencia Con que forzejó el- occe'ano para^

extender y dilatar átis hinchadas y oprimidas olas ^corf

la resistencia de los mismos montes, «que cedieron á

su ferocidad ' violenta :• que es lo que nos basta, paraí

que se perciba ,^ conviene Macrobio con Punió y So-

lirio en reconoeei: por constante fué separada España

de África por el motivo referido. -
>

S. VIL

La ignofancia de la causa de que procedió el estrech»

gaditano dio motiuo á que se atribuyese á

Hércules su formación.

.c'omo han sido siempre tan raros los que de pro-^

pósito se dedican á examinar el origen de los sucesósí

admirables, contentándose con aquella confusa noticia,

que conserva su misma extrañeza del principio de qué

procedieron,^in distinguir las circunstancias inverisi-

miles y fabulosas
,

que ha ido aumentando con el

tiempo y con la gran distancia, de que las mas veces

procede su incredulidad , han permanecido desacredi-

tadas muchas-, que después de largos años, qué| pa-

decieron esa ideseracia continuada en el común ^con-

cepto de varones grandes, la diligencia de otros más

piolixo? en apurar los fundamentos ,
que las asisten,*



Disquisición veinte, 363

las vuelve á restituir, en aquella debida aceptación , de

que son. capaces, como' se reconoce en la que dexamos

comprobada e a; los §§. precedentes 5 por donde se ha-

bÉá desengañado ¡la sinrazón coa que obran los que sin

examinar el origen de lias que mas les disuenan, las

desestiman y excluyen, de la clase de la historia , por-

que á primeros visos las juzgan por Improbables.

cr:2 Pero no nos apartemos de la que tratamos, á

cuya sospechosa verisimilitud dio sin duda motivo la

ignorancia de la causa de que procedió la rotura de nues-

tro estrecho, junta con la noticia de que habia sido

antes tierra firme continuada con África, y por donde
se unía con España, y la suma veneración con que re-

áirió siempre el gentilisimo todo lo mas increible al

sumo poder y fortaleza, que atribula á Hércules, ve-

nerándole por autor de lo mas imposible. Y en esta

•consecuencia ponderando. Arciano^quan inexpugnable

era la - piedra Aornon en la India
,
que con tanta fe-

licidad ganóiAlexandro,fescribe: *^Porque era muy ^raa-

«de esta piedra , y la xlefensa de toda la región, y
«publicaba la fama, que ni aun el mismo Hércules hijo

»>de Júpiter pudo ganada: '^!j 'Circunstancia quei igual-

: mente -observan -y refieren Diodoro Siéu lo , Sx rabón,

• Pliitarcho, Luciano, Quinto Curcio yi Justino.

-CfJÍ3 í'En España tenemos otroexemplo muy seraejan-

t te á la equivocación misma 4 y que enteramente jus-

í tífica .quán expuestas' i están las noticias antiguas á que

las trastrueque y ptrviei'^a el vulgo ,:dexandolas inve-

' risimiles su ignorancia y ciega-credulidad,. aunque pro-

cedan de sucesos notorios y ciertos. Porque hablando

el maestro Vicente Espinel de la Ciudad de Sevilla,

•dice :
** Quiere de paso declarar una opinión que anda

< ^derramada entre la gente poco aficionada á leer, en-

Zz 2
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jígañada en pensar , que lo que llaman columbas de

^Hércules , sean algunas que él mismo puso en el es»

«trecho de Gibraltar:" y aunque esttí error tiene mas>

profundas raices
, pues hubo también entre ios antW

gjuos algunos que aseguraron lo mismo , como por au*^

toridad de Strabon dexamos reconocido , no es capai

de defensa el segundo absurdo que añade, aunque mas-

conforme al intento para que le producimos^ como
constará de las palabras con que le reíiere. ;f.o;í í>vl;:>

4 Dice, pues, continuando con el propio discur4

so antecedente: " con otro mayor deslumbramiento que

ídicen ser las que mandó poner en la alameda de Se-

j) villa Don Francisco Zapata , primer Conde de ;Ba-

i> rajas." Aunque descontentos algunos de este sueño

ridículo, pasaron á forjar otro no menos despreciable,

de que igualmente se burla Rodrigo Caro , desestir

mando la fábula :d^ Ja cueba de. Hercujles. coen JaSíjpar

labras siguiente» :
" De ¡estás ^ cuebas escribe Morgad®

«hay fama que pasan el rio Guadalquivir ,
y' llegan

j> hasta Itálica ; pero esto es cosa ridicula y conseja de

sv muchachos , como lo es decir que estos marmoles
"9Í0Son los jque Hércules puso j según refieren las shisto-

wrias , quando señaló él sitio de la Ciudad:: porque

99QÜ el plinto de uno se halla escrito con letras la ti-

znas el nombre de su artífice Virinio
, que íué Ro-

wmaoo ; y el llamarse columnas de Hércules ,: no.;es

«por otra causa sino porque fueronde.su templo." Pero

si el ' mismo Caco confiesa poco antes , que no.se con-

serva testimonio antiguo de que conste. hubo en- Sevi-

' lia templo dedicado á Hércules, y las conjeturas de

que dice se puede inferir lo era en lo antiguo la Par-

roquia de San -Nicolás, se reducen á haberse llevado

de ella á la alameda estas icolumnas. yi estar.debaxo. las
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cuebas que atribuyen á Hércules ; y con mas funda-

memo acredita Don Diego Ortiz de Zuñiga , "que
westas cuebas fueron baños; ó mazmorras,, que serviao

»^al mismo fin que los bañps ó, mazmorras de la Afri-

wca , donde encierran de noche los cautivos christiar

••nos; " tan agena de toda razones la afirmativa de

Caro, como las dos precedentes.

S'ijg . Xq cierto es, que no hay cosa. mas común que
la de introducirse como seguras en el y ulgo semejan-;

tesi imaginaciones , y pervertir con ellas las mas ses

gura^ noticias de la antigüedad, dexandolas no solo

inverisímiles , sino fabulosas con esta osada libertad,

como le sacedla á la ¡de que hablamos^ .pues .habien-

Ao procedido en sentir uniforme de tantos Escritores

aujiguos' griegos y ;latiíios, cuyos testiaiionio^ dex,amo§

producido., del, violento impulso,del occeanq, conmQ-i

ivido de alguna gran avenida de tantos rios cpmo ea

jél desaguan ,, ó del tempestuoso fui or de loS; vientoa

^ue ocasioiií^íisq rompiese .aquel pedazo de tierra que
:unia,coq África á España, dexando formado,en su aber-

•jfcurjielíestrecho, por donde derrama sus; corrientes ea
jel mediterráneo; perdiendpse la verdadera noticia de
-tan prodigioso suceso , queriéndola dexar mas venera-

;ble,con atribuirla á Hércules cpmo autor de tan se^

4T)ejanjtes: extr^ñeza^ ,. se empezó á esparcir en el.v-ulgo

-babia sido aquel héroe quien emprer^dió. t^n irregular

rotura, parando en fábula por esta necia credulidad

Jo que tuvo origen en efecto natural , y de que ofre-

cen taíjitos exemplares los Filósofos aiít.igup^^jí^^osEsij

critores mas acreditados, de todas edades^, -.v- ^^ , ,n

6 Hém^ detenido tatito en; ej examen de este su-
ceso por la sinrazón con que corre desestimado, como
les sucedió á otros á quien desautoriza la falta de di-
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ligencía de' lóS que sin mas examen que el que forma)

su discurso, despreciando lo que desconocen iporqu©

como adviert<í nuestro-ídkDétMmo Malbendáic^^ La'fuer^t

»za de la nat-uraleiá'deíJl'así'edsÁí^iy'Su^ granatiagestiadi

?>carecé de fe én tddbá momeiitóíS'í asi 'lo "juzganf los?

«menos doctos
,
que mMen todaá las cosas segün su ca*í

«pacidad , y no conforme áeí pt>dtír*dé la naturalezaé'*^

Pues aunque ftoséa ftii^inimb dt3>t^adíir este suceso ei^tre

los qüeconserva'rt deítMumbreQíIcSi'al \- le juzgo síném-
bargo por digno de merecer aq:ueUa misma aceptación

con que corren admitidos otros sin repugnancia, que

de ninguna manera tienen tanto numero de testimo-

nios antiguos en su abono', 'nme^'p.^tr^óci+iaii Íós conw

tiníaados exemplares de séméjaaté^-éíxerañezas-exíecutai'

das en casi todas las Provindas del Orbe , para ve<acec

la incredulidad que pudiera dexarle inverisimil.-

>r También me ha parecido necesario i?epetir tan

^or menor los lugares de los antiguos que le^tefiereri,

para qUe^cüih 'su noticia 8e enií^i coa ?m'ayot ixjonoci^

miento^ á re^O'iaoc^r la sitirazcín con qu0Í los pervierte

-Don Joseph Pellicer y pretendiendO'Coa> ©líos acredita*

la seca general de» España'^ y que^ fué ella 4a- causa

tie haberse roto áqwel' péd/aiQ'de'tieífií', d^i:q!dá>s$ for-

reó nuestro estrecho Oi^litáñO , como vére^mas ea el

§¿^ intíYe^diatóy mahifestaidv) en' los- siguientes ik irre-

gularidad con que los tuerce el sentido , atribuyéndo-

les el que no padíérori tener, ni cabe' én sus palabras:

que á 'serrt^jaates' ^peHgfos -se " expone quien por intro-

'duci'^'noyeáadsi inca^itíes de solidez , deslumbra y con-

funde las mas acreditadas-notidiasí'¿on los mismos me-

•d'tos coa que sé justifican' -y Comprueban.
OÍÍIO
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i; VUl.

Téitihionhs con qáé JúíffpM'-Pélftcer dio origen al es^

trecho Gaditano la seca general de España.

•1 A^uien lleva por fin erí quanto escribe apartarse

dfe' "avj[ué han dicho los qué le precedieron, ¿in aten-

der 4 lüs fundamentos con que'^có'mprüéban lo que

aseguran, asi como raras veces encuentra con el acier-*

fó', es también difícil ió^re la aceptación de los cuer-

dos '^líe regularmente extrañan lo que sólo- sé dirige

á oponerse á los demás , 'desestiníando ^<¿ón ' culpable

desprééio los trabajos ágenos , qué aunque mas desca-

minados y poco diligentes , pocas veces dexan de ofre-

cer algurta cosa ü til , ó de* excitar con su desvío á que
se busque el mas seguro camino que guie al encuen-

ttó de lá verdad, a que deben aspirar quantós emplean

áru fatiga en utilidad publica. -

2 Este errado dictamen que continuó en seguir

engañado Don Joseph Pellicer en la líiayor parte de
sus escritos, le ocasionó malograse tan singulares noti-

cias como desperdicia en todos ellos , dando motivo
á repetidas cohtradiciones de quien de ninguna ma-
ñera le pudiera competir en la literatura , como infe-'

rior mucho con incomparable distancia á la suya , sin

escarmentarle nunca' tan repetida experiencia , ni ceder
por ella de aquel falso concepto que habia -formado

desde q ufe se aplicó á los estudios," persuadido consis-

tía 'el cíédito de docto en dar á entender alcanzaba

de otra manera tv)das las cosas de como hasta él es-

taban entendidas por los demás, sin prevenir que laun-

q[üe pudiese ser cierto , era difícil excusarse de la nota

dé» temerario
, y que el mismo hecho convencía de in-
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cierta su presunción; pqe^ no j^istificando tenia cien-

cia revelada es preciso confesase aprendió de otros la

s^ui-idadcí^-.a^^^ll^ mismas -nc^íigia^j^ 9^4^a,.^^^^

le desvanecía. .Vs ^.--v: \ c''^i>^:^ii3 ^%^'y.:x\

3 Sirva de prueba entre tantas como ofrecea^estaj

PiS;q^uisiciones otra nuev^ opinión suya , que nos toca

^xáminaj: ahora cpmo perteneciente al mismo suctsp so*-

bre que discurrinios en ,esta; porque atribuyendo todos,

los Escritores antiguos, o al valeroso esfuerzo de Hércu*^

les como sobrenatural y tenido por divino la osada em-
presa de dividir á España de África , ó á la violenta

avenida de las aguas que conmovieron al occeano, para

que enfurecido rompiese aquel peda;zp de tierra que las,

unia antes, formando de su ruina el. estrecho Gadi-

tano, por donde introduxo sus corrientes en el me-^

diterraneq, en h conformidad que dexamos raanifesta•-;

4o , intpat,^ justificar 5 torciendo los mismos testimorí

nios con que se acreditó, con la irregularidad q^e r^
conoceremos se habia ocasionado este admirable su-

ceso de la general seca de España, que tanto ponde-»,

ran los moderaos. Y dexanda aparte la sospecha que

qontra la misma sequedad que suponen .^resulta de,

ijo hallarse acreditada con testimonio de ninguno de,,

los antiguas, sin que se conserve monumento de que

hubiese sucedido como la refieren , que preceda á la

noticia que de ella ofrece la crónica general llena de

tan increíbles fábulas como todos confiesan , (porque

los que atribuye Don Lorenzo de Padilla á Dextro y
Máximo , copiándolo _

de Fr. Juan de Reguerga , aun-

que tanto los pondera Peilicer, ya dexasnos conven-

cida noit;ariaméate su falencia en otra parte :) y asi pan

saremos á producir los mismos testimonios con que

expresa este nuevo sentir su autac , pues es lo que
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mas pertenece al intento sobre que discurrimos,

4 Oponese pues Dou Joseph y coa razoii á Jas fa--

bulosas fundaciones que atribuyen los nuestros ; aun-'

que siguiendo algunos de los antiguos ' á varios hé-

roes griegos que suponen pasaron á España antes y des-
;

pues de la guerra Troyaua , y asi dice : "De laé bue-'

wrias historias consta lo contrario, como se verá' eñ todá'J

»la carrera de este aparato. Por elk misma se impo^*

wsibilitan las venidas á España de Alcides , Teucro,-

wAmphilocho , Deomedes , Mnesteo , Astur , ülises,

jíObscicela
, y otro qualquiera de ios admitidos por

>>.fundadores de nuestras Ciudades ; pues no solo na

?>vinieron , pero ni pudieron navegar lo que se cree^

«si se ha de estar a lo que se lee en aquellas histo-

nrias
, y la geografía antigua en el siglo de Troya.'

Este presupuesto es cierto, según lo que dexamos dis-^

currido en varias partes de estas Disquisiciones. Asi fue-

ra tan seguro el medio con que pretende comprobarlo,

pues prosigue diciendo: "Por su postura tan diversa'

»>entonces , consta que el mediterráneo no se comuni-«

«caba con el occeano
,
por no estar abierto el estre--

íícho , hasta q;ue en la seca universal se dividie-ron las

r^colümnas de Calpe y Abyla , y dexaron de se4' con-

fjitinénte España y África con el Imperio de Artaxer-

í'jxes , como afirma- Xanto Lydio
, que vivía en aquel

«tiempo, y poco después Araton phi'sifeo-,' y*el 'cele-

»bradÍ5Ímo Erathosteries Gyíé^neo^'por cuya áurorídad

ftlo reñeré Strabonl^* - j .
..,!.'•' ',

5 El mismo sentir repite mas adelanté eb el libro

siguiente , donde habiendo ' hecho''- memoria^ ilé^ Varias

Sequedades grandes experimentadá'sétt' diversas PYoviti-

cias del orbe ,' désj^u'es de referir ^ritre otras la misma
que habiá apunt-ado-- acontecida -en- el Imperio de Ar*

Tomo IIL Aaa
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taxerxes , añade :
" En ella se abrió el estrecho de Hér-»

íícules , y tuvQ principio la comunicación del occea-

j)no y del mediterráneo , y quedó navegable todo el

jíámbito del universo mecos el mar Caspio." Y des-

pués de describir sus límites
,
que no hacen á nues-

tro intento , vuelve á producir la prueba de su con-

clusión con los términos siguientes ; " Vivia enton-

wces Xanto Lydio
,
que fué el primero que habló de

«esta sequedad , y afirma
,
que hasta los brazos del

«mar se secaron. Contextáronla Strabon físico, luego

wErathostenes Cyreneo,y por autoridad de todos Stra-

wbon ,
proponiendo que se agotaron lagunas , rios y

«pozos , y diferentes marítimas engujadas con el sumo
s* calor del sol , que el mar Euxino careciendo de cauce

»y salida quedó abierto por aquel lado que mira á.

wByzancio , desaguando en los rios , de forma que con

wlo árido de la tierra rompió después el agua á la Pro-

«pontide, y al Helesponto j y que lo mismo sucedió

wen nuestro mar por enmedio de la linea de las co-

wlumnas de Hércules, y se dividió el estrecho descu-

«briendose los terrenos que antes eran palustres."

c 6íiL) Pero no percibo ni alcanzo como , si " se agp-»

Mtaron las lagunas, rios y pozos, y diferentes mari-

«nas enjugadas con el sumo calor del sol," se puede

asegurar ,
que " le faltó cauce al mar Euxino

, que-

» dando abiertQ por ^quel lado que mira á Byzancio."

Pues, qualquiera creerá antes, que faltándole el caudal

de las aguas por este accidente , la, madre qiie llena-;

ba con el caudal se retiraría con su disminución , sin

tener vigor para romper la tierra que la cenia antes

quando mas abundante. Tampoco alcanzo el principio

de que infiere pudieron obrar con niayor actividad los

rios que desagLíabana^nt; ;éL estando secos ,.,qw?; 1^^ ^"^
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tenían, quando conservaban su regular corriente: ni

como se les supone mas violento vigor , quando tan-

to se pondera su debilidad ocasionada de la falta de

sus aguas de que constaban antes, para romper la tier-

ra , estando ellos sin ningún impulso por la misína

razón, y ella mas condensada y endurecida por lo

árido y seco á que la reduxo la continuada falta de

humedad
,
que tanto encarece. Ni como se pretende

conservase mas fuerza el mar Euxino ,
pintándole

tan apurado con la misma sequía, para poder romper

y dilatar los limites en que se contenia antes de la

que tuvo todo el tiempo , que entraban en él los

ríos de su contorno , ya rápidos con las avenidas ac-

cidentales
, ya uniformes con su continuado curso.

7 Sin embargo , supongamos quiso decir fué causa

esta gran sequedad , que tanto pondera ., de que se

abriese la tierra, como de ordinario sucede, y que

volviendo con las primeras lluvias á cobrar el mac
su primitivo caudal , con el Ímpetu con que entraban

en él los rios recien formados y por esto mas rápidos,

ocupó las aberturas que halló hechas , estendiendose

por ellas , y comunicándose por entrambos estrechos

el Thracio y Gaditano con los mas interiores ó me-
diterráneos. Ni esto es lo que dice Strabon, ni nin-

guno de los autores que cita , como reconoceremos

en los dos §§. siguientes , donde se nanifestará su rer

guiar inteligencia y quan diversa es de la que tuerce

y violenta Pellicer
, para suponer dicen lo que nin-

guno pensó , ni cabe en las palabras con que expresa

su concepto Strabon,y á que únicamente se reduce

la prueba de que se vale, para introducir el dictamen

propuesto , como se convence de las palabras suyas,

que dexamos copiadas.

Aaa 2



3^$ CadíZ Phenicia,

§. I X.

iW Xítnto Lydio hizo memoria de la seca de España.^

ni es capaz su sentir de entenderse de ella, Stra^

bon asegura lo contrario de lo que pre^

tende justificar con su autoridad

Pellicer,

I Elil mayor desengaño de Ja sinrazón con que se

vale PeUicer de los testimonios de Xanto L^dio , de

Straton tísico , de Erathostenes y de Strabon , le con-

vence el sentir que mantiene el ultimo de los tres

prim.eios , y los términos con que expresa el suyo.

Para cuya inteligencia es necesario suponer, según se

percibe de las palabras que quedan copiadas de PeUi-

cer , se vale de ellos en prueba de que procedió nues-

tro estrecho de la gran sequedad, que aseguraba ha-

bla procedido en el reino de Artaxerxes
, y que dé-

la propia suerte contextan los mismos Straton físico,

Erathostenes y Strabon; de quien infiere se conserva-

ron unidas España y África hasta entonces^ y que asi

son inciertas todas las poblaciones que se atribuyen

á los héroes griegos
, que concurrieron en la guerra

de Troya , hechas en nuestra Provincia en la costa del

occeano, tantos años antes de haberse roto el estre-

cho gaditano, por donde se pasa á él desde el medi-

terráneo, sin cuya comunicación era imposible su tran-

sito.

2 Pero quan diverso fué el concepto de todos, del

que les atribuye , se percibe notoriamente de la mis-

ma narración con que le conserva y explica Strabon,

que es solo quien le mantiene , como reconoce y con-

fiesa PeUicer. Porque dice que entre las singularidades^
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en que discurría Erathostenes era una la de examinar

la causa , de que pu Jo proceder el hallarse dentro de

la tierra, y en parages muy apartados diversas conchas

y mariscos, y oirás señales, que manifestaban habiaa

llegado alli sus corrientes, con semejante argumento

al de que se valió Philon Judio con los testimonios de

Theophrasto, y Pomponio Mela, que aseguraban lo mis-

mo; y luego añade hacia memoria de las opiniones de

Straton Hsico
, y de Xanto Lydio , y asi escribe di-

ciendo: "Dicho esto,retiere la sentencia de Stratoa

f> físico
, y Xanto Lydio" pasando á expresarlas cada

una de por sí como diversas, según veremos; y reser-

vando la del primero para el §. siguiente
,
por seguir

el orden con que los cita Pellicer, reconoceremos ea

este la que atribuye al segundo.

3 Dice, pues, aseguraba Xanto
,
que en tiempo

de Artaxerxes hubo tan gran sequedad
, que se aparta-

ron los rios, las lagunas y los pozos
, y que él había

visto muy lexos del mar piedras semejantes á las con-

chas marinas y otros mariscos, asi como en Armenia
los Maltenos , y en Phrygia inferior lagos también ma^
rinos , de que se persuadía fueron estos campos algún

tiempo mar ; y en esa consecuencia escribe: "Decía
«dicho Xanto había en la edad de Artaxerxes una graa

wsequedad
, y tanto que faltaron las lagunas, los ríos,

wy los pozos
, y que él vio á cada paso lexos del mar

wpiedras que tenían forma de conchas
, y de peines

«(especie de pezes , á quien los Italianos llaman cappe

»>sante) ó figura de ostras, como también un lag:o ma-
»>rino en Armenia en los Maltenos

, y en Phrygia
«inferior ; y asi estaba persuadido, á que estos cam-
wpos fueron algún tiempo mar." Especialidad á que
alude el mismo Strabon en otia paite

, quando ha-



3^4 Cádiz Phentcíái

blando de Phrygla y de los Escritores que trataban de

ella , dice :
" De cuyo numero Xanto , que compuso

»la historia de Lydia , refiere quántas y quáles niu-

«taciooes acaecieron en esta región 5 de que dexamos
jíheeha mención antes."

4 No contiene mas especialidad que la referida el

sentir de Xanto ,
que conserva Strabon

, y por su con-

tenido se reconoce
,
que solo se reduce á dar noticia de

la gran sequedad que padecieron algunas Provincias de

Asia en tiempo de Artaxerxes: y especialmente la de

Armenia , á cuya región pertenecen también los Pue-

blos Maltenos , y la de Phrygia inferior. Pues quiéa

podrá asegurar solo por este testimonio sin notoria te-

meridad , fué causa aquella sequía de que habla su-

cedida en Asia
, para que se rompiesen entonces asi el

Bosphoro Tracio , como el Estrecho Gaditano , per-

teneciendo entrambos á Europa
, y estando tan dis-

tantes de los parages que la experimentaron? Ni cómo
pueden ser prueba que justifique se convirtieron ea

mar entrambos isthrtios de tierra , que unían á Eu-

ropa con África y con Asia los mismos indicios de

que infería Xanto había sido antes mar parte ds lo que

en su tiempo era tierra? Esta mudanza procedía en su

sentir de la gran sequedad ,
que apuró las aguas del

mar , necesitándole á que retirase sus limites. La ro-

tura del Bosphoro Tracio y Cimerio , como la de

nuestro estrecho atribuyen todos los antiguos que de-

xamos producidos al violento impulso de las mismas

aguas impelidas del ímpetu irregular de las avenidas

de los rios que desaguan en el occeano. Pues qué mas

notoria puede ser la diferencia de entrambos acciden-

tes , si manifiestamente se percibe procedieron de cau-

sas opuestas , como con la creciente del mar ó su dis-
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minucion : luego está san lexos de comprobar el tes-

timonio de Xanto la nueva fantasía de Pellicer , que

antes la desvanece de inverisímil por su mismo con-

tenido.

5 Pero para que mejor se perciba quanto le des-

lumbró el deseo de comprobarla, el mismo motivo

para que la introduce manifestará su desengaño, pues

fué, como queda reconocido, reconvenir con ella , no

pudo pasar ningún héroe griego á poblar en nuestras

costas del occeano , hasta después del Reino de Arta-

xerxes , cuyo tiempo permaneció separado del mediter-

ráneo , por no haberse roto antes el Estrecho Gadita-

no 5
que hizo comunicables entrambos mares. Porque

aunque es cierto ,' fue de sentir Erathostenes no estaba

formado en el de la guerra Troyana , como parece de

Strabon , ni Xanto Lydio hizo memoria de él coma
queda advertido, ni Straton Fisico señala el tiempo en

que tuvo origen; y el mismo Strabon que refiere el de

los tres está tan lexos de convenir en reducirle á la edad

de Artaxerxes , como supone Pellicer , que no solo quan-

<3o hace .memoria de que no se navegaba en tiempo

en que referían algunos la jornada de Menelao á la

Ethiopia , añade : "Pero no infiere bien su congetura

w£ratho3tenes
, pues juzga no se habia roto aun en-

iítonces la tierra junto á las columnas de Hércules,"

sino se opone expresamente á ella diciendo: '^ Pero con
fjqué historia se confirmará fue aquella rotura poste-

rrior á la guerra Troyana?" Luego si en tiempo de

Strabon era improbable tener la formación del estre-

cho por inferior .á la guerra Troyana ,
quanto mas lo

debe ser en el de Pellicer , hallándose destituido de
otros materiales que los que él conserva?

6 Con esta irregularidad procede D. Joseph en la



inteligencia que da á los testimonios que dexamos re-

cbn.ócidos , en prueba de la nueva opinión que con ellos

intseata acreditar , sin i que mantengan mayor solidez

V menor desproporción los otros dos de que se vale

para el intento mismo , y cuyo examen eniprendtre-

líios eti el párrafo siguiente , para que se desengañea

qüantos con Hger&za se apartan del sentir con) un de

los que les precedieron
, y el peligro á que exponen su

crédito con el mismo medio los que le procuren gran-

jear ,
pende la manifestación de sus noticias de usar-

las contra 'el concepto general, á que hasta entonces

s^ ofrecían aplicadas : porque si bien ha sido siempre

muy plausible descubrir especialidades desconocidas de

los más , es necesario para que se admitan sin repug-

nancia ,
qué se comprueben de manera , que contra-

pese su probabilidad al crédito en que ha constituido

ér'tte;nf)poí y la común aceptación á ias que se añaden

ü oponeii;

:•: §. X,

No contradicen menos el nuevo sentir de Vellicer ^ Stra*

ten\ Erathost'^nes'j V Strahon ^ con quien in- -^^

ter^d también acreditarle, -

"í -Txsi como dexamos demostrado en el §, prece-

dente la Violencia con que' tuerce y pervierte Pellicer

el sentido que por de XantoLydio conserva Straboa

asegurando le había copiado de Erathostenes, preten-i

díendo por su arbitrio- traer á España la seca que él

referia sucedida en tiempo de Artaxerxes en Armenia

^r Phrygia inferior, y que fuese ella la verdadera causa

de haberse roto entonces nuestro Estrecho Gaditano,^

dividiéndose España de África, manifestaremos- en éste
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continuada la sinrazón misma, atribuyendo aquel en-

gañado dictamen , que intenta dar á entender conser-

va por de Xanto el geographo Capadocio, con los tres

Escritores últimos , con que tan descaminadamente,

como constará , supone se acredita ; pues habiendo he-

cho memoria del primero, añade: '*" Contextaronla

í?Straton Fisico , Erathostenes Cyreneo, y por autoridad

»?de todos Strabon." Pero veamos quál fué su verdadero

concepto ,
proponiendo de por sí el de cada uno

,
para

que mejor se perciba no solo no patrocina ninguno el

incierto presupuesto que asienta en fe de su autoridad,

sino que expresamente se opone el de todos tres al

suyo , y notoriamente le convencen de descaminado.

2 El primero de los que presenta en su abono es

Straton Fisico , que ese fué su verdadero nombre, no

el de Araton como se ofrece expresado en el primer

lugar de Pellicec , ó por equivocación de la pluma, ó

por error de la imprenta , corregido con razón por

su mismo autor en este. Pero aunque dexamos copia-

das las palabras con que declara su sentir Strabon, en

prueba de que procedió la rotura de nuestro estrecho,

no de la inteligencia de Hércules , como tenia creído

el vulgo , sino del violento impulso del occeano , será

preciso volverlas á repetir ahora ,
para que mejor cons-

te quanto distan del intento que presupone Pellicer.

Dicen , pues , habiendo acabado de referir el de Xanto

Lydio
,
que reconocimos en el §. precedente :

" Pero

?>Strabon toca mejor las causas y razones ( de hallarse

dentro de^la tierra señales de haber llegado alli el mar,

que es de lo que habla, como vimos) porque dice juzga

>?que no tuvo boca al principio el Euxino de nin-

'>guna manera junto á Byzancio , hasta que los rios

»que en él entraron rápidos le abrieron vioientamen-

Tomo IIL Bbb



378 Cádiz Phenicia,

5)te , y desde allí prorrumpieron las aguas hasta entrar

«en el Propontide y en el Helesponto. Lo mismo ha-

wbia sucedido en nuestro mar ,* porque también en él

»>fué roto el estrecho que está junto á las columnas,

«y llenó con los rios el mar , con cuya avenida se des-

"Cubrieron los lugares que antes eran pantanos."

3 Tres consecuencias se infieren de estas palabras

notorias y opuestas todas al dictamen
, que por ellas

supone Pellicer. La primera , que fué diferente y diver-

so el sentir de Strabon del que habia tenido antes

Xanto, no solo porque le califica de mejor Strabon,

sino también porque distintamente se percibe su di-

versidad, respecto de atribuir este á la gran seque-

dad
, que dice padecieron Armenia y Phrygia inferior

en tiempo de Artaxerxes, el que retirado el mar, por

habérsele disminuido con ella las aguas de que has^

ta entonces constaba, estrechó los limites á que lle-

gaba antes , dexando en los mismos campos que que-
daron desamparados y secos , las señales de que en
algún tiempo pertenecieron á su dominio en las

conchas y otros mariscos , que se conservaban en

ellos : y St ratón pretendía procediesen estas mismas
señales de haberse estendido el mar con las crecien-

tes y avenidas de los rios , pasando sus primitivos

limites hasta inundar aquellos parages en que se ofre-

cían , volviendo á contenerse en sus términos anti-

guos, luego que cesó la inundación, con que queda-

ron libres las campiñas que la padecieron
, y en ellas

las conchas y mariscos que todavía se encontraban allí;

de manera que asi como Xanto atri,buia á la seque-

dad que refiere , el que hubiese retiradose el mar ce-

diendo á la tierra aquellos campos , en que se ofrecían

las señales, que manifestaban pertenecieron antes á
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su dominio; y Straton juzgó procedfa la misma extra-

ñeza , en cuya causa discurrían ambos , del efecto con-

trario , esto es, de haber crecido tanto el mar
,
que

inundó el mismo parage , retirándose después á sus

primeros límites. Pues cómo se puede acreditar un

mismo sentir, como pretende Pellicer , con dos opi-

niones opuestas ? Ni según Strabon el de Xanto se

acredita de mas regular , y mejor que el de Straton.

4 La segunda conclusión que se deduce igualmente

de las palabras referidas es , tuvo Straton por mas

antigua la rotura de nuestro estrecho , que la de el

Bosphoro Thra:cio yCimerio; pues no solo comprue-

ba la formación de estos procedida del violento im-

pulso con que entraron los ríos en el mar Euxíno,

con la rotura del estrecho gaditano , sino expresamen-

te supone había sucedido antes el exemplar de que

se vale en crédito de su opinión. Luego no proce-

dieron los tres ni de una misma causa , ni se forma-

ron en un mismo tiempo , como presupone Pellicer,

ni tan tarde como asegura , reduciendo su origen al

reino de Artaxerxes : pues Strabon ,
que asienta es-

taba abierto el nuestro antes de la guerra Troyana,

tiene por mas regular el discurso de Straton, que el

de Xanto. *^'''''^

5 La tercera inferencia es tan patente, que no

necesita de gran reflexión; porque si expresamente fué

de sentir Straton se rompió nuestro estrecho con la

violencia del occeano, impelido de las grandes avenidas

y crecientes de los ríos que desaguan en él, como pue-

de servir su autoridad en crédito de que le dio origen

la gran sequedad que referia Xanto, ni convenir con

su dictamen Straton , si se opone á él señalando diver-

sa causa al efecto sobre que entrambos discurren
, y

Bbb 2
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el primero especifica se experimentó en Armenia y
Phrigia, Provincias tan apartadas y distantes déla nues-

tra ? Ni cómo si Strabon a\aba y sigue el sentir ulti-

mo, le cuenta Pellicer por del suyo, que no solo

no toca en ninguna parte de su obra, sino supone

por constante , como vimos, se habia formado nues-

tro estrecho con las mismas avenidas de que hacia men-
ción Straton? Y si precedió su rotura á la guerra Tro-

yana, según defiende aquel geographo y queda reco-

nocido , cómo puede patrocinar la opinión de Pellicer,

que quiere sucediese tanto después en tiempo de Ar-

taxerxes?

6 Con la misma facilidad , que dexamos demos-

trado, no acreditan el nuevo dictamen, que por tan

constante supone D. Joseph Pellicer , Xajto Lydio,

Straton , y Strabon , con cuyos testimonios supone se

justifica, se convence le sucede lo mismo al de Era-

thostenes; pues solo consta por la impugnación
, que

contra él escribió Hiparcho , de que también hace me-

moria Strabon , fué de sentir se habia roto el estrecho

gaditano violentado del Ímpetu del qcceano en la con-

formidad que aseguraban Straton, Demetrio Sceupsio,

y. el mismo geographo, sin expresar otra circunstan-

cia que contradiga el que ellos siguieron
, y con tan

patente demostración se ha manifestado quanto se opo-

ne el que pretende defender D. Joseph con los pro-

pios testimonios de todos , que supone y no cita, para

que no se desvaneciese por ellos el irregular que él

introduce.

^ Cerremos esta demonstracion , que dará fin á

nuestras Disquisiciones , con lastimarnos con justa ra-

zón de q«e un caballero tan docto y venerado tan de-

biw'amente por tal de quantos en su tiempo profesa-
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1

ron las letras emplease tan grandes y continuados es-

tudios , y tan singulares y copiosas noticias como por

su medio adquirió en el espacio de sesenta años, -en

que no tuvo otro empleo que le apartase de ellas jien

confundir las cortas memorias de nuestra Provincia,

que se conservan en los Escritores antiguos , sin otro

motivo , que el de responder á sugetos de tan dife-

rente literatura que la suya ,j de cuya oposición de-

biera hacer menos aprecio
, qüando no echarian menos

los doctos mayores desengaños
, para conocer su ig-

norancia ,
que los que ofrecían las futilidades de sus

mismos escritos : ni por esta razón se hallaban ellos

capaces de percibir las desproporciones que contenian,

haciendo tema de descubrir otra serie de Reyes de Es-

paña desde su primera fundación, diferentísimos de los

que ofrece el Beroso supuesto , sin que necesitase el

general descrédito con que corre desestimado quanto

contiene de mayores demostraciones de su Ikcion
, que

las que tantos antes habían hecho notorias , ni ser

fácil demostrar con entera firmeza
, y testimonios se-

guros y expresos , obedeció toda nuestra Provincia á

un solo Principe propio y natural suyo, antes que es-

tableciese en ella ?u Monarquía el Rei Leovigildo. Con
que es preciso que se trabuque y pervierta toda laliis-

toria antigua en queriendo defender , como le sucede

á Pellicer , se conserva continuada desde sus mas re-

motos principios, no solo antes que entrasen en ella

los Phenicios, los Griegos, los Carthagineses
, y los

Romanos , sino al tiempo mismo que dominaban ellos

la mayor parte suya , y aun después que la invadie-

ron y ocuparon los Godos, emjpresa tan infeliz, como
acredita el mismo suceso

, y la repetida desgracia á

que le reduxo la desacertada elección de tan peligro-
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so asunto , según habrá manifestado el examen de aque-
llos desaciertos, que nos ha sido preciso hacer noto-
rios en el progreso de estas Disquisiciones para cum- ,

pli? coa el nuestr o.

F I N,



CORRECCIONES BE ESTE TOMO TERCERO.

Pag.

2

lO
22

sr

37
S5
70
122

131
140

M3
156
269

174
186
187
J9S
211
220
228

ibid,

253
256

277
281

289
321

332

335
366

Lin.

24
14
23

5

14
23
19

^7
8

29
20

3y4
22

Errata

Archalao

de el §,

propria

Pellicer

Le tenia

ignarancia

con la

manejables

Gocio

Pherycides

de la Ej^ina

que él era

contaba

2iy23 otras muchas

18 Damius
26 Steucro

Corrección.

Archaho»

en el §,

proprio.

Pollux,

Le tenían,

ignorancia»

como la,

manejable*

Grecio,

Fherecydes.

desde la ruina,

que era éL

constaba,

otros muchos»

Damis,

Teucro»

donde dice §. V. debe decir §. VI.

8 Saguntor

6 veces

2 entender

13 Eramo
13 aviso

6 vistos

ult. Salmaho

23 errores , referidos

3 asegurado

14 Jostino

2

1

haber

2 colonias

2 despreciando

Sagunto.

voces

atender.

Erasmo.

abuso,

VISOS,

Salmasio.

errores referidos,

asegura,

Justino,

hacer,

columnas,

desprecian.



.Oiiíi;

. Vj'^Ís^hIÍ'Ci'^

.^^^_•}ííí::íí \









Jj. \

'y?:f'

"
.''^.•r-y,

«tíf^ .-íí'

*M


